COLECCION 

DE LOS APOLOGISTAS ANTIGUOS 

DE LA RELIGION CHRISTIANA, 

SAN JUSTINO, -TACIANO DE SIRIA, ATENAGORAS, 
TEOFILO DE ANTIOQUIA , TERTULIANO , MINUCIO 
FELIX T ORIGENES. 

TRADUCIDOS Ó ANALIZADOS: 

Obra escrita en Francés por el Señor Abate de Gour- 
cy , Vicario General de Burdeos y de Cambray, ' 
y Miembro de la Academia Real de Nancy : 

TRADUCIDA AL CASTELLANO, 

Y DEDICADA AL SABIO CLERO DE ESPAÑA 

POR DON MANUEL XIMENO Y URIETA, 
Doctor en Sagrada Teología y Opositor 
á Cátedras. 

TOMO PRIMERO. 


COV LAS LTCEKCTAS ITECBSAnTAS. 

MADRID EN LA IMPRENTA REAL. 

MDCCXCII. 


Digitized by LjOOQle 



ORÍGENES CONTRA CELSO. 


PREFACIO DE ORÍGENES. 

N. I. INÍuestto Salvador, y Señor Jesu-Chrís- 
to, acusado y calumniado por falsos testaos, no 
respondió siquiera una palabra, porque estaba per¬ 
suadido , que toda su vida y sus acciones, de que 
los Judíos hablan sido testigos, lo justiñeaban mu¬ 
cho mejor que todas las Apologías. Tú sin em¬ 
bargo, piadoso Ambrosio (4), me pides que res¬ 
ponda á las acusaciones y calumnias de Celso con¬ 
tra la Religión Christiana y contra la Iglesia; co¬ 
mo si ellas mismas por sí no se refutasen suficien¬ 
temente; y como si nuestra doctrina, mas elo- 
quenre que todos los escritos, no confundiese á 
la calumnia, y no le quitase hasta la sombra de 
verisimilitud. 

Mateo y Marcos van conformes en quanto al 
silencio de Jesús. r»El Príncipe de los Sacerdotes, 
índice el primer Evangelista, y todo el Consejo 
«^buscaban un falso testimonio contra Jesús para 

(a) Amigo y compañero de te en la periecucion de Ma- 
estudlos de Orígenes, que ximíno , y mereció , que lo 
lo convirtió á la fe católi- pusióran en el número de los 
ca. La confesó valerosamen- Santos. 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. iij 
tfdarle muerte, y no lo hallaban, no obstante 
nque se hablan presentado muchos falsos testigos, 
»Por último vinieron dos, que depusieron, que 
«Jesús habla dicho: Yo puedo destruir el Tcm- 
«plo de Dios, y reedificarlo tres dias después. 
«Entonces se levantó el Principe de los Sacerdo* 
«tes y le dlxo á Jesús: jQuc respondes á lo que 
«estos deponen contra tí? Pero Jesús callaba.... 
«Jesús, acusado ante Pllatos por los Príncipes de 
«los Sacerdotes, y por los Ancianos, nada rcs- 
)ypondia. Dixole Pilaros: ¿No oyes lo que depo« 
«nen contra tí ? Jesús no respondió siquiera una 
«palabra; lo que dexó lleno de admiración al Go- 
«bernador.“ (^Matt.ió. y 27.) 

N. 2. ¿Puede haber cosa mas admirable, que 
ver á Jesús, que pudiendo captarse el favor del 
Juez, y poner en claro su inocencia , sus vir¬ 
tudes y su divinidad, nada de esto hizo, y por 
una inaudita grandeza de alma se elevó de este 
modo sobre sus acusadores? Con que Jesús hu¬ 
biera dicho una palabra, se le hubiese absuelto; 
como evidentemente lo da á entender el mismo 
Juez, quando dice á los Judíos: «¿Qaic'n, que- 
«rels, que os entregue', Barrabás, ú Jesús que 
«se llama Chrísto?‘* y la Escritura, que añade 
luego: «Él sabía muy bien, que lo habían pues- 
«to en sus manos por envidia.“ {Matt. 27.) 

Continuamente es acusado Jesús, continuamen¬ 
te es calumniado, .porque los hombres son siepi- 
pre malos. Sin embargo calla] todavía, y no se 


Digitized by LjOOQle 



*14 COLECCION DE APOLOGISTAS 
pre malos. Sin embargo calla todavía, y no se 
defíende, sino por medio de la vida de sus ver¬ 
daderos Discípulos, que basta para confundir to¬ 
das las acusaciones y todos los falsos testimonios. 

N. 3. Mucho temo, que la Apología, que me 
pides , debilite esta invencible Apología , y la 
idea del poder de Jesús, que se hace sentir sin 
duda de todos aquellos, que no están enteramen¬ 
te ciegos. Sin embargo por obedecerte, he res¬ 
pondido á todas las diñcultades de Celso, del me¬ 
jor modo que me ha sido posible, no obstante 
que tengo fundamento para creer, que los dis¬ 
cursos de Celso y de sus semejantes, no es po« 
sible, que hagan vacilar á ningún fíel, ni me¬ 
nos que le arrebaten el amor de Dios en Jesu- 
Christo, 

Quando Pablo hace numeración de todas las 
cosas, que pueden separar de la caridad de Chris- 
to, de la caridad de Dios en Jesu-Christo, y de 
que su caridad habla triunfado, no habla una pa¬ 
labra de los discursos. Quien, dice, nos sepa- 
tarará de la caridad de Jesu-Christo? ¿La tribu- 
ttlacion, la pobreza, la persecución, la hambre* 
**la desnudez, el peligro, la espada? Pero de to- 
**das estas cosas salimos vencedores, á causa del 
»»que nos ha amado.... Yo estoy cierto, que ni 
t*la muerte, ni la vida, ni los Angeles, ni los 
»»Principados, ni lo presente, ni lo por venir, ni 
ttlos honores, ni la ignominia, ni tampoco cria- 
tttura alguna podrá separarnos de la caridad de 
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DB LA RELIGION CHRISTIANA. tif 
»íDíos, que es en Jesu-Chrlsto nuestro Señor.“ 
(Rom. 8.) 

N. 4. Gloríense en hora buena los Fíeles, y aun 
los Apóstoles, si es que un Apóstol puede gl orlarse, 
de que ninguna de las pruebas, que acabo de re¬ 
ferir, podrán jamás separarlos de Dios en Jesu- 
Christo. Pero, todo se ha de decir, me sería do¬ 
loroso, que los escritos de Celso, que murió ha¬ 
ce tanto tiempo, ó de qualquiera otro de nues¬ 
tros contrarios, pudieran hacer vacilar la fe de 
un Christianoí y me costaría mucho trabajo ha¬ 
cer aprecio de qualquiera, que en tal caso, tu¬ 
viese necesidad de una refutación, para poner en 
salvo su fe. Mas como puede suceder, que se ha¬ 
llen personas, para quienes sería perniciosa la obra 
de Celso, si no tuvieran á la vista una respues¬ 
ta, que demostrase la falsedad de ella, y que 
estableciese con solidez la verdad; me he tendi¬ 
do por último á tus ruegos, y he refutado el es¬ 
crito, que rae enviaste, y que tiene por título: 
£/ .Discurso verdadero: título, que llama la aten¬ 
ción, peto que á mi parecer, no tendrá la apro¬ 
bación de los lectores filósofos. 

N. 5. Pablo, que sabía muy bien, que hay en 
la Fllosofia Griega muchas cosas apreciables, pe¬ 
ro también otras capaces de seducir con sus fal¬ 
sos coloridos, nos advierte, que cuidemos mucho 
de que nadie nos engañe por medio de la Filosofía 
y de vanas sutilezas y según las tradiciones humanas y 
según los elementos del mundo , y no según fesu^ 
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»itf COLECCION DE APOLOGISTAS 
Cbrhto- (Coloi. 2.) Entendía sin duda el Apóstol 
por elementos del mssndoy todo lo grande y espe-* 
cioso que hay en la sabiduría del mundo. Pero 
todo hombre juicioso convendrá conmigo en que 
nada de esto se halla en la obra de Celso. 

N. 6 , Ya tenia escrita mi respuesta hasta aquel 
pasage, en que Celso hace que un Judío dispu¬ 
te con Jesús, quando me vino al pensamiento la 
idea de poner al frente este Prefacio, con el ob¬ 
jeto de prevenir al Lector, que yo no he escrito 
para los Fieles, sino para los que desaprueban 
nuestra Religión, ó para los que el Apóstol lla¬ 
ma débiles en la fe y de quienes debemos cuidar, 
porque así nos lo encarga el mismo. Suplico tam¬ 
bién al mismo tiempo, que se me disimule, que 
no haya seguido desde el principio el plan que 
he adoptado después. 

Al principio me habla limitado á notar los 
capítulos principales de las objeciones, y á indi¬ 
car en pocas palabras las respuestas, proponién¬ 
dome tratarlas con la extensión suficiente mas ade¬ 
lante , con el objeto de formar un cuerpo de obra*, 
pero temiendo perder mucho tiempo, me he des¬ 
pués ceñido á lo que había bosquejado al prin¬ 
cipio. Por lo que hace al resto de la obra, yo 
refutare, con el mayor cuidado que me sea po¬ 
sible, todas las acusaciones de Celso. 

Por tanto te suplico, que mires con particu¬ 
lar indulgencia lo que sigue inmediatamente á es¬ 
te Prefocio; y si es que lo restante tampoco te 
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DB LA RELIGION CHRISTIANA. «17 
satisface, te ruego que lo mires con la misma in¬ 
dulgencia , y te remito á hombres mas instrui¬ 
dos, y mas capaces de destruir con sus palabras 
y con sus escritos, todas las calumnias de Cel¬ 
so. £1 mas sabio de todos es indubitablemente 
aquel fíel, que no necesita de semejantes respues¬ 
tas, y que iluminado por el Espíritu Santo, que 
reside en el, desprecia altamente lo que no es 
digno sino de desprecio. 


Tom. I. 


L1 
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LIBRO PRIMERO. 

N. I. Celso, con el fin de dcsac reditar núes- 
tras Agapas, y de hacer aborrecible el Christia- 
nísmo, distingue dos especies de juntas: las jun¬ 
tas públicas, autorizadas por las leyes, y las jun¬ 
tas clandestinas, prohibidas, como por exemplo^ 
las de los Christianos. Él quisiera persuadir, que 
nosotros nos congregamos para rechazar el peli¬ 
gro común en desprecio de nuestras obligaciones 
y de nuestros juramentos. Una vez, pues, que 
nos opone las leyes, y que las violamos por nues¬ 
tras juntas, es preciso responderle, que un hom¬ 
bre'desterrado á los Escitas, que viven baxo le¬ 
yes impías, podria obedecer á la ley de la ver¬ 
dad proscrita entre aquellos Bárbaros , y formar 
con los ciudadanos, que pensasen como e'l, jun¬ 
tas prohibidas por las leyes. Así, pues, las leyes 
de los pueblos, que adorando* estatuas y una mul¬ 
titud de Dioses, destruyen realmente la Divini¬ 
dad, son comparables en el tribunal de la ver¬ 
dad con las leyes de los Escitas, ó quizá son 
aún mas impías: por consiguiente no hay cosa 
mas conforme á la razón, que celebrar, en se¬ 
mejantes países, juntas en honor de la verdad, 
por mas que estas últimas leyes las prohíban. Así 
como los que hubieran conspirado secretamente 
contra un Tirano usurpador del trono,, serian me- 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. »ií 
recedores de los mayores elogios; del mismo mo¬ 
do lo son los Christlanos, que forman entre sí 
una confederación contra la tiranía del diablo y 
de la mentira, aunque fundada sobre las leyes, 
y se sacrifican de esta manera por la salud de 
aquellos, á quienes pueden persuadir á que sacu¬ 
dan el yugo de unas leyes tan injustas, como las 
de los Escitas y de los Tiranos, 

N. 2. Celso dice después, que los Christlanos 
han recibido sus dogmas de los Bárbaros: quie¬ 
re decir sin duda, de los Judíos, de quienes no 
se puede negar que descendemos. Siquiera nos tra¬ 
ta con equidad, pues no nos lo impura esto co¬ 
mo un crimen, y concede k los Bárbaros el mc'- 
rito de poder inventar dogmas: verdad es que 
añade, que los Griegos saben discernirlos mejor, 
probarlos, y hacerlos servir á la virtud. 

De esta confesión podemos concluir rotunda¬ 
mente , en ventaja de nuestra Religión, que si se 
llega á nosotros alguno, que este' versado en las 
ciencias de los Griegos, no solamente tendrá por 
ciertos nuestros dogmas, sino que nos suminis¬ 
trará también argumentos para probarlos, y su¬ 
plirá nuestro defecto en esta parte. Le respon de- 
rc'mos también á Celso, que nuestros dogmas tie¬ 
nen pruebas, que les son propias, y que vienen 
del mismo Dios, y son por consiguiente muy su¬ 
periores á la dialc'ctica Griega. El Apóstol (i. 
Cor. 2 .) dice que consisten en la demostración del 
espíritu y de la virtud', del espírituj k causa de 

Ll2 
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lio COLECCION DE ArOtOGlSTAS 
las profecías, cuya evidencia es capaz de persua¬ 
dir á los mas incre'dulos, principalmente la di¬ 
vinidad de Jcsu-Christo: de la virtud , á causa 
del poder de hacer milagros, de que tenemos tan¬ 
tas pruebas, y de que todavía se ven algunas hue¬ 
llas entre los Christianos, que viven conforme á 
los preceptos de su Religión. 

N. 3. Después que Celso ha dicho , que los 
Christianos enseñan y practican en secreto estos 
preceptos (y con razón, porque de nada menos 
se trata que de la pena de muerte, si llegan á 
descubrirlos), compara los peligros á que se ex¬ 
ponen, con los peligros á que la Filosofía expuso 
á Sócrates; y podia añadir también á Pitágoras 
y á otros Filósofos. Yo le responderé', que los Ate¬ 
nienses no tardáron en arrepentirse de haber con¬ 
denado á Sócrates; y que lo mismo sucedió acer¬ 
ca de Pitágoras, puesto que sus Discípulos tuvie'- 
ron libertad para enseñar en aquella parte de Ita¬ 
lia, llamada la gran Grecia; pero que respecto a 
los Christianos, el Senado de Roma, los Empe¬ 
radores , los soldados, el pueblo, y hasta sus mis- 
' mos parientes se habian reunido con tanto encar- 
■ nizamiento, que tuvie'ron aquellos necesidad de 
una fuerza divina, para vencer tantos enemigos, 
esto es, el mundo entero. 

N. 4. Celso pretende rebaxar nuestra moral, só 
pretexto de que nada tiene de nuevo, ni de no¬ 
table, supuesto que es la misma que la de los 
Filósofos. Yo respondo á esto, que si todos los 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. izi 
hombres no hubieran recibido del Autor de la 
naturaleza los mismos principios de costumbres, 
sería injusto castigarlos; y que no es de admí« 
rar, que las mismas luces, que Dios ha comu¬ 
nicado á algunos por medio de su Hijo y de los 
Profetas, se hallen también grabadas en el alma 
^e todos, para que de este modo ninguno pueda 
tener excusa contra el juicio de Dios. 

N. 5. Por lo que hace á nuestro modo de pen¬ 
sar acerca de la idolatría, lo aprueba Celso en* 
tcramente; pero para hacer ver, que no es nues¬ 
tro, y que es mucho mas antiguo que nosotros, 
refiere un pasage de Heráclito, que dice, que qual~ 
quiera que ofrece culto divino i las cosas . inanima-; 
das , es tan poco sensato ^ como el que habla con las 
paredes. No se puede negar, que Dios ha graba¬ 
do en el corazón de cada hombre el dogma de 
la Divinidad, así como también los principios de 
las costumbres (<»); y que por tanto pudo leerlo 

una de las pruebas incontes¬ 
tables de la divinidad de la 
Ley..de los Christianos , y 
de su superioridad sobi;e tot 
das las escuelas hVmanas, 
que ella sola ha podido des¬ 
embarazar á la Ley natural, de 
-los errores y, de las nubes, 
con que la ignorancia 6 las 
pasiones-, y quizá también 
la pretendida sabiduría de los 


(4) £1 dogma de la uni¬ 
dad de Dios, asi como tam¬ 
bién Jos principios fundamen¬ 
tales de las costunrbres , ha¬ 
bían sido grabados indubita¬ 
blemente por la mano de Dios 
en la conciencia de, todos 
los hombres s pero estaban 
•obscurecidos y desfigurados. 
Ningún Filósofo había podir 
do leerlos sin alterarlos s y 
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tiz CX3LECCION DE APOLOGISTAS 
Heráclito, igualmente que todos los demás, asf 
Griegos como Bárbaros, que lian pensado sana¬ 
mente acerca de la Divinidad. 

N. 6 . Me admira que Celso se haya atrevido 
á decir, que el poder que, al parecer, tienen los 
Christianos, les viene del nombre de ciertos de¬ 
monios, y de los encantamientos. Quizá dice es¬ 
to , por los que entre nosotros arrojan los demo¬ 
nios, mas con todo no dexa de ser una enorme 
calumnia de parte suya: porqué es constante, que 
los Christianos arrojan los demonios de los cucr- 


Fílósofos la habían ofusca¬ 
do; y hacerla practicar, pu¬ 
rificarla, y llevarla á un gra¬ 
do de perfección, de que 
ni siquiera habían tenido idea 
Jos Sabios de la Grecia. La 
revelación de Jesu-Christo no 
sería divina , sí fuera con¬ 
traria á la Ley del Criador; 
pero* también seria superfina, 
si nada añadiese a ella , y 
la Ley natural se hubiera con¬ 
servado pura é íncegra. Así 
qué , 5por unx parte las vefr 
<Iades reveladas, que noso¬ 
tros hallamos en las luces 
de la razón , y en el sen¬ 
timiento íntimo de cada hom¬ 
bre ; por otra , los dogmas 
de un orden mas superior, 
á que no podría arrivar la 


razón por sí sola , pero tati 
poco contrarios á los dog¬ 
mas de la naturaleza , que 
antes se necesitaban para dar 
á estos su ilustración, su 
energía y su sanción: estos 
dos órdenes de verdades, re¬ 
pico , que solo la Religión 
Christíana presenta reunidos, 
y sin mezcla de error, con¬ 
curren í hacer palpable y 
completa la demostración de 
su divinidad. Y de esta suerte 
la objeción de Celso se conr 
vierte cri prueba de la Reli¬ 
gión. Lo propio vienen á ser 
la mayor parte de las dificul¬ 
tades de los Incrédulos, para 
qualquiera, que esté penetra^ 
do del es píritu y de los prin¬ 
cipios de nuestra Creencia. 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. nj 
pos de los hombres, no por -medio de los mis¬ 
mos demonios, ó en fuerza de algún encantamien¬ 
to, sino pronunciando el nombre de Jesús, y le¬ 
yendo los Evangelios :• lo qual sucede freqüente- 
mente, en particular ^qúaiiido lo practican hom¬ 
bres de una fe pura, y de una conciencia irre¬ 
prehensible. El nombre de Jesús tiene tanta vir¬ 
tud, que la tiene aun en boca de los malos; co¬ 
mo nos lo anunciaba el mismo Jesús, quan.do de¬ 
cía: Muehoi me dirm en aquel último dia^ nosotros 
hemos arrojado los demonios , nosotros hemos hecho pro~ 
digios en vuestro nombre. (Matt. 7O 
' No teme Celso atribuir á la magia los mi¬ 
lagros, que dice, hizo al parecer. Pero quan- 

do todo lo contrario no pudiera demostrarse acer¬ 
ca de Jesús (a); es por lo menos constante, que 
sus Discípulos no recurren á ningún secreto, ni 
hacen mas que pronunciar el nombre de Jesas^ 

Pero lo que añade luego Orí¬ 
genes le quita á su contra¬ 
rio toda la ventaja , que po¬ 
dría sac^r de lo que prime¬ 
ro-le habla concedido. Et 
tonstantt , dice , qut los Lis- 
cipulos de Jesús no hacen pro¬ 
digios por medio de ¡a magia^ 
sino que los hacen en nombre 
de Je sus ^ Luego mucho menos 
los hará Jesús, que es princi¬ 
pio de esta virtud divina, jr 
por consiguiente es Dios. 


(a) Orígenes es demasiado 
fácil en este pasage. Porque 
i aca^o hay nada que pueda 
oponerse ai testimonio de los 
Evangelistas, cuya autoridad 
jamás ha sido hasta ahora 
debilitada por ningún His- 
torialor ni Crítico? Solo el 
discurso de Jesu-Chrísto, que 
los demonios no pueden ar¬ 
rojar á los demonios, ni des¬ 
truir ellos mismos su impe¬ 
lió , es una demostración. 
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»»4 COLECCIOK DE ATOICGISTAS 
y lo demás que les enseñan los libros divínós. 

N. 7. Ahora debo rechazar la acusación, que 
Celso hace á ios Christianos^ de que siguen una 
doctrina oculta; como si todo el mundo no nu 
viese noticia de ella, por decirlo así, mas bien 
quede los dogmas de los Filósofos. ¿Quic'n, pues, 
ignora, que Jesús nació de una Virgen, que fue 
crucifícado, que resucitó , como así lo creen mu¬ 
chos; y que habrá un juicio, que mueve en ge¬ 
neral á risa, pero que no obstante los malos y 
los buenos recibirán en él su merecido galardón? 
¿No hablan freqüentemente los mismos inñeles del 
misterio de la Resurrección, y lo toman á risa, 
porque no lo comprehenden ? Luego no hay ra-- 
zon para dar á nuestros dogmas el título de doc¬ 
trina oculta. 

Por lo demás) que nosotros tengamos secre¬ 
tos algunos dogmas, que no los participemos in¬ 
distintamente á todo el mundo, esto no es par¬ 
ticular de los Christianos, sino común de todos 
los Filósofos. A muchos Pitagóricos no se les da¬ 
ba mas respuesta, que la que sigue: Pitágoras lo 
dixo (4); pero á los demás se les enseñaba en se- 

(a) Famosa respuesta , que cerlos. Por este motivo, los 
la Escuela de Pitágoras da- Padres de la Iglesia , San 
ba á los que impugnaban al- Clemente de Alexandría y 
guna opinión de este Filó- Teodoreto, argumentaban vi- 
losofo ; la qual bastaba para gotosamente contra estos Fi- 
tapar la boca á sus Discí- lósofos. »Si la autoridad de 
pulos, y aun para conven- »un hombre como Pitágoras 
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creta lo -que no hubiera sido acertado confiar k 
oidos futofanos, y no purificados todavía. Final* 
mente» ni los Griegos, ni los Bárbaros fiieron }a> 
más acocados de que tenían secretos sus miste¬ 
rios: pqes |Con que fundamento.se acusa á los 
Christiános? 

‘ N. 8. £1 mismo Celso , sin embargo , parece, 
qiie aprueba nuestros Mártires, que sufren la muer¬ 
te confesando nuestra Religión. No es decir ^ que 
yo piense , que los que han abrazado una doctrina 
sana deban sdtjurarla , al menos escteriormcvte^ quaso- 
do se ven perseguidos por este motivo. Asi dice Cel¬ 
so j pero aquí desmiente sus principios, porque 
en otras obras suyas vemos que era Epicúreos 
mas para dar peso á sus declamaciones contra no¬ 
sotros , disfraza su modo de pensar, y parece 
que admite en el hombre alguna cosa de orden 
superior al cuerpo, y aun divina. Ha habido dos 


4fOS inspira ese respeto, esa 
f’fe religiosa , ^cótno podéis 
j»dudar en creer sobre su pala- 
f’bra al mismo Dios, maestro 
j»por excelencia, y lux de 
9>todos los seres inteligentes?^^ 
La razón no permite que 
preguntemos, sino la prueba 
de un hecho , conviene á sa¬ 
ber , si Dios ha hablado. La 
prueba de este hecho ha si¬ 
do demostrada ya por nues¬ 
tros Apologistas antiguos y 

Totn^ /• 


modernos; y todas las con¬ 
tradicciones y tranquillas de 
los incrédulos no han ser¬ 
vido , sino para darle ma¬ 
yor vigor* Esto supuesto, no 
resta ya sino creer y adorar: 
AUTOS EPHA, el mismo Dios 
lo ha dicho; pues tan necia 
como impía cosa es poner 
en duda los oráculos de la 
verdad por esencia, y pedir 
razón á Dios de sus leyes 6 
de sus misterios. 

Mm 
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Cdsós Eplcar^os, el primero en tiempo de Ne¬ 
rón y y el segundo, que es el nuestro y baso el 
imperio de Adriano. 

N. p. Celso nos exhorta i que no admitamos 
dogma alguno , sino es que la razón lo persua¬ 
da ; y nos advierte , que sin esta precaución in¬ 
curriremos en ilusiones- de todas especies, como 
los que creen ciegamente en los Sacerdotes de Mi> 
tras, Baco, Recate , y otros impostores de es¬ 
ta laya; que es puntualmente lo que Jes sucede 
d los Chtistianos. Porque hay algunos y continúa, 
que ni quieren oir nuestras razones, ni darlas 
tampoco de lo que creen; ni saben mas que res¬ 
ponder al modo de los oráculos: No irwettigueuy 
■creed y y vuestra fe os salvará. También nos acu- 
4nula Celso , que decimos : la sabiduría de esta v/- 
da es mala y pero la necedad es muy buena. Con¬ 
vengo con Celso en que si fuera posible que los 
hombres estuviesen libres de toda ocupación, pa¬ 
ta entregarse únicamente al estudio y á la con¬ 
templación , no habria mas camino que este pa¬ 
ra llegar á la fe; porque un Filósofo hallarla en 
nosotros, por lo menos tan bien como en otra 
parte , su propia convicción, ya en la discusión 
de los Dogmas , ya en la explicación de las 
Profecías, de las parábolas del Evangelio , y de 
un número considerable de hechos y de preceptos, 
que son otras tantas figuras. Pero supuesto que 
las flaquezas de la humanidad, las necesidades de 
la vida hacen este medio impracticable para la 
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muchedumbres no podia en manera alguna ima¬ 
ginarse otro mas seguro en tal caso , que el que 
Jesús ha escogido. 

Preguntemos á este pueblo fiel, sepultado an¬ 
tiguamente en el cieno del vicio, y ahora ino¬ 
cente y virtuoso , si le era mas ventajoso cor¬ 
regirse , creyendo sin exámen que llegará dia, en 
que el vicio será castigado y la virtud recom¬ 
pensada; ó hacer desprecio de esta fe sencilla , y 
aguardar, para mudar de vida, al tiempaen que 
hubiere profundizado los principios de la nueva 
doctrina, que se le anunciaba. Es constante, que 
ninguno de ellos, si se exceptúa un cortísimo nú¬ 
mero, hubiera jamás llegado á donde la fe sola 
los ha conducido á todos, sino que hubieran per¬ 
manecido en sus desórdenes. Así que, entre to¬ 
das las pruebas que se pueden dar del origen ce¬ 
lestial de una ley tan provechosa al linage hu* 
mano, esta es una, y no por cierto la que me¬ 
nos satisface. Si un hombre religioso viese, que 
un Medico restituía la salud á una multitud de 
enfermos, juzgarla inmediatamente, que habia si¬ 
do enviado á la tierra por el mismo Dios, Au¬ 
tor de todo bien. Con mayor motivo, pues, se 
debe pensar así del Módico de las almas, que las 
cura, las reforma y las santifica; que enseña, que 
todo depende de Dios, que todo se ha de refe¬ 
rir á e'l, y evitar con el mayor cuidado quan- 
to pueda desagradarle, no solo en las acciones 
y palabras, sino también en los pensamientos. 

Mma 
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N. 10. Por mas que nuestros adversarios vitir- 
peren esta fe ciega, nosotros sin embargo la re¬ 
comendamos incesantemente, porque estamos con¬ 
vencidos de que son muchos los que tienen ne¬ 
cesidad de ella, puesto que no todos los hom^ 
tures lo pueden abandonar todo, y aplicarse úni-« 
camente á la investigación de la verdad. 

Ni nuestros Filósofos obran de otra suerte^ 
por mas que no quieran confesarlo» (4). Dígaseme 
sino; ¿quál es la razón que los determina á ad* 
herit i una secta con preferencia á todas las de¬ 
más, sino porque la reputan por mejor? ¿Quic'n 
es, pregunto, el que para llamarse, por exemplo, 
Estóyco, Platónico, Peripatético ó Epicure'o, pro^ 
cura antecedentemente oir las disputas de los Fi¬ 
lósofos de todas los escuelas, y pesa todos los ar¬ 
gumentos en pró y en contra? Ninguno por cier¬ 
to. Un movimiento ciego, y de ningún modo fun¬ 
dado , es por lo común la causa de que este Fí 
lósofo, por exemplo, elija el Pórtico, y despre¬ 
cie la Academia por poco sublime, y el Liceo 
por demasiado indulgente para con la flaqueza hu¬ 
mana, y por muy amante de los bienes tempo¬ 
rales. Otros, sin mas que ver la suerte de los 
buenos y de los malos sobre la tierra, niegan abier- 


(«) Cicerón lo confiesa de 
buena fe en el Lib. i. Acad. 

Lo que dice es tan con* 
forme á que aquí propone 


Orígenes, que hay fundamen¬ 
to bástante para creer, que 
nuestro Autor tuvo presente el 
pasage del Filósofo Romano. 
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tamente la Providencia, y abrazan el partido de 
Celso y de Epicuro. 

N. II. Convengamos, pues, en que la misma 
razón, que nos aconseja que creamos á los Au¬ 
tores de las sectas, ya Griegos, ya Bárbaros, nos 
dice también, que es mucho mas justo creer al 
Dios del universo, que nos enseña, que e'l solo 
es digno de ser adorado, y que todo lo demás, 
ó no existe, ó si existe, puede nuiy bien merecer 
estimación y honores, pero de ninguna manera 
culto. En quanto á los que no se contentan con 
creer, sino que se sirven de su razón para exá- 
minar y para profundizar, llegará dia en que es¬ 
tos tales descubran indubitablemente pruebas só¬ 
lidas y luminosas de su creencia. Pero finalmen¬ 
te , supuesto que en esta vida todo gira sobre la 
fe humana, ¿con qud pretexto se podrá criticar 
la fe divina? 

El que se embarca, el que se casa, el que 
quiere tener hijos, el que confia su semilla á la 
tierra, no lo hace sino con la esperanza de un 
por venir mas ventajoso que el presente: no obs¬ 
tante que puede suceder todo lo contrario, y que 
sucede algunas veces. Esta misma esperanza alien¬ 
ta para acometer las empresas mas aventuradas y 
mas Inciertas. Pero ni el que atraviesa los ma¬ 
res, ni el que toma muger, ni el que siembra, ni 
el que emprende un negocio, sea el que quiera, 
tiene una confianza tan bien fundada, como el 
^le la pone en Dios, Criador y Señor del mun- 
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do entero; en un Dios, que para manifestar 5 tt 
doctrina á toda la tierra, sufrió, con una mag¬ 
nanimidad de alma verdaderamente divina., la 
muerte mas ignominiosa en sentir del vulgo, y 
que con su exempio enseñó á sus Discípulos, y 
á los Predicadores de su Evangelio, á despreciar 
los peligros y los suplicios, y á correr el univer¬ 
so entero por la salvación del linage humano (a), 

N. 13. Imputa Celso á los Christianos , qiíe di¬ 
cen que la sabiduría es un mal, y la necedad 
un bien. Altera para esto el pasage de Pablo, 
(i.Qr. 3.) cuyas palabras, son estas: tvSi alguno 
wde vosotrps se distingue por sabio en este siglo, 
9iconvendrá que se haga necio para que sea ver- 
ifdaderamente sábio , porque la sabiduría de este 
y>mundo es una necedad á los ojos de Dios.‘< No 
dice , pues , el Apóstol redondamente, que la sa¬ 
biduría es necedad á los ojos de Dios , sino la' sa¬ 
biduría de este mundo : ni dice tampoco , si algu^ 
no es sábio , convendrá que se baga necio , sino qUt 
se haga necio en este siglo» Porque lo que la Es¬ 
critura llama la sabiduría de este siglo , y lo que 
reprueba , no es sino una vana y falsa Filosofía; 
y la necedad que recomienda, no es necedad tal, 
sino solo en el concepto de este siglo. Por lo de¬ 
más , una fe racional e' ilustrada es mucho mas 

(<*) Se omite el Num. iz. se jactabá de que esubaper- 
en que Orígenes únicamente feccamente instruido en la Re- 
reprehende á Celso, porque ligion Christiana. 
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conforme al espíritu del Christianismo , qué una 
fe ciega? y sí es que la Sabiduría eterna se ha 
contentado con esta última, lo debemos atribuir 
á que á nadie ha querido excluir de la salvación. 
Pablo, instruido por el mismo Jesu-Christo ? no 
nos permite dudar de ello. »Porque el mundo» 
dice, (i. Ctfi*. 1.) «no ha conocido á Dios por la 
««sabiduría divina, ha querido Dios salvar á los 
««Creyentes por medio de la necedad de la pre- 
««dicacion.“ Nótese, que no dice solamente for 
medio de ¡a necedad, sino por medio de la necedad 
de la predicación. Jesús , pues, crucifícado , á quien 
nosotros predicamos, es la necedad de la predi¬ 
cación. Sigue todavía la doctrina de Pablo: ««No- 
««sotros predicamos , dice , á Jesu-Christo cruci- 
««fícado , que es un escándalo para los Judíos, y 
««una necedad para los Griegos ? pero que , para 
««los Judíos y para los Griegos llamados , es la 
««fuerza y sabiduría de Dios.“ 

N. 14. Celso hace la numeración de muchos 
pueblos , en los quales se encuentra el origen de 
ciertos dogmas, y que , en opinión del mismo, 
guardan entre sí una gran conformidad de opi¬ 
niones : pero yo no sé , por que motivo hace es¬ 
tudio con toda malignidad de no citar jamás á 
los Judíos. Razón será, pues , que se le pregun¬ 
te , por qué da crédito á todo quanto refieren los 
demás pueblos, Griegos ó Bárbaros , acerca de 
sus antigüedades, y trata de fábulas á las histo¬ 
rias de los Judíos. Porque si es cierto, que cada 
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una de esas Naciones extrangeras ha referido cotí 
la mayor fidelidad todo lo suyo, no es posi<>> 
ble, que solamente los Judíos sean indignos de 
toda creencia: ó si es que Moysés y los Profe-: 
tas han lisonjeado á su Nación , no es creíble 
que los Escritores de los demás Pueblos no ha^ 
yan hecho lo propio. Pero nada menos que eso: 
los Egipcios y que en sus historias llenan de in¬ 
jurias á los Judíos , serán creídos sobre su pala« 
bra: y los Judíos , que aseguran, que quando los 
Egipcios los perseguían injustamente y descargó 
sobre ellos el golpe la venganza divina y ^rán 
tenidos por embusteros. 

Ni esto que decimos es particular á los Egip¬ 
cios. Los anales de los Asirlos hacen mención de 
las guerras que estos tuvieron con los Judíos , co¬ 
mo igualmente los Escritores Judíos: no digo, 
los Profetas y para que no se crea que me preocu¬ 
po en favor suyo : aunque bien se ve, quánto 
pueden las preocupaciones y pues hacen que sean 
recibidos los testimonios de todas las Naciones 
como de otros tantos Sábios, y que á los Judíos 
se les trate de gentes que no tienen el sentido 
común. Oigamos á Celso , que dice: Asi.opináis 
mas remota antigüedad y y este es el sentir de las Na¬ 
ciones mas sabias i y de las Ciudades y hombres ilus¬ 
trados : pero en ese número de las Naciones mas 
sabias no cuenta á los Judíos y ni los iguala con 
los Egipcios y con los Asirios y con los Indios y con 
los Persas y con los Odrisos y y con los habita- 
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dores de la Sainotracia y de Eleuxis. 

N. ij. El celebre Pitagórico Numcnio proce¬ 
de con mas equidad. Investiga primero los dog¬ 
mas religiosos, elige lo que le parece roas veri¬ 
símil , y en su Tratado del sumo bien y quando 
habla de los Pueblos que reconocen un Dios in¬ 
corporal , no dexa de citar á los Judíos; y aun 
se sirve de algunos pasages de los Profetas, y 
los convierte en alegorías. 

Dícese que Hermípo, en su obra sobre loi. 
Legisladores , asegura , que Pitágoras había toma¬ 
do de los Judíos la Filosofía que enseñó á los 
Griegos. Tenemos también un libro del histo¬ 
riador Hecatc'o , en que se encarece la sabiduría 
del Pueblo Judío de tal suerte, que Herc'nio Fi¬ 
lón , en su obra sobre los Judíos , parece que 
duda que este libro sea de Hecatc'o : y añade, que 
si por ventura es suyo , no es posible sino que 
Hecatc'o , arrastrado de la fuerza de la verdad, 
haya abrazado la doctrina de los Judíos, 

N. i 5 . Me admira , que Celso cuente en el nú¬ 
mero de las Naciones mas sabias y mas anti¬ 
guas, á los Odrisos, á los Hiperbóreos , y á los 
Habitadores de Eleuxis y de la Samotracia; y 
no se dígne nombrar á los Judíos, ni á título 
de antigüedad, ni á título de sabiduría; quando 
es constante , que los Egipcios, los Fenicios y 
los Griegos , en muchos escritos, atestiguan la 
antigüedad del Pueblo Judío. Creo que será in¬ 
útil , que yo cite estos Autores , quando cada uno 
Tom. I. Nn 
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pueie consultarlos y ya en los dos libros de Ut 
antigüedades de los Judíos y por Josefo, ya en la 
sabia obra de Taciano el joven contra los Griegos, 

Se ve, pues, claramente, que el aborrecimien¬ 
to, y no el amor á la verdad, hace hablar á 
Celso: ni es otro su objeto, quando calumnia á los 
Judíos, sino el de desacreditar la cuna del Chris- 
tianismo. Celso Ikma también antiguos y muy sa¬ 
bios á los Galactófagos de Homero, á los Drúi- 
das Gaulas y á los Getas, cuya doctrina en mu¬ 
chos puntos es semejante á la de los Judíos; pe¬ 
ro yo no se', que nos hayan dexado algunos es¬ 
critos. En una palabra, los Hebreos son los úni¬ 
cos, á quienes Celso pretende quitar á un tiem¬ 
po la sabiduría y la antigüedad. 

En la lista, que nos transmite de los Sabios, 
y de los antiguos Escritores, cuyas obras han si¬ 
do de tanto provecho para sus contemporáneos, 
y para la posteridad, pone al frente á Lino, de 
quien ni tenemos leyes, ni escritos útiles para 
k corrección de las costumbres; y excluye á Moy- 
se's, cuyas leyes han sido bien conocidas de utl 
pueblo entero, esparcido por toda la tierra. Es¬ 
to supuesto, bien se dexa conocer el designio, con 
que Celso nos representa á Lino, Museo, Orfe'o, 
Ferccidas, el Persa Zoroastres y Pitágoras, como 
otros tantos Sabios, que han enseñado dogmas re¬ 
ligiosos, que todavía se obsetvan; y pasa en si¬ 
lencio todos aquellos cuentos de la iVlitología, que 
atribuye á los Dioses todas las pasiones de los 
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liombres, y de que es autor principal Orfcb. 

N. 17. Celso impugna después los libros de 
Moyses, sin permitir el uso de las figuras y de 
las alegorías para interpretarlos. Pero á este ilus¬ 
tre Escritor, Autor del Discurso verdadero se le 
puede decir: ¡Cómo! ¡Te glorías de que reco^ 
noces á los Dioses, los quales, según refieren vues¬ 
tros Poetas y vuestros Sábios, se han abandona¬ 
do á los placeres mas infames, han hecho la 
guerra á sus próximos y los han mutilado, y han, 
cometido ó tolerado las mayores atrocidades > y 
te lastimas de la ceguedad de aquellos, que han 
recibido las leyes de Moysc's, el qual jamás ha 
dicho una cosa semejante, ni de Dios, ni délos 
Angeles, ni aun de los hombres?.... 

Esto me hace acordar del Trasímaco de Pla¬ 
tón, que no permitía, que Sócrates respondiese 
lo que pensaba acerca de la esencia de la justi-i 
cia. No me vengas ah ira., dice, con que la justicia 
es la utilidad^ la beneficencia y ni otra cosa semejante. 
Del mismo modo Celso, después que ha censu¬ 
rado amargamente los libros de Moysc's , y ha 
puesto en mala opinión á todos los que recono¬ 
cen en ellos alegorías, no permite tampoco que 
se refuten sus objeciones y sus calumnias, como 
k) pide el estado de la qüestion. 

N. 18. Propongámosle un desafio. Traíganse las 
Poesías de Lino, de Muse'o y de Orfe'o, y la his¬ 
toria de Perecidas, y compárese todo con los li¬ 
bros de Moysési las historias de aquellos con la 

Nn z 
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historia de este, y su moral con las leyes de’ 
Moyse's: y veamos quál de todas estas obras es 
mas propia para desterrar el vicio, ó para radi- 
carlo mas. 

Tened presente, que vuestros Escritores no mi¬ 
ran por la muchedumbre, y que no exponen su 
Filosofía sino para los que saben descifrarla por 
entre las figuras y alegorías, en que la presentan 
envuelta. Pero Moyse's, como Orador consuma¬ 
do, que no habla sino después de haber medt-, 
fado profundamente, nada dice en sus cinco li-’ 
bros, que no pueda tomarse en dos sentidos; de 
manera, que el común del pueblo, que vive se¬ 
gún la ley de Moyse's, no halle cosa, que pue-' 
da ser perjudicial á las costumbres, y el corto nú~ 
mero de los que tienen sagacidad para compre- 
hender el espíritu del Legislador, descubra.allí 
las verdades mas sublimes. Añádase á todo esto, 
que las obras de esos Poetas tan decantados por 
su sabiduría, han perecido enteramente; lo qual 
no hubiera sucedido, si los que las han estudia¬ 
do hubiesen sacado algún provecho: y los libros 
de Moyse's,.todavía enteros, han persuadido, aun 
á los que no siguen la ley de los Judíos, que 
su Autor, de quien la recibió Moyse's, es Dios 
y Criador del universo. Sin duda convenia, que 
el Autor y Legislador del mundo entero diese á 
sus palabras una virtud tal, que la penetrasen to¬ 
dos los hombres. No quiero anticipar aquí lo que 
he de decir acerca de Jesús en otra parte: me 
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contento con hacer ver, que Moyse's, tan inferior 
a él, es muy superior á tódoS vuestros Sábios, yá 
Poetas, ya Filósofos. 

N. 19. Quando Celso se pone á impugnar lá 
relación de Moyse's sobre la creación, manifies¬ 
ta claramente, que sigue la opinión de los que 
hacen eterno al mundo, aunque es verdad que 
no se declara abiertamente. Por tanto asegura, 
^ué el mundo ha padecido muchos incendios , y 
que el úitímo aconteció en tiempo de Faéronre; 
y también muchos diluvios, de los quaies fue el 
último el de Deucalion. Pero diganos ese gran¬ 
de enemigo de los Christianos, ¿que' fundamen¬ 
tos tiene para asegurar todo esto? Si nos opone 
dos diálogos de Platón, le responderemos, que no¬ 
sotros podemos creer muy bien, que la pura y 
religiosa alma de Moyse's, que se elevó sobre to¬ 
das las cosas criadas, para poner al Criador á 
la frente de todo, estaba poseída del espíritu di¬ 
vino , que nos ha revelado los secretos de la Di¬ 
vinidad, mucho mejor que lo podía haber hecho 
Platón, ni otro qualquiera Sabio, Griego ó Bár- 
fcaro. Y si nos pide ra/on de nuestra fe, prué¬ 
benos el primero lo que propone sin fundamen¬ 
to alguno; que en tal caso, tampoco nosotros 
tendremos embarazo de demostrarle la verdad de 
nuestra creencia.... 

N. 20. Gloríese Celso en hora buena de que 
ha sabido esos diluvios, y esos incendios por los 
Egipcios, que á su parecer son los hombres más 
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sáblqs. Bíefi $e echa de ver sabiduría en ^ 
C4lto que ellos tributan á los animales, y en'lo$ 
discursos que hacen para probar, que este cul¬ 
to nada tiene que no sea racional, y que encier¬ 
ra sublimes misterios. A pesar de todas estas ex* 
travagancias c impiedades, que sobrepujan á la 
Metempsícosis, puesto que hacen que la Divini¬ 
dad pase á los cuerpos de las bestias, los Egipr 
cios son sabios; y los Judíos, sometidos á una 
ley, y á un Legislador, que todo lo refieren á 
Dios, único Autor del universo, no pueden en¬ 
trar en parangón con los Egipcios, en sentir de 
Celso y de sus semejantes. 

N. 21 . La doctrina, continúa Celso , que Moy- 
ses aprendió de las Naciones sábias, y de los 
hombres ilustrados, le adquirió el renombre de di¬ 
vino. Norabuena: ¿y que se sigue de eso? ¿Es 
por ventura falsa esa doctrina? ¿Carece de gra¬ 
vedad y de sabiduría? Porque en tal caso Moy- 
ses será reprehensible por haberla ensenado á su 
pueblo. Pero sí, como vosotros mismos decis, no 
ha tomado sino dogmas sabios y ciertos, ¿ por qué 
ha de ser acusado? Pluguiese á Dios, que hu¬ 
biera sido imitado en esta parte por Epicuro, y 
por Aristóteles , algo menos irreligioso que Epi¬ 
curo hácia la Providencia , y por los Estóyeos 
también , que hacen á su Dios corporal. De es¬ 
te modo el mundo no estarla imbuido de un 
error, que destruye la Providencia, ó la reduce 
á límites muy estrechos , y que admite un prin- 
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Cípfo material y tcomiptible. Los Estóycos, ha¬ 
ciendo á Dios materia , se ven precisados á de¬ 
cir , que es susceptible de mutación y corrupción, 
y que si no se corrompe, es porque no hay na¬ 
da que pueda corromperlo. 

La doctrina de los Judíos y de los Christía- 
nos es muy distinta ; porque confiesan un Dios 
inmutable é incorruptible : siempre sois el mismoy 
le dicen en sus preces, y aseguran , que el mismo 
dixo : yo no me mudo. (Ps. loi. Maiac. 3.) Sin em¬ 
bargo , pues, esta doctrina pasa por impía, por¬ 
que es contraria á la de los impíos. 

N. 22. No condena Celso la circuncisión de 
los Judíos, pero pretende que la han tomado 
de los Egipcios ; en lo que mas quiere creet á 
los Egipcios, que no á Moyse's, que asegura que 
Abraham fue el primer hombre circuncidado (4). 


{a) Moysés dice precisa¬ 
mente, (Genes, ry,) que Abra- 
háin recibió de Dios el pre¬ 
cepto de la circuncisión 5 de 
donde se sigue evidentemen¬ 
te , que los Judíos no la han 
tomado de los Egipcios , an¬ 
tes es muy verisímil, que es¬ 
tos la hayan recibido de aque¬ 
llos , según opinan algunos 
Sabios. Pero estos Sabios, 
parece , que no han puesto 
atención en que la Escricu- 
la dice expresamente, que 


los Egipcios conservaban tO’^ 
davía el oprobio de los incir» 
cunciJados , quando los Israe¬ 
litas saliéron de Egipto. Es¬ 
tá probado por otra parte, 
que el uso de la circunci¬ 
sión es muy posterior enere 
los Egipcios , y que circun¬ 
cidaban á sus hijos, no al 
octavo dia de su nacimien¬ 
to , como los Judíos , sino 
á los catorce años , como 
los Ismaelitas. Se puede creer 
por consiguiente, que los 
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Por lo demás, no es Moysés el único , que ha-, 
bla de Abrahám , y de la familiaridad con que 
Dios lo honraba > sino que muchos también, aun 
de aquellos que adoran á los Demonios , invocan 
al Dios de Abrahám , sin saber quién es Abra¬ 
hám. Lo mismo se ha de decir de los nombres 
Hebreos de Isaác , de Jacob y de Israel, que em’* 
plean los Egipcios , quando quieren obrar algu-- 
pa maravilla. No es este lugar oportuno para de-i 
cir mas acerca de la circuncisión ; ahora tene¬ 
mos que rechazar las acusaciones de Celso, que 
creyó, que probaria mas seguramente la falsedad 
dcl Christianismo , probando la de. la Religión 
Judia , de donde . trae su origen. 

N. 23. «Esos cabreros, continúa Celso , yesos 
íipastores , que siguieron á Moysés, se dexá- 
«ron persuadir por medio de artificios groseros, 
»»que no había sino un Dios.“ Pruébenos, pues, 
Ja pluralidad de Dioses; pruébenos la existencia 
de todos esos Dioses de los Griegos y de los Bár¬ 
baros.... Muéstrenos su Divinidad por sus propias 
obras , y por qué razón debia darse mas creen¬ 
cia á las ficciones Griegas, por exemplo , que á 
Jas Egipcias. Hay^ razones mucho mas poderosas 
para creer , que este mundo, en que por todas 
partes resplandece un orden ¿ y una armonía ad- 


Arabes descendientes de Is- 
maél, que por espacio de 
largo tiempo fueron Seño¬ 


res del Egipto , introduxé- 
ron su rico de la circunci* 
slon.. 
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EBlA'KmroTQKlCHBaiSTfcTO. M,»- 
miirable , és ób'fa • de íun tolo píidclpia s ío4*S-, las/ 
oosas que' vemos son otras tantas.pártes del'mun*^ 
do > pero Diosj na piiede ; set uoa ; parte de e'l^ 

porque. nBá bá«!tCTes:;unaicofiO:. knpfe^^ <506 »d 

piiede convenix; á!^ Iliw. ,Y ih^hlapdo 'COtf . ^i^ctí- 
ttid , tampoco Dios ‘ puede-set el to^O íipdtque el; 
todo se cQihpone de-ijplaiíes^ yllA jazon no rcco-s 

ttocQtá >jajAásIuiibI3|^o%.,€onipues!to fdfopnrfeS'». jca4?í 

una. do las qoalcstwt jpattfccujat. BOupiwdab lo •, qHfi 
pueden todas, ka deqjá? gontas, r(a). :c : ■ i: : í. ;} 
- N. ad, Gqlso', qoe Se glpcíar de q«e todo loisa-: 
bft, calumnia .ánJog:Jncl^ai» dteieodQ.^í^Uc tiiba-^ 
lan undto ár>s, '¡Tf q»»ei6eL<l«ücOT: .é,I» 

aalágia. , ;qine ,í»ioy»cSnles;eíi|Sc5ó.:.3iipnett^ „ púcS# 
que se halla tan instraldo en lo quC'peirtdnecc 
á . ios Judíos...y i Ipsl Qhr.istiqnos » díganos «i sát 
' h*»£n :iquc. Uferp ík Moysíis havencftbtmdd), ¡que 
cate Legisiadhi^. ptescr¡biá ^1 Oultp «te Icis Angey 
tes: y cómo es que sus; Discípulos se, dedican á 
|a magia , quando antes por . d contrario les ad¬ 
vierte, de patlC; 4e. Dios *, qué no presten ©idos á 
los Mágicos , no sea que se contam.inen. , t 
Promete Celso disertar en otra parte acerca 
de los Judíos , y pasa á hablar de nuestro Sal* 

(<») Omicimos los dos nú- te la credulidad á estas vanas^ 
meros siguietites, porque úni- jr quiméricas ciencias, hijas 
¿ámente hablan de la mágia, de la impostura , de la su¬ 
de la virtud, y de la energía persticion , de la ignorancia, 
natural de ciertos nombres, y de una temeraria y loca 
Oiigenet demuestra .clsttjnwa- curiosidad, , . . 

Tm. 1. Oo 
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*4* COLECCION DE APOLOGISTAS 
vadór, como del fundador de la Religión de los 
Chcistianos; del qual dice, que habla publicado 
su doctrina en un corto número de años ^ y ya 
los Christlanos lo reconocen por .el Hqo de Dios. 

Yo debo responderle , qué Jesús no podo» sin 
auxilio divino^, -esparcir su doctrina en pocos anos^ 
entre tantos pueblqs , ni hacer que la abrazára; 
una turba n)Ulta de‘ Gilqgos y de> Bárbaros» dci 
sáblos é ignorantes, de suerte'que todos estetii 
prontos á morir primero j Xjue renunciar á ella. 
Este ciertamente es un prodigio, de que jamás ha 
podido gloriarse ninguna otra Religión. < N^da 
efágero en ÜávOr de mi Religión, {¿ro no temo! 
decir qüe nadie puede á su antojó restituir la 
salud á los cuerpos , sin intervención de la Di¬ 
vinidad. Si alguno, pues , logra sanar á las al-, 
mas tde roda especie de vicios, que'las>:lnfectan,i' 
y aun del desprecio de la Divinidad i si acierta 
á conseguir, que cien personas, por exemplo, 
practiquen la virtud y la Religión; ¿se creerá, 
que obta un prodigio semejante, sin que el mist 
mo Dios’le asista? 

Qualquíer hombre sensato , que reflexione so¬ 
bre lo que acabo de decir , quedará convencido 
de que Dios es el autor de todo bien ; y no po¬ 
drá sobre todo dexar de conocer la mano de Dios 
en las maravillosas conversiones que hizo Jesu- 
Chtisto, si compara las costumbres aauales de 
los Christlanos con sus antiguos desarreglos, y 
sondea el abismo de iniquidades y de infamias 
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DB LA RELIGION CHRÍSTIANA. 
en' que estft|»ti ^bis^ado^ antes que fuesen se¬ 
ducidos i c(^o se explican Celso y sus semcjadT 
tes trances que hubieran abrazado una Religión, 
á juicio de los mismos , funesta al gc'nero huma¬ 
no: si advierte, digo, los,progresos que los Chris- 
tianos han hecho en la jutticia ,. la modestia, la 
constancia i en elramoi dé la. castidad , y éá el 
deseo de tributar á Dios un cultor perfecto, lle¬ 
gando hasta el extremo de prohibirse los placer 
ceres que su propia ley les permite. 

. N. 87. Sí por cierto t se ha de confesar nece¬ 
sariamente, que Jesús formó proyectos muy sn- 
periores á las fuerzas humanas , y que los exe-^ 
cuto. Todo el mundo se opuso desde los princí» 
pios á los progresos de sq doctrina» ios Reyes, 
los Generales de Exércíto , todos los hombres 
eonsticnidos en dignidad, los meros soldados y 
el pueblo. La palabra de Dios sin embargo, mas 
poderosa que todos sus enemigos, tríun^fó de to*» 
do; sujetó á toda la Grecia, y á una ^ran par¬ 
te de los Bárbaros; y logró que una porción cour 
siderable de hombres adorase á Dios. 

Y asi cómo en todas partes es mayor el nú¬ 
mero de los sencillos é ignorantes, que de los 
sábios y doctos; del mismo módo es de creét 
que lo sería en la muchedumbre de los fieles. 
Tero Celso , desentendiéndose de todo esto , pre¬ 
tende, que esta doctrina tan ventajosa á los hom¬ 
bres , qu,e esta luz celestial, que ilumina á todos 
los espíritus , es en ^ grosera, y no conviene 

O02 
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*44 COLECCION DE APOLOGISTAS 
sino á los ignorantes.' Con todo se ve prícl^- 
do á confesar ., que la fe en Jeisas ha persuadido 
el culto de Dios, no solamente á los sencillos, 
sino también á los sabios, y á unos hombres tan 
capaces de correr el velo de ía alegoría, como 
.son modestos;y virtuosos (4)^ r. . • i 

N. 28. Celso, S6ihe|ánte á un joven 4^ acaba 
de salir de la escuela de un Retórico, hace ha^ 
hlar á Jesús con un Judío. Pero hagámosle ver, 
que no le ha sabido conservar el carácter á es^ 
^e. último , y que pone en su boca argumentos 
muy poco dignos de un Filósofo. El Judío en-* 
tre otras cosas le da en rostro á Jesús con que 
lia nacido en una Aldea de Judca, de una Vir- 
.gen reducida á hitar para, vivir, y desechada de 
«u marido por causa de adulterio:^ le opone tam« 
bien , que en lo succesivo trabajó en ^ipto, co<« 
juo un vil mercenario, y que después de haber 


(i) Para abreviar, y pa- resumen de las dificultades 
rá evitar al mismo tiempo, de Celso y de los Filóso* 
quanto sea posible , las re- fos , no todas absolutamente, 
peciciones, que son muy fre- sino solo aquellas , que pue- 
.q^enres en Orígenes> 4sí co- ,da^ hacer alguna impresión, 
•jfno x^mbien amplificado- juntamente con lo que haya 
nes, se traducirá desde este de esencial y luminoso en las 
Número mas libremente to- respuestas de Orígenes. De lo 
davía : y se suprimirá mu- contrario, si hiciéramos uua 
cho, sin añadir nada, ní al- •, traducción escrupulosa, sería 
terar tampoco. Prócurarémos difusa, lánguida é iiitolera- 
ptesentac la iulistangía, y el ble para las personas, de gusto. 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. 
aprendido algunos secretos muy ponderados entre 
los Egipcios , volvió á sü país , y tuvo lá osadíá 
de venderse pór un Dios. 

Pero yo , que estoy acostumbrado á profiin- 
dizar todas las dificultades , que los infieles nos 
oponen , encuentro que estas dan una nueva fuer¬ 
za á nuestras Profecías sobre la divinidad de Je- 
su-Christo. 

Un nombre grande, parientes nobles, la for¬ 
tuna, una educación fina una patria ilustre, to¬ 
do esto contribuye ciertamente al esplendor j pe¬ 
ro qUando uno, desnudo de todas estas venta jas» 
Wega á elevarse sobre sí mismo, y á extender su 
nombre por toda la tierra, ¿ que' idea no forma- 
r«fmos de su mérito , de su ingenio, de su virtud 
y de su valor? Si después de haber sido educado 
con la misma obscuridad que habla nacido, sin 
haber recibido una tintura siquiera de las artes 
y de las ciencias, que sirven para convencer el 
entendimiento y mover el corazón , toma á su 
Cargo la empresa de anunciar á los hombres una 
Religión nueva hasta entonces , que termina ía 
de los Judíos, verificando sus Profecías, y des¬ 
truye el culto y la creencia de los Griegos; si no 
habiepdo podido aprender nada de los hombres. 
Como nuestros Adversarios nos dan en rostro, tie¬ 
ne ideas igualmente ciertas y sublimes , acerca dé 
la Divinidad, de los juicios de Dios, de los castigos 
fulminados contra el crimen, y de las recompen¬ 
sas preparadas para la virtud; si finalmente per- 
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COLECCION DE APOLOGISTAS ; 
suade y arrastra á los sabios como á los Ignoran» 
i;c 5 , á los espíritus sublimes como á los mas gror 
seros; ¿ quál puede ser la causa de un prodigio 
semejante? 

Un particular de la Isla de Serifo le oponía d, 
Temístocles > que no debía su reputación á sus 
virtudes militares ^ sino á su patria , la mas ce¬ 
lebre de la Grecia ; y este gran Capitán , lleno de 
reconocimiento hácia su patria, le respondió: 
«^Verdad es, que si yo hubiera nacido en Serifo 
osería menos conocido } pero aunque tú fueras 
»»Ateniense , no por eso serías Teraístocles.“ Jesús, 
pues, á quien se le objeta que nació en un lu» 
garcillo , no de la Grecia , sino del país mas in¬ 
noble > que tuvo una madre pobre , y que se man¬ 
tenía con el trabajo de sus manos; y que c‘l mis^ 
mo habla exercido un oficio vil en tierra extra¬ 
ña : Jesús, vuelvo á decir , que no solamente es 
de Serifo , sino que es e^ ínfimo de los habita¬ 
dores de Serifo , ese mi«no es quien conmovió 
y trocó la faz del universo , é hizo lo que ni 
ha podido hacer Temístocles , ni Platón , ni Pi- 
tágoras, ni todos los Sabios, Capitanes, ó Po¬ 
tentados del mundo. 

N. 30. A poco que se refiexíone , no se podrá 
ver sin admiración , que Jesús, del seno de la 
ignominia , se haya elevado al colmo de la glo¬ 
ria, y haya obscurecido á los mas famosos Hé¬ 
roes. Pocos se encuentran, que se hayan hecho 
ee'lebres por varios caminos á un tiempo; sino 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA, 147 
que uno es famoso por su sabiduría , otro por 
sus talentos militares , aunque Bárbaros > otro ñ- 
nalmente por la ciencia de los encantos : pero Je-? 
sus se ha hecho admirar sobre todos los demás, 
ya como Sábio, ya como Taumaturgo, ya como 
Legislador. Nó, no ha sido un Tirano, que con¬ 
grega una turba de conjurados para destruir las 
leyes, ni un salteador que arma sus sate'lites pa¬ 
ra el pillage, ni un hombre opulento , que se 
atrae partidarios á fuerza de liberalidades; sino 
un Maestro , que enseña una doctrina , una Re¬ 
ligión, una moral, que á.los que la abrazen, les 
conseguirá el perdón de la Divinidad. 1 

• Ni Temístocles, ni ningún OtrO personage fa¬ 
moso ha encontrado obstáculos para arrivar á la 
gloriar pero Jesús, además de lo qde se nos ha 
echado á la cara, y qne era capaa de obscure-t 
ctír para siempre la disposición mas ventajosa.; Je¬ 
sús, digo, fue crucifícado, y padeció una muer¬ 
te ignominiosa, capaz de obscurecer toda la glo¬ 
ria, que podía adquirir, y de disuadir para siem¬ 
pre á todos aquellos, que se hablan dexado se¬ 
ducir, que es como se explican los enemigos de 
su doctrina. 

N. 31. Si los Discípulos de Jesús no lo huble- 
tan visto resucitado, como pretenden sus calum¬ 
niadores, ni hubieran estado persuadidos de su 
divinidad, sería una cosa muy extraña, que hu¬ 
biesen sin embargo tenido la audacia de exponer¬ 
se á los mismos peligros, en que su Maestro aca'f 
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baba de perecer, y de abandonar su pattia-^r, 
ir á enseñar la nueva doctrina, según el man-, 
dato, que acababan de recibíNo ine parece,; 
que pueda haber: quién después de haber rcñexio?^; 
nado sobre todo esto, se ponga á sostener una,; 
paradoxa semejante: quanto mas, qUe.no se les 
podía ocultar á los Apóstoles, que caminaban.há»; 
cía su perdición, predicando una doctrina mie>; 
va, y que iban á cóncilíarse el aborrecimientor 
de rodos aquellos, que vivían adictos á los usos 
y dogmas antiguos. ¿Sería posible, qqe los Áp<Ss> 
toles no ^ hubieran conocido el i grande ^peligi^ .á ' 
que se exponían, emprendiendo' prpbar,i. rtp sola-,. 
ménte á los Judíos sino ¿ todas las Naciones, 
que Jesús era el Mesías anunciado por los Pro¬ 
fetas; que había padecido, voluntariamente la muer-: 
te sobre* la cruz,. para salva^ por este' medio . alj 
gc'nero humano, y destruir el imperio del Prín-, 
cipe de los demonios , que habia generalmente sub* 
yugado á todos los hombres? 

- Vosotros no queréis creer el testimonio de los 
Apóstoles, y creeis sin embargo, según las. hís«> 
torias de. los .Griegos y-de .los Bárl^ros, que ha 
habido hombres, que se han sacrifícado general¬ 
mente por sn patria. Por lo que hace á los Após¬ 
toles, como estaban convencidos por lo que ha¬ 
bían visto y oido, y sostenidos por una fuétza 
divina, lo superaron todo, y se adquirieron una 
reputación inmortal entre los Griegos y entre los 
Bárbaros. ^ 
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Orígenes refuta la fábula grosera del adulte¬ 
rio de la Santísima Virgen con un soldado (a\ 
llamado Pantero. Celso, dice Orígenes, ha que- 
rido, á qualquiera precio que fuese, hacer vaci¬ 
lar la fe de los Christianos sobre el sagrado y 
divino nacimiento de Jesús. Pero ¿puede haber 
cosa mas extravagante, que imaginar, que el que 
ha venido á practicar, enseñar é inspirar á to¬ 
dos los hombres la templanza, la castidad y to¬ 
das las virtudes, haya escogido, para entrar en 
él mundo, una via tan vergonzosa como crimi¬ 
nal? Una vía, que no podia convenir, sino al 
maestro y modelo de la intemperancia, de la in** 
justicia y de todos los vicios. 

Como Orígenes habla con Filósofos, toma de 
sus escuelas los argumentos, para probar, que la 
pura y perfecta alma de Jesús no debió unirse 


(a) Esta blasfemia, que 
los impíos de nuestros dias 
han copiado sin vergüenza, y 
propuesto ^in asomos de prue<- 
ba y contra toda verisimili* 
tud, ha sido desmentida por 
la ¿nica historia auténtica 
que tenemos de la madre de 
Dios , por la tradición cons¬ 
tante y uniforme de la Igle» 
sia, por las sectas eterodo- 
xas mas inmediatas á la cu¬ 
na del Christíanismo , como 
también por los Católicos, y 
/. 


no merece, que se refute* 
Hasta mas de uif siglo des<« 
pues del nacimiento de Je¬ 
sús, no se atrevieron sus ene¬ 
migos encarnizados los Ju¬ 
díos á forjar estas groseras 
imposturas : y las habían in¬ 
venciblemente refutado de 
antemano , mirando hasta en¬ 
tonces á Jesús, como hijo 
de Joscf y de María , é in¬ 
sultándolo por la baxeza de 
este nacimiento. iNmné hic est 
fabri filius ? (Afáí/. i}.) 

Pp 
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sino al cuerpo mas perfecto, y que tuviese con 

ella mayor analogía. 

N. 34. Nosotros podíamos oponer con confian¬ 
za á las calumnias de Celso, la Profecía de Isaías» 
que anunció que Jesús, llamado Emmanuel^ na¬ 
cería de una Virgen. Esta es la Profecía: »iEl Sc- 
»>ñor le dixo á Acház: pide un prodigio al Se- 
»>ñor tu Dios; Yo no lopedire', respondió Acház, 
>»ni tentaré al Señor. Escucha, pues, casa deDa- 
Mvid, dixo el Señor. El Señor mismo te dará un 
9>prodigio: una Virgen concebirá y parirá un Hi- 
>»joj su nombre será Emmanuely esto es. Dios con 
«nosotros.** (//. 7.) Si nos vienen ahora con crí¬ 
ticas, pretendiendo que la palabra hebrea signi¬ 
fica una muchacha joven y no una Virgen, tes- 
ponderemos, que en otros muchos lugares de la 
Escritura, como por exemplo en el capítulo 22. 
del Deuteronómío, versículos 23. y 24. la mis¬ 
ma palabra significa manifiestamente Virgen 


{a) Los inteligenres en la 
lengua Hebrea han adverti¬ 
do , que en el lugar citado 
del Deuteronómío se lee fce- 
thula , y nó alma ; mas no 
por eso se debilita la prue¬ 
ba invencible sacada de la 
Profecía de Isaías. Todavía 
no han contextado los Judíos 
al reto que les echó San Ge¬ 
rónimo , trad, in Gen. Mos¬ 


tradnos , dice , un solo lu¬ 
gar de la Escritura , en que 
4/W4 ,signifique una mucha¬ 
cha joven casada, y no una 
Virgen , y al punto abando- 
narémos la Profecía de Isaías. 
En el Génesis, por exemplo^ 
cap. 14. el epíteto alma se 
le aplica á Rebeca antes de 
casarse ; y añade el texto in¬ 
mediatamente, ningún hombre' 
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N. 35. Por otra parte > es indubitable por lo 
jque precede, que la palabra hebrea no puede te¬ 
ner ningún otro sentido en el lugar citado de 
Isaías, Pide y dice, un prodigio al Señor. El Señor 
mismo te dora un prodigio: una Virgen concebirá. 
Si hubiera dicho una muchacha joven y no una 
Virgen, no habría en esto ningún prodigio. Yi 
para parir á todo un Dios, ¿que persona era mas 
correspondiente, una muger, que hubiese conce¬ 
bido como todas las demás, en fuerza de comer¬ 
cio que hubiera tenido con un hombre, ó una 
Virgen cuya pureza no hubiese sido en manera 
alguna menoscabada? Y si se nos objeta por ven¬ 
tura, que esta promesa del prodigio se le hizo, 
á Acházs cítesenos en comprobación de ello al¬ 
gún niño del tiempo de Acház, á quien se le 
pueda aplicar la denominación de Ernmanuel^ Dios 


ía había conocido. El Judío 
Aqoila, consumado en el he¬ 
breo , y el mas sábio y exác- 
co Intérprete de la Escritu¬ 
ra, en sentir de los Judíos, 
toma la palabra alma de es¬ 
te pasage por recatada \ por¬ 
que alma en su acepción pro¬ 
pia , como también dice San 
Gerónimo , no significa una 
muchacha joven, ni tampoco 
una virgen puramente, sino 
una virgen recatada , guar¬ 
dada con el mayor cuidado 


en la casa materna , y que 
jamás ha sido expuesta á las 
miradas de los hombres. Así 
también en la lengua púni¬ 
ca, que se cree deribada del 
hebreo, alma significa una 
virgen. Sup. c. 7. Lata. Y si 
es que Aquila , contradicién¬ 
dose á sí mismo , traduce /i/- 
ma en la Profecía de Isaías 
por muchacha joven , hasta en 
esto se echa de ver la ma¬ 
la fe y la parcialidad Judáy- 
ca. 

Ppif 
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con nosotros. Esto es imposible: confesemos, paes, 
por consiguiente, que lo que se le dixo á Acház, 
se le decia á la casa de David, porque las £s« 
crituras atestiguan en todas partes, que el Salva¬ 
dor nacerla de David, según la carne {a). 

Pero respóndanos también ahora Celso, o 
en defecto suyo qualquiera de sus compañeros. 
Quando el Profeta profetizó de esta manera, ó 
de qualquiera otra, j tenia verdadero conocí-* 
miento de lo por venir? ¿O no lo tenia? Si lo 
tenia; luego el Espíritu divino iluminaba á los 
Profetas. Y sino lo tenia, ¿cómo es que los Pro¬ 
fetas hablaban con tanta seguridad acerca de loi 
acontecimientos futuros? ¿Cómo es, que el cum¬ 
plimiento de sus oráculos llenaba de admiración 
á los Judíos? 

N. 3 ó. Además de esto, era necesario que hu¬ 
biese Profetas entre los Judíos, porque de otra 
suerte hubie'ran estos abandonado su Religión por 
abrazar las supersticiones paganas. Los Gentiles 
tenían personas, que hacían profesión de prede¬ 
cir los acontecimientos futuros, ya por medio de 
oráculos, de augurios, de auspicios, de la ins¬ 
pección de las entrañas de las víctimas, ó de los 
horóscopos de los Caldeos. Todas estas especies 
de divinaciones les estaban expresamente prohi- 


(a) Bergier en su Tra- cia , y da respuestas con¬ 
tado de la Religión acia- vincentes á todas las dificul¬ 
ta sabiamente esta Profe- tades. 
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DE LA RELIGIOíf CHRISTIANÁ. if,' 
bidas á los Judíos; pero la curiosidad natural al 
hombre de conocer lo por venir, los hubiera he-< 
cho despreciar estas prohibiciones, y hubieran in¬ 
dubitablemente imitado á sus vecinos, á no ha« 
ber tenido Profetas en su República. Por eso Elias 
reprehende agriamente á Ochosías: »»¡Qué! ¿No 
«hay Dios en Israel, pues envias á consultar al 
i»Dios de Accarón?“ 

N* 37. Los Profetas, no solamente anunciaban 
los grandes acontecimientos, que interesaban á 
todas las Naciones de la tierra, ó á todo el cuer-* 
po de ios Judíos, como, por exemplo, lo que 
pertenece al Mesías, á los Imperios, y á la coti- 
yersíon de los Gentiles; sino que también prede¬ 
cían hechos particulares, de que tenemos muchosf 
exemplos en los libros de los Judíos. 

En quanto al nacimiento de Jesús sin el so¬ 
corro de un hombre, no se' por que' los Griegos 
lo han de mirar como imposible, puesto que ellog 
refieren lo propio de algúnos de sus Dioses y de 
sus He'roes, y los Naturalistas pretenden, que hay 
ciertas especies, en que las hembras conciben sin 
mezclarse con los machos (a). 


(a) Es un hecho probado 
por las observaciones mo¬ 
dernas , que hay muchos in¬ 
sectos hermafroditas, que se 
reproducen sin mezclarse con 
otros insectos de su especie; 
pero quando se trata de Dios 


y de sus misterios, <de qué 
sirven las observaciones ó los 
sistemas de los Filósofos f El 
Autor de todos los seres, que 
ni crecen., ni se multiplican 
desde el nacimiento del mun¬ 
do , sino en virtud de aque^ 
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El Judío de Celso impugna el nacimiento de 
Jesús) comparándolo con las ñcciones griegas so¬ 
bre Dánae, Menalípe^ Augca y Antíope» pera 
en lugar de valerse de estos cuentos pueriles y 
tidículoS) nos debia poner argumentos serios. 

N. 3S. Ya que Celso no puede negar los mí«* 
lagroS) con que Jesu-Christo se dio á conocer á 
tin número considerable de Discípulos, sostiene^ 
que todos ellos fue'ron obrados por mágla, y no 
por virtud divina» que Jesús habla aprendido etr 
Egipto el arte de hacer milagros» y que esto fue 
lo que lo animó á venderse por un Dios (a). 


lias palabras fecundas 7 om- 
nipotences : creced y multi^ 
flicad^ llenad la tierra y las 
aguas \ Y cuya propagación es 
el secreto que se ha reserva¬ 
do para sí solo, pues hasta 
ahora ha sido el escollo, ó 
la desesperación de los ma¬ 
yores Físicos 5 el Criador, 
vuelvo á decir, no puede 
tener necesidad del concur¬ 
so de sus criaturas , ni es¬ 
tar sujeto á aquellas leyes, 
que él mismo les ha impuesto. 

(tf) Nótese, que la eviden¬ 
cia y la fuerza de la verdad 
le arrancan a Celso, como 
igualmente á Juliano el Após- 
|aU| que son nuestros ma¬ 


yores enemigos, la confesíofi 
de los milagros de Jesu-Ctiris- 
to. ¿Y es posible que unos 
Filósofos tan perspicaces no 
presintieron las funestas con- 
seqííencias, que de esta con¬ 
fesión resultarian contra ellos? 
Los hubieran indubitablemen¬ 
te negado, si hubieran po* 
dido hacerlo 5 pero esta con¬ 
fesión decisiva termina ya 
para siempre toda disputa en¬ 
tre los incrédulos y noso¬ 
tros. 

Unos milagros de un or¬ 
den superior , como los de 
Jesu-Christo, el trastorno de 
las Leyes de la naturaleza^ 
todo esto no puede dexar de 
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Yo por mi parte confieso, que no comprehen-» 
do, que un Mágico pueda haber tomado con tan¬ 
to empeño el inculcar á los hombres, que no píer-* 
dan jamás de vista la presencia de Dios, que ha 
de juzgar todas las acciones de su vida; y que ha¬ 
ya formado Discípulos para que predicasen la mis¬ 
ma doctrina. jY enseñó también Jesús á sus Dis^ 
cípulos el arte dé hacer milagros? Si se respon¬ 
de que no , y que sin milagros , y sin el arte 
de discurrir y de persuadir , que los Griegos cn^ 
¡señan, se pusieron á anunciar y persuadir á to-^ 
dos los Pueblos una nueva doctrina, es el ma^ 
yor absurdo que sé puede decir. Potque ¿de dónde 
podría venirles el atrevimiento de añünciarlá, y 
de cambiar la faz del universo? Pero si es que 
hacían milagros, ¿es ni por sueños verisímil, que 
unos Mágicos despreciasen los peligros mas inmí- 


ser obra del divino Autor de 
la naturaleza. Jesu-Christo 
con sola una palabra resuci¬ 
tó á ios muertos, y se re¬ 
sucitó i sí mismo , para prue- 
hz de su Divinidad, como 
sus Profetas lo habian pre¬ 
dicho tantos siiglos antes. Lue¬ 
go es Dios ; luego su Relí-' 
gion es divina. 

ÍY de qué sirve recurrir á 
no sé qué arte quimérico, á 
la virtud oculta de algunas vo¬ 
ces, á la vanay ridicula cien¬ 


cia de la magia? Porque á estOf 
se reduce el último atrinche* 
ramiento de esos Filósofos tan 
afamados. Pero el mas ínfi¬ 
mo de los fíeles, por poc6 
instruido que esté, será bas« 
tante para desbaratarlos. eEs 
creíble , que lo$ Demonios 
hubieran empleado su po¬ 
der i si es que lo tenián in- 
dependentemente de Dios, pa¬ 
ra destruir su propio imperio^ 
y realzar el triunfo de su 
vencedor?, 
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nentes, por establecer una doctrina , que pros- 
cribe la magia ? 

N. 39. 40,^ 41. No hay para que nos tomemos 
el trabajo de responder á las bufonadas, y á las 
groseras injurias, en que prorrumpe Celso (4)5 el 
qual amontona sin orden las objeciones contra 
varios lugares de nuestro Evangelio. Nosotros nos 
yernos precisados á seguirle, para refutarlo (¿). 
Comienza impugnando lo que refiere el Evange¬ 
lio acerca de la venida del Espíritu Santo sobre 
Jesús, en forma de paloma, y de la voz , que 
salió de los cielos diciendo: aquí está mi hijo muy 
Amado. {Mat. 3.) Quién ha visto, dice Celso,, 
9»esa paloma? ¿Quien ha oido esa voz?“ 

N. 42. Fácilmente podríamos hacer ver, que hay 
pocas historias, sin excluir las que se tienen poc 
mas ciertas, que no este'n expuestas á mil con¬ 
tradicciones , y que no sea dificil, y aun impo«« 
sible algunas veces, probar todas sus circuns<< 
.tandas. 

N. 44. Que un Discípulo de Epicuro o 
de Demócrito tratase de fabula este prodigio, no 
habla que admirar; pero Celso no repara, que hace 
hablar con Jesús á un Judío, y que los Judíos 
admiten estos prodigios y otros mas increíbles 

(a) Creemos que nuestros servado. 

Lectores nos agradecerán, (h) Esta es la causa de la 
que pasemos por aleo las falca de orden, como también 
particularidades de este gé* de las repeticiones, que se 
ñero, que Orígenes ha con^ notan ea nuestro Autor. 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. %ii 
todavía. No es este lugar oportuno y para que 
DOS detengarinos á dar :1a razón y explicación. 

N. 45.y 4i$. Bastarán que observemos, que hace 
muy mal de oponernos un Judío, supuesto que 
la ley de los Judíos, y la autoridad de sus Pro¬ 
fetas nos suministran pruebas sólidas de la di-* 
3 [iol4ad de: Jesús. También pudiéramos referir en 
calidad de prueba del prodigio que impugna Cel¬ 
so , los milagros de Jesús, que <fl mismo no se 
atreve á negar, y pretende que fueron obrados 
por medio de los secretos» que Jesús había apren« 
4fdo qn Egipto, ^dtames alegar también los mi¬ 
lagros de los Apóstoles de Jesús >. los quales , es 
indubitable, que sin milagros no hubieran podi¬ 
do persuadir á aquellos, á quienes convittie'con, 
i que renunciaran la i^eUgion de sus padres, y 
abrazáran una nueva doctrina con peligro de la 
vida. 

Todavía se conservan entre los Christianos ali 
gunos restos del Espíritu divino, que descendió 
sobre Jesús } supuesto que de este Espíritu les vie- 
pe la virtud de arrojar los demonios, de curar 
las enfermedades, y de predecir lo por venir. El 
mismo Espíritu mudó á los hombres mas preocu¬ 
pados! contra el Chtistianismo , hasta el extremo 
de darles constancia para confesarlo con despre¬ 
cio de la muerte. 

Nosotros mismos hemos sido testigos oculares 
de otros muchos prodigios en favor de . la Reli¬ 
gión > y no los referimos por no dar materia á 
Tom. /. Qq 
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las bufonadas de ios incrédulos. Dios, para quien 
están abiertos todos los corazones, sabe sin em¬ 
bargo:, que estamos muy distantes dé recurrir á 
las ficciones, para establecer la divinidad de la 
Doctrina Christiana; y que no pretendemos em¬ 
plear sino pruebas claras e' incontestables. 

N. 47, Orígenes cita un pasage del libro de¬ 
cimoctavo de las Antigüedadtr de Josefo, el qiial 
atribuye las calamidades de los Judíos á la muer 
te de Santiago el Justo, hermano de Jesús. Es¬ 
te pasage ya no se halla. 

N. 48*.' Én quanto á la venida d'el Espíritu San¬ 
to sobre Jesús , que vio entonces los cielos abier¬ 
tos , se puede decir lo mismo que acerca de otros 
pasagcs de diferentes Profetas, donde también se 
lee , que viéron los ciclos Ezeth. 

*0 Nó porque efectivamente se hubieran hendi¬ 
do los cíelos, y los Profetas los hubieran vistó 
abiertos por este medio j sino que así como entre 
sueños nos parece que vemos-y oimos, -aunque 
verdaderamente ni nuestros ojos ni nuestros oí¬ 
dos perciben tales sensaciones , y todo pasa en 
nuestra imaginación j del mismo modo y en el ~ 
mismo sentido se abrie'ron los ciclos al tiempo 
del bautismo de Jesús, y los Profetas vieron y 
oyeron cosas extraordinarias , vieron los cielos, 
y oyc'ron al Señor. 

Pero el que quisiere profundizar mas, echa¬ 
rá de ver en la Escritura un sentido divino , que 
solamente los Bienaventutadíos pueden penetrar; 


Digitized by 


Google 



DE LA RELIGION CHRISTIANA. xf 9 

HalUtféfs , dicí la Escritura , un sentido divinos 
(Prov. 2.) Este sentido se divide en muchas es-* 
peeits} la vista J qu^r. contempla Jos. objetos ele¬ 
vados sobre- los cuerpos, como por exemplo los 
Querubines y los Serañnes} el oido, que percibe 
varios sonidos , que se forman en el ayre > el gus^ 
tó,.qne se saborea cqn/^qúel<rpaa vivoi venidó 
del.cielos ebqual dá la vida al mundo» el ol- 
feto , que percibe el buen olor de Jcsu-Christo, 
de, que habla San Pablo (2, Cor. 2.) > y el tacto 
finalmente , como por exemplo» el de Juan y que 
dice' que tocó con sus-propias manos al Verbo 
de vida. {i. Jom. i.) Los Profetas , pues , dota¬ 
dos de este sentido divino» veían, otan , gusta-r 
ban y peteibian de un modo divinó, en que 
nihgkina . cosa, carnal set mezclaba, j y solamente 
así se han de entender los pasages, en que ase¬ 
guran , que han Visto y oido cosas superiores al 
hómbre. 

-/ > De este' modo Jsaác! percibió. .eL olor, divinói 
qde tjéxhalaban: Jas vestiduras de su^hijo , y le echó 
una bendición enteramente espiritual. Bl olor de 
nú .hijo es toma el olor de m eanepo fértil , que el 
Señor bA bendeúdou ((?««. 27.) X)e este modo Jesu? 
tocaba al Leproso , mas con el espíritu que con 
el cuerpo i -y al mísovo ^iempioque curaba su cuer¬ 
po de una lepra visible, curaba á su alma de una 
lepra muy distinta. De este modo. Juan dixo; r» 
be vistp que el Espíritu en formo, de ptlmít deseen- 
dioy.p dffeanfobe^ íokre Efe süti modo, fínalmen^ 

Qq2 
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te Pablo fue arrebatado hasta el tercer cielo.... 
(Mat. 8. Joan, 1.) . . _ . 

N. 45>. Yo no s¿, por qu¿ Celso pasa en siteft- 
cio el argumento mas poderoso que tenemos pa¬ 
ra probar la divinidad de Jesu*Chr¡sto $ un ar¬ 
gumento sacado de los Profetas, de Moysés , y 
de los Profertas anteriores y posteriores. Sin duda 
creyó , que no 'podria debilitar un argumenitby 
que todos confiesan generalmente, pues ni los 
Judíos ^ ni los Hereges han negado jamás y que 
Christo hubiera sido predicho. ¿Acaso ignoraba 
estas Profecías? Porque yo veo, ^e’ surjodíb 
se contenta con decir: Mi Profeta ba prediebó, 
que el Hijo de Diot vendría á Jerusaién y que baria 
pestícia Á ItiJ hombres religiosos , y que easfigario- ’á 
los malos, ¡Qué! ¿Solo un' Profeta habló-deChris<» 
tO'? ■■ • < ' • ■ ■■■ '• 

'■ N. 50. Después, como si nada mas hubieran di¬ 
cho los Profetas, ó como si no hubiesen referido las 
clrcu nstaticias mas- feeniidás atetca* del^ tiaciáden- 
to, de la muerte , de la tesuvrecbhMi, y-de los 
milagros de Christo i añade, insultándonos; ¿ Por 
ventura esa Profeeia , se le sólita á Christo y no 
ee podía aplicar del mismo modo á otros it^Mtos que 
han naoidd dtspssesl'^ . . í ; . - 

- Debemos* responderle , que hay diversas espe¬ 
cies de Profecías tocante á Christo j uñas , con¬ 
cebidas-en^nii^áticamcnte y y encubiertas baxo ale- 
goriasf otras,'claras y formales: y ya que ese 
pretendido Judio de ótlsb dice i que las Profé^ 
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tías, sobre que nosotros nos apoyamos mas, pue¬ 
den aplicarse á otras mil cosas, será razón que 
reñíamos algunas de ellas. Suplicamos á nu^troS 
Adversarlos, que las impugnen , y que nos opon¬ 
gan los mas robustos argumentos que puedan ima¬ 
ginar , para debilitar la fe Nacional de los Chris- 
tla.os. 

' - N. 51. Esta que sigue es la Profecía acerca del 
lugar del nacimiento de Christo : »Y tü , Beldn, 
Mcasa de Ephrata, nó, no eres la menor 4 e las 
>«mil ciudades de Juiá i porque de tí saldrá el que. 
§»ha de reynar cri 'lsrá^l ': su nacimiento es de» 
ríde el principio, desde los dias de la eternidad.** 
{Mith. 5.) No es posible aplicar esta Profecía á 
ninguno de esos impostores y fanáticos, que exár 
geran que Vienen del cielo , en sentir de Celso^ 
á río ser que se pruebe que han nacido en Se- 
Ic'n para reynar en Israel. 

' Si hay alguno v á quien ni. este oráculo de 
Micheasy'ni ia historia dé Jesús escrita por sus 
f^iscípulos convenzan , y rieCesiia de otras prue¬ 
bas del nacimiento de Jesús en Belén $ bagase 
dirgó de qúe todavía se maniñesta en Belén la 
gníta , donde, rtácid Jesús ,• y en esta gruta , el 
pesebre en qué fue envuelto en pañales, confor¬ 
me á la relación del Evangelio: y es tradición, 
(lo que aun los enemigos de nuestra Religión 
confiesan) que eri aquella gruta nació Jesús, ob¬ 
jeto de 4 a admiración y de la adoración délos 
ehristiariósr • . 
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Yo me persuado, que- antes de la venida de 
Cheisto, así los Príncipes de los Sacerdotes, co¬ 
pio los Doctores del Pueblo , impelidos de la cla¬ 
ridad y evidencia de la Profecía, enseñaban que 
Christo nacetia en Belc'n 5 y que esta noticia es¬ 
taría extendida por toda la Judc'a. Así es, que 
habiendo Herodes consultado acerca de este asun-f 
to- á ios Príncipes de los Sacerdotes,. y á lo? Es- 
fribas, respondieron estos, que Christo debía na* 
(Cer en Belc'n , lugar del nacimiento de David, Lo 
mismo dicen los Judíos en el Evangelio ijoa». yOí 
■peto después del nacimiento de Christo, los que 
hadan todos sus esfuerzos para que no se cre¬ 
yese que habla sido predicho, ya no quisieron 
hablar mas de Belc'n} en lo qual se manifestaban 
dignos hermanos de los Sacerdotes y de los An¬ 
danos, que deciari á las Guardias del sepulcro 
de Jesús : Diréis , que sus Discípulos han venH^ 
por la noche-, p que han robado m cuerpo snientras 
j^iermMs'. nosotros tapibiiht persuadiréinoa- lq raimó M 
Gobernador, si oye hablar de esto, p es poudránfoi 
'Á cubierto de todo peligro, (^Mat. a8.) 

N. 52. Las preocupaciones unidas al espíritu de 
contcadiccion, tienen tanta fuerza, que primero 
que uno se desnude de ellas, combatirá la mis¬ 
ma evidencia. Por mucho que el hombre adhier 
ra en general á todas sus habitudes, adhiere to? 
davía mas á las-opiniones de que-está imbuido» 
Se¡ sabe sin embargo , quán difícil cosa es per¬ 
suadir á nadie, á que abandone su casa, su ciu- 
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dad) sil aldea > y las sociedades á que ya se há 
acostumbrado. Por esta razón, pues, infinitos Ju¬ 
díos no se dexáron llevar ni de las Profecías qué 
anunciaban á Jesús, ni de los milagros que obró, 
ni de las circunstancias de su pasión, no obstan- 
te que las hallaban escritas en sus libros. Ello es 
ciertp, que el hombre es de tal modo adicto á 
las preocupaciones, que por absurdos y ridículo;! 
que sean los dogmas que fia recibido de sus p^ 
dres ó de sus conciudadanos, por milagro se ve 
que abjure de ellos. Y así, primero que á uñ 
l^ipcio se le persuada, que no mire como á un 
Dios á un vil animal, ó que coma de su carne, 
sufrirá la muerte. 

Mucho ciertamente nos hemos extendido con 
motivo de la Profecía sobre Belc'n 5 pero nos ha 
parecido que era necesario, para responder á la 
<íb|ecion que se nos hace. Si los Judíos, nos dir 
cen, eran depositarios de unas Profecías tan cla« 
ras acerca de-Jesús, ¿cómo es, que no creyeron 
en él , ni se apresuraron por abrazar su doctri¬ 
na, luego que él se manifestó? Nosotros no te* 
memos que nos tachen de demasiado crc'dulos, por¬ 
que los Apologistas de nuestra fe prueban, que 
está establecida sobre los fundamentos mas só¬ 
lidos. 

N. 53* Y si es que necesitamos de segunda Pro¬ 
fecía, que hable manifiestamente de Jesús, refe>T 
tiremos la qué Moyses dexó por escrito, y que 
es muchos siglos anterior á Jesús. Jacob > al tiem«> 
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po de expirar, predixo á cada uno de sus hí-r 
jos todo lo que había de sudwier a sus descen¬ 
dientes, y en particular dixo de Judá: >»No faU 
>nará Príncipe, ni Cabeza en Judá, hasta qu? 
»»venga aquel, á quien las cosas están reserva* 
»»das.“ 

Esta, Profecía es mas antigua que Moyses. Air 
,gan infiel-podrá sospechar sin embargo, que est- 
te la supuso, pero aun en tal caso no dexaráde 
:admirarse, que Moysés pudiera predecir, que la 
iTribu de Judá, mas bien que las otras doce,dar 
íia Cabezas á toda la Nación: y de aquí provie¬ 
ne el nombre de Judió, baxo el qual es, conor 
cido este pueblo. También el Lector, que sea de 
buena fe, quedará sorprendido al ver la puntua¬ 
lidad con que e^a Profecía señala la época 
que había de finalizar el poder de Judá:; Hasta 
^ue %)enga aquel, á quien las cosas están reservadas.^ 
y que será la esperanza de las Naciones (a). (Gen, 4p.) 

Christo ha venido en efecto, aquel á quien 

*. (¿i) Las Ycrsíones y \6s que le estin reservadas^ aceu’^ 
manuscritos varían aquí, y tex.ean , / él será la esperante 
DO todos los Santos Padres de las Naciones , y las Na^ 
han leído de un mismo mo- dones serán suyas , ¿ irán á ti 
do este pasage s pero siem- atropelladamenté » En todas es* 
pre es uno mismo el fondo tas lecciones el Patriarca se¬ 
de la Profecía. Hasta que vfn- hala manifiestamente > y sia 
ga aquel que dehe ser enviadoy equivocación al Mesías > es- 
y á quien las cosas están re* peranza , Cabeza y Salvadér 
servadas» Httsta que las cosas, de las Naciones^ « 
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•las cosas estaban reservadas, el Príncipe que Dios 
habla prometido. Puedo decir, que es evidente, 
que ni antes ni después de Chtisto ha habido 
hombre alguno, que haya sido como el ia espe¬ 
ranza de las Naciones. En todas las Naciones ha 
habido hombres, que por e'l han creído en Dios; 
y las Naciones han puesto su esperanza en e'l, 
según la expresa Profecía de Isaías: El es quien 
dixo á los que estaban en los bietros , ( no hay quien 
no arrastre los de sus pecados) salida y á los que 
caminaban en las tinieblas de la ignorancia , venid 
á la luz. (^Isa. 4p.) Todo esto habla sido predi» 
cho por el mismo Profeta; y d número conside- 
Table de los que han creído en Jesu-Christo en 
todas las partes de la tierra, verificó el oráculo; 
Ellos pacerán por todos los caminos: y en todos los 
taminos bailarán pasto. 

N. 54. Celso, que hace vanidad de que sabe á 
fondo nuestra doctrina, da en rostro al Salvador, 
que ni.recibió socorro de su Padre, durante su 
pasión, ni e'l mismo se socorrió tampoco. Le res¬ 
ponderemos, que así la pasión de Christo, como 
la cau^ de ella habían sido predichas anticipa¬ 
damente;-y que era esencial para el linage hu¬ 
mano, que Christo fuese condenado, macerado 
á golpes, y muerto por fin alevosamente. Habia 
sido también predicho, que sería conocido aún 
de los {5,uebIos, donde no habla habido Profetas, 
y que parecería á los ojos de los hombres baxo 
la forma mas despreciable. 

Tom. L Rr 
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Refiramos las mismas palabras del Profeta; 
mMí siervo será penetrado de inteligencia, será 
yielevado, subirá al colmo de la gloria: parece- 
»irá sin gloria y abatido á los ojos de los hom* 
»bres: los pueblos se admirarán; los Reyes guar-^ 
»idarán silencio, porque aquellos, á quienes no 
i^habia sido anunciado, lo verán, y los que no 
ythabian oido hablar de c'l, lo conocerán. Señor, 
quién ha creído en nuestra palabra, y á quién 
»iha sido revelado el brazo del Señor? Y se iet- 
9ivantará como un renuevo de una tierra árida, 
»»quc está sin hermosura, y sin resplandor. No- 
-í>sotros lo hemos visto, y lo hemos desconoció 
-9>do: ha sido objeto de desprecio, el último de 
9ÚOS hombres, un hombre de dolores, y que ss* 
>ibe lo que es padecer: c'l ha tomado verdade- 
iiramente sobre sí nuestras languideces; se ha car^ 
9>gado con nuestros dolores; se ha visto cubier- 
)fto de llagas, y maltratado de goljies por nues^ 
fitras iniquidades. El castigo, que nos ha procuó 
)irado la paz, ha recaído sobre c'l; nosotros be> 
9>mos sido curados por sus llagas; nosotros no^ 
y^habiamos extraviado; c'l ha sido ofeecido por?- 
Mque ha querido; ha sido conducido á la naue» 
Mte Como una obeja, que va á ser degollada; y 
ifha guardado silencio como un cordero en pre-f 
)isencia del que lo esquila. Después de su humi'^ 
dilación, su juicio ha sido anulado. ¿Quie'n re- 
j»ferirá su generación?" (//. 52. y 53.) 

N. 55. Yo me acuerdo que me valí de estas 
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' DB LA RBLIGIOíí CHRtSTlANA. í^7 
«risma^ Profecías en una disputa, que tuve ení 
otro tiempo, con ciertos Judíos, que son tenidos 
por los primeros Sábios de la Nación. Uno de 
ellos me respondió, que debian entenderse del 
pueblo entero perseguido y dispersado entre los- 
Gentiles, para convertir una buena porción de 
estos. Yo les probe', que de ningún modo se po» 
dia aplicar á todo un pueblo lo que manifíesta* 
mente se había dicho de un particular, por exem> 
pío, estos pasages: il lleva nuestros pecados i él se 
ve sf^ish pesr nosotros i ti ha sido tnaeerado y con* 
denado i muerte por nuestros erísnenesi nosotros be* 
mos sido xnrados por sus llagas. Es claro, que los 
que hablan de este modo en Isaías tSon Judíos, 
ó Gentiles, que llegan á verse sanos y libres de 
sus pecados, por medio de loS tormentos de su 
Salvador. Principalmente apretaba yo á mis con¬ 
starlos con este pasage: él ba sido conducido á la 
muerte , á vmsa de las iniquidades de mi pueblo. £1 
que ffaa siáo, les decía yo, conducido á la muetr 
te á causa de las iniquidades del pueblo de Dios, 
debe necesariamente ser distinto de este pueblo. 
¿Y quidn puede serlo sino Jesu-Christo, por cu¬ 
ya :pasion hemos sido curados todos los que cree¬ 
mos .en, él, y que, despojando ¿dos Principados y 
á las Potestades f ha sabido triumfar de ellas sobre 
la cruz,\ No es este lugar oportuno para expli¬ 
car mas á la larga esta Profecía. 

N. 55. Celso y todos los demás, que no creen 
en Jesús., se han engañado, porque no han sa- 

Rr 2 
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bido> que los Profetas habían predicho dos 
nidas de Christo: una, en la humillación y en 
la flaqueza humana, para enseñar á los hombres*, 
viviendo con ellos, el camino que conduce á Dios* 
y para que no hubiera pretexto alguno de igno< 
rancia; y otra, en la gloria y resplandor de la; 
Divinidad, sin mezcla, alguna de flaqueza huma>> 
na. Me contentare' con citar aquí un pasage del 
Salmo 44. en que la Divinidad de Christo se 
halla descrita del modo mas evidente. «Vuestro 
«trono, dice, ó Dios, es eterno, y vuestro ce- 
»>tro es el cetro de la equidad: vos habéis ama«< 
»tdo la Justicia, y habéis aborrecido la iniquidad: 
«por tanto, ó Dios, Dios os ha ungido con mt 
«aceyte excelente, con preferencia á todos vues» 
«tros compañeros." 

Nótese, que el Profeta habla á un Dios, ca« 
yo trono es eterno, cuyo cetro es el de la equi-* 
dad, y que ha sido ungido por Dios, porque ama* 
ba la Justicia y aborrecía la iniquidad. Con es* 
te pasage victorioso llene' extraordinariamente dq 
confusiones á un Sábio de los Judíos. 

N. 57. El Judío de Celso habla así al Salva* 
dór: Si decís que todos los que nacen por orden dé 
la Providemiat son hijos de Dios y iquál es vues-e 
tra prerogativa sobre los demásl 

No se puede negar, que Pablo llama hijos do 
Dios á los que no obran por temor, sino que prac^ 
tican la virtud por sí misma > pero Christo, prlti« 
cipio y manantial de esta virtud, es infinitamen* 
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te saperíor á ios qae no son llamados hijos de 
Dios, sino con relación á ella. nVosotros, dice 
nPablo, no habéis recibido un espíritu de servia 
adumbre y de temor; sino el espíritu de adop- 
y^cion, en virtud del qoal exclamámos, Padre mio.'^ 
(.Rom. 8.) 

Continúa el Judío de Celso: Hay ptuebos hom¬ 
bres f qsu ^etenden , que Jesús cometió la maldad 
de aplicarse d sí nüsmo Profecías , que no hacían re-' 
fación d él. 

Ignoramos, si Celso ha conocido algunos hom¬ 
bres de estos: sin embargo confésare'mos en ob¬ 
sequio de la verdad que profesamos , que antes 
del nacimiento de Jesús hubo entre los Judíos un 
cierto Teudas , que se vendia por persona d¿ mu¬ 
cha suposición ; pero apenas murió, desaparecié- 
ron inmediatamente todos aquellos, á quienes 
habia seducido. Después de este, al tiempo del 
empadronamiento que se hizo quando nació Je> 
sos, Judas Galileo atrajo muchos Judíos á su par¬ 
tido , por el atractivo de la novedad , y por un 
úilso exterior de sabiduría ; pero apenas también 
sufrió el suplicio que merecía, se extinguió su 
secta inmediatamente $ la qnal tampoco habia 
subsistido sino entre un cortísimo número de gen¬ 
tes de las heces del pueblo. Después de Jcs,us,i 
Dositcó de Samaría intentó persuadir á sus con¬ 
ciudadanos , que el era el Christo predicho por 
Moysés; y con efecto , parece, que lo persua¬ 
dió á algunos. Pero aquí debe hacerse la aplica- 

» ... 
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cfon dé íqaclla sábk máxima dd Doctor Oama* 
íiel, át qufe se habla en los Actos de los Após¬ 
toles : nSi esta empresa , decía el, ptovíene de 
i»Ios hombres, eíla se destruirá por sí misma; sí 
aviene de Dios > en vano será <pie os opongáis, 
ny mirad que habéis de combatir contra el mis- 
y»mo DÍos.“ {Ac. A^. 5.) Esto prueba efectivamen¬ 
te , qíje todos «sos impostores no habían ^ido pro¬ 
metidos , y que ni eran los hi^'os, mí la virtud de 
Dios ; por consiguiente, que Jesu-Christo es 6Í 
verdadero Hijo de Dios. 

Simón Mago consiguió tambídn engañar á al¬ 
gunas personas por medio de su arte i pero yo 
fio creo que uctiuhnente se hallen en todo el 
mundo ni siquiera treinta sectarios súyos^; soló 
«n Palestina conserva todavía un ‘Cortísimo nú¬ 
mero í en todas las *demás partes, lejos de tener 
aquella reputación á <]ue aspiraba, ni aun sería 
■Conocido su nombre , sino fuera por ios Actos^ 
de los Apóstoles. Por lo que , <sl es que todavía 
^ habla de ¿ 1 , lo debe agradecer á los Cluris- 
tianos; porque es evidente, que nada hubo ja¬ 
más de divino en su persona. 

N. 5 8. y 59. Habla luego ¿1 Judío de Celso acet-' 
rá de los Magos, y loScTonñinde importunamente 
¿ón los Caldeos 5 pero ¿cómo es que nada dice'de 
la estrella , que los Magos vic'ron en Oriente, y 
^ue los determinó á ir á adorar á Jesús? No¬ 
sotros creemos , ■ que esta estrella es del número 
tte aquellos astros, <jue -aparecen de tiempo en 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. 
tiempo y y se llaman Cometas ; y lo que tie» 
ne de particular es, que habla sido predicha 
por Balaám : saldrá , dice > una estrella de Jacob* 
{Mum. 24.) 

N. 60. Diré' también á los Griegos , que en el 
nacimiento de Jesús , infínitamente superior á los 
Demonios, por razón de la Divinidad que habi» ^ 
taba en el, quando la Milicia celestial hacía re¬ 
sonar los ayres con cánticos en hopor suyo, ro¬ 
do el poder de los Demonios quedo abatido ó 
suspendido, y todos sus prestigios disipados. Los 
Magos, que tenían comercio con los Demo¬ 
nios (d), movidos d^ este prodigio, juzgaron que 
débia de suceder alguna cosa extraordinaria, que 
era la causa de todo: y como' otra parte te-? 
nian en sus manos la Profecía de Balaám , que 
se habla exercitado mucho en el arte de Mágica^ 
no pusieron duda en que habría nacido algún 

(a) Es ciertamente muy sin* lagrosamente , ni su valor éh 
guiar esta opinión de Orige- presencia dé Herodes , oí sü 
Bes; pero como no está apo- fe en el establo, palacio ex- 
yada sobre prueba alguna, 00 traóo del Rey del cielo: anr 
bay para que detenernos á tes por el contrario debemos 
destruirla. Nada hay de parte exclamar ; la mano de Dios 
de los Magos , que pueda obra en todo esto, Seguramen- 
hacer sospechar la interven- te, los Demonios no hubie- 
clon de los Demonios , ni ran enseñado á sus Discipu- 
5u ardor por seguir una es-^ los qüe á la frente de loa 
crella , que aparece, desapa- Gentiles fuesen á adorar i 
rece y vuelvp á aparecer nú- su vencedor. 


Digitized by LjOOQle 



17 i COLECaON DE APOLOGISTAS 
gran Príncipe, denotado por aqud astro, y par¬ 
tieron inmjdiataincine con el fin de adorarlo. Es¬ 
te modo de pensar es muy verisímil. Como los 
Magos no sabian , de que' naturaleza era la so-! 
beranía dcl Príncipe recien-nácido; se prcvinic'- 
ron de varios presentes, que eran otros tantos 
símbolos de las distintas calidades , que recono¬ 
cieron en él. El oro era para un Rey, la mirra pa¬ 
ra un mortal, y el incienso para un Dios. Su 
piedad tuvo recompensa, porque un Angél les 
advirtió, que huyesen de volver por junto al Rey 
Heredes. 

N. di. Ni es cosa extraña , por mas que á Cel¬ 
so le parezca lo contrario , que Herodes mari¬ 
nase contra la vida de JesUs; porque la maldad 
es ciega hasta el extremo de querer violentar at 
mismo Destino. Herodes no reflexionó , que si Je¬ 
sús era efectivamente Rey, reynaría á pesar su¬ 
yo , y que si no lo era , su muerte sería un cri¬ 
men inútil. Para libertar á Jesús del furor de es¬ 
te Príncipe , le advirtió un Angel á Josef, que 
huyese á Egipto con Jesús y con María. Hero¬ 
des mandó dar muerte á todos los niños recicn- 
nacidos en Belén y sus contornos, creyendo que 
el nuevo Rey de los Judíos sería comprehendido 
en esta matanza general 5 pero no pensaba enton¬ 
ces en aquel poder invisible, que vela sobre las 
vidas importantes para la felicidad de la huma¬ 
nidad , entre las quales no puede haber ninguna, 
que lo sea tanto como la de Jesús. En efecto, Je- 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. *71 
SUS debía ser Rey, (no en el sentido que pensaba 
Herodes, sino como convenia que lo fuera el que 
recibía su Reyno del mismo Dios : y así no debía 
dar á sus vasallos bienes equívocos, sino solamen¬ 
te hacerlos santos y felices por medio de leyes 
verdaderamente divinas. Esto es puntualmente lo 
que Jesús nos quería dar á entender, quando di- 
xo: »»Si mi Reyno fuera de este mundo, mis va- 
»salios combatirían ciertamente, porque yo no 
tffíiese entregado á los Judíos > pero mi Reyno no 
>»es de este mundo.“ (Joan. 18.) Porque Celso no 
comprehende nada en este misterio, nos dice.*.fi 
Herodes temió que Jesús lo destronase con el tiempo^ 
Ipor qué Jesús no ba reynado efectivamente^. \Qu¿ 
vergüenza para el Hija de Dios , llevar una vida 
errante y y verse reducido á ocultarse y y á mendi- 
garl 

No hay vergüenza ninguna en guardarse del 
peligro , no por temor de la muerte , sino con 
el objeto de hacer bien á los hombres duran¬ 
te la vida, hasta que se presente la ocasión de 
serles también útil con la muerte. Los que sa¬ 
ben , que Jesús ha muerto por la salvación del 
genero humano, me comprehenderán con facili¬ 
dad. 

N. 62. Celso afea en Jesús, que hubiese elegi¬ 
do sus Apóstoles entre Publícanos y Pescadores. 
Podemos responder, que esta misma elección es 
una prueba de que tuvieron necesidad del socor¬ 
ro divino, para enseñar y hacer abrazar su Re- 

Tom, L Ss 
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174 COLECCION DE APOLOGISTAS 
ligíon. Si Jesús hubiera elegido hombres afama¬ 
dos por sn sabiduría y por su eloqüencia, y con¬ 
sumados en el arte de convencer y de persuadir, 
habria fundamento para colocarlo en la clase de 
los. Filósofos; nada se- vería en la predicación de 
los Apóstoles, que no fuese humano > lo qual des¬ 
mentirla las promesas de su Maestro. Los Predi¬ 
cadores del Evangelio hubieran en tai caso re¬ 
currido á aquel arte pro&no , que va siempre 
en busca de las gracias del lenguage , y de las 
sutilezas del discurso: y nuestra creencia, así 
como la de los Filósofos , tendría por base la 
sabiduría de los hombres, y no la virtud de 
Dios. 

Pero por el contrarío, ¿quien es el hombre, 
que viendo unos Pescadores y Publícanos sin la 
menor tintura de Letras (como la Escritura nos 
lo atestigua , y no pone Celso dificultad en creer¬ 
lo ) quien es, digo , el hombre, que los ve, no 
solamente disputar atrevidamente con los Judíos 
sobre la Religión , sino también haciendo que la 
adopten todas las Naciones del mundo , y no in¬ 
daga de donde puede venir aquel don maravi-^ 
lioso de persuadir ? ¿ Qué hombre no reconoce 
en todo esto la mano de Dios , y el cumpli¬ 
miento de la Profecía de Jesús á sus Apóstoles: 
Venid. tras mi , y os barí pescadores de hombres ? 
{Mat. 4.) 

Nosotros somos testigos de que su predicación^ 
según la predicción del Salmista, (Sal. 18.) ha 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. tjf 
llenado toda la tierra , y el- sonido de su voz 
ha resonado hasta en las extremidades del mun¬ 
do. Así, pues , los que oyen con docilidad es¬ 
ta palabra celestial, están poseídos también de 
cierta virtud celestial , que se echa de ver en 
sus sentimientos, en sus acciones, y principal¬ 
mente en el valor y constancia con que sufren 
la muerte y los suplicios, para dar testimonio á 
la verdad. 

Hombres hay sin embargo, que hacen profe¬ 
sión de la fe en Dios por Jesús, y están des¬ 
provistos de esta virtud divina 5 pero es de ad¬ 
vertir que no tienen sino el exterior de la fe. 

N. 53. Celso trata á los Apóstoles como á hom¬ 
bres de baxa ralea, de Marineros viles , y de Pu¬ 
blícanos infames; de suerte que parece que va 
tomando de nuestros libros lo que ve que nos es 
menos ventajoso; mas ño se cuida de creer lo 
que lo convencerla ide la divinidad de nuestra 
doctrina. Pareceme sin embargo, que la sinceri¬ 
dad con que nuestros Autores refícren lo que les 
es mas contrario , debía empeñarlo á creer igual¬ 
mente lo demás. 

Yo presumo , que Celso ha tomado este nue¬ 
vo improperio de la Epístola de Bernabé', donde 
se lee, que Jesús eligió sus Apóstoles entre los 
hombres mas viciosos. En el Evangelio de Lucas, 
le dice Pedro á Jesús : Apartaos , Seüor de mí , por- 
que yo soy un pecador. {Lúe. 50 Y Pablo en la Epís¬ 
tola á Timoteo : Jesús ha venido á este mundo i 

Ss 2 
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salvar á los pecadores , de los quales yo soy eljpri¬ 
mero, (i. Tim. I.) Mas ¿cómo es que Celso no ha¬ 
ce mención de ese Pablo, que después de Jesus^ 
fue fundador de un número considerable de Igle¬ 
sias? Sin duda le pareció/que no podía hablar 
de Pablo, sin explicar por que' este ardiente y 
cruel perseguidor de la Iglesia de Dios , y de sus 
Discípulos, se convirtió repentinamente, hasta pu¬ 
blicar por sí mismo el Evangelio desde Jerusa- 
Idn hasta Iliria , y con tanto zelo , que no que¬ 
ría edificar sobre los cimientos de los demás Após¬ 
toles , sino que iba á los lugares á donde no ha¬ 
bía penetrado todavía el Evangelio. Pero ¿que tie¬ 
ne de reprehensible la conducta de Jesús? El qual, 
queriendo manifestar al genero humano la vittud 
de los remedios que empleaba para curar las al¬ 
mas , escogió unos hombres encenagados en el vi¬ 
cio, y de ellos formó modelos de santidad, y pre¬ 
dicadores de su Evangelio. 

N. 04. Si á los hombres se les pudiera hacer 
^cargo de los desórdenes, de que ya se han cor- 
jregido, sería preciso procesar á Fedón en el tiem¬ 
po en que ya era Filósofo, porque Sócrates, co-* 
mo es notorio, lo hizo pasar de un lugar infá¬ 
me á una escuela de Filosofía. ¿ Imputaremos tam¬ 
bién á la filosofía la vida extragada de Polemón, 
succesor de Xénócrates; quando debíamos hon¬ 
rarla, porque dos discípulos suyos consiguieron 
sacar del cieno del vicio á estos dos hombres? 

Fedón y Polemón, que yo sepa, son los úhi-^ 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. 177 
eos éntre los Griegos, que renunciaron á sus des¬ 
órdenes para entregarse á la Filosofía; pero en¬ 
tre ios que profesan la doctrina deJesUs, no so¬ 
lamente se han de contar los doce de quienes he 
hablado, sino también otros infínitos, que son 
tenidos por sábios, y nos dicen ahora: ííNoso- 
4)tros eramos también antes insensatos, incre'du- 
»los, juguetes del error, del deleyte, de las pa- 
»fSÍones; estábamos poseídos de la envidia y de 
yda maldad; eramos objeto del aborrecimiento de 
»todo el mundo, y á todo el mundo aborrecia- 
Mmos mutuamente; pero la bondad de Dios, núes- 
))tro Salvador, por el ge'nero humano, se nos hi« 
nzo manifiesta, y fuimos mudados de este mo- 
tklo, por medio del Sacramento, en que el Esr 
»»píritu Santo nos ha regenerado y renovado/* 
(i. Tít, 3.) El Señor y dice el Rey Profeta, ba en¬ 
viado su Verbo , que los ba curado y purificado (Sal. 
107.) 

Puedo también añadir, que Crisípq, en su Ar¬ 
te de curar las pasiones y afirma, que no párala 
consideración en la verdad de los principios para 
curar las pasiones; pero que quiere que cada sec¬ 
ta trabaje en esto, según sus dogmas particula¬ 
res. ; Y que secta puede en esta parte entrar en 
cotejo con los Christianos? ¿No ven por ventu¬ 
ra los mismos calumniadores de nuestra Religión, 
que ella sola ha calmado las pasiones de innu¬ 
merables personas, ha extirpado sus vicios, y do¬ 
meñado sus costumbres? Convenía, pues, ^dubí- 
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tableménte, que los que se sienten animados de 
un desmedido zelo por el bien público, se ma¬ 
nifestasen mas reconocidos á una Religión, que 
hace tan esenciales servicios á los hombres, y que 
dixesen de ella, que ya que no fuese verdadera, 
por lo menos era muy provechosa. 

N. ^5. Jesús, para preservar de la temeridad á 
sus Discípulos, les decía: wQuando os persigan 
>ven una ciudad , huid á otra; y si en esta os per- 
«siguen de nuevo, seguid huyendo.“ {Matt. 10.) 
Él mismo les dio exemplo de valor y de pruden¬ 
cia á un mismo tiempo, no arrojándose jamás 
precipitadamente y sin razón en el peligro. 

Acusa Celso á Jesús, y le forma un nuevo 
crimen porque huyó por todas partes con sus Dis¬ 
cípulos. Pero lo mismo, vemos, que hizo Aris¬ 
tóteles; el qual luego que fiie acusado de que ha¬ 
bla enseñado dogmas impíos; desamparó á Ate¬ 
nas, y abrió su escuela en Calcis, y les dixo á 
sus amigos: «huyamos de Atenas, para que los 
«Atenienses no cometan un nuevo crimen con- 
»>tra la Filosofía.** 

Dice Celso, que Jesús andaba errante aquí y 
acullá con sus Discípulos ^ mendigando la vida vergon¬ 
zosamente. Pero ¿de dónde lo sabe? Los Evange¬ 
lios nos dicen, que las mugeres, á quienes Jesús 
habla curado , le suministraban todo lo necesa¬ 
rio. ¿Y que'Filósofo hay, que no haya recibido 
igual socorro de sus conocidos y de sus Discí¬ 
pulos? Pues si esta conducta es honesta y decen- 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. ^^9 
t€ en los Filósofos; ¿por que' ha de ser baxa é 
infame en los Discípulos de Jesús? 

N. 66 . Sigue el Judío de Celso hablando con 
Jesús: »»¿Que necesidad teníais de huir á Egip- 
»to en vuestra infancia? ¿Huisteis por miedo á 
«la muerte? Pero el miedo de la muerte no tiene 
«cabida en un Dios. Un Angel, que descendió 
«del cielo, os avisó á vos y á vuestros Padres» 
«qué os guardaseis todos-tres de la muerte, por 
«medio de una pronta huida. Pues ese gran Dios, 
«que ya os ha enviado dos Angeles, ¿no podia 
«libertaros del peligro en vuestra misma casa?“ 
Bien se echa de ver, que Celso no reconoce di- 
vipidad ni en el alma, ni en el cuerpo de Je¬ 
sús. Nosotros creemos, que Jesús es Dios y Hom¬ 
bre todo junto, según lo dice el mismo: To soy 
la vhy la verdad y la vida y vosotros fretendeis ma¬ 
tarme y y matar á un hombre y que os ha dicho la 
verdad. (Joan, 8. y 14.) 

Destinado Jesús á vivir como otro qoalquie- 
ra hombre en medio de los hombres, era consi¬ 
guiente que no se habla de exponer sin razón al 
peligro; sino que había de dexarse gobernar por 
aquellos, á quienes estaba encomendada su infan¬ 
cia. El Angel, pues, se apareció por dos veces 
á Joseph, y en la primera ledixo: «Joseph, hi- 
«jo de David, no temas casarte con María; por- 
«que lo que ha nacido en ella, es del Espíritu 
«Santo.“ Y en la segunda: »»Levantate, toma al 
«niño y á su madre, y huye á Egipto; y per- 
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wmaneced allí hasta que yo te diga» porque He- 
yyrodes quiere buscar al niño para darle muette/*- 
1 / 2 .) 

Nada, me parece, que hay inverisímil en 
todo esto. £1 hijo de Dios , que había tomado 
la naturaleza humana, ¿no era consiguiente que 
emplease medios humanos, para libertarse delpe> 
ligro? Pudo en efecto valerse de otros: ¿quie'n' 
lo niega? Pero ¿no era mas natural, que Jesua 
se librase de caer en manos de Herodes por me-'' 
dio de la huida, y aguardase en Egipto á que 
muriese su enemigo? ¿Acaso hubiera sido mejor, 
que la Providencia le hubiese quitado á Herodes 
la libertad de dar muerte á Jesús? ¿O que Je¬ 
sús se hubiera cubierto con el casco de Plutón, 
tan decantado entre los Poetas? ¿O que los guar¬ 
dias enviados para darle muerte, hubiesen cega¬ 
do como los Sodomitas? Estos medios extraordi¬ 
narios y ruidosos no convenían á un hombre, que 
autorizado por el testimonio del mismo Dios, que¬ 
ría manifestar que en el hombre que todo el mun¬ 
do veía, habitaba la Divinidad, el Hijo de Dios 
' propiamente dicho, el Verbo Dios, el Poder, la 
Sabiduría de Dios, en una palabra Christo. No 
es éste lugar, para explicar la unión de la natu-« 
raleza divina con la naturaleza humana en Je¬ 
sús ; reservamos esta especie de instrucciones para 
los Fieles. 

N. 6 j, El Judío de Celso habla como un Grie¬ 
go consumado en la erudición de su país. vNo- 
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DB LA RELIGION CHRISTIANA'. í9i 
esotros, dice, no creemos las fábulas antiguas 
9 ique hablan de los nacimientos de los Dioses 
wPersc'o, Amfíón, Éaco, Minos, aunque no ca- 
nrecen enteramente de verisimilitud; pues por lo 
amenos nos refieren de ellos acciones ilustres, ad- 
«imlrables y superiores á las fuerzas humanas. Pe- 
nro vos, ¿qu¿ cosa ilustre, ni admirable ha beis 
ndicho, ni hecho, por mas que los judíos o s in- 
f^timaban, que probaseis Con algún prodigio, que 
Mcrais el Hifó de Dios?** 

Para refutar estos discursos, me contento con 
exigir, que los Griegos me citen hechos bastan- 
.te extraordinarios, y provechosos al linage hu - 
manó, con los quales se pruebe la divinidad de 
sus Dioses. No hay que temer, que nok citen 
cosa alguna comparable con lo que Jesús ha obra¬ 
do; á no ser que quieran, que nosotros creamos 
sin pruebas y sobre su palabra, las fábulas! mas 
absurdas, quando ellos miran con desprecio nues¬ 
tra historia, á pesar dé la evidencia d^ nuestras 
demostraciones. 

Decimos j pues, sin temor de que nós-desmieni* 
tan, qué tas' aedones dé Jesús son bien hoítócias 
4 toda la tierra, y qtie las iglesias de Dios, for¬ 
madas, por Jesús, están llenas de aquellos, á quie¬ 
nes ha sacado de toda especie de males y de desr 
óédenes. Aun en nuestros .días, el uombee de Je¬ 
sús cara lasi enfermedades del ¿uerpo y del alma, 
arroja los demonios, inspira una dulzura inaudi¬ 
ta, pureza de costucubres, moderación, benefíceu- 
Tom. /. Tt 
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cía y humanidad, á todos aquellos^ que no ha¬ 
cen apariencia de ser Christianos ■ con el objeto 
de- algunas ventajas temporales, sino que profe¬ 
san sinceramente nuestra creencia acerca xle Dios, 
de Christo, y del juicio fiituro. 

N. 6 %. Conociendo Celso, que no dexarán de 
oponerle los milagros de Jesús, aparenta que re¬ 
conoce la verdad de lo que está escrito en nues¬ 
tros, libros acerca .de las curaciones,, de la re¬ 
surrección , de la multiplicación de algünosi; pa¬ 
nes, que se hallaron aumentados, en número,:des¬ 
pués de haber comido de ellos millares de hom¬ 
bres, y de los deitiás prodigios; de los quales, 
dice, que fue'ron bastante exágerados por los Apó$>- 
toles. Pero luego > los compara á los juegos de los 
impostores, y á las maravillas, que vemos hacer 
á ,los que han estudiado las ciencias egipcias; los 
quales por.precio de algunos óbolos, arrojan los 
-demonios, curan con un soplo las enfermedades, 
evocan las almas de los Héroes, hacen que de re¬ 
pente aparezcan animales, y mesas servidas de 
coda especie de -manjares, sin que haya nada de 
realidad en iodo esto; ¿r/tfr wo,. dice Celso., fox 
htmof di eretr bijas de'Diosl ¡No sernos por el.con*- 
tf arío-, qm todos estas cosas son juegas de püaror^ 
y prestigios de espíritus malignos ? 

• Eh esto se ve, que Celso no está muy dis¬ 
tante de admitir el podes de la niágia. Pues ¿co¬ 
mo es que éste mismo escribió varias obras con¬ 
tra la magia? Así es la verdad; pero en esta oca- 
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DB LA RELIGION CHRISTIANA. íi) 
síóttile conveoia ícomparftr los milagros 4 é Jesús 
coallas operaciones mágicas) y lo tuv6 por opor^ 
tuno; no obstante que para que la comparación 
&ese exácta, era preciso que en los^ mi la grds no 
hubiese mas que apariencias'engañosas; comosu^ 
cede en las operacloñes' de la mág^..iNQ se sa¬ 
be, que los charlatanes se hayan jamás propues¬ 
to corregir á nadie, inspirar el teipor de.Diosi 
6 persuadir á los hombres á que vivan, como que 
ha de llegar un dia, en que Dios los ha de juz¬ 
gar; ni podrían tampoco conseguirlo; y aun quan- 
do pudiesen, ¿es creíble que unos hombres en¬ 
tregados á los vicios mas ioñunes, lo hubiesen 
pretendido? 

. ' Pero Jesús, cuyos milagros no tenían mas ob¬ 
jeto que la conversión de los que los vetan, era 
al mismo tiempo un modelo de virtudes y de san¬ 
tidad, no solo para con sus Discípulos; sino tam¬ 
bién pata con todos los hombres. 

Jesús, pues, encargó á sus Discípulos, que 
anunciasen á los hombres las voluntades de Dios; 
y se propuso cí mismo persuadir .á los hombres, 
mas con su exemplo y sus palabras, que con sus 
milagros, y hacer los mayores esfuerzos por agra¬ 
dar á Dios en todas sus acciones. Esto supuesto 
¿quión será el que se atreva á confundir á Dios 
con unos miserables charlatanes? ¿Quie'n será el 
que no conozca, que en la persona de Jesús ha 
venido al mundo el mismo Dios, revestido de 
un cuerpo humano, por salvar á los hombres? 

Tta 
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N. 69. 70. 771. Celso, que todo, lo coafuodéy 
imputa á todos los Christianos lo jqise ina con^ 
viene sino á una secta particular. 

DioSf dice, no teodeia un cuerpo, j como ti vutt^ 
troy ni bubitrn nacido como vosotroty ni aomerja eo^ 
mo vosotros. ¡ Mezquinas obieciones, que poz otra 
parte pueden convertirse contra sus Diosas! Noso* 
tros creemos, que Jesús tomó en el seno de una 
muger un cuerpo semejante al nuestro, y mortal 
por cónsiguiente. Por este motivo decimos, que 
fue un grande Atle'ta, que sostuvo toda especie 
de pruebas como los demás hombres; pero que 
no pecó como los demás hombres. Sabemos coa 
certidumbre, que no conoció el pecado, y que 
la mentira no contaminó jamás sus labios: por 
k) qual Dios lo entregó por todos los pecadores, 
como una víctima, y sin mancha. 

Celso trata á Jesús de charlatán, aborrecido 
de Dios mismo. No es posible, hablando con 
exáctitud, que Dios aborrezca á ningún hombre: 
Dios ama á todo lo que existe, y nada aborre* 
ce de lo que ha hecho; pues de lo contrario no 
lo hubiera hecho: y si es que en nuestras Es¬ 
crituras se hallan algunos pasages, que al pare¬ 
cer significan lo contrario; se ha de dar por res¬ 
puesta general, que nuestras Escrituras, para ha¬ 
cerse .entender de los hombres, hablan de Dios 
como sujeto á las pasiones humanas. 

Algunas otras objeciones, que Celso añade, 
ó están ya destruidas, ó no merecen respuesta* 
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Él se toma la licencia de usar de ciertas groserías 
e' injurias (yie wenan muy mal en boca de un 
Filósofo, que no busca sino la verdad, y que 
solo podía proferirlas un hombre de las heces 
dét j^ueblo', arrasmdu de la pasión.'. ' 
j Aquí finaliza Celso el discurso de^SK. Judío S 
Jesús: nosotros finalizaremos aquí también nues¬ 
tro primer libro. 


Digitized by L^ooQie 





xU COLECCION DE AFOEOGISTAS^: 

• LIBRÓ SÉÓUNDp, 

N. 1. Oeisb hace!, qae su Judío hable 

después con áquellos ¿ompatxiotaasuyos, qpedian 
abrazado'el Christianistnory pata refutar estedís^ 
curso prueba Orígenes primeramente, que Celso 
carece de todo fundamento, para acusar á los Ju> 
dios convertidos, de que habían abandonado su 
ley; que estos por el contrarío continuaban en 
practicarla; que Pedro y los demás Apóstoles la 
observáron también por mucho tiempo; y que Pa¬ 
blo se hacia Judío con los Judíos, para conver* 
tirios mejor á Jesu-Christo. Por esta falsa acu»- 
cion, y por otras muchas, se echa de ver, que 
Celso, lejos de haber buscado la verdad, no pen¬ 
só sino en satisñicer su ciego aborrecimiento con¬ 
tra los Christianos. 

N. 4. Lo que se sigue luego, parece, que es 
de algún peso. Puesto que vuestra ley, por eostfe- 
sion vuestra y no tiene otro fundamento que la nues¬ 
tra y leómo es que miráis á esta última con despre-* 
cio^ 

Es muy cierto, que la ley de Moysés, y los 
escritos de los Profetas, son como unos prime¬ 
ros elementos de nuestra Religión, á la qual nos 
conducen al paso que los profundizamos, y pro¬ 
curamos penetrar aquel misterio ocuito en la eter¬ 
nidad, revelado por los Profetas, y por la vení- 
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DE LA RELlGlÓK CHRlStlAlíA. 1*7 
<la de. Jesu-Chfisío. Pero es falso, que nosotros 
déspreciemos la ley d&Moysds; antes bien la hon¬ 
ramos descubriendo la profunda sabiduría oculta 
i>axo. una corteza, que nunca han sabido rom¬ 
per- los Judíos^ Por Iq demás ,i ¿que tiene de ex¬ 
trañó, que el Evangelio este' fundado sobre la 
-Ley? £1 mismo Jesu-Christo les dice á los que 
no querían creer en el: jíSí creyerais á Moysc's, 
Time icreeriais 'también á mí , porqlue ha escrito 
•ide- mí; pero si no' ¿reeis lo qíue e'l ha cscrí- 
nto, ¿¿Qind. es posible, que cfeais lo que yo ós 
wdigo2‘‘. (Joai^ 4.) 

- £1 Evangelista Marcos comienza su Evangelio 

dtatido á los Profetas i como' dando á bntender, 
que. de allí trae su, origen'. Lo qüe el Judío de 
Celso dice no es contra nosotros: Si téneis algur 
na profecía acerca de. la venida del Hijo de Dios 
enhv los bomkres ^ es de uno de nsustros Profetar^ 
de un Prcfeta de nuestro -Dios* El bautismo de Je¬ 
sús por el Judío Juan Bautista , tampoco nos sir¬ 
ve de embarazo. Pregunto , pues, ahora : ¿ se si¬ 
gue de todo esto , que qualquiera, Gentil ó Ju¬ 
dío., que se hace ’ Christiaaó>, está obligado á se- 
^ir á la letra la ley de Moyses l. 

N. 5. Celso da el título de patrañas á nuestros 
dogmas sobre la resurrección de los muertos, el 
juicio de Dios , las recompensas de los buenos, y 
el ñiego. destinado para los malos. El se ñgura 
que ha destruido el Chcistianismo , con solo de¬ 
cir , que nada hay nueyo en d. 
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Nosotros le responderemos, qué Jesús , testi* 
^o de la corrupción y del endurecimJento.de los 
Judíos , les predixo, que les sería quitado el Rey^* 
410 de Dios, pata mnsferirlo k los. Gentiles. Por 
■eso vemos todos los diais , que Jos Judíos, pri* 
vados de la luz que les darla la inteligencia de 
Jas Escrituras, se alimentan precisamente de fa*- 
Jbulas y delirios. Solamente los Christianos están 
en posesión de la vetdad, que eleva el alma y; 
el espíritu , y hace que el hombre desee con án*> 
sia hacerse ciudadano, no de una ciudad tecres> 
tre, como los Judíos , sino del mismo cielo. Lo 
que nosotros decimos se echa de ver con facili¬ 
dad en los que han sondeado las profundidades 
de la Ley y de los Profetas, y están en estado 
de manifestarlas á los demás. 

N. < 5 . Y porque Jesús haya observado todos los 
ritos de la Ley y de los sacrifícios, | en qud se 
menoscaba so calidad de Hijo de Dios I En ña>F 
da i siempre es el Hijo de Dios , que ha dado 
la Ley y los Profetas; y nosotros que compone¬ 
mos su Iglesia j no violamos esta Ley v solamente 
despreciamos las fábulas de los Judíosy ^nos ins¬ 
truimos y corregimos indagando el séntido míS'* 
tico de la Ley y de los Profetas f porque los Pro¬ 
fetas mismos nos advierten , que quando los lea¬ 
mos , no pongamos la consideración en el senti¬ 
do literal é histórico. -Qoando refiereti historias, 
yo abriré , dicen , la boca para prohuntiar parábo-^ 
las j yo referiré loe maravillas ■ de, los primeros tiertí^ 
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pos. (Sai. 77.) Otras veces, le piden á Dios que 
les descubra la inteligencia de la Ley , porque se 
reconocen incapaces de penetrarla sin este auxi^ 
lío. Abrid , Señor , mis ojos , y contemplaré las ma-' 
ravillas de vuestra Ley. (Sai. 118.) 

7. Yo quisiera, que se me hiciese ver una 
sombra de vanidad en los discursos de Jesu-Chris* 
to. ¡Jesns vano! qnando nos dice: Aprehended 
nde mí, soy apacible y humilde de corazón, 
»y conseguire'is el descanso de vuestras almas.‘^ 
(Mat. 11.) ¡Jesús vano! quando nos consta, que 
después de la Cena se quitó sus vestiduras, tO' 
ffló un lienzo, y echó agua én una palangana^ 
pata lavar los pies á sus Discípulos. ¡Jesús va¬ 
no! que nos dice: wYo estoy en medio de vo- 
*>sotros como siervo, y no como señor.“ (Luc. aa.) ' 
¿Y quien se atreve á acusar á Jesús de, que 
dixQ.grandes falsedades? Expliquesenos, pues, lo, 
que es una grande , y una pequeña falsedad : por¬ 
que á mí me parece, que todo lo que es &lso, 
así como todo lo que es verdadero , lo es i^al- 
mente, sin que haya mas ni menois en. esta parte.- 
¿Qué impiedades cometió, JesUS,? Díanoslas 
Celso. ¿Acaso fue impiedad el haber abolido to¬ 
do lo que es carnal y grosero, las ceremonias, 
la circuncisión , el sábado, ^s,neomenias, laclas- 
tihcion de viáodas.puras, e':impura^ ^ para dees- 
te modo elevar el alma á una Ley . digna de Dios, 
verdadera, espiritual, y para obligar también á 
los qué son. Embarcadores dC' Cbristo^i á :sea^ 
Tom. I. Vv 
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Judíos con ¡os Judíos , par a atraer á los Judíos i y 
á que estén baxo la Ley con los que están baxo la 
Ley ^ para ganar á Jesu-Cbristo los que están ba¬ 
xo la Ley\ (i. Cor. 9.) 

N. 8. Todos los que quieran ser engajados. dice 
el Jadío de Celso > podrán encontrar fácilmente per¬ 
sonas como Jesús. Muéstrenos , pues , no digo ma¬ 
chas, ni aun algunas , sino una sola , que haya 
enseñado una doctrina tan provechosa á los hom¬ 
bres , y tan poderosa para sacarlos del abismo del 
vicio. tf¿Cómo podía ser, añade luego para res- 
yiponder á los Christianos, que los Judíos y que 
Mhan enseñado á los demás, que Dios enviaría sn 
yfChristo, para que tomase venganza de ios ma¬ 
yólos ; cómo, digo, podia ser, que lo desechasen 
' »>despues de su venida ?“ 

Verguenzsa nuestra sería, que respondíesqnos 
con seriedad á una difícultad de esta especie. Lo 
mismo es todo eso que sí dixerais: nosotros he¬ 
mos dado lecciones de templanza y de justicia» 
I será , pues creíble , que cometamos nada con* 
rra e$tas xlos virtudes? No hay cosa mas común 
entre los hombreé , ni mas conforme ál carácter 
del hombre , que hacer profesión de creer á los 
Profetas, que anunciáron la venida de Christo, 
y ño creer en c'l, después que haya venido. 

Pór otra parte, esta incredulidad había sido 
ya predicha. ^Vosotros, dice Isaías, oíre'is con 
^vuestros oidos, y nada comprehendere'is; mira* 
nréis con vuestros ojos, y nada veréis.** (//. ó.) 
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¿ Quándo , pues ^ ha podido cumplirse esta espan¬ 
tosa Profecía y sino guando los Judíos, viendo 
con sus propios ojos á Jesús , no supie'ron cono¬ 
cer quien era; y guando oyendo sus discursos, 
no quedaron heridos 4 ^ la Divinidad que brilla¬ 
ba en ellos, y que apartó de aquel pueblo sus 
cuidados paternales, para trasladarlos á los que 
de entre los Gentiles le fuesen heles? Por eso, 
desde la venida de Christo, vemos á este pueblo 
enteramente abandonado de Dios, despojado de 
todo aquel esplendor y divinidad , que tenia en 
otro tiempo; ya no tiene profecías ni milagros. 
Entre los Christianos por lo menos han quedado 
algunos restos > y si es que nuestro testimonio pue¬ 
de ser aquí de algún peso, pódemos decir, que 
hemos visto cosas mas admirables todavía, que 
las que han sido motivo de la mayor admiración 
entre los Judíos. 

iPor qué motivo t par/, réplica el Judío de 
Celso, bmos tratado injuriosamente ai qste babiamos 
ariuneiado^ iPara que se nos castigara con mayor ri¬ 
gor que, i ningún otro pueblo^ Verdad es, que los 
Judíos, por razón de su incredulidad, y por lo 
mucho que han ultrajado á Jesús, serán casti¬ 
gados con mayor rigor que los demás, en el día 
del juicio que aguardamos > y ya lo han sido tam¬ 
bién. Porque ¿qué Nación hay, que haya sido, 
Como los Judíos , arrojada de sus hogares, de su 
capital, y del centro de su Religión? Los Judíos 
han padecido todas estas calamidades, no tanto 

Vv* 
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por la multitud de crímenes que han . cómetido, 
quanto por haberse atrevido contra nuestro Sal¬ 
vador Jesús. 

N.El Judío continúa; »»¿Debiamos por ven- 
»>tura mirar como un Dios, á un hombre , que por 
^confesión de todos, nada hizó de lo que habia 
9 )prometido; y el qual, luego qué lo convencimos, 
9 >lo condenamos y juzgamos reo de muerte , se 
íjocultó vergonzosamente , y fue preso al tiempo 
}KÍe la huida , porque lo entregó uno de aquellos 
iique e'l llamaba Discípulos suyos? ¿Hay cosa mas 
>»indigna de Dios, que huir , y ser arrastrado 
vientre hierros? ¿Hay cosa mas indigna de uno 
íique se creía Salvador, Hijo de Dios, y un An- 
vigel:, ique llegar á verse abandonado y entrega¬ 
ndo por aquellos mismos con quienes vlvia con 
nía mas íntima familiaridad, y que debían tes- 
vipetarle, como á su Maestro ?“ • . ' 

Respondemos, que nosotros no creemos que 
ese cuerpo, que se veíá y se tocaba, foese Dios; 
ni lo creemos tampoco del alma , de la qual de¬ 
cía el mismo Christo; Mi alma está triste basta 
la muerte (,Mat. iS.")’. sino que, así comorel que 
dixo: yo soy el señor Dios de toda carne i no ba habido 
ettro Dios antes de mi , ni después de mi lo babrá 
tampoco (Jfer. 32. Is. 43.), fue Dios , lo que tam¬ 
bién creen los Judíos, que se sirvió del cuerpo 
y del alma del Profeta, como tde órganos; del 
mismo modo, el Verbo Dios, é Hijo del Dios 
del universo, dixo en Jesús; To soy la via^ Ja 
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vérdiui y ia vida ^ ya soy rí pan vivo^ fwe ba ba^ 
acodo del cielo, 0 oan.. 6 . y 14. ) 

Podemos con fundamento acusar á los Judíos» 
de que no han adorado como á Dios á Jesús» 
cuya divinidad habia. sido anunciada tantas ve¬ 
ces por sus Profetas. ¿Y á^quidn dko Dios en 
el Génesis: bogamos al hombre i, nuestra imagen y 
semejanzaj sino á su Hi^» á su Verbo, á aque¬ 
lla palabra, que es la vida y la verdad, y pot 
quien, todo se ha hecho? 

Fácilmente se puede demostrar por muchos pa- 
sages de la Escritura, que el que dixo en Jesús» 
yo soy la via , la verdad y la vida , no está -^bso-^ 
hitamente circunscripto á lugar alguno determP 
nado , y qúc está dónde su cuerpo y alma 'no 
están. Juan Bautista, íu Preeursór, dixo de el á 
los Judíos: el que vosotros no conocéis , que vendri 
déspttts de mi^ está en medió de vosotros. (Joan. 1.) 
No hubiera hablado .de este modo Juan Bautis¬ 
ta, ^si hubiera creido que el Hijo de Dios no es’> 
taba, sino donde se veía su cuerpo. Jesús tam¬ 
bién , para elevar á sus Discípulos á pensamien¬ 
tos n^s altos: donde se congregaren ^ dice, dos 6 tres' 
en mi, nombre■, yo estoy en medio de ellos: vedme 
aqtá^ que estaré siempre con vosotros^ hasta lacón- 
sumacion dé los siglos, (Matt. i%. y 28.) 

Por lo demás, nosotros no pretendemos sepa¬ 
rar á. Jésus dcl Hijo de Dios; porque desde la 
Encarnación, el Verbo de Dios está unido estre¬ 
chamente con el cuerpo y alma de Jesús: Si d 
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qiu st une eon el Señor , forma un mismo espíritu 
con ¿I, como dice Pablo (i. Cor. ó.) i coa ma^r 
yor razón el Verbo de Dios no será sino uno, 
pero de un modo mas sublime y divino, con la 
naturaleza humana, con la qual se ha unido hi-!> 
postáticamente. Así es, que c'l mismo declara y 
demuestra á los Judíos, que es el poder de Dios, 
obrando milagros, que Celso trata de prestigios, 
y que los Judíos atribuían á Belzebuth, Prínci¬ 
pe de los demonios: acusación calumniosa, des^ 
mentida por el mismo Jesús. {Matt, 12.) 

N. 10. Pero no ba cumplido lo que babia prome¬ 
tido. Esto es lo que no probará Celso, por mas 
que lo intente. Todo quanto alega, ya contra Je- 
sus, ya contra nosotros, es sacado de las íabu» 
las, ó de pasages de la Escritura mal entendi¬ 
dos. Y puesto que repite todavía: nosotros lo eotr 
vencimos , lo condenamos y juzgamos reo de mserte^ 
haga por demostrarnos, de'qud crímenes lo con- 
vencie’ron unos enemigos, que por todos,medios 
buscaban falsos testimonios para perderlo; á no 
ser que se tenga por un gran crimen, el haber 
dicho: To puedo destruir el Templo de-Dios■, y ree~ 
dificarlo en tres dias. Lo. que Jesús decia del tem¬ 
plo de su cuerpo, ellos lo entendieron de un tem¬ 
plo de piedra, que miraban con mas veneración, 
no obstante que el primero era mas augusto, por¬ 
que era el verdadero templo del Verbo de Dios, 
de la sabiduría y de la verdad. 

Hágasenos ver también la infamia en la hui- 
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da de Jesús, para libertarse del furor de sus ene* 
migos. Pero al cabo fue preso ■, nos dicen. Si se 
entiende, que lo fue á pesar suyo, es falso; por> 
que antese'l mismo quiso entregarse, como el Cor> 
dero de Dios, al arbitrio de los hombres, en el 
tiempo que habla determinado, pata borrar los 
pecados del mundo. 

«Como Jesús sabía, todo lo que le habla de 
wsueeder, se adelantó y les dixo: ¿A quien,bus- 
«cais? Ellos respondic'rqn: A Jesús de Nazarcth, 
«Jesús les dixo: Yo soy. Judas, que lo entre- 
Mgaba, estaba con todos ellos. Apenas Jesús les 
«dixo, To soy-, volvieron pasos- Utíás y cayc'rori 
«cu tjiersak Volvió,á preguntarles.de nuevo: |A 
fjqüicn buscáis? Y ellos respondieron igualmente: 
)tA Jesús de Nazatcch. Ya os he dicho, repli* 
»eó JesúSj que Yo soy; si me buscáis, pues, á 
«mí, dexad; que todos «tps so -retiren.** (Joasr, 
i8.) Luego dixo al que habia sacado la espada, 
para defenderle, y cortado la oreja de un siervo 
del Pontífice: «Vuelve tu espada á su lugar: por- 
«qne, todos lois quer empuñen la: espada, perece* 
«rán por la espddá. Piensas que yo no pUedó 
«orar á mi Padre , y qne no ine enviaría al pun* 
«to mas de doce legiones de Angeles? Pero ¿có*: 
«mo.se cumplirían las Escrituras^ que predicen,, 
«que ha sucedér todo esto.?“ (ilíarr. 26.) 

Si hay alguno, que de' el nombre de fábu¬ 
las á la relación de los Evangelistas; ¿no tendre¬ 
mos derecho cambien nosotros, para mirar por el 
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COLECCION DE APOLOGISTAS 
contrario como fábulas ^ todo lo que la pásiod 
y el aborrecimiento han inventado contra Jesús 
y contra sus Discípulos; y para creer todo lo que 
han gritado unos hombres ^ cuya constancia .ea> 
sufrir toda especie de suplicios, ha sido la mar 
yór prueba de su buena fe? Una constancia se-* 
mejante, que se ha mantenido fírme hasta la muer* 
te, sin desmentirse jamás, borra en ellos toda sos¬ 
pecha de impostura, y^ convence á todo juez sen¬ 
sato é imparcial, de que los Discípulos han re¬ 
conocido verdaderamente por el : Hijo de Dios á 
un Maestro, por quien han despreciado la rmuec- 
te y los suplicios. 

En quanto á lo que Celso dice, esta 
es, que Jesús fue entregado por sus Discípulos/ 
es cierto que el Evangelio le ha suministrado 
este motivo de acusación; pero Cdso le ha aña¬ 
dido algo, porque habla en general de ios Dis*^ 
cípulos, siendo así que solo Judas fue traidor en¬ 
tre todos ellos. Por otra parte, no se encuentra 
en su relación aquella mezcla de respeto hácia 
el Maestro, de avaricia, de maldad y de remor¬ 
dimientos, que caracteriza á.Judasi SI un hom-- 
bre amante del. dinero hasta el extremo de ro¬ 
bar á los pobres, devuelve sin embargo á los Prín¬ 
cipes de los Sacerdotes y á los. Ancianos, los 
treinta dineros que habla recibido;: esto^ es uñar 
prueba constante de la fuerza que las lecciones 
de Jesús conservan todavía sobre este corazón per¬ 
verso. Estas palabras, be pteada entregando la san* 


Digitized by LjOOQle 



DB LA TIELIGION CHRISTIANA. *>7 
g¥e iel justa {Matt, 47.)» la espantosa conr- 
festón de SU'ciímen; y poc ellas se puede hacer 
juicio del dolor y de la desesperación, que lo 
poseía; de suerte que no pudiendo soportar la ví«- 
dá, arrojó pritnéro aquel funesto dinero en d 
Teniplo , se juzgó á sí mismo , y se ahorcó. Ta« 
profundamente grabados como todo eso estaban 
los preceptos del divino Maestro en el corazón 
de un ladrón, de un traidor, de un hombre mal«> 
vado. ' 

Quizá los partidarios de Celso negatán todas 
estas circunstancias; pero supuesto que toman de 
nuestros libros la relación de la traición de Ju> 
das, ¿por que no han de tomar lo demás? ¿De-f 
pende acaso de ellos el reusar lo que no les con-) 
viene? ¿O ha de ser su pasión el solo juez, y 
la única, tegla de critica ? ¡ Qud absurdo tan enor* 
me! ^ • 

Aun todavía podríamos estrechar mas á nues4 
tros contrarios^ oponiéndoles el Salmo 108 
que es una ptofecía de la perñdia de Judas, y 
de su castigo. 

Pero aun quando dieramos de barato, que 
Judas fue un perverso consumado, y que llegó 
á' borrar enteramente de su corazón todo lo que 
Jesús habla grabado en e'l; ¿qué podría concluir¬ 
se contra Jesús, y contra su doctrina? 

: N, 12. Las objeciones, que siguen, me pare- 

. (4) Al Salmo lót. sepvedea juntar los Salmos 40* y ; 4 - 
Tom. /. Xx 
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COLECCION DE APOLOGISTAS 
cen harto pueriles. »»Un buco General de cxc'r- 
»»cito, dice , Jamás ha sido entregado por sus sol* 
«fdados, ni un Capitán de foragidos, 4>ot los que 
tiestán baxo su mando. Jesús, pues, que fue ven- 
*>dido por sus Discípulos y no tiene el me'rito de 
«mn General, ni de un Capitán de foragidos.** 
; Como si no hubiera exemplos de Generales, y 
de Capitanes de foragidos, vendidos por los su¬ 
yos! Pera yo quiero que no los haya: ¿qué in¬ 
ducción se puede sacar contra Jesús, de que ha¬ 
ya habido un traidor entre sus Discípulos? 

Ya que Celso no habla sino de Filosofía, dí¬ 
game por su vida: ¿qué crimen se le puede ha¬ 
cer á Platón, porque su Discípulo Aristóteles aban¬ 
donó la escuela de su Maestro, condenó su opi¬ 
nión acerca de la inmortalidad del alma, y ri¬ 
diculizó sus ideas? ¿Diremos por eso, que Pla¬ 
tón no era un buen dialéctico, que no sabía sos¬ 
tener sus dogmas, ó que estos eran frisos? ¿No 
podia suceder por el contrarío, que la verdad es¬ 
tuviese de parte de Platón, como lo as^uran sus 
partidarios, y que Aristóteles hubiera sido un 
tnai corazón, y un discípulo desagradecido? Crí- 
sipo también, en muchos escritos suyos, se em¬ 
peña en criticar á Cleantó, y en establecer opi¬ 
niones opuestas á las de este Filósofo, no obs¬ 
tante que siendo Joven aprendió de él los ele¬ 
mentos de la Filosofía» Afíadase á todo esto, que 
Aristóteles fue discípulo de Platón por espacio de 
veinte años , y Crisipo lo fue de Cleaoto por 


Digitized by LjOOQle 



DE LA RELIGION CHRISTIAHA. iW 
mucho tiempo; lo que no se puede decir de Ju¬ 
das , que apenas estuvo tres años enteros en com- 
pañia de Jesús. Por otra parte, no hay cosa mas 
freqüente en las vidas de los Filósofos^, qtfe lo 
que Cebo'opone contra Jesús, con motivo de' 
judas. Los PitítgóriGos erigian cenotáfios á los que 
abandonaban la Filosofía, y volvían á su primer 
g6iero de' vida;.y estas especies de infídeiídades 
no causaban perjuicio á shs dogmas > ni á sus 
discursos. . ' . 

N. 13. Continüa después el Judio de Celso, dí-^ 
cíendo, que sabe de Jesús muchas anécdotas cier>< 
tas, y muy dbtintas de lo que refieren sus Dis* 
Cípuios, pero que las pasa eu silencio con todO' 
acuerdo. 

¿ Quáles , pregunto, pueden ser esás anécdo¬ 
tas? Yo creo, que todo esto es una figura, ó 
ficción de Retórica: porque nada puede alegar 
Celso auténticamente, sino lo que le suministra 
el Evangelio, ni proponer alguna objeción con¬ 
vincente contra Jesús , y contra su doctrina. Acu¬ 
sa también á los Discípulos, de que restificáron 
falsamente que ’su Maestro Jesús previo y predi¬ 
co todo lo que le sucedería; pero diga Celso lo 
que quiera , esto se puede probar fácilmente. 

Nuestro Salvador hizo várias profecías, que 
encierran todo lo tpie después de su mueíte habia 
de suceder á los Chrbtianos. ¿ A quien no admi- 
tari la que se sigue? Vosotros seréis for causa. mU' 
presentados ante los Eepes y los Magistradospara 

Xxz 
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)«o COLECCION DE APOLOGISTAS* 
dar teítiimnlo Á ellos y i los Gentiles. 

Otras, profecías hay tatnbien, en que Jesús 
anuncia las persecuciones, que se hablan 4^ le¬ 
vantar epatra sus. Di^ípülos. jPor .'.ventuca se har; 
bla vista jamás, eptee los; hombres doctrina alga* 
na>expuesta'á la persecución, para que nuestros 
calumniadores puedan decir, que Jesús , viendo 
sni.falsos c impíos: dogmas desacreditados^ te ha¬ 
bla imaginada , que adquirirla mucha gloria ^re* 
diciendo á los suyos estas persecuciones? Si al*, 
gunos debían hab» áído arrastrados ante los Re¬ 
yes y los Magistrados, por aborrecimiento de; 
su doctrina; ¿porque' no lo fuéron'los'Epicúreos,: 
qUe destruyen la. Pro videncia.? ^4 Pon que, no Jos* 
Peripatéticos, que aseguran , que las oraciones y 
los sacrificios de nada sirven? 

< . No hay que decir ^ que los Saraatítanos son* 
también castigados por causa de su. Religión ; es 
verdad, que las leyes los condenaa á:muerte., pe-^ 
to esto es solamente quando se circuncidan, por¬ 
que las leyes no permiten la circuncisión, sino 
es que sea á los Judíos. Jamás se ha oído de-, 
cir , que un Juez haya exáminado á un Samarl- 
tano, y le haya dexado la opcion, ó de quedar 
absuelto con tal que abjure su Religión , ó de 
ser condenado á muerte, sí permanece en ella. 
Los Christianos son los únicos, para quienes es¬ 
taba reservado este mal trátamiento , según el 
oráculo de Jesu Christo: Vosi 4 ros seréis por eatuot 
mía pr^sanados ante los Reye* y Magistrados. {Mat. 
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DB LA RELIGION CHRISTIAJÍA. jot 
ipO^MIcad también el.tono de autoridad, con que 
Jesús se explica : »»A 1 que me confiese en presen- 
)»cia de los hombres, lo confe^re' yo rancien 
*«en' pteseocia de mi Padre, qpe está-en el cien 
»>la’> y al que me negase en presencia de los honvf 
Mbres , lo negare yo también en presencia de mi 
Mpadre.** 

. Tttasladáos al tiempo i en qno Jesús Tiyia i po' 
oed atencton ¿nloxjjue predecia antes que hubiet 
la! sucedido! nipguna cosa semejantei. á no ser que 
queráis decir, que todas estas son palabras al ay-7 
ce, áque no se debe dar crédito alguno. Pero aua 
quindo dudaseis^ de la; veS’dad de su profecía, con* 
vendrás sin.embargo , que si el. acontecimiei|ito la 
justifica , si la Religión d? Jesús permanece inal¬ 
terable., á pesar de los esfuerzos de los Magistra¬ 
dos ,; y aun de Jos Soberanos pararo^t^^minar, á 
todos;tos que Ja profesan» sí, convendréis en¬ 
tonces en que pios ha comunicado su poder ai 
Autor de,esta Religión, y que no ha profetiza¬ 
do todos estos obstáculos, y todas estas persecu¬ 
ciones , sino porque estaba seguro de qpe trium>^ 
i^ria de todo. 

; ¿Y quién será el que no admire el oráculo de 
JcsUrChristo : Este Evangelio será predicado en to¬ 
do el mundo , para que sirva de testimonio á todas 
Las Nofiopes (Mat^.ts^.yy si reflexiona , que ,en efec¬ 
to. ha sido predicado en todo el mundo, á to¬ 
dos I9S hombres , Griegos , Bárbaros, sábios é ig¬ 
norantes? De manei;a que esta divina palabra ha 
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jOl COLECCION DE APOLOGISTAS 
vencido todos los obstáculos , y ha persuadido á' 
los hombres de todas condiciones. 

Por lo que hace al Judío de Celso, que no' 
quiere creer que Jesús previese todo lo que; ha-' 
bia de sucederle» sería muy oportuno que ^nós* 
explicase cómo pudo iJesuS predecir la descruc- 
cion^de Jetusalcn por los Romanos f quahdo es-t 
tá Ciudad :^estabá todiVía ftorecleñte ^ y habla li¬ 
bertad en ella para profesar |a Religión Judáyca;? 

Siquiera no se nos podrá negar >'qué los Di»< 
cípulos de Jesüs dexáron por escrito ^ los Evan¬ 
gelios la doctrina , que habían recibido de stt 
Maestro, y juntamente la relación de sus áccio-' 
nes. En este Evangelio > pueS, leómos: QMndif 
viereis , que Jerusaiin es acometida por un exirtitOy 
sabed que se acerca* su ruina (Luc. 21.): sin embar¬ 
go de que en el tiempo de Jesús no habla exe'r- 
cito que amenazase acometer á Jerusalen^ El sitio 
de Jerusalén comenzó’ baxo Nerón, y duró hasta' 
¿1 reynado de Vespasiano , cuyo hijo, llamado 
Tito, arruinó enteramente aquella desgraciada 
Ciudad. Josefó refiere, que esto sucedió por cau-^ 
sa de la muerte de Santiago el Justo, hermano* 
de Jesu-Christo; pero es constante, que fue por 
causa de la muerte del mismo Jesús, Hijo de. 
Dios. 

N. 14. Celso podía haber confesado, ó conce¬ 
dido por lo menos, que Jesús había previsto lo’ 
que le sucedería , y burlarse al mismo tiempo, co¬ 
mo lo ha -hecho por lo que hace á los milagros 
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DE LA. RELIGION CHRISTIANA. joj 
de Jesús t que el llama prestigios: porque en tal 
caso, podría decir ^ que se fían conocido varias 
gentes, que fían llegado á saber lo que les su¬ 
cedería , por .medio de augurios y de auspicios, 
y .por el exámen de las entrañas de las víctimas, 
y del estado del cielo al tiempo, de su nacimien-t 
to. Pero no se ha atrevido á hacerlo así, por<9 
que ha mirado las profecías, como muy superio¬ 
res, á los milagros. También Flegón , en. el ¡deci¬ 
motercero óf decimoquarto libro de su; Crónka)^ 
reconoce en Jesús la ciencia de las cosas futuras, 
y dice , que lo que predixo sucedió efectivamen¬ 
te. Verdad es, que se equívoca en quanto al nom¬ 
bre , porque toma á Pedro por Jesús > mas ño pos 
eso dexa de seguirse de esta confesión forzada, 
que los fundadores de nuestra Religión eran ilu¬ 
minados de una luz divina. 

N. 15. Añade Celso , que lot Discípuloj dt Jt*- 
sus y porque jso^ .poddast ocultar ciertos hechos y que 
habían Itegaio ár hacerse públicos , no tuviéron otro ' 
arbitrio , qsse hacer que su Maestre los predixerat. 
Tero no repara en el candor de los Discípulos, 
que no han temido escribir ellos mismos, que 
Jesús les habla predicho , que por él se escandaliza- 
rían todos en aquella misma noche y y que esta pre¬ 
dicción se habla veriñcado; como igualmente la 
otra que les habla hecho , de que antes del canto 
del. gallo y . lo negarla Pedro tres veces. {^Mat. 25 .) 

Ciertamente, á no haber sido tan grande la 
buena fe, y la sinceridad de los Evangelistas > á 
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J 04 COLECCION DE APOLOGISTAS ■ 
haber sido impostores, como pceteade Celso | nó 
diubierati escrito nada de todo esto: y sin sor 
srelacion, ¿ quien lo sabría ? Parece también , qae 
les interesaba guardar un pro&ndo silencio en 
«sta parte , ségun el objeto que se proponían d^ 
inspirar el desprecio de la muerte á los que abrace 
easen el Chnscianismoj pero todo lo contrario^ 
conñados en la fuerza de la palabra evangc'lica, 
que había de subyugar al universo , no dudáron 
confesar lo que sabían muy bieii, que no les ha^ 
bia de parar perjuicio alguno. - 
- N. i 5 , »íLos Discípulos de Jesús, continúa ín- 
ndiscrecamente Celso , han imaginado todas estas 
•predicciones, para excusar á su Maestro. Esto 
7*es cabalmente , como si sostuvierais que un hora^) 
♦»bre era justo , honesto e' inmortal, y dieseis pop 
vprueba, que habla hecho injusticias, y come- 
♦nido muertes, y finalmente que habla muerto; 
«pero qué primero lo había predicho"todaw“t 
t El defecto de estas comparaciones ^Ita á los 
ojos. No es seguramente ningún absurdo lo que 
nosotros decimos de Jesús, esto es, que al pa¬ 
so que suministró á los hombres exemplos de una 
vida santa, les enseñó también á morir por Dios.. 
Su muerte por otra parte fue infinitamente pro¬ 
vechosa al linage humano, cómo lo hemos ya 
demostrado. Celso piensa, que la confesión que 
hacemos de la pasión de Jesús , le da grandes 
ventajáis sobre nosotros; pero e'I sin duda igno¬ 
ra lo que con tanta sabiduría escribió Pablo acer>« 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. jo; 
ca de este misterio, y los oráculos de los Profe¬ 
tas sobre este asunto. ■ 

Por lo demás, no diremos nosotros, como di¬ 
cen algunos hereges , que Jesús no murió, sino 
en apariencia ; porque .de aquí se seguirla , que 
su resurrección no habia sido tampoco sino apa¬ 
rente: pero 0mo su muerte fue reale indubitable» 
lo fue su resurrección del mismo modo. 

Siguen ahora algunos argumentos contra los 
Filósofos Paganos, que dan por ciertas algunas 
resurrecciones. 

¿Y qué tiene de invétisin^l, que el que ha 
obrado prodigios tan superiores á las fuerz^S: hu¬ 
manas , y al mismo tiempo tan ciertos, que no 
pudiendo negarlos Celso, se ve precisado á dar» 
jes el título de prestigios; que' tiene, digq, dq 
inverisímil > que este mismo se l^ga. adn^rar mas 
todavía en su muerte; y que su a]ma,^dc^ues 
de haber salido del cuerpo que a^nimaba, vuel-r 
va X de nuevo quando le parezca? 

Así habla^ Jesús en el Evangelista Juan : »»Na- 
»die me quita mi alma , sino que yo mismo la 
»ídexo; porque tengo poder para abandonarla, y 
»>volverla'á tomar á mi arbirrio.“ (Joan, lo.y 

No nos detendremos mas á responder 
Objeción de Celso , contra, la priedictíon que Je-r 
sus había hecho de loque le sucedería. Piro ¿«■é? 
mo es posible que se pruebe , continúa nuestro Con¬ 
trario , que eLque ha muerto es inmortal^ Sepa pri¬ 
mero Celso, que qo decimos mosotrqs^, qup 
Tom. I. Yy 
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que ha muerto es inmortal., sino í/ que ha resucita^ 
do de entre los muertos’, y. no solamente no es 
inhiortal el que ha muerto, sino que Jesús , Dios 
y hombre , no era. tampoco inmortál antes de sa 
muerte, puesto -que debía morir, El que morirá 
no es ciertamente inmortal, sino solo aquel, qíic 
ya no ha de morir, como Christo , por exem- 
plo, que una vez resucitado de entré los muer¬ 
tos , ya no muere , ni la muerte lo dominará; por 
mas que digan los que son incapaces de entender 
este lenguage. 

N. 17. Véase aquí otro nuevo argumento, que 
no es mas racional que el ' ántecedente, «¿Qué 
iíDios, ó qué Demonio, ó qué hombre sabio, 
♦^previendo los males que han de sucederle , irá 
«de su motivo á precipitarse en ellos, en vez de 
ídibertarsé, si es que puede?“ 

' ¿POr ventura Ignóraba Sócrates, qué habla de 
morir, si bebía la cicuta? No por cierto: él era 
dueño de salvar su vida, y podía escapar de la 
prisión , siguiendo el consejo de Critwn ; pero an¬ 
tes quiso morir como Sábio, que vfvir sacrifican¬ 
do sus principios. 

Leónidas, General de los Lacedénionios, sa¬ 
bía también, que iba á ser derrotado Juntamen¬ 
te con su exército en Termopilas; pero no qui¬ 
so rescatar su vida á costa de su gloria. Coma¬ 
mos, les decía á sus compañeros, como hombres 
^ue ban de tenar en los infiernos. Cosa es muy fa- 
cil hallaa muchos exemplos de esta naturaleza. 
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DB LA RELIGION CHRISTIANA. J07 
¿Es; extraño, que Jesús, viéndo próxima su 
muerte, se afredéde eot Vez de huirla? 

De Pablo, su Discípulb^,; sé sabe i que sin em¬ 
bargo de que era Sabedor de Id que le habla de 
suceder en Jexusalea, iio,dexd por eso de seguir 
su camino hácia aquella. Ciudad, y reprehendió 
agriamente á los fíeles, que hendían, en lágrimas, 
y procuraban detenerlo. Muchos también entre 
nosotros, seguros de que mOritian, si insistían 
en confesar.su Religión, y de„que serlaq ábsuel- 
tot y recobrarían sus bienes, .sii la, abjurabat^,, des* 
deñároQ la vida y escogiéron. la-- muirle. 

N. 18. Pásan todavía mas adelante los absur¬ 
dos de'nuestro enemigo, »»Sí Jesús, dice, :predi- 
«xo, que el uno lo entregaria, ,y el otrq lo, ncr 
*>garia;, ¿cómo es,, que los, dos; no la temieron 
■»7como á un Dios? ¿Cómo después de esto pa- 
»»dieron entregarlo y negarlo ?“ 

. . Aquí se contradice, Celso, y^ es de admirar, 
que un Sábio no lo eche de ver: porque si Je- 
>5us pteyió como Dios lo que sucedería, y la 
presciencia divina no pueda engañarse^ no es po- 
,sibl6:.por consiguiente, que aquel, de quien Dios 
babia previsto, ,que Ip entregaria ó lo negaría, 
dexe de entijegarlp ó de negarlo: pues de locon- 
-trario, el que hubiere prcdicho la traición del 
uno, y la negación del otro, sería un falso Pro- 
ieta. .Quando Jesús previo la traición, la vió en 
“SU, .principio, que es la depravación del corazón, 
y, .qij]!|odo;;preyió la la vió igualmen- 

Yya * 
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te en su principia, que ds la flaqueza del alma. 
Y na porque el misma Jesús hiciese sabedores de 
todo esto á Pedro y á-Judos, era posible iqüc am¬ 
bos sanasen* inmediatamente, el printero de su fla¬ 
queza , y el segundo de su .corrupción. , .. 

¿ Y de dónde ha sacada Celso lo qué añade 
luego, estb-'CS, ^ut - lot"'doí Discípulos moíeioiutios 
no bieifpon ¿Aiolutanieníe ápMlo de Jésusl' Yz he¬ 
mos probado todo lo contrario, por lo que res¬ 
petará Judas: no. sería difícil demostrar lo pro¬ 
pió , por lo que respeta á'Pedro , que saMó; in¬ 
mediatamente deápues de haber ftegádo á- su Maes¬ 
tro, y lloró amargamente.su infídeiidad. (^Mat. 26,) 
- Ni lo que sigue tiene mayor solidez. »iQiian- 
Mdo'un hombre, dice Celso, llega á descubrir, 
í»quc le arman lazos, y lo declara á los tffiismos 
*»?que se los armaban; esto solo es bastante, pa¬ 
uta destruir todo el proyecto, y hacer que los 
ó»que lo habían formado sé pongan sobre la de-; 
■^ífensiva.^ : . • . r .. f ^ ; 

' Muchos exemplos hay de esta espccie .de gen¬ 
tes, que pior mas que les han averiguado sus in¬ 
tentos, no han dexadó de segóir su inclinación. 
' Veamos ahora la conclusión -de Celsb. «Es- 
utas cosas, dice, no han sucedido, porque hayan 
»»s¡do prcdichas, lo quál es imposible: al cóntra- 
urio, por lo mismo que han sucedido, se infíc- 
í^re que no pueden haber sido predichas: por- 
uque unos hombres, á quienes se'hubiese anun- 
uciado, qüe entregarían y liegarian á Jesús, no 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. joí 
ííes posible que lo hicieran.** 

Con lo mismo con que destruimos los prin¬ 
cipios de Celso, queda destruida su conclusión. 
Todas estas cosas eran posibles, supuesto que han 
sucedido} y por lo mismo que han sucedido, se 
>ve manifiestamente, que la predicción fue cierta} 
.porque la verdad de una predicción se prueba por 
el accntecimiento. 

N. 20. Pero oigámosá Celso. »íDíos, dice, prc- 
♦»dlxo todo esto: por consiguiente era absoluta* 
límente necesario, que todo- lo que había sido pre;- 
-íídicbo sucediese. Luego Dios obligó, digámoslo 
ííasí, á sus Discípulos y á sus Profetas, con quie- 
íínes comiajy bebia, á. que diesen por el pie á 
^todo: derócho divino y humano. Pues un Sór tan 
«bencficó para con todos los hombres^ ¿no de-. 
Jibia serlo todavía mas para con sus amigos ? No 
.jíhay hombre. que haya jamás armado lazos á 
■«otro hoinbtc,; con quien come em uhar misma 
«mesa: |será',, pues, posible, que Dios los, armo 
f>á aquel á quien admite á su mesa? Y lo que 
iJtodavía se resiste más, ¿será Dios culpable de 
«aquella perfidia para, con los que comen, coi^ 
tíél, haciéndolos impíos y traidores?** 

•¡ Pues tn quietes que yq-responda á todas las 
objeciones de Celso, aun á las que me pareccqi 
mas frívolas» responderé, también á esta. Celsq 
piensa, que to que ha sidoípredieho.svicede,por¬ 
que ba. sido predicho} pero nosotros no 
-mos así: pues^no decimos.;, que aquel, qu,e hapxCf 
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dicho, sea causa de que una cosa suceda, potr 
que ha predicho que sucederia; sino que como 
Ja cosa ha de suceder siempre, ya sea predicha, 
ya no lo sea, decimos, que ha dado materia á 
Ja profecía. El Profeta ve á un mismo tiempo, 
que la cosa puede suceder, y puede no suceder, 
pero que sin embargo sucederá. En una palabra, 
el Profeta, según nuestro modo de pensar, no 
hace que una cosa sea posible ó imposible, ni 
jamás dicei tal cosa será necesariamente, ó es im> 
posible que no sea. De este modo se han de en» 
tender todas las predicciones sobre los acontecí» 
mientos, que dependen de nuestra voluntad, ya se 
refieran en los libros Sagrados, ó en las; histof 
rías Griegas. El argumento que los Dialécticos mt» 
i:an como una vana sutileza, no sería ningún so* 
físma, según Celso. 

Citare', porque me entiendan, una profecía, 
tomada de nuestras Escrituras, acerca de la traí- 
cioti de Judas, y Ja respuesta que el Oráculo dió 
á Layo, la qual se halla en los historiadores Grie¬ 
gos: que quiero por este instante suponerla cier¬ 
ta, sin que esto se pueda traer á conseqüencia. 
Nótese, que en el Salmo io8. no solamente se 
predice la traición de Judas, sino también el prin¬ 
cipio, que lo hace merecedor de todas las impreu 
caciones del Profeta: Padtzta , dice , todos estos 
irialesy porque no se ha aoordado de tener miserieor^ 
~diá , y ha perseguido at hómbre infeliz y desampa¬ 
rado. Judas, pues, debió acordarse de tener mi- 
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sericordia, y de no perseguir; pero porque en vez 
de hacer lo que podía, fue traidor, se hizo me* 
recedor de todos los castigos, que el Profeta le 
anuncia. 

Veámos ahora la respuesta que el Oráculo dio 
á Layo , según la refiere Eurípides : *»Guardate 
>»de tener hijos, á pesar de los Dioses ; porque 
mí llegas á tener un hijo, te dará la muerte, y 
»)toda tu casa nadará en sangre.“ 

Es indufeitablc , que Layo era libre de tener 
hijos, ó de no tenerlos; pero por haberlos que¬ 
rido tener, se atrajo sobre sí mismo , sobre Jo- 
casta , Edipo y todos sus hijos, las horribles des¬ 
gracias tan ponderadas sobre el teatro. 

Pasemos ahora al sofisma de que hablábamos 
poco hace. No se puede dudar que lo es, por 
exemplo, el discurrir de esta suerte con un en¬ 
fermo , para quitarle de la cabeza, que consulte 
al Medico : Si tu destino es curar , tú curarás, 
ya consultes al Me'dico, ya no lo consultes; si 
por el contrario tu destino es no sanar, no sa¬ 
narás , ora te sirvas de Me'dico , ora no te sir¬ 
vas. Siendo , pues, precisamente tu destino, sa¬ 
nar ó no sanar; es en vano, que en estos casos 
acudas al Médico. 

A este sofisma se responde con otro muy gra¬ 
cioso : Si tu destino es tener hijos , los tendrás, 
ya cohabites cón una müger , ya no cohabites; y 
si tu destino es no tenerlos, no los tendrás tam¬ 
poco , siquiera cohabites, siquiera no cohabites 
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COLECCION DE APOLOGISTAS ' 
con muger: tu destino es infaliblemente, o te¬ 
ner hijos ó no tenetlos; con que es en vano que 
para ello cohabites con muger alguna. , 

Esta conclusión es falsa sin embargo , porque 
es imposible tener hij'os sin una muger: pues del 
mjsmo modo, si necesitas de un Me'dico para 
sanar, debes indispensablemente consultarlo. Lue¬ 
go es falsa la conclusión de que en vano se con¬ 
sulta al Me'dico. 

Respondere’ ahora á la objeción del Filósofo 
Celso: Dios lo predixo > por consiguiente es absoJu^ 
tamente necesario, que todo lo que b» sido predicbo 
suceda. Si por estas palabras, es absolutamente ne¬ 
cesario ^ entiende Celso, que no puede ser otra co¬ 
sa^ se engaña; si entiende, que esto sucederá se¬ 
guramente , lo qual no impide que esto pueda sin 
embargo no suceder, en tal caso nada dice Cel¬ 
so contra nosotros. Ni de que Jesús predixese, 
que el uno lo negarla, y el otro le seria traidor, 
se sigue de ningún modo, que sea causa de lar 
infidelidad y de la perfidia. Jesús., para quien, i 
nuestro modo de pensar, está abierto el corazón 
del hombre, conoció la corrupción de el de Ju¬ 
das , y viéndolo dominado de la sed del oro, y 
sin inclinación á su Maestro, dixo , entre otras 
cosas: el que conmigo pone la mano en el plato , me 
{era tr sudor i {Mat, i 6.) ' , 

N. íi. Lo que sigue inmediatamente es falso y 
de ninguna entidad : «No hay hombre que haya 
«jamás armado lázos á, otro hoipbre, con quien 
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DB'tA REMGIOlf CHRimANA^ *1, 
«foomé eft iunia itii^úia mesi. ¿Séráy pues, posibld 
losarme coptra Díos?“ - í 
•:; Pues ¿quién ignora, por el coptracio, que -háy 
mtíchos. t de estosLa Historia' de 

<iriegos y de los Bárbat‘os iestá,lI¿na;de^eHoS :‘ y en 
prueba de esto el famoso Autor de ios ver.soií yám’<^ 
blcos repi;ehdnde ;á: Licambo precissunente porque 
babia violado ;up .traitadQriselbdo; por Ja sd y U 
méíA. Los qjue: por dedicarse al .estudioule Ja Hís« 
tOria > despuecidn .una ciencia, todavía masi nece* 
satia , ::esto. es , la. ciencia de vivir bien , podrán 
citar Tacilménte un número considerable de accio^ 

u 

nes- üeceita ndttíraldz:a-(4); . ’ 

. Ni aíj.: j^Si, Jesús., continúa Celso » ha sufrido 
Mpotque: ha querido , y por. obedecer á su Padre, 
nds .ev.idente :que todo, lo que. l^a podido sufrir 
íMe este mqdQ y;ñ0!l© babricausadci pena ni do- 
^♦•lor.“' , ■_ j .. 

Celso no ve que se contradice: porque si con¬ 
cede , que Jesús ha sufrido., aunque sea por obe- 
^decer .á^sp Padre, no es posible, (jue lo que los 
.y^4ngQ$i^hiciéro^ sufrir, dexase de causarle pe-r 
«a. ó dplpr :, que sien^re es una sensación nujles; 
taJ Ignora sin duda, que Jesús tomó un cuerpq 
cómo nowittos » sujeto per, consiguiente á pade¬ 
cer toda especie de dolores. Verdad eíi que domó 
b tomó yóluntariafflenfe, sufrió también volun- 

- ■ , i 

: i OnptdseiílNÚBieró t*. de la objeción referida y re-í 
porgue no contlcne'siéAel Eit ¿ttada en el Nániero. ; 

Tom, f. Zz 
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JI4 XSOLBGCIOl? DEíÁPGLOeiíTAS : 
tadaoiente todo Jo que se siguió'á haberlo tD«^ 
mado. También porque quiso, se puso en poder 
4e los honores | que lo atormentaron con exce- 
SQ¡5 y todo’SU id«s%riio i conio yá-hemos próba* 
do ,v fue salvian al genero humano por m.cdlo de 
sus sulcimieatOs y r de- su muerte. 

N, *4. ]3es{Hies intenta probar Celso, que Je-í- 
sus sofrÍQ oon impaciencia y á pesar suyo. »»¿Por 
Mqüe.‘,i pues, dice Jesus^ se queja Y • pí<*« 
•icoa instancia , que lo liberten dél temor'dé la 
itmüerte? Padre mió', dice , aparta de mí este 

**C3Ü2.Í< . ■ ■->'-> ( ■ .’i ' ■ . s' 

Vease ahora la maldad de Celso. > Sin-'hacer 
cúéhea dct csndoi: con que los Evangelistas ños 
enseñan lo qué podían haber callado, trastmrna 
lo que fefíeten ,* y Supone lo que no dicen. En 
n-ingúno se! lee , qué JcsusUtorase *Mof dt 

ia muerte (a). Después de este pasage, Padre iswV, 

•ri.o > .' ' : ^ 

- ’ ^ “ .' i- • í '- • V ■ ^ 

(4). Aunque se han añadí- lágrimas virtuosas, que hon¬ 
do al texto de O/ígencs eS- ^ ran Tos 'qóra^pncs tiernos 
tas palabras , por temor de Ja y compáSÍvo¿,^ jrqdc el'lJios- 
w«?/ír; nada sin embargóte Hombre dé^ramÓj porque no 
añade al sentido, porque Orí-: las zteyó indignas de cL Lee- 
geñerresponde ái.Celsoj^quQf-mos en San Juan , ir. 
aepsaHa. ealumuipíjainentc al que Jesús lloró la muerte 4c 
piosrHombre i, de que por Lázaro j y en San Lucas, cap 
temor de la muerte había der- 19. qüe lloró sobre Jerusa^- 
raraado lágrimas, indicio de lén , la mas culpable y des¬ 
aliñas cobardes y pusiláirimes* graciada Ciudad que jainás 
No se trata aq^íde aqneíla» i>alMbido« n.. ^ q 

• .V o ? 
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pm ^Mt fi ej. pK}fib¡e;% $\tptkttí0 jCel,- 

?a las ijM^laiblraí;^ (fue: sigu^ inmciiatatóente, ^y. eh 
|as - ffisi^aiSiecc la grandeza, de alma de r 
sus, y su obediencia á su Padre : j Si» tmbargo ké- 
goff iM\ válui^a4 yino :la -nm^ Pori.'^ta misma ra- 
íorf.pa^ en rsilencíoi ííyjell ortocípasage’r qusf sj^ 
gu6;^ocD .después ttte ^aiia- Ho fütde jík 
quf y(n lo beba i tjt voluntad, 

■ o. Celso, sp parepc i ittestros iCpntraiáós, quertram- 
eaa la £sc!DitDta,pata¡ha£ei^ odlbsa ^*y. haKetbqué 
£>ios cdi^%:’dÍ 0 ' dari^iaúfntiei^\ 'pero ,noí;añadent 
J[b dari ia\vída<\ dóí qind significa que si Dios d^ 
la mobrtaiá Jos malos. que ' no íviven sirio ¡para 
táj^te^ac'ci'p^i^ vida de 

. friuetto* mayor'-precia «(uo:‘l^a 'V&la; pasagerá .d 
loss ^ ihaá'.muerto po^ rci.pécádo. Del ¡níisárid 
modo v léco ^ya btfifé 'i y hiere : y no afiadPn , yó 
saitaré s¿ compara á latir Me'dicb )^ que 

no hace padéoerv y'Ao eKp^! d.lhterrd sírippá’l 
ra'Qfuta'^» Oí’irr,'-.'o ¡i?'<;'/ ) • '-. 


" N/iy. Jflsus háblai, «unaS'ivéceisi como el p'rí-' 
mogdnitb de todas la» criaturas > como quando, 
por :c5tempk»,r dice .i Iny ^üt via^ ia verdad y li 

Vida <14<^> » ocDino'Uin bómbre r fret^fi^ 

deis vót)dvnj4^fk¿'dnsürtvsr^mít(nl árme hmbrf^ 
es-"dite ía ■virdáA Y qHt'^ba ¿prendido de su Fa(tí>¿i 
(^ari.sS.')' Ed^el- ^í^ge' que 'hemos ciliado vmaí 
arriba J Pdd^e *^/Ví-lj¿ (fí'Pwlf6/e ^ apódá de mi rifé 
fídiá i f^ó- ^tUni¡4aie "■ tú^ btdutUdd ¡s- HÓ '^4d '■ ñíia 
vc' á án irilsmo tiempo‘la ñaquéza de la earné^, 

Zz 2 


i 
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ji<f - COLECCION DE APOLOGISTAS! 
y lá fbérza dél iespífltu. Adviértase-ncabíen, c^. 
Jesús, no 4ice selamente ,. dé’i^ úte tMity 
sido '.que comienza pór una religíósk. COrfeQCion, 
Padre mh j si es posible. ' : ' 

-i' De-otra mañera puede'también expUcatSe est^ 
fiasage; Previendo el'Salvador:-ios líales, «{ue iban 
ó thender sobre Jerasahémy sbbre -dt-puebln JudiQi 
en castigo del crimen, que estaba próximo á co^» 
•meter.: «ff’o i dixo , rf'rir posible ^ aparta le-- 

^r ^.v^ estCf reMx.^ cómo ¿i'hubieraidicfcai su^ 
imdstó qtieryo podría x beber este itálisr de.amáta 

glura , • á. no per; que yúesbro'^ Fáebló '> :qab m¿> tá 
J>a dcr hacer.beber^ estq entecamente ábandonadó 

dSe ynS í osi tuogbl, que - si, c&:,pbs|ble:j 

tejí(S de. mí. este / cáliz: iL itiera icí^rto, iCk^ami. 
Celso lo ha .phblícad», jque; JesB$.vnadafh^ia su-: 
frido 5: ¿cónur los- Discípulos' podían hsüícr Sido 
animadsK. cbín 0I ejceir^o; de su Mmsixo ,, á su- 
•Oif pefiL Diofl. loa. maymesoauglifiosii.;..] ^ , 

2<5. Convierte Celso su discurso á .J<sS'.Dí#-t 
cípulo^ de Jesús..É^wo#roj;, les dice>, «w bakeU ke^ 
fue sn^brar fábulas , á las qualcs ni sh 
quiera babeh.podido dar\el eo{pti¡do:'deths. pmrissiniÜ'^ 
í*í<^.;,P?rocpor Jki meniGa i», aeipsiede inegaf , 
ban i^adido con, k ,mayor .íactlidad pcevtmlt to- 
Jas objeciones contraj los discursos de Jesús, 
Wü nxas que haberlos suprimido. I,Porque .¿quiáu 

Jodiía ihotieia cdp'icltos., 1 si;JqS;'.EvangeÜsfaái nu, 

B9^ l.o«,l^¡<wa^ Wausmhido? .Celso. no ha repari 
f§dft-,. quetnft.se debían.,haeet á unos mismos 
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kótnbris , dos' acu!^ióti€s cohtrariás-i conviene i 
saber-i dc 'que se' hablañ deicádo engañar creyen¬ 
do i que Jesús era el fDidsfpreáicho por los Pro-í 
fétás, y de que tapibien hablan pretendido en¬ 
gañar^ asegurando de iétiniiichas cosa$« cuya fal¬ 
sedad sabiam 0 ;ellDsüi»n esúdo -en la buena ie^ 
yi han escrita lo. quercteían'j ó dum querido im* 
poner!) y por cohsiguidnce no.han sido enjgaña* 
dosy j. ■-■I-, íl,.-,: -■/ •<.; 

N. 27. Pretende Celso, que hay-ÜeteS) que ma-> 
dao ty?’cÓtronij[>enr siolpadox clciieúolde dos Evan- 
gcHos!)!J[iata: ;Í^de0i'negañ- h» objeciones, que les 
haceii; Yo confiesoque; no conozca pefsona al- 
gúnalcápád de este atentáda, sipo; es que sea los 
sectarios de Marciónj de-Vaiei)tind,:y qui2á tam¬ 
bién^ de iüecahai i| cois^e noto hay- qae imputarlo 
sitio á estos.: coúio'isecíá.una injusticia acu¬ 

sar á-la' Filosofía, por vlos orrores- de los Sofís- 
t^s,-dalos- Epicúreos) dé ios Pdripatdticos, y de 
los.deoiásiEíliiidfaSx doi^hu^nió modo sena injus<* 
to, que se le hiciese al verdadero Chrlstlanismo 
responsable de la alteración de los Evangelios, 
y, de :1a criminal audacia de las heregías, que 
nada tienen córaun con la doctrina de Jesu- 
Ghrisfo.'' ■ " ' 'i■ i' < 

< Ni 28. Tanto es lo que Celso se enardece con¬ 
tra" los Chtistianos, porque aplican á Jesús las 
profecías, que dice de ellas, que podrían aplicar¬ 
se con inqcha mayor verisimilitud á otros infini^ 
tos. Lo que debía hacer era ponerse de Intento 
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á refutarnos, y á establecer esta paradóxas y fiof. 
lisonjearse, como se lisonjea, de.que coá 
tres palabras dichas en tono decisivo, $ó atiabcf^ 
ría los sufragios, resolvería pantos de esta ¡m^ 
portancia, y destruirla coñ un solo soplo, et 
damento incontrai^ble,! i.^bre qü6 estriba Isüc 
de los Christianósj Por otra-parte ,c ningún; 
dio dice lo que Celso le hace decir - á típ 
esto es, que las profecías pueden aplicarse á miw 
chas personas i i üup o;.! > J - i M 

N. )t¿Qu& iial jheoho Jenis^jdice Geiso, pa« 

ora mereeer qocj lo adoi^ jcomo EIJo9¿ f^ia^nhajs 
Mnifestado uet/ sumo despsccio de sos eriem^osl 
9¿Se ha visco,( qne ^e haya.creido d burlado dc{ 
»codo Ib que^ le-hA.'suÉcdldp^^; / c 

r JEl £i^angeliq~dos< ensei^,: quevla->«icrrd teoi-^ 
bló, las rocas % estrelláronte los sepülcros.se abricr. 
ron, el velo riel Templo Se rasgó.'^ el sol se eqlipr 
$ó, y las. tinieblas cubritfron; la faz: de la tierra< 
en medio del 'dia; Si Gelsd da ccéditb á -nuestros; 

(a) Pasamos por alto los gello', reutriendo las Nacio- 
DÚmeros siguientes hasta el «es-baxo él lT>períol-RomaV 
11» jorque no son sino.re- no, y baciend(>'.qae.goziseir 
peticiones, ó argumentos po- de una paz profunda al 
cp concluyentes contra los po del oacimienito de-Jesús, 
Judíos. La única advertencia autor dp. una Ley, de-, 
interesante es , que la Pro- bia' pacificar el cielo y la 
videncia habla preparado las tierra , y sofocar" toHás las 
vbs parí la predicación, y semillas dé disióídla éntre 
^ra el progréso-del Evan- los hombres. ‘ i ‘ 
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libros, quando halla én ellos materia para exer» 
cer stt crítica, y reusa su testimonio quando es¬ 
tablecen la divinidad de Jesús, podemos decir¬ 
le: ó- noj Ips :CJ^s absolutamente , y dexate de 
oponérnoslos,'ó créelos en Un todo, y itdmira 
que ?l Verbo-de Dios se haya hecho hombre, 
por salyar á todos los hombres. ¿No es una mar 
iavUla., .que! el bombre de Jesús sea bastante aun 
ahoi^v.para cufati todoaaquellos, que. Dios quie¬ 
re que curen? :£o qpanto al eclipse y al temblor 
de; tierra, que sucedideon baxo el reynado de Tir 
becíO,r>quaQ 4 o j Jesús estaba en la cruz,, ahí está 
Fl^ón, qilc habla de todo. esto, ¿n el décimo* 
tercero^ deohnoquarto iibrot 'de crónicas. 

. Kv. 34. Celso hace burla de Jesbs , porque ha* 
hiendo sido preso por^siis enemigos, no se puso 
á'. en libertad.^ signe por. ventura 

que no pudiera hacerlo ? No por cierto. Por nuesr 
tras Escrituras sabemos, qué un Angel descendió 
á la prisión, en que Pedro estaba encerrado, y 
qde-lo hizo salir de ella, rompiendo primero sus 
cadenass y que asimismo Pablo y SiMs, igual¬ 
mente cargados de hierro en Filípo Ciudad de 
Macedónia, se hallároh repentinamente libres, pro¬ 
digio extraordinario dél cielo, y las puertas de 
la prisión m abrióron por S mismas. (^Act. Ap. 

De todos estos prodigios sé burla Celso, al 
parecer, ó quizá no tien.c noticia de, pilosj por¬ 
que de lo contrario no bubiora dexado de decir. 
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que si las cadenas se rompieron , y las puertas ¡sé 
abrieron, habría sido en fuerza del encantamen^^ 
ro y de la magia: pues todo su’ob^to no és maS 
que persuadir, .que nu^tro poder no es mayor 
que el de ios Mágicos y Encantadores. ' . > 

ytPero yo veo, nos dice, que Pilaros, q«e 
^condenó á Jesús, no ha sido castigado, comq 
»^lo fue Pentdo, quo por haber despreciado i ioi 
>»Dioses, se volvió furioso, y fue despedazado.^*^ 
Celso "ignora, que - Jesúsno tanto foo cotiJi 
‘denado por Pilátos'(a), quanto pot el: pueblo Ju¬ 
díos el' quai, errante pot' toda la'. superfíciei de lá 
tierJía, ha padecidos castigos i mas tetrihles <y ex¬ 
traordinarios que Pentéci. Mas^icóiiio es-^que Cd^ 
so no habla de la inuger de Pllátos, que le. en. 
vio á Atclt h ^\i tazt\áo i No fhagas ntUia 
ese hombre justo i porjpte por su (fmsu, be sújrúh yo 
muchas cosas ^eti steeHosl (^Matt^i zj.y ; , i 

Nuestro Adversario, que suprime con. et mar* 
yor cuidado todas las pruebas de la divinidad de 
Jesús, escoge en el .Ev^geliO;todo^ lo que-lep»p 
rece puede ser motivo de censura > conao> pof 

( 4 ) Eusebto, /(&. z, de $u bian hecho comelíercbntia stt 
•hittoria , y otros, H>scor 44 <^ coDCieocia. Es cosa 

r«s refiereo , que Piláto^ se tnu.y . cfcri^S. jjue Orígene^ 
mató i sí mismo de deses- ignorase este hecho., ó qqe 
peracion en Viena en los Cap-, no se haya servido dp éi, 
las i y se castigó de éste hió- quándo era la respuesta na¬ 
do por el crimen, que la fia- tural i la objecioft de Cel- 
quezt y la cobardía le íiaiJ to. : T .'j 
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DB tA RBLIGTCBr CHRKTIANA. i%t 
cttempia, Jas risadas de ios Judíos y de los Gen-'> 
tiles» la túnica, de púrpura» la corona de espi», 
aas, y la caña puesta en manos de Jesús. Pues 
Ven acá» Celso» ¿de dónde has sacado todas es* 
tas circunstancias sino de nuestros Evangelios ? ¿Y' 
Orees, que sus Autores no habrán previsto» no* 
solámenre qpe- tú y tus seme^ates las ridiculiza* 
riáis, sino también que todos vosotros seriáis mi* 
lados con desprecio, por causa de vuestras im¬ 
pías bufonadas: contra la R.eligion» y contra et* 
que se Jia sadriíkado con tanta constancia pot et 
Chtistianísmo? Mas te valla admirar» sí» admirar^ 
digo» el candor de nú estros &crí cores» y .el he* 
iDismo de Jesús» .que sin embargo de verse con* 
deúado á muerte y lleno de tormentos, no dió 
la. menor señal de impaciencia ó de flaqueza»y 
ni siquiera lanzó un suspiro. 

N. 35 .y 35. n¿Porí que Jesús”, continúa Celso» 
t»no manlñesta pm: lo .monos ahora su divinidad? 
9 * 2 Por qtfd no: borra esa ignominia» y venga las 
«•injurias hechas á su Padre y á e'i mismo ?“ 

- También se les .podría preguntar á los Grie¬ 
gos»; que reconocen la Providencñt»i y ' admite^. 
b>s prodigios»- ¿pior que Dios no castiga á los que 
ofenden á la Divinidad, y^ niegan la Providen¬ 
cia? La respuesta» que den iqs Griegos» será tam_ 
bien la nuestra» aunque nosotros 4 a< coiroborá- 
semoS'con mejores cazones. > ' ’ tr- 

I .Además de qué» el núsmo-cielo har declara¬ 
do por medio del eclipse dei sol» dcl terremotóf 

Ttm.l. Aaa 
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de sangre y agua que corriécon del costado dC 
Jesús, después que había espirado, siendo así que 
la sangre y los licores se coagulan en todos los 
cuerpos inmediatamente después de la muerte; el 
cielo, vuelvo á decir, ha declarado por media 
de una infinidad de («odigios, que Jesús cruci> 
ficado era mas que hombre, esto es, que era Dios. 
Por Iq que, el Centurión y los que de compa¬ 
ñía con él guardaban el eperpo de Jesús, al ver 
todas estas cosas, quedáron asombrados, y excla* 
ftiáronr.S/, era veráaderamnte el Hijo de Dios, 
{Matt. ay.) • 

N. 37. Nuestro inexórable Crítico nos epha eú 
cara, que Jesús, obligado de la sed, bebió coa 
ansia la hiel y el vinagre, siendo así que todos, 
los días estamos viendo, que las gentes del pue« 
blo la sufren con paciencia. Esto tiene sin du* 
da un sentido místico; pero nos contentarciiios 
con la respuesta ordinaria, que los Profirnts* lo 
habían así predicho. Christo dice en el Salmo ÓSr 
Me kan dado blel por alimento , y por bebida viná»' 
gre. Dígannos los Judíos, qué aigoifica este len- 
guage en el, Profeta; y hagarmos ver alguno en; 
la historia, que haya tomado de esta ^erte hiel' 
y vinagre. Si responden, que este pasage se ha 
de entender del Christo, que ellos esperan, será 
bien que les repliquemos: ¿y por que' no- se- ha 
de entender del Christo que ha venido? Todo» 
los que con buena fe reflexionen sobre esta pro¬ 
fecía, anterior de muchos siglos á Jesús, y sot 
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DU LA RELIGION CHRtSTUNA. i»r 
bre Otras infinitas^, ,no podrán dexar de. confesar^ 
que Jesús es el Christo, y el Hijo de Dios^ anun¬ 
ciado por los Profetas. 

N. 38. El Judío, de Celso vuelve de nuevo á 
hablar con nosotros. «Vosotros, diceó: fi.elos, 
«nos acusáis, porque no lo reconocemos por Dios, 
>»y porque no os concedemos que ha muerto por 
«los hombres, para enseñarles á provocar los su-t 
«plicio.s.“ ' 

Es verdad} nosotros acusantos á los Judíost 
porque sin embargo dé que han sido alimentados 
•en la Ley y en los Profetas, que lo anuncian* 
y de qúe no pueden responder sólidamente á las 
pruebas . ;que nosotros damoí de que Je$us. es e 4 
Christo} perseveran en, su Jncr.cdulidad, y pre-: 
renden fundarla en sus respuestas} siendo.eviden- 
to» que Jesús no sufrió «no por la salvación 4^ 
los hdmhrpsi y que el objeto de su prioíera ven 
nida no ha sido Juzgar á los hombres antes dq 
iluminarlos, ni castigar^a.l punto á los malos, ó 
dar. la; felicidad á loa j buenos^ sino esparcir pri- 
meto por itonfoi lai tkufft.'rsuídqctwíaj :de'nnnBW)«9 
do-maravlUasft y, verdaderamente divino, comis 
los Proftías- lo' hablan predichp.: Acusamos, tam^ 
bien á I05 Judíos, porque quando Jesús, mainifcs- 
taba sp rppder supreqio, Jejos ,de,creer en :ÓI,.-1 q 
acusárqn.dc íque df? |oa;Cuerpo%. loj pe-^ 

monios ep rWBhre. de Be6Ízebúb,.Pcin<fjpe!idq los 
DemoniosJ Lo3,acwsamos también , porque, habien-« 
diOSe. Jesús ¿dignado, recorrer_ no . solamente la| 

Aaaa 
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ÍM .COLBCCIOirm APOLOGISTAS^ 
Ciudades r , sino también jas aldeas y lagArcítlos 
de la Judéa, con el fin de anunciar'por todas 
partes el Reyno de Dios; ellos fueron^ tan ingra-* 
tos qu©: lo pintáron como un vagabitndo, • que 
lleva i unas Aíida vergonzosa y despreciable. Pero 
¿ que tiette de Vergonzoso ó despreciable el sufrir; 
por enseñar preceptos saludables á los honvbres? ' 
N. 39. Es una falsedad enorme .la-que se atr»* 
ve á proponer el Judío de Celso; conviene á sjf-f 
fcíer , ^€.’fesusj "‘pof‘ ^no' b 4 ^e^ pódido., dUitanU m 
vida, persuadir á nadie y ni á sus Discípulos yfitt 
condenado á padecer el'último suplicio, . ' ‘ 

< ^'Quál, pues," era el motivo-de aquel mortal 
¿heono de. los. Escribas, de lOs Sacerdotes, y de 
los Pontífices? No era otro sin duda, que el don 
divino que Jesús tenia de persuadir á la muche-J 
dumbre, de llevarla tras sí á- los desi^rfoti pov 
iriedlo de cGsCUr^ aconrodados á la capacidad dd 
tódo el mundo; y sobíe lodo de lIaiSfiár<Con SuS 
milagros la admiración de todos; atín dédosqu© 
so obstinaban en no creer- en-el. ¿Que ts eso? no» 
dicen: mi' siquiera' pudo petsuádif'á-s«8iDísC|pal©si 
£» verdad^ que estos eran todaVía ddbUbs entonce^ 
y que el temor fú© causa de-que olvidirad «tt 
Obligación ? pero rió les feizO; perder Uá opinión' 
quette stt Maestro 'tenían. ' Apenas ^Pfedfb do W- 
^ l cdnoa6 la enormidad de sd ctfmen’/y ’salid 
para''llorar'‘amargamente.* Los- ‘dérfíáfe ©istípuloS 
qúedáron- consterriádosí y abatidos con lo que 'ha¬ 
bía sucedido' á Jesús? más * no pos eso <dcxátow 
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I 5 é LA RÉLÍGIÓÑ CkRKtíÁÑX. 
dé ^ adiriirarlb: y quaiido después se Ies apareciói 
tes fortificó de nuevo, y entonces con mas fir¬ 
meza que nunca creyeron que Jesús- era el Hijo 
de Dios. ■ • ' 

t iN.'4ó. Celso está persuadido (y en esto no se 
echa de ver que sea Filósofo}, que una doctrina! 
pura, acompañada de costumbres irreprehensibles^ 
no basta , para elevar á Jesús sobre los demás 
hombres ; y que para esto era preciso, qiie des¬ 
mintiéndose Jesús á sí mismo, no hubiese muer¬ 
to , no obstante que habla tomado un cuerpo mor¬ 
tal , ó por lo njenos que, no ■ hubiese muerto de 
uña muerte, que pudiera Servir de modelo á los 
hombres , que de e'l aprenden á morir por la Re¬ 
ligión, y á confesarla valerosamente. ¿Y ante quie'n,*^ 
pregunto , la Confiesan ? Ante aquellos, que con¬ 
funden la Religión 'ton I» irreligión , que tienett 
por impíos á loS hombres mas piadosos > y repu^ 
tan , por el contrario , pór' los mas religiosos á 
tos ciegos idólatras, los quales á todo > excepto 
á Dios, le aplican la idea indeleble de la Divi¬ 
nidad , Y entonces principalmente les dan mayo¬ 
res'aplausos, quatido los ven mas empeñados ea 
exterminar á los Chtistianos j porque estos , imx 
pelidos de la evidencia de un solo Ser.supremo, 
se coñtegráin ’á ¿ 1 ' de todo Córazoo , y le ófrecep 
et’isacrifídó'der su‘vida. ’ ; 

N. 41. Cdso , ócu 4 ró'Siempre baxo la máscara, 
de Judío, acusa' á Jesús, dr que no ettut)o Ubre 
de iodo hid, -Digafios por lo cUro í ¿ que' quioi 
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it4 COLECCION DE APOLOGISTAS' 
re dar á entender? ¿Es el mal propiamente d{> 
dio? Porque sí es esto, está en la obligación de 
hacernos ver« que Jesús ha cometido alguna ac¬ 
ción mala. Si por mal entiende la pobreza, la cruz^ 
los lazos que le armaron los perversos y se sigue 
que tampoco Sócrates estuvo libre de todo mal. 
Además de que' ¡quántos Filósofos Griegos y de su 
motivo) y por elección han abrazado la pobreza! 
Demócrito abandonó las tierras para pasto de las. 
ovejas: Crátes, por rescatar su libertad, y com¬ 
placer á los Tebanos y vendió su patrimonio, y 
les dió el precio: Dipgenes fue tan desintetado, 
que no tuvo por habitación sino utx tonel: ¿y; 
habrá con todo quien diga , que este fue un mal 
para Diógenes? 

. N, 42. Ya que Celso se obstina en, sostener» 
que Jesús np fue Irreprehensible i debia decirnos^ 
si efectivamente alguno de los Discípulos de Je¬ 
sús ha dado pie en sus escritos» para que se ha¬ 
ga esta acusación, ó fínalmente , que' fundamen¬ 
to, tiene para hacerla. 

Jesús , habiendo bien á los que le segpiaiiii 
ROS ha persuadido la verdad de sus promesas. No¬ 
sotros , que hemos sido testigos del cumplimien-. 
to de stts> profecías 5 que hemos visto que el Evan¬ 
gelio ha'sido predicado en todo el 1 mundo ,; y- 
que sus Discípulos, que lo han,andnciado á tor 
das las Naciones, han' sido llevados , por e$ta 
sola razón , ante los tronos y los tribunales, no 
podemos, dezat de admirarlo} y cada.día núes-, 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. jt? 
tra fe en Jesús se fortifica mas y mas. No se, 
que pruebas mas claras ni mas sólidas puede ape» 
tccer Celso; pero c'l sin duda está resuelto á no 
admitir jamás, que Jesús ó el Verbo divino sé 
hizo hombre» que sufrió, y que nos dexó gran¬ 
des exemplos de constancia. Todo esto, le pare¬ 
ce , que es el Colmo de la miseria y de la ig¬ 
nominia i porque, según su sistema , el dolor 
e¡s el mayor mal , y el deleyte es el sumo 
bien; lo que no le concederá ninguno que reco¬ 
nozca la Providencia , y cuente la fortaleza , la» 
paciencia' y la grandeza de alma en el número 
de las virtudes. Los tormentos , pues, de Jesús 
no han debilitado de ningún modo la fe de sus 
Discípulos; antes.bien la han asegurado en todos 
los hombres mas valerosos y á quienes Jdsus: hai 
enseñadoque la verdadera felicidad se ha de 
buscar en la vida futura; y que la vida presen.4 
te,' llena de tormentos y de añicciones, es para 
d alma una guerra cruel -y jamás interrumpida* 
N. 43./ 44- Celso nos echa en cara sin funda¬ 
mento , que no pudiendo Jesús persuadir á los 
hombres sobre la tierra ,- descendió á los Infier-í 
nos , por si podia á lo menos persuadir á los que 
estaban allí detenidos. Todo lo contrario, el nú¬ 
mero infinito de personas á quienes Jesús habla 
persuadido, le acarreó el aborrecimiento y la en¬ 
vidia de los Judíos. El.alma de Jesús, separada 
del cuerpo, descendió á la mansión de las almas 
ñéles, que se hallaban en el mismo estado , con 
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SI? COLECCION DE APOLOGISTAS 

(sl fvn de convertirlos, y de cutnplit por su'par¬ 
te con las funciones de Salvador (s). 

, No hay cosa mas insensata, que lo que Cel¬ 
so añade j conviene á saber, que, cvn igual fua-^ 
dominio que nosotros y se podría mirar como á bom^ 
hres ‘divinas á todos aquellos y qne han. sido conde-^ 
nados á muerte. ¿No es una cosa evidente que, 
Jesús, que sufrió los tormentos que nuestras Es¬ 
crituras refieren , no tiene asomos de semejanza - 
con los miserables ^ que han sufrido la pena cor-: 
Kspondiente á sus delitos? i 

A pesar de las invectivas y furores de Celso, 
es incontestable ,, que Jesús, que murió por la 
salvación del mundo , después de haber emplea¬ 
do toda su vida en apartar dd tírímen á tós hom¬ 
bres , lo que ninguna persona de juicio dirá se¬ 
guramente de los in^stores y .- malhechores} es 
incontestable, vuelvo á decir, que Jesús no ha 
podido s^r perseguido ,y condenado á muerte sin 
Impiedad. Lo mismo debemos decir de sus EUs—. 
cipulos, que han provocado las ignominias, los 
suplicios y la muerte , para manifestar su piedad- 
para con .el .Criador del mupdo, y su adhesión 

■ ■ M , ; . i ■ ' • :! - i 

( 4 ) No hay que decir mas t»feta lo.habia predicho, se 
acerca de esta singular opi- »>acordó ^ los Sancos, que 
nion de Orígenes, San Irenéo hablan muerto antes de su 
se explicó con la mayor exác- »>vcnlda. Sü alma descendió á 
títud sobre este punto, lih. 4 , »íloslugarcs subterráneos, pa- 

y. de las Heregtas. Se- »íra sacar las almas de los que- 
•físox % dice, como el Ero* «Jtcrcíao ca él, y salvarlas.*^. 
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LA RELtélON CttRISTiANX. s»#. 
£lá doctrina de su Maestro , de «quien han apreni^ 
dido estos ientimientos y estn tii^oida constancia. 
' ’ N. 45; -Ffeto iquán ñrívn)!» es, ia: n^ta de' Celso 
acerca de los Disdpulbs de Jesús! nLos Dísch 
»»pulosde Jesús,,dice , que vivían con el, y lo 
desbuchaban, cómo i sn^Maestro,, quando lovle- 
9(«on expirar <en medro, de lo», tormentos , lejos 
ofrecerse á la inhetíe con ¡el y por el i ne-? 
<»g¡áron que era sn Maestro. ¿Y vosotros, voso^ 
litros, digo ^ quepis'óweit con él?“ . ^ 

qde<CelsQ..6iida: récogidodcl Con .el mar. 
yor cuidado en nuestrasiilibros*,, y: qUie iCI^> sj.Q 
dídcultaá '^rodo .^quanto- le pácecc dCl caso,para 
'desacreditar nuestra /•dobtriiu^.'.Aqní'.^, e.n . es^q»- lu» 
gar.acijsa á lo»’Ap6stoi«sV*^ ciertas /ajtjis^ qnq 
cometieron quando tapCRaá'. estaban. inlcladoíl,. cft 
el Ctiristlánismoi pero todo^Cli <iue (fó^ues 
hicídron , y el valor, oori qüe se portáron ^ la ya»» 
lencia de sus discursos á los; Jpdíos,,^. su constfrn- 
«ii^ en padeber, [y: ^oalmen^ en n^ii; por* I4 tq 
de Jesús i todo esto cno enti^^ -en. Qaentja , y so^ 
bre ello se guarda un profundo silencio. 

No ha.querído..<Cclsn qntendet la^ profecía 4 <; 
Jesús á Pedro (^Joaa. 21.): Quando seas viejo j exj 
tenderás'ljeu\nf^s\,,y ;lo r.Qí^eri^ ^}gmJiear 

fo» s/rsi-’djen: lia'Escrkuraj ;S/-^/»^ra de n^uerte-ao^ 
fue-¡Pedno debía glorificar á Dios. Tampoco repara, 
qneld Apóstol Santiago , hermano del Aposto^ 
Juan , fue dccapkadp .ppr orden de Herpes ,, íi 
cmqsa^ dé la (.doCIIHia-dq; Jesús ? quq Pf^^P /. fPi 
Tom, I, BbB 
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<;) o . COLECCION; Í>E íAPOLOGISTAS; 
átinis: Ap^íPoiútpst ^retir^bmílleaos . ' 4 e¡.r^Qcij 9 ppi^ 
qúí bAñatt j siAo l éigúos di \^adiK<f pUñ ei nmkr* i ¿fe 
Jelus: {í&t.iAfi¿ 5i), ? y qUe. todos han ^ 4«J|ádp; e3{cm- 
plos de vantec; y de < heroísmo, supeCíores á to-* 
do lo .que de los Filósofos ^Griegos nos refiere .lai 
historia^ Por >t^nro ,. desde el' pctocipio ie. hatr 
visto mochos Ghristiánofe, que han puesto en prác?» 
tica \i subHraei máxanay de que la vida presen^, 
te , á que los hombres son tan -, adictos > merece 
solo despreció » y que la vida iutttta,, quee;s. muy 
semejante á' la del mismo Dios ^-esi-ia Única: vi** 
da^ digna 4 e nuestra-ambicioo. ' : . < [ < . ‘ : v 
- N.' 45 . Míente además Celso, qudndo dice, que 
Jettá t en Podo ehtíempo. de ju mia t vo fonsigui^ 
üiiAer i « , d 'iUz hotnibni reos ¡di ioéa espaeir th 
deiitó’s'iNaMoniifós^éBssbiU^t^' 

‘ XbS %ísnaós Judíos’ se 'ven precisados á coa> 
fesarque Jesús atrajo á • sí , >nó ■ ditó ^ ,ciento 5 
ñíií personas sino . cxcreitos dé-quatto y cinco 
mil; deímaneí'á / qifóSolamente'Jos deiiei;to6.cijaa 
¿apaccs de albergar 4 JOS que id-íegáíany cfeíafi 
en Dios • por Jesús ; á los quaiésf persuadía , no 
solo'con sus discursos-f sino-tanibien;'Con siis ac¬ 
ciones.'-'' V .) 

' «Si jetós', Contirtúá Celso,(no persuddió á'nat 
>»cKe, dufante su vicia',' i no es un absurdo decir, 
^^üe después de m muerte, sus Discípulos per- 
^süáden á tantas personas-, como-quieren?" Para 
discürrit -cinsigifiéntemchti; í débiá dedt*: (Sl los 
DiscípulosdespiKS de'.lá níubrté de Jesds pei> 
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Dfe' LA RtoGlÓlf dffítiSfnXííX. f,i 
tóadéft'á tantas personas,' |(}ué‘hü;njertí;no per¬ 
suadiría Jesús en el esf>acia de su vida , ya con- 
sus' disdntSos n(íás“ pódérbstfs todavía qüe los de 
sús Í)iscíptífó§v ya^¿orirsus‘acciones? " - 

'Célsó-j (^ue lió se' éafisa de repetir unas mis-' 
nías objeciones, nos precisa' á repetir incesante¬ 
mente nuestras respuestas (¿)í 
N. 48. i Nos pré^ntá Célsó , | pof que' recono¬ 
cemos á Jesús por Hijo dé Dfos? ' Y c'l' mismo tes-’ 
póñde^pór nósotros que lo'tecbnocemós por tai, 
porque curaba á los Cojos y ciegos, y resucita¬ 
ba á lor muertos. ' < < :i 

No hay duda i que pof descaí Sefiás tecbno-’- 
éetnos á- JeiUs por et Cbflsto , y Verdadero.Hijo- 
áe Dios; pues leemos en los Profetas i »yentonces' 
f>sc abritán los ojois de los ciegos , oiráú los oi^i 
íidos-de los áoidó§ ,"^^61 ¿ojd ‘sajtatá idoato'et> 
»rciervo>‘(/74/Vi|5.) - ' ' : •i- 

• En quatito á loí muertos resucitados por Je*' 
sUs, es de pensar, que si esto fuera una impos¬ 
tura de lós^EvaogelIstas k»' hubieran. mUltipli-: 
cado mas y mas, y par» cou'saramyor admira-; 
ción ,' hubiesen dicho, que hablan estado mucho 
tiempo en los sepulcros. Los Evangelistas no’ ha¿ 
blan sino de tres muertos resucitados i. la hija de 
un'^Xefc de la'Si«agóga' , 'cl> hijo único dé una ' 

(4) Por eso mismo com- nuestro Autor, como, por" 
pendíamos , y aun sú^^ri- exemplo, el número siguien- 
atknes tantos 'pasigM' do *év ' -'i'' 

Bbba 
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j,» C0í,BeCM>N5DJ^AI»OLOGISTM- 
viuda j que yá llevaban á entewat, y-Lázaro cjs- 
terrado de quatro dias; Así como en tiempo del 
Profetii Eli^o l^l^.iai mochos leprqsos , aunque so-» 
lo Naatnán füe cur^o.) y en tiempo de Elías^ 
muchas .viudas f aunque este Profeta no fue envia¬ 
do mas que-á la yiuda de Sarepta; así Jesús, eii- 
tre los muertos de su' tiempo , escogió los que 
quiso resucitar, y d© qoícnes se sirvió para per¬ 
suadir la vetdad de su; doctrina-• > 

, Yo no’temo decir ,' que los Discípulos-de Je-; 
sus, según la prpmesa de su Maestro ijoan, 14.% 
han obrado mayores prodigios que los. mUagrOsj 
sensibles dé: Je^. Tod^ dos dias vemos» que se 
abren 1 os .q;os de los ciegos espirituales 5 todos lo» 
días vemos > qué los que habían estado sordos á 
la voz de, Ips Apósitpiies: de, la. virtud, cscuchaa 
c/jn cansía lo. qué Jes: .dice, acetsca de'pips, y- 
de la felicidad con que recompensa. Los cojos en- 
las vías de Dios ^ vemos que corren ahora, y pi¬ 
san las serpientes y los escorpipnes, esto es, los 
Demonios, sin que lo» artifíciós y rabúi de estos 
puedan ofenderlesv (£ori 10,) v . 

• N. 49. Jesús advirtió á sus Discípulos, que se 
precabieran contra los que quisiesen seducirlos»' 
pot medio de prestigios y. de &lsos. milagros, y, 
persuadirles', que son el Ghr^to ;de..;Diós. ?»Si:al-f, 
9Tguno os dice; Christo está aquí ó allá, no creáis 
nnada: porque saldrán falsos Christos y falsos Pro- 
sífetas, que obrarán prodigios tan extraordinarios, 
»que hasta los elegidos, síjfucca posible, se ciim 
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Mgañatian.... Muchos me dícátr en aquel dia: Se- 
nñor, Señor, ¿no hemos arrojado los Demonios» 
*>y obrado otros milagros en vuestro nombre? Yo 
»»lcs respondere’: apartaos de mi, porque sois obre¬ 
mos di iniquidad.“, {Mat. 7, y 24.) r 

Celso, que no encuentra diferencia alguna 
entre los milagros de Jesús, y los prestigios de 
los impostores, exclama en, este lugar: «¡O luz! 
»>¡ó verdad! El mismo Jesús nos asegura con las 
»»palabras mas claras , como nos lo dicen vues-_ 
s»tros libros , que los malos, los impostores, y 
«aun Satanás, obrarán los mismos prodigios que 
»j¿l. Luego-no son obras-d^, la-Divinidad , pues- 
»»to que soq obras de .qwlos-y d® impostores. Je- 
«sus vencido de la fuerza de la verdad, se ha 
«^manifestado á sí mismo, quitando la máscara á 
«sus semejantes.** , 

: Vqase hasta donde puede llegar, la mala fe de 
Celso , que da un sentido enteramente contrario 
4 las palabras de Jesús. Si nos hubiera dicho 
únicamente, que desconfiásemos de los hacedores 
de prodigios, quizá la objeción de Celso podria. 
tener algún fundamento} pero es el caso, que 
Jesús quiere que nos precabamos contra los que 
anuncian al Cbristo , ó que pretenden venderse 
por el ehristó. Anade también, que habrá per¬ 
sonas de perversas costumbres, que obrarán mi¬ 
lagros en su nombre: lo qual es muy distinto de 
los prestigios y de las obras mágicas, y da la 
idea inas^alítaidel;poder divino de Jesús,} puesto 
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que la virtud de su noihbré es tal, que' Hace pot' 
sí sola , que lós malos obren prodigios semejan-’ 
tes á los de Jesús y de sus Discípulos. 

N. 50.^ 51. Pablo , én la segunda Epístola á* 
los Tesalonicenses , encarga también íá precáu-' 
clon contra el Ante-Christb & quien el Señora 
dice , exterminará , quando venga , pero antes Tjobrá' 
ya seducido y arrastrado á la iniquidad 'á ¡os que^ 
parecerán. Pero eñ ninguna parte se dice , como* 
Celso afirma , que habrá perversos y seductores,' 
que obrarán los mismos milagros que Jesús. El' 
poder de los encantadores de Egipto no tenia se-' 
mejanza alguna coH el poder divino dé Moyscíj' 
y el acontecimiento hizo vér claramente , que los'' 
prodigios de ios priitretos no eran efectivamenté- 
sino prestigios 5 pero que Moyse's era depositario' 
del poder de Dios ^ para obrar verdaderós' triiia-' 
gros. El efecto de los' pretendidos ihila^os 'dcl 
Ante-Christo no es otro que la seducción y la' 
iniquidad: mas el fruto de los milagros de Jesu-^- 
Christo, y de suS Discípulos es la oo’nversión y 
lá salvación. ¿Quién podrá sospechar de rthpos-" 
thra á unos milágrós 'de 'esta especié , ni confuh- 
dirlos con los prestigios? 

Dixo bien Celso, que Jesús habla prcdicho, 
que Satanás obraíia prodigios; pero tío tuvo ra- : 
zon para concluir, que los milagros nada tehian • 
de divinó ', y que eran obra de los' ifaalós y de 
lós ¿eductores: lo qual es confundir cosas entc- 
rámentc opuestas. Si hay genios ^malós‘ó Denio-- 
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.Dios que hacen cosas admirables; mucho; mejor 
.hahrá un Poder benéfico y supremo, que obre 
veirdaderos milagro^: y al cabo, donde hay mal 
baxo la apariencia de bien , es preciso que exis- 
.la el bien r^al y efectivo. Si se nie^a, el bien, 
.ppi; consequeqcia necesaria se ha de negar tam« 
Jbka el mal; pero si el mal se admite, no.hay 
arbitrio para dexar de admitir el bien. Pretender 
que hay prestigios engañosos, sin que haya mi- 
Jagi:p.$ producidos por una. naturaleza divina, se> 
xía sostener que hay sofismas que tienen laparienf- 
cia de verdad, y que sin embargo no hay verr 
dad, ni ciencia ó arte para discernir los discurr 
$QS verdaderos y los falsos. Pues si nosotros no 
'podemos reconocer prestigios, ni operaciones de 
los t>emonios y de la mágia, sino reconocemos 
raníbíen al mismo tiempo una naturaleza divina, 
capaz de obrar milagros ;< ¿por que no hemos de 
'cxáminar las costumbres y la doctrina de los que 
“se venden’pór Taumaturgos, y las conseqüencias 
'de sus'prodigios, para hacer el justo discernid 
.miento? . , - 

^ . Desnudqmonos de toda preocupación acerca de 
los prodigios .5 y ni los despreciemos todos como 
ilusiones, ni toí admiremos todos como obras de 
la Divinidad, 

¿xáminemos primero, con qué designio se han 
'Iiecho > si han sido perjudiciales á los hombres, 
Q sí por el cpnttario lo? han encaminado á la 
virtud, y les han petsuadido el culto del verda* 
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dcro Dios. ¿No es cosa manifiesta, que los 
lagros de Moysc's ^ de Jesús , que han servido de 
fundamento á dos grandes sociedades j no pueden 
provenir sino del cielo? Es indubitable, que ni 
la magia, ni la impostura pueden haber dadb 
nacimiento á una Religión , que-'dbáté .Ibí diót» 
los, que el resto de los hombres adofabá ^ y^*s¿ 
eleva hasta el Sc'r eterno y principio de todas 
las cosaS. ' 

N. 52. 53. 54* y 55 * Cómo Celso hace hablar 
^quí á un ' Judío cohtra los Christiatios , Oríge¬ 
nes , en los qüatro números siguientes , ho hat¬ 
ee sino retorcer contra Moyse's las -mismas ob¬ 
jeciones del Judío contra Jesús (a). Finalmente 

(«} No tráducirémos los tas concluyéfttes. A deitnás de 
-discursos de Orígenes , por que crtemos , que no es del 
buenos que sean , supuesto caso hacer, pelear i dos Re>~ 
que nada retsulra de ellos, ligion^s di^íqu.,-.que-es^ 
ni en pró ni en contra de cialmcnte forman -sino 
Ja Religión Christiana. Na- una, y que, lejos de comba» 
da puede resultar en pró, tirse, se iliistrany se prue- 
porque combatiendo la Re- ban la una á la otra. P<ít 
iigion.promulgada por Moy- otra parte , tihsotros tenemos 

, se combate la Religión' bastantes árgtíMeqtós^-peteftq^ 
Christiana, que es la verdad torios contita 'Ips^ Judtf^, ás 
y la perfección de las íigu- donde concluimos evidente- 
ras y de los elementqs de la mente.,.que su ley ha debí- 
primera. Nada por fortuna do cesar con la. venida d^l 
puede tampoco resultar en Mesías, park ser réemplaieá- 
contra, porque á todas laS da por la ley de este, quó 
dificuludes se dan respues- aquella anunciaba, y para lá 
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condaye: Quando hubiereis recogido en hvot de 
Moyse's las respuestas mas sólidas y convincen-; 
tes i os probare'mos entonces , que no solamente 
se pueden aplicar las mismas á Jesús, sino tam« 
bien que es fácil hacer ver con los mismos ar¬ 
gumentos, que hay en Jesús algo mas de divi¬ 
no f qud no en Moyse's. 

N. 55. En quanto á la resurrección de Jesus^ 
ni se puede sospechar , que fuese artiñcio, ni 
comparar tampoco con lo que se nos cuenta do 
un Protesilao, de un Oiféo, de un He'fcules, y, 
de un Tese'o, tan ce'lebres por su descenso á los 
Infiernos, y su vuelta á la tierra. Porque estos 
tales, para acreditar semejantes fábulas, no nece-* 
sitaban sino apartarse mañosamente de la vista do 
sus compatriotas, y volver á parecer repentinamen^ 
te, quando ya se hubiera esparcido por todas partes 
el rumor de su muerte. Mas ¿ cómo era posible» 
que Jesús se valiese de esta estratagema , siendo 
cierto, que fue puesto en una cruz delante de 
todo un pueblo , y que su cuerpo ya sin vida 
fue igualmente descolgado á vista de todo el mun¬ 
do? Esta es, á lo que yo creo, una de las ra¬ 
zones de la publicidad de la muerte de Jesús: 
porque, debía ser el primer fundamento de la fé 

qual preparaba. El hecho de haz de la tierra, nos presen- 
la abolición de esta ley es to- tan en sus libros pruebas nada 
daviamas palpable.Los Judíos sospechosas. de su ceguedad, 
misnops ^ esparcidos sobre la y la cjusa d.e su reprobación. 

Tom. /. Ccc 
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de su resurrección. Nó , no hay que temer, que 
nos objeten , que Jesús se ocultó lleno de vida, 
y que desapareció por algún tiempo , y que ma¬ 
nifestándose después repentinamente habia persua¬ 
dido , que iiabia resucitado. 

Además de esto , el hecho solo de haberse sos 
Discípulos declarado con tanto valor en &vot de. 
una docttina ,. que no se podía abrazar , sino con 
riesgo de la vida, parece, que es la prueba mas; 
convincente de la resurrección de Jesús. Porque 
si los Discípulos la hubieran inventado, ¿cómo 
era posible que la hubieran predicado con bas¬ 
tante fuerza y zelo, para inspirar á los demás el 
desprecio de la muerte? Y en tal caso, ¿hubieran 
ellos mismos tenido constancia para sellar su pre¬ 
dicación con su propia sangre ? 

N. 57.j> 58. Por cierto que le está bien al Ju¬ 
dío de Celso negar la posibilidad de la resurrección, 
de que-hay tantos exemplos en sus libros. Pero la 
resurrección de Jesús es mas autentica , mas ad¬ 
mirable , y mas venerable, que ninguna otra, así 
porque habla sido predicha con todas sus cir¬ 
cunstancias , como porque tiene por autor al 
Padre mismo de Jesús, que está ep el cielo; y 
por ‘el fruto que el gónero humano ha sacado de 
ella. 

. Ordenes se toma aquí nuevamente el trabajo 
de responder á unas objeciones, que han sido 
ya refutadas mas arriba, 'pero que Celso repite, 
como es costumbre suya. Ños ha parecido excu- 
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sát á nuestros lectores la molestia de todas estas 
repeticiones. 

N. 59. 60. Dice el Evangelio, que María 
Magdalena t y otras personas viéron á Jesús re¬ 
sucitado con las señales de su suplicio. Pero Cel-^ 
so pretende , que la preocupación íes hizo ver 
todo esO) porque quando la imaginación se halla 
herida de algún objeto , por lo conauri nos lo re* 
presenta como si realmente estuviera delante de 
nuestros ojos. Que esto suceda en sueños» nada 
tiene de extraordinario > pero ¿ quañdo estamos 
despiertos ? Solamente un loco , ó ,tin hipocon¬ 
dríaco puede tener semejantes visiones. Celso» 
pues » trata de fanática'á la Magdalena > sin que 
para semejantes calumnias encuentre fundamento 
alguno en la Escritura; y cree, que Jesús se apa¬ 
reció después de su muerte cpiv cicatrices de hc,- 
ridas, que no habia recibido. 

El Evangelio » cuya autoridad unas veces ad^ 
mitc» y otras reprueba Celso, según su fánta^ 
sia » el Evangelio , digo » nos enseña » que entre 
los Discípulos de Jesús habia un incrédulo que 
decia á voz en grito» no solamente >»yo no cree- 
»írc hasta que vea“ sino «yo no creeré sino es 
«poniéndola mano en donde estuvieron los cla- 
nvos V y tocando su costado." Por tanto le dtxo 
Jesús: «Tomás» pón aquí el dedo » mira misma-^ 
«nos » pon la tuya en mi costado » y no seas 
«incrédulo » sino fiel." (Joan. 20.) 

N. 62. Cpnvenia sin duda» que loa oráculost 

Ceca 
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340 COLECCION DE APOLOGISTAS 
dcerca del Mesías, que sus acciones y los acón* 
tecimientos de su vida fuesen , por decirlo así, 
coronados con el mas admirable prodigio , esto 
es t con su resurrección, que también hábia si¬ 
do predicha. £1 Salmista decía en nombre de Je¬ 
sús : Señor , mi carne reposará en la espera n- 
)>za , porque vos no dexareís á mi alma en la 
fimansionde la muerte, ni permitiréis que vues- 
»»tro Santo padezca corrupción.” (Sal. ly.) 

Adviértase también , que después de la resur¬ 
rección de Jesús, su cuerpo , desnudo ya de aque¬ 
lla porción grosera que tenia , se maniíéstó muy 
distinto .de lo que habiá sido antes.'Por lo que dice 
la Escritura, que habiéndose congregado los Após< 
toles en una sala y se apareció repentinamente Je¬ 
sús en medio de ellos, sin embargo de estar cer- 
radhs -las puertas, y les dixo i'la'paz, sta convo* 
sotfos y y á Tomás en particular lo que acaba¬ 
mos de referir. En otro pasage vemos , que ha¬ 
llándose Jesús con Simón y Cleofas , no podio» 
hs ojot- de ■ estos dos Discípulos reconocerlo al pron¬ 
to y peto apenas los abriírony y lo reconociéron y des¬ 
apareció. (Lúe, 24.) 

Por mas, pues, que Celso intente confundir^ 
las apariciones de Jesús con las visiones, y á los 
quér fudron testigos de la resurrección con; los; 
visionarios; no habrá hombre juicioso y de; bue-, 
na fe, que no haga distincipn de uno y otro, 
y no quede penetrado de lo inaravilloso y divi¬ 
no de esta resurrección. . > . 
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N. 6 $. Celso hace luego una objeción , que no 
es despreciable. »>Si Jesús, dice, se propuso dar 
»íá conocer su divinidad , debió haberse manifes?» 
vtado á sus enemigos, á su juez, y finalmente 
»tá todo el mundo.“ Sin embargo de esto leemos 
en el Evangelio, que Jesús, después de su re¬ 
surrección f no solamente 00 se manifestó á to¬ 
do el mundo, sitio, que . ni aun estuvo siempre 
con sus Discípulos.. Así habla Pablo sobre , este 
asunto, af fin de su primer Epístola á los Co¬ 
rintios. mOs he enseñado lo mismo que yo he 
ííaprendido y conviene á saber, que Christo mu- 
»rió por nuestros pecados, y según las < Escritiura^; 
»que file sepultado, y resucitó al tercero dia, se-^ 
ngun las Escrituras 5 que primero lo vió Cefas, 
irdcspues los once (a) , y mas de quinientos her- 
»raanos á un tiempo,' muchos de los qiiales: vl‘-' 
»»ven todavía, y algunos duermen. Después la 
iivie'ron Santiago y todos los Apóstoles, y ülti- 
»»mamente lo vi yo, que no soy sino un aborto.*^ 
(í. Cor. IJ.) . i . . , ■ , , . 

No se puede he^rque ciño haberse; Jeóis 
manifestado después de su resurrección comd an¬ 
tes , es un motivo poderoso de admiración , no 
solo para el vulgo de los Creyentes , sino también- 
para los fieles mas instruidos. Pero veamos , si es 
que podemos alegar algunas razones convincentes^ 

% 

(a) En esto seguimos á la genes dice , h/ doce , «ti* !•» 
Vulgau. ,E 1 texto, de.Orí* 
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N. Í4. Jesús, aunque siempre era el mismo, no 
lo parecía siempre : Su vida y su ministerio están 
llenos de misterios. Tenia con nosotros un núme¬ 
ro considerable de relaciones diferentes í como lo 
evidencian estos pasagesr^ya sóy' la t>ia '^ la vendad 
y la vida : yo $oy el fon vlVo baxado del cielo: yo 
soy la ptierta , por donde ha de entrar el que baya 
de 4.) Pero ¿acaso pare¬ 

óla el mismo á sbs iDlscipulós ,.?qüando subió con 
ellos al monte y les hizo aquel divino sermón so¬ 
bre las bienaventuranzas i les paredia > digo y el 
mismo, que á lo$ ddbiles y á los enfermos y á 
quienes sanaba de todos sus males / á la felda del 
monte Yo no lo puedo creer. Aquellos > á quie¬ 
nes Jesús explicaba las parábolas, que habla pro¬ 
puesto á la muchedumbre baxo enigmas, ¿no es¬ 
taban mas ilustrados que la muchedumbre mis¬ 
ma? 

Además de esto , en su Transfiguración , no 
se dexd ver sino de tres Discípulos, acaso por¬ 
que juzgó , que los demás no se hallaban en es^; 
tado .de sostener el resplandor de"''su gloria , ni 
aun de contemplar la de; Moyses y de Elias, ni 
tampoco de oir los discursos y la voz celestial, 
que salió de una nube. Antes qnt despojara los 
Principados y las Poteitadés y olXMíSi que 'muriese pa¬ 
ra el pecadp y evA JtSMS visible para todo el mun¬ 
do 5 y sin embargo no se dexaba ver de todos de 
una misma manera , ni en todas las circunstanr 
cías. Pero después que llevó en trlumfo á «todas 
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las Potestadeis, y se desnudó de lo que tenia de 
sensibte í los ojos de la lúucheducribrc., ¿es de ad¬ 
mirar que ya no lo viesen todos aquellos , que 
lo veían antw?. 

N. Ó5.66 .y 67. Ya no se dexa ver en todos tiem¬ 
pos , ni aun de sus Apóstoles ., á .quienes no-^ ma¬ 
nifiesta, sipo. CS; que sea sqejcesiiváoiente y por in¬ 
tervalos : de lo contrario, los rayos continuos de su, 
divinidad hubieran ya deslumhrado y cegado á sus 
Discípulos. 'Las apariciones del Señor á Abrahám^ 
y á otros justos, ño • érart' sino de tarde m tar-- 
de, y para un corto húmero de personas: deí 
mismo modo , pues, lo ha hecho el Hijo de Dios 
después de su resurrección» , 

¿Con que funiatncuto.nos objeta Celso, que 
Jesús debió mánifestatse á su Juez, á sus. ene-^ 
migos , á todos finalmente í ¿ Acaso todos estos 
eran capaces de verle , y de sosterter el resplan¬ 
dor de su divinidad? , no ba sido envladoy 
dice Celso, sino para lo eonociéran. Es enga-; 
ño > que también ha sido enviado, para estar ocul¬ 
to. Los mismos que lo han conocido, no lo han 
conocido todo entero s otros no lo han conoci¬ 
do absolutamente : verdad es , que ha abierto las* 
puertas de lá liiz á los hijos dé la noche , y de' 
las tinieblas, que han procurado hacerse hijos 
del día y de la luz. 

N. ó8. ¿Por quéj continúa Celso , quando Jí- 
sus fue puesto - solare la erssZf tto .desapareció. re^ 
pentinamettte , con lo qual , mas bieie qtsc ton éin^ 
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^unü otra cosa ^ hubiera Robado su • divMdad (a) ? 

CómprehícTido muy bien' el lengaage de los* 
Censores de la Providencia, los quales edifican 
á su antojo un mundo nuevo, y' pretenden que 


(<í) Todas éstas prcguhtas 
son absurdas: poti^ófé ademas 
de que no le toca al hom¬ 
bre prescribir á Dios io q« 
4ebc haceir, íOr cL v$sb 4c 
barro r San. 

Pablo^ debe preguntar al Al¬ 
farero, ipor qué has hecho 
asi ? es constante, que la 
resurrección de Jesu-Chrisco 
Ká sido ya prolíáda cón' feVi- 
dencia. Jesús, .en el espacio 
de quarenta dias, apareció á 
sus Discípulos y á mas de 
quinientas personas á un tiem¬ 
po , obró muchos milagros, 
y ascendió á los cielos á 
vista de todos. Estos testi¬ 
gos han dado á su testimo¬ 
nio el mas alto grado de cer- 
tídümbre, de «Jue es capaz 
el testimonio .huipano , con 
solo haberse ofrecido á la 
ignominia, á los suplicios, 
y á la muerte, por anunciar 
Ib que habiah visto. Aunque 
Jesús hubiera desaparecido 
de la \ctWi Jhúbiera 


.1 . ' . 

nlfestadó á sus enemigos , á 
sus' Jaeces", todos los Ju¬ 
díos s ¿estarían por eso sa¬ 
tisfechos los incrédulos¿ ¿No 
diriap coii un faavoso Deís¬ 
ta : ^ bomhns Diat 

y entre mí? ¿Por qué Dios 
no me ha hablado como á 
cllós>.... Las curaciones, las 
resurrecciones, los milagrosa 
qué Jesús obró por toda sa 
'Vida ( tuviéfon sin duda esc 
carácter de publicidad, que 
- pide Celso. ¿Y qué fruto han 
producido?^ La resolución de 
dar muerte á Jesu-Christo. En 
una palabra, la^ pruebas, qué 
Jesús nos ha dado de su di¬ 
vinidad , son mas que sufi¬ 
cientes, para persuadir á los 
corazones rectos que buscan 
siqcéramente la verdad; y 
por mas que se multiplicaran, 
no servirían sino para hacer 
mas ■ obstinados y culpable^ 
á aquellos , á quienes el or¬ 
gullo y las pasiones han cc-? 
gado.; . . 
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es mas perfecto, que el nuestro $ pero su pre- 
sumptuosa audacia -los hace mas dignos de risa. 
Se les hace ver que ese mundo de invención su¬ 
ya es todavía mas defectuoso que este» y que 
está compuesto de partes > que se destruyen mu¬ 
tuamente. Es indubitable , que Jesús , Dios y, 
Hombre , no hubiera podido descender de la crua 
á su voluntad y desaparecer. El Evangelio de 
Lucas nos dice, que Jcsu-Christo, después 4 o<su 
resurrección) tomó pan , lo bendixo ^ y lo presen-? 
tó á Simón y á Cleofas; inmediatamente abrieron 
los ojos estos dos Discípulos, y Jesús desapareció 
luego que se les dió á[ conocer»- i 

N. óp. Pero yo quiexo probar., qne para losr 
designios de Jesús no era del caso, qne desapa¬ 
reciese, de la cruz. En la historia de Jesús, jamás. 
nos hemps-de ce^r al sentido Htexal, como sí 
en el estuviera comprehendida toda, la ’ verdad^ 
así es, que paca los que están versados en las 
Escrituras, no hay rasgo alguno históricoque 
no sea al mismo tiempo símbolo y figura. Por 
exemplo, el suplicio de. Jesús sobre laiCruz es el 
símbolo de lo que se encuentra en estos pasages 
de los Apóstoles: asfo/ afáJa á la tru& sottje^ 

tu-Cbristo. No quiera Dios que yo me glorie, sino 
en la erua de mi S^r Jesst-Qu’isto , por quien el 
mundo es crueifiqado par mi causa y y ya soy ermU 
faado al mundo. (Gal, 2. y 6.) Su sepultura puede 
igualmente aplicarse á los que se han conforma* 
do con su muerte, han sido crucificados y han 
Tom. I. Ddd 
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muerto con el. Así aos lo enseña Pablo: noso~ 
tros hemos sido sepultados ton il por el . bautismo^ 
y hemos resucitado con él, (Rom. 6.) 

£n otra parte podremos tratar esta materia con 
mayor extensión: aquí solamente advertirémos, co* 
rao de paso, que según la relación de los Evan¬ 
gelistas, el cuerpo de Jesús fue envuelto en una 
sábana limpia, y sepultado en un sepulcro nue-' 
vo, <]ue para nadie había servido. La uniformi> 
dad de Jos Evangelistas ,en la relación de todas 
estas circunstancias, es por sí sola bastante para 
que sospechemos, que en todo esto ha habido 
razones místicas,, y puraque nos excitemos á in¬ 
vestigarlas. 2^. Joan, ip.) 

Con venia sin duda, que un muerto, muy di- 
í&rente de los demás, puesto que habia dado se¬ 
ña les de vida, por la sangre. y agua, que. cor¬ 
rieron de su costado; convenía, digo, que un 
miierto tan singular fuese colocado en un sepul¬ 
cro nuevo. Por otra parte, así como su nacimien¬ 
to habia sido el mas puro de todos, pues mere¬ 
ció náeét^ dé una Virgen no éronocida de varón 
alguno ; del mismo modo era también'preciso, que 
su sepultura no fílese itnpura, ni estuviese man¬ 
chada.' 

Pero cifíendonos por ahora al sentido literal, 
nos donténtarémoS con responder, que Una vez 
qué Jesús habia resúehó padecer el suplicio de 
la cruz, era por consiguiente preciso, que pasa¬ 
se por todo lo demás; esto es, que sufriese, y 
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que muriese (<i), y fuese por últimp sepultado'^ 
como qualquiera otro hombre. Supo*ngamos tam¬ 
bién por un momento, que los Evangelistas hu¬ 
bieran escrito que Jesús desapareció de la crue: 
^dexarian por eso Celsor y ios demás incre'duios 
de encontrar motivo para exercitar'su crítica 
¿'Nó dirian quizá: cómo es que - no ha desapa¬ 
recido hasta después de su suplicio? Pero ya que 
censuran lo que saben por los Evangelistas acer¬ 
ca de la muerte dé 'Jésus, |qüe‘ motivo* ¡tieneir 
para no creerlos igualmente en la parte ^que re^ 
fieren la resurrección de Jesús y sus apariciones^ 
ya á todos los Discípulos, sin embargo de estar 
cerradas las puertas de ía sala donde se-habiao 
congregado, ya á dos^ de éilos en: partícdlar, ann 
te quienes desapareció repentinamente, después de 
haberles presentado el pan, y conversado cón ellos 
por algún tiempo? ' ; t <. 

' N. 70. ¿Y con qud fundamento puCdé Celso 
decir, que Jesús se’ocukól? dice, te ka 

ifltto , fut un Enviado ie estwda , dtbitndo antes pre^ 


'(^)c..v.St Jesús no hubie^ posearirermisterio de la Rér 
rxjnu^ixo, aaldtian fsJUaaJ^ , salv^cíoa del rnunr 

Profecías que anunciaban su do hubiera. |sIdo vanamencé 
muerte con todas las circuns- prometido, figurado y crei- 
tancias s Jesús, que di<S á do por espacio de quatro mil 
los Judíos él inaudito mí- años j la Incredulidad trium- 
lagro de la resurreccíonf, 'co^‘ fariay ^or dltimd todo’>éI 
mo una prueba invencible de edificio dd Chrlstiamsao se 
ait divinidad, -seria .un idt-' vendría ■ abaiow 

Dddt 
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í 48 COLECCION DE APOLOGISTAS 
sentarse a exponer su comisioné Es. Indubitable, que 
Jesús no se ocultó, puesto que les dixo á los Ju¬ 
díos , quando lo prendieron: »Todos ios días es- 
*ftaba cen , vosotros en el Templo, y no me ha- 
»beis prendido.** (Matt^ i6.) Ya hemos dado res* 
puesta á las objeciones que siguen («). 

N. 71. Por el mismo Jesús sabemos, quie'n es 
el que lo envió. nNadie, nos dice, ha visto ja» 
fHiiás á Dios} su único Hijo, que está en el se* 
i»no de su Padre, nos. lo ha dado á conocer.**, 
{Lúe. 10. yoan. 1.) Este, pues, es el Teólogo que 
enseñó á sus Discípulos lo que pertenece á la na» 
turaleza divina, y cuyos discursos, depositados 
en nuestras Escrituras, han servido de norma á 
nuestra. Teología. En ellos vemos ¿ que/Dwei /jve, 
y que no en él tiiüeblasi quei Dios es espíritu^ 
y que los que lo adoran deben adorarlo en espíritu 
y en verdad. {Joan. i. 74.) 

$u Padre lo envió pot' muchas Causas, que 
pueden verse en Sus Profetas, en sus Evangelis» 
tas y en Pal^o. 1 ^ es. igualmente quien ilumina 
i los hombres religiosos, y castiga á los peca¬ 
dores; lo qual ignora Celso, puesto;que dice, que 
perdona á los pecadores, ora se arrepientan, oca 
lió se arrepientan. ' * 

N. 72, »»Si Jesús, dice Celso, quería estar ocuI-< 
nto, ¿por que' desde lo altó del cielo salid una 
nyoz., ^e lo declaró por Hijo de Dios? X si 

■:<: .'i.. • . , , .1 

(tf) Poi esa «orna razrá fr nalizamos aquí. este nlámero» 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. 34 ^ 
))es que no quería estar oculto, ¿por que' pade- 
MCió y murió ?“ 

Todo el intento de Celso es de manifestar 
alguna contradicción en lo que la Escritura ha¬ 
bla acerca de Jesús. Pero e'l no sabe, que ni 
quiso Jesús, que todo lo que le sucedió fuese 
sabido de todo el mundo, ni tampoco que todo 
fuese ignorado. Kí se dice en el Evangelio, que 
aquella voz divina, aqtd está mi muy amado Hi¬ 
jo ■, en quien me eomj)lazcoy fiie oída de la mu¬ 
chedumbre, como supone Celso: ni tampoco la 
que salió de la nube, sobre un monte elevado, 
fue oída mas que de los Discípulos, que habían 
$ubido con Jesús. Una voz divina, no es fácil 
que se dexc oír, sino de aquellos, á quienes Dios 
quiere hablar? porque en tai caso, ni la vibra¬ 
ción del ayre, ni ningún otro efecto físico sir¬ 
ven de nada, ni la pueden tampoco oír unos 
oidos, que no sean muy superiores á los dcl cuer¬ 
po; pues quando Dios no quiere ser oido de to¬ 
do el mundo, no lo oyen los que están feltos 
de los oídos del alma. 

Basta esto, por lo que hace á la primera ob¬ 
jeción: y por lo que hace á la segunda, ya la 
hemos refutado muy á la larga, qiiando nos ex. 
tendimos acerca de la pasión de Jesús. , 

N. 73. Christo con su exemplo nos enseña á 
sufrir la muerte con valor; de donde concluye 
malamente Celso, que.después de su resurrección 
debió llamar á la luz k todos los hombres, y 
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manifestarles, por que' habla venido. Pues díga¬ 
nos Celso: ¿no habla Jesús llamado ya á la íuz 
á todos los hombres quando les dixo: »Venld á 
timí todos los que trabajáis, y estáis Cargados, 
«que yo os aliviare'?** n.) 

Además de que , en muchos lugares de lá Es¬ 
critura nos dice, por que' ha venido; ya en el 
Sermón sobre las bienaventuranzas, ya en sus pa¬ 
rábolas , ó en sus disputas con los Escribas y Fa¬ 
riseos. El Evangelio de^ Juan particularmente nos. 
da puntual noticia del ínfínlto'número de perso¬ 
nas, á quienes enseñó Jesús, y nos pone á la 
vista la grandeza de sus discursos, que consiste 
en las cosas, y no en las palabras. Lo cierto es, 
que en el Evangelio vennots, que Jesús hablaba con 
autoridad, y era admirado de todos. 7O 

N. 74. Concluye el Judío de Celso, diciendo 
en tono de vencedor: itTodo quanto hemos di- 
yveho, lo hemos sacado de vuestras Escrituras; 
»tno hemos necesitado de otras pruebas: y así 
nvuestras propias armas os han herido.** 

Nosotros también hemos probado por el con¬ 
trario , que Celso ha inventado muchas cosas 
que no se encuentran en nuestros libros: solo di 
queda persuadido de que' nosotros nos hemos he¬ 
rido con nuestras propias armas. 

Su Judío exclama Juego de este modo: >«!0 
ngran Dios del cielo! ¿Seria posible, que un Dios 
npareciese entre los hombres, y no los persuá-' 
ndiera?** ^ 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. jfi 
La historia de Moyse's le responde, que por 
mas que Dios se puso en medio de los Hebreos, 
en cuyo favor obró los mas señalados prodigios, 
así en Egipto, como en el desiertoj por mas que 
les abrió paso por el mar rojo, y los conduxo 
en medio de una columna de fuego, y de una 
nube luminosa 5 por mas, digo, que les habló y 
se les dexó ver en varias ocasiones; no pudo ja¬ 
más persuadirlos, ni vencer su indomable incre¬ 
dulidad. Estos son y exclamaban ellos quando hi¬ 
cieron la ternera de oro, estos son y 6 Israel y tus 
Dioses y los quales te'han sacado de Egipto (Exod, 
>i.). Baxo este supuesto, no hay ya que extra¬ 
ñar, que ni los discursos, ni los milagros de Je¬ 
sús hayan podido persuadir á un pueblo de es¬ 
te carácter. 

N, 75. »»Pero ¿cómo puede ser, insiste este 
njudio, que un Dios no sea creido entre los 
tfhombres? ¡Un Dios, á quien esperaban detan- 
nto tiempo, no ha de haber sido reconocido!'* 
Yo me contentare' con responder de esta mane¬ 
ra á tan urgentes preguntas: O vosotros reputáis, 
los milagros de Dios entre los Hebreos, por ma¬ 
yores y mas prodigiosos que los de Jesús, ó los 
suponéis enteramente semejantes (4): elegid. Pero 
qualquiera que sea vuestra respuesta, yo conclui- 

(a) ....Orígenes responde á la preferencia á los milagros 
iin Judio y para quien no hay de Jesús, sobre los del Dios 
medio j porque no puede dar de Israel. 
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re siempre, que no es extraño, que un pueblo 
que ha resistido á todos los prodigios de Dios, 
maniñeste el mismo endurecimiento respecto de 
los milagros de Jesús: y yo creo, que la incre» 
dulidad de los Judíos respecto de Christo, es una 
conseqüencía natural, y como necesaria de la que 
anteriormente habían ya manifestado. Quando ne> 
gais á Jesús, dais testimonio contra vosotros mis¬ 
inos i os mostráis dignos hijos de los que deseo* 
nocie'ron y negáron á Dios , qtlando se mani¬ 
festó con tanto resplandor. Hacéis ver , en una 
palabra, como dice Jesús, que consentis en las 
obras de vuestros padres, puesto que obráis del 
mismo modo. (L»r. 11.) 

N. j6. En fín, nada puede objetarnos Celso, 
baxo la máscara de su Judío, que no recaiga 
sobre la persona baxo que se oculta , sobre la Ley, 
y sobre los Profetas. Acusa, por exemplo, á Je¬ 
sús de que se dexó vencer ligeramente de las ame- 
riazas , acusaciones y anate'mas; pero también la 
Ley y ios Profetas abundan en lo mismo, parti¬ 
cularmente Isaías, el Levítico y el Deuteronó- 
Imio. Con que las mismas respuestas que nos dé 
Celso paca justiñear su Ley y su Dios, servirán 
para que nosotros justifiquemos á Jesús y al Evan¬ 
gelio. Paso mas adelante todavía ; Jesús,, ense^ 
ñandonos á entender los libros de los Judíos me¬ 
jor que los Judíos mismos, nos enseña también 
á defenderlos con mas solidez. Pero no hay quien 
no pueda conocer, qué el objeto de los Profetas 
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DE LA RELIGIO» CHRtSTlAWA. jff 
era llamar la atención de aquel pueblo endurecí' 
do, y convertirlo. 

Los Christianos , que reconocen , que es uno 
mismo el Dios que ha hablado por los Profetas 
y por Jesús, no tendrán embarazo en probar, 
que todos estos extremos, al parecer duros y hu* 
mildes, y que Celso no puede perdonarle á un 
Sábio, han sido empleados por la salvación do 
ios hombres. 

Quiero preguntarle ahora á Celso, puesto que 
se gloría á un mismo tiempo de que es Filósofo, 
y está versado en nuestras Escrituras; quiero, di' 
go, preguntarle, por que' Mercurio en Homero 
(Odis. l. 10. y 12.) ^bla á Ulises con tanta alta¬ 
nería. Él sin duda tendrá por muy convincente 
la respuesta general, de que Mtrsurlo quUrt dar 
á Ulises un consejo saludable, y que no es propio^ 
sino de pérfidas y fatales Sirenas y hacer discursos //• 
sossgeros. Pues, ¿ por qu¿ quando nosotros respon¬ 
demos lo mismo en favor de Jesús y de los Pro¬ 
fetas , no se nos escucha ? {Como si Dios, por el 
interés dp los hombres, y para moverlos y atraer* 
los á la virtud, no pudiera hablarles con forme á 
su carácter é inclinaciones! 

¿Y no es por ventura ridículo en extremo, que 
el Judio de Celso nos eche á la cara, que Je¬ 
sús no pudo persuadir? ¿No tenemos fundamen¬ 
to para intentar la misma acusación , no sola¬ 
mente contra los Profetas, sino también contra 
los Sábios mas ce'lebres de la Grecia , que no pu- 

Tom, /. Eee 
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dieron persuadir á sus acusadores, á sus enemigos, 
ni á sus Jueces, á que renunciasen á los vicios y, 
á las pasiones, y se entregasen enteramente á la 
Filosofía ? 

, N. 77. Nuestro Judío hace después su profe¬ 
sión de fe, y nos declara, que cree la resurrect 
eion dé los cuerpos. Esta declaración,'sea sincé-r 
ra ó no lo sea, nos exime de dar la prueba de 
este dogma. Ultimamente añade: ¿r» dónde■, pueSf 
está ese Jesús, 4 quien veíamos, y tn quien creía¬ 
mos^. 

¿Y en dónde está también, le podríamos re¬ 
plicar con el mismo derecho, ese Dios, qae ha¬ 
bla por medio de los Profetas, que se señala por 
medio de prodigios, á quien veíamos, igualmen¬ 
te', y pensábamos, que vosotros erais patrimonio 
suyo? Creerá el Judío, que tiene derecho para 
explicar, por que' su Dios ha dexado de parecerí 
y no nos querrá prestar oidos, quando queramos ha¬ 
cerle saber, por que' Jesús no es ya visible desde 
que resucitó, sf apareció, y persuadió á sus Dis¬ 
cípulos su resurrección. La invencible constancia, 
con que los Discípulos padecen, es una prueba 
evidente de que sin cesar tieden á la vista la 
resurrección y la yida eterna, cuya realidad les 
ha sido demostrada; y este espectáculo encanta¬ 
dor hace que provoquen y estimen en nada to¬ 
dos los Ajales y suplicios de esta vida fugitiva. 

■ N. 78.insiste todavía el Judío, m ba 
descendido á ¡a tierra , sitio para hacernos incrédulos. 
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Nó, no ha venido Jesús para haceros incré¬ 
dulos , pero previo vuestra incredulidad, la pre- 
dixo, y la hizo servir para la vocación de los 
Gentiles. Es constante, que los Judíos son cas* 
tigados, porque didron muerte á Jesús: si noso¬ 
tros , pues , Ies dixesemos: la divina Providen¬ 
cia se ha manifestado con resplandor castigándoos 
de esta manera , sacando de vuestro poder á Je- 
rusale'n, y quitándoos vuestro Templo y vuestro 
culto; ¿que' podrían respondernos? No hay du¬ 
da , que la Providencia ea admirable, pues se 
sirvió del pecado de los Judíos, para llamar, por 
medio de Jesús, á la posesión de su Reyno, á 
unos pueblos extrangeros á la alianza y á las pro¬ 
mesas divinas. Así lo hablan predicho los Pro¬ 
fetas ; esto es, que Dios, por causa de los pe¬ 
cados de Israel, no se limitarla ya á elegir un 
pueblo particular; sino que escogerla entre todos 
k)s pueblos del universo , á los estúpidos c in¬ 
sensatos , para instruirlos en los secretos divinos; 
y que quitada á unos el Reyno de Dios, para 
darlo á otros. 

N. 79. Finalmente así concluye el Judío de Cel¬ 
so ; Es , /rufs , indubitable , que Jesús no era mas 
que un hombre. 

Pero ¿cómo era posible, que un hombre se 
atreviese , ni siquiera á formar el proyecto de es • 
parcir por todo el universo una doctrina , una 
Religión de invención suya? ¿Cómo, sin el auxi¬ 
lio de Dios, hubiera podido vencer todos los obs- 

Eeea 
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tácalos, triumfar de los Reyes, de los Emf>éra- 
dores, dcr Senado Romano, de todos los Poten¬ 
tados, y de todos los pueblos? ¿Cómo un hom¬ 
bre, reducido precisamente á las fuerzas de la na¬ 
turaleza, hubiera podido convertir una multitud 
de otros hombres; y persuadir, no digo á los Sa¬ 
bios , lo qual sería menos maravilloso, sino á hom¬ 
bres sepultados en Jas pasiones, incapaces de re¬ 
flexionar, y por consiguiente de ser encaminados 
á la virtud? 

Mas como Christo es el poder de Dios, y la 
sabiduría del Padre, obró todos estos prodigios, 
y los continúa cada dia, á pesar de la oposición 
de los Judíos y los Griegos, que no quieren 
creer en el Evangelio. Por lo que hace á noso¬ 
tros, fíeles á las instrucciones que, hemos recibi¬ 
do de Jesús, no dexare'mos de creer en Dios, y 
procuraremos siempre abrir los ojos á los ciegos, 
Judíos ó Griegos, que nos tratan de ciegos á 
nosotros, y nos acusan de que seducimos á los 
hombres, siendo ellos los que los engañan. Por 
lo menos, se ha de confesar, que nuestra seduc¬ 
ción es provechosa, pues por ella pasan los hom¬ 
bres, del seno del desorden, de la injusticia y 
de la ceguedad, al amor, y á la práctica de la 
virtud, de la justicia y de la sabiduría; y los 
hombres dóbiles, tímidos y cobardes son trans¬ 
formados en otros tantos he'roes, principalmente 
quando presentan aquellos generosos combates pox 
la Religión del Dios Criador del universo. 
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Jcsu-Chrísto, pues, vino después que fue pre- 
dlcho, no por un Profeta, sino por todos: y sch 
lamente una ignorancia grosera puede haberle he¬ 
cho decir á‘Celso, baxo la persona dé un Ju¬ 
dío, que Christo no habU sido anunciado, sino 
por un solo Profeta. 

Este Jqdío, de.<^ues de haber amontonado mu¬ 
chas cosas, que no merecen refuta^on^.concUi-; 
ye en este lugar:-nosotros cambien, finalizarc'tno^ 
aquí nuestro segundo libro. 

Con el auxilio de Dios y de Christo, pro¬ 
curaremos responder, en un tercer libro, á lo que 
posteriormente ha escrito Celso. 

Fm del segundo libro de Orígenes t 
y del tomo primero» 
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TRATADO DE ORÍGENES 

CONTRA CELSO. 


LIBRO TERCERO. 

N. 1, En mí primer libro contra Celso, he 
teñitado, piadoso Ambrosio, con toda la exácti- 
tud que me ha sido posible, su Prefacio', el prin¬ 
cipio de su Obra, y las declamaciones 'dd Ju-; 
dio que disputa contra JeSus. En el segundo, he 
dado respuesta á todas las objeciones, que Celso, 
baxo k persona del Judío, propone contra lo# 
que creen en Dios por Jesu-Christo, En el fer-- 
€ero responderé' ahora á lo que c'l mismo nos 
opone. 

Según Celso se explica j »»no hay cosa mas fri- 
nvolá ni mas ridicula, que la controversia de 
<»Íos Judíos con lós^Christianosj la quaT se re— 
oduce á disputar ; como dice el proverbio, de lá 
Asombra del asno. Unos y otros creen, que el Es- 
í>píritii Divino predixo la venida del Salvador de 
í>los hombres: pero ¿ha venido, ó no ha vení- 
*ido todavía? Sobre esto estriba toda la contex- 
ó»tacion.‘* 
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En efecto,Jos Christlanos creen, que Jesús 
ha venido conforme á las Profecías, al paso que 
la muchedumbre de los Judíos está muy distan¬ 
te de creer en Jesús. Mientras vivió, le ajrmá^ 
ron lazos; y los Judíos de ahora, aprobándolos 
atentados de' sus padres, pretenden, que Jesús, 
mediante la magia, se vendió por W Cbristo de 
los Judíos, que los Profetas habían anunciado." 

N. 2. Pero díganme Celso y sus partidarios: 
¿es por ventura qdesrion de poca Importancia el 
exáminar, si los Profetas de los Judíos predixe'- 
ron el lugar en que nacería la cabeza de los hom¬ 
bres de bien que merecerían el nombre de pue¬ 
blo de Dios; si predixéron, digo, que una Vir- 
geq concebida á EmmanueJy que .hab^ de. bícet^ 
un número considerable de milagros; que su doc¬ 
trina se esparciría con tanta celeridad; que la, 
voz ,de sos Apóstoles resonaría en todo el im-t 
blto de la tierra; finalmente, que después de ha-» 
per sido condenado á; piuerte y crucificado rpog 
los Judíos, resucitaría? ¿Carecie'ron acaso de fun-» 
damento los Profetas, p^ra anunciar de yiva voz 
todos estos acontecimientps, y: dex^dos por;es* 
crito? Y los Judíos, antiguos habitadores"de la 
tierra ,qüe los Profetas ocupaban, 3no tuvieron 
también algún motivo, para creer á unos como 
á verdaderos Profetas, y desechar á otros como 
á impostores? ¿No tuvie'ron alguna razón, para 
poner en. la clase de los . libros de Moyse's^ quo 
ellos miran como sagrados, los escritos- de estos 
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Profetas? ¿Ya quie'n se le hará creíble, que los 
‘Judíos podiaft haber pasado sin Profetas? Los 
'Judíos, que se veían rodeados de Naciones, las 
'quáles se gloriaban de tener sus Dioses y sus Orá¬ 
culos; los Judíos, que hacían el mayor despre¬ 
cio de estos Oráculos , y daban á estos Dio- 
•ses el nombre de Demonios; era preciso que tu¬ 
piesen Profetas, que llenasen el vacíen de aquellr» 
Oráculos, y aun los obscureciesen. Sin este aü- 
■xilio, ¿no es creíble, que los Judíos hubieran sl- 
*do arrastrados de los Oráculos de sus comarca¬ 
nos, á causa de aquella inclinación natural á to¬ 
ldos los hombres de querer conocer los Secretos 
•futuros? 

N. 3. Por otra parte, los Paganos encarecían 
sobre manera sus prodigios, y aun el mismo 
Celso refiere un número considerable de. ellos: 
^cs ¿'cóma era posible que los Judíosy que ha- 
'¿ián profesión de ser los únicos que estaban con¬ 
sagrados al culto del Dios supremo del univer¬ 
so, no tuviesen ninguna especie de prodigios pa¬ 
ta sostener su fe y su esperanza? ¿No es de creer 
que hubieran abandonado á un Dios, que no 
hubiese sido poderoso sino en palabras? ¿Hubie¬ 
ran en tal caso mirado su creencia con una ad¬ 
hesión superior á todas las pruebas imaginables? 
¿Hubieran sufrida tantos trabajos como padécié^* 
ron en la Asirla, en la Persia, y baxo Antíoco, 
primera que quisiesen renunciar á sus leyes, ó 
‘traspasar una sola, de ellas? Confiésese, pues, por 
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ló menos, que verisímilmente los Profetas^ unos 
hombres de un valor inalterable y de una vir¬ 
tud, irreprehensible, fueron divinamente inspira¬ 
rlos para predecir lo. por vénir , y principalmen¬ 
te la venida del Salvador de . los hombres» 

- N. 4. Luego la disputa que hay entre Judíos 
y Christianos, no es, como acaba de verse.) spr 
.J>re la sombra M asm. Ni los Judíos ni los Chris^ 
-tianos se engañan, creyendo que los Profetas fué* 
-ton inspirados de Dios; pero los {)rimeros scen^ 
-gañan, alterando y truncando el sentido de las 
-profecías, que hacen relación á Jesu-Christq., . 
r, N* j. Sin duda Celso se imagina, que los.Jur 
¡dios eran Egipcios, que se habían visto precisa- 
;dó$ á desamparar su patria, por haber turbado 
el Estado y despreciado la Religión, puesto que 
.dice, que los Judíos recibieron, de lo? Christia- 
-nos el mismo mal trato, que .ellos hablan dado 
•á los Egipcios, y que un carácter inquieto y sc^ 
-dicioso había sido el móvil, así de los Judíoscor 
mo de los Christianos. 

Pero el hecho contado con exactitud ;es cor 
mo se sigue. Obligados del hambre los Hebreos, 
se retiraron á Egipto, y fue'ron malamente trata¬ 
dos por los Egipcios. La Providencia los vengó: 
sus opresores fudron forzados por las plagas dql 
cielo á dexarlos salir de la esclavitud á que lc« 
habían reducido. Desde entonces, no hay calum¬ 
nia que los Egipcios no hayan inventado contra 
este pueblo; de manera que no pudiendo negar 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. 9 
abisolütamente; los singúlarísímos milagros <Ie Moy- 
sés, procuráron con todo esfuerzo hacerlos pasar 
por operaciones mágicas: no obstante que Moy<< 
se's, lejos de ser mágico ó charlaran, era un hom> 
bre lleno de Religión, inspirado por el Espíritu 
Divino; que dió á los Judíos las leyes que Dios 
le habla dictado, y escribió la historia ñel de 
todo lo que habla sucedido. 

■ N. 6 . Yo bien veo, que Celso está muy lejos 
de mirar á Moysc's como á un historiador exac¬ 
to y puntual; supuesto que no ha dado crédito, 
sino á los opresores y calumniadores, queriendo 
luego hacer creer, que los oprimidos hablan des¬ 
amparado el Egipto como sediciosos. Sin duda 
no ha parado la consideración en que no era po^* 
sible, que los Judíos hubieran repentinamente 
mudado de lenguage en su pretendida sedición, y 
hablado el idioma Hebreo en lugar del Egipcio. 
Si miraban con horror la lengua de su país, ¿por 
qué no adoptáron el Siríaco ó el Fenicio, tan 
diferentes del Hebreo? Se ve, pues, que la nar¬ 
ración de Celso no es otra cosa que un texido 
de falsedades. El Hebreo era la lengua de los 
Judíos antes que se estableciesen en Egipto , y 
los caracteres Hebreos de que se sirvió Moysés 
para escribir el Pentateuco, no tienen semejanza 
alguna con los caracteres Egipcios. 

N. 7. Es igualmente Eüso, que el espíritu de 
sedición fuese la causa de que una porción de 

Tom, U. B 
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Judíos se separase de sus compatriotas y sigutór 
se á Jesús. PrucTícnos Celso ó sus partidarios, que 
Jos Cliristianos hayan Jamás tenido parte en se¬ 
dición alguna. Si los Christianos, poc un espíri¬ 
tu de sedición, se hubieran separado de los Ju¬ 
díos, á quienes era permitido defenderse de mar 
no armada, y dar muerte á sus enemigos; ¿cór 
mo era posible, que el Legislador de los Chris- 
tianos les hubiera prohibido matar, y usar de 
la fuerza para rechazar aun al enemigo mas in¬ 
justo? Quanto mas que no es de creer tampoco, 
^ue una turba de sediciosos adoptase unas leyes, 
que ios obligan á dexarse degollar sin resistencia, 
como débiles obejas, y á no tomar nunca ven¬ 
ganza de sus crueles perseguidores. 

N. 8. En prueba también de que los Judíos que 
salie’ron de Egipto no eran originarios de aquel 
país, se ve en la Escritura, que sus nombres y 
los de sus hijos eran Hebreos y no Egipcios. 

Por lo que hace á los Christianos, que siguen 
nná ley de paz y de dulzura, que no les permi¬ 
te defenderse contra sus enemigos; el mismo Dios 
ha peleado en favor de ellos, y freqücntemente 
ha reprimido el furor de los Príncipes y de los 
pueblos,'que querían exterminarlos. Ha permiti¬ 
do también, que hubiese de tiempo en tiempo 
Mártires, los quales con el exemplo de su valor 
corroborasen la fe de sus hermanos, y fes ensc- 
■ ñasen á s?r superiores al temor de la muerte: ver- 
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dad es que su número es corto (4) , y que pue¬ 
den contarse con facilidad, Pero Dios ha vela¬ 
do siempre por la conservación de la Iglesia Chris- 
tiana, y quiere que su santa y saludable doctri¬ 
na se difunda por toda la tierra. Así es, que 
muchas veces ha disipado las conjuraciones for¬ 
madas contra sus Discípulos, para de este modo 
dár firmeza á los del^iles contra el temor de la 
muerte; y ha estorvado, que los Soberanos y los 
pueblos siguiesen los movimientos de su furor.v 
N. p. Pasemos ahora á una manifiesta impostu¬ 
ra de Celso, Si todos los hombres.; dice, quisieran 
hacerse Christianosy los Cbrhtianos lo resistirían. 

Para confundir esta impostura, no hay sino 
atender al zelo con que los Christianos recorren 
las provincias, las ciudades y las aldeas, deseo¬ 
sos de predicar su Religión y adquirirse Proséli¬ 
tos. Y no se puede decir que el intere's los mué-* 
va 5 porque el mayor número de estos Apóstoles 
no quiere recibir aun las cosas necesarias á la v¡< 
da; otros, viéndose en una absoluta indigencia, 
se limitan á lo puramente necesario, á pesar de 

(4) Entendemos , como el cleciano , y Maximino Da- 
Abate Fleury, que su mme- ya , fuéron después que Orí- 
re ts corlo , en comparación genes escribid esta obra: por> 
de la multitud de los fieles, que quando él la escribía, 
Por otra parte , las mas san- la Iglesia hacía mucho tiem* 
grientas persecuciones que po que estaba en paz , co« 
padeció la Iglesia, como por mo lo dice en este mismo U- 
exemplo las de Decio, Dio- bro, N. tf. 

Bz 
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todos los ofrecimientos que puedan' hacerles. Mas 
como se ve ya ahora que hay muchas personas 
ricas y constituidas en dignidad, y mugeres de dis¬ 
tinción , que se desviven por agasajar á estos Após¬ 
toles, no será extraño que haya quien piense, que 
la vanagloria es el principio de su zelo. Por lo 
menos se ha de confesar, que en los principios 
del Christianismo, quando los Predicadores esta-* 
ban sin cesar expuestos á los mayores peligros, no 
podian tener lu^r seinejantes sospechas; y aun 
ahora mismo, es mucho mayor la humillación 
que sufren de parte de nuestros enemigos, que 
los honores que pueden esperar de ellos. 

N. lo. Pero ¿cómo prueba Celso, que los Chris- 
tianos no quisieran, que todos los hombres abra¬ 
zasen su Religión? 

»»A 1 principio, dice, era muy corto el ndme- 
»yro de los Christianos, y todos seguían una mis- 
wma doctrina. Luégo que se multiplkáron, se di- 
*»vidie'ron en muchas sectas, y cada uno'toma 
t»ya partido á su antojo. El espíritu sedicioso ha 
»sido. siempre el espíritu de esta Religión.** ' 

Es innegable, que los Christianos al princi 
pió hó formaban' ni cón mucho un cuerpo tan 
numerósb como ahora;' pero sin embargo no era 
tan corto como se quiere hacer su número; y 
así es que el principio;de los zelos y del abor¬ 
recimiento mortal contra Jesús consistía en que 
Sfr hacía seguir de la muchedumbre, de quatro, 
de cinco mil personas, sin contar las mugeres y 
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DE LA RELTGIOIT CHRISTIANA. ij 
jos niños. La fuerza y los atractivos de los dis¬ 
cursos de Jesús hacían que las primeras olvida¬ 
sen la delicadeza y circunspección propias de su 
sexo; y hasta los niños» parecia, que eran ar¬ 
rastrados deLasc¿ndieote de la Divinidad. 

N. II. Los Cbristttutos seguían entonces una mls^ 
ma doctrina. Celso ignora, que ya entonces ha¬ 
bla diversidad de opiniones acerca de los libros 
que nosotros miramos como divinos; y. que 
en tiempo ,de los Apóstoles se suscitó una gran 
disputa sobre la Ley y observancias de los Judíos; 
porque unos pretendían que los Paganos conver¬ 
tidos debían conformarse, á ellas, y otros .soste¬ 
nían todo lo contrario., En las fistolas de Pa¬ 
blo se ve también, que no todos pensaban del 
mismo modo acerca de diferentes dogmas, y que 
algunos no tenían una idea cabal de nuestros mis¬ 
terios. (/. Cor. ly II. Tes. 2. I. Tim. 6 .) 

■ N. I2-. Celso rnos quiere- formar un crimen por 
la ipultitud de sectas del Chrisrianismo; como sí 
cstp por el contraria no fuera prueba de una doc¬ 
trina excelente y qt^ al linage humano. No hay 
cosa mas ut}! ni .mas necesaria para la curación 
de Iqs cuerpos, que • la ciencia de la Medicina: 
sin embargo iquántas sectas de Médicos se en¬ 
cuentran,, así, entre los Griegos como entre los 
B^rbarpsi . 

; Filosofía , que nos promete la 

verdad y ¿1 conocimiento de todo lo que exís- 
te^ y nos enseña el arte de vivir y ser fellcesj 
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se ha dividido en una multitud de sectas mas 6 
menos conocidas. Entre los Judíos, las diversas 
interpretaciones de los libros de Moyses dic'ron 
principio á muchas sectas. Pues del mismo mo¬ 
do, habiendo parecido excelente la Religión Chrisf' 
tiana, nó, como Celso dice, á viles esclavos, si¬ 
no á muchos sabios Griegos» era por consiguien¬ 
te necesario, que se formasen muchas sectas, no 
por espíritu dé écdiéion y de disputa, sino por¬ 
que los esfiierzos dé muchos Sábios en profuniia 
zar nuestros misterios, han sido causa de que dís-i 
cordasen en la inteligencia de ellos, así como tam¬ 
bién en la de nuestras Escrituras; porque por lo 
demás, todos cOnVenian en mirarlos como divi¬ 
nos , y admiraban uniformemente los dogmas def 
Christianismo. ¿Y por eso ha de tenerse en me¬ 
nos precio la Mcdiciha, la Filosofía y la Ley de 
los Judíos? 

N. 13. Discurramos del mismo' modó acerca del 
Christianismo. Las palabras de Pablo sobre estas 
diferentes sectas, me parecen admirables, »»Es pre- 
»»ciso , dice, que haya también heregías entre vo-^ 
»>sotros, á fin de que los fieles de una fe acri- 
«solada sean conocidos de tódos.“ (J. Cor, íi.) 

Así, aquel es consumado en Medicina, que 
después de haber estudiado con aplicación los prin¬ 
cipios de las diferentes escuelas, se determina por 
aquellos que le parecen mas ciertos} y aquel es 
verdaderamente hábil y consumado en Filosofía, 
.que adopta una secta, después de haber exámina*' 
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do y profundizacio los dogmas de todas. Del mis¬ 
mo modo, el Chcistiano mas ilustrado será tam¬ 
bién , á mi parecer, el que conozca perfectamen¬ 
te todas las sectas de los Judíos y de los Chris* 
tianos. 

Por lo demás, no es posible oponer al Chris- 
tianismo la diversidad de sectas, sin que la ob¬ 
jeción recayga sobre la escuela de Sócrates, que 
se dividió en tantas escuelas , y sobre Platón 
también , cuyos principios abandonó Aristóteles 
por otros de que se hizo autor (j¿). Quizá Cel- 


(4) No se puede negar que 
esta respuesta es convincente 
para los enemigos con quie¬ 
nes cenia que pelear Oríge¬ 
nes. Yo no sé, cómo los 
filósofos podían oponer á los 
Chriscianos la diversidad de 
sectas y de doctrinas , sien¬ 
do ellos unos hombres divi¬ 
didos en una infinidad de 
sectas, que se ensangrenta¬ 
ban mutuamente 9 fluctuaban 
en la incertidambre acerca 
de los puntos fundamentales 
de las costumbres y de la 
Religión , y no tenían co¬ 
sa alguna fixa ni cierta. Pe¬ 
ro añadamos una respuesta 
irreplicable ^ que sirva para 
todos tiempos y para toda 
cs^cie de contrarios. 


Es constante , que la di¬ 
versidad y las variaciones en 
la doctrina, son el carácter 
distintivo del error , asi co¬ 
mo la unidad es el carácter 
de la verdad , y la invaria- 
bilidad é indefectibilídad eS 
el sello de la verdad divi¬ 
na. Tal es también el ca¬ 
rácter divino , que Ha dis¬ 
tinguido á la Iglesia Cató¬ 
lica en todos tiempos. Ape¬ 
nas nació , su fe se halló 
fundada enteramente y para 
siempre por la Escritura y 
por la Tradición. El Sím¬ 
bolo de los Apóstoles comí- 
prehende en sí á todos los 
demás Símbolos, los quales 
jamás han añadido ó supri¬ 
mido cosa alguna del prime- 
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so ha querido hablar de algunas sectas, como por 


ro, sino que á lo sumo lo 
han aclarado y según lo han 
exigido las circunstancias de 
los tiempos, y las contro¬ 
versias de los Novadores. Es¬ 
ta prueba ) ya concluyente 
en el siglo de Orígenes, ha 
adquirido mucha mayor fuer¬ 
za y vigor con el transcur¬ 
so de diez y siete siglos. La 
fe de la Iglesia jamás ha 
padecido alteración alguna, 
porque recibió ya en el prin¬ 
cipio toda su perfección, lo 
que ánicamente es propio y 
peculiar de las obras de Dios. 
Lo que nosotros creemos en 
el Siglo XVni. es lo mis¬ 
mo que han creído todos ios 
fieles en todas partes y en 
codos los siglos. Por el con¬ 
trario , todas las sectas que 
$c han separado de la Igle¬ 
sia , entregadas á la incons¬ 
tancia y á la perpécua mo¬ 
vilidad del corazón humano, 
tienen á la vista el carác¬ 
ter del error y de la men¬ 
tira. Como saliéron de la 
Iglesia, nada tienen ya de 
común con ella; antes bien 
la Iglesia misma las detesta 


y las anatematiza s y se pue¬ 
de decir que en rigor no 
son Chriscianas tampoco, se¬ 
gún el oráculo de Jesu-Chris. 
to: Si alguno ba/ qw no quie¬ 
ra escuchar a la Iglesia , te¬ 
nedlo como 4 un Etnico o un 
Public ano. 

En una palabra, la iden¬ 
tidad , la Invariabilidad, la 
indefectibilidad de la ense¬ 
ñanza de la Iglesia, mani¬ 
fiestan claramente la mano 
de Dios que la ha funda¬ 
do , que la mantiene y U 
dirige constantemente basta la 
consumación de los siglos. La 
contrariedad y las variacio¬ 
nes perdurables de las sectas 
que se han separado de ella» 
tienen su principio , así en el 
orgullo y las pasiones, co¬ 
mo en la flaqueza y movi¬ 
lidad natural del corazón hu¬ 
mano. Los tiros de Celso f 
de sus succesores podrán aca¬ 
so herir á las sectas etero- 
doxás 5 pero si tienen la te¬ 
meridad de asestarlos contra 
la Iglesia , lejds de desmo¬ 
ronarla, volverán rechazados 
contra ellos mismos. Puede 
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consulurse la obra de Bo* 
suéc , acerca de las variada^ 
nes de laf Jgledat Vretestanr 
tes y obra admirable ^x^ue seri 
siempre la confusión y deses¬ 
peración de los Novadores. 

Todavía podemos decir 
roas. La diversidad^ la:muí- 
t^ud kmuroerable de sectas 
heréticas 3 le)os de formar uni 
objeción contra la Iglesia Ca¬ 
tólica 9 añaden una nueva 
prue^ , tan concluyente co¬ 
mo sólida, á esa niebla de 
pruebas de qpe esti cercada. 
Despaes que la Iglesia trium- 
fó del Paganismo, armado 
de la espada de los Césares, 
de la dialéctica de los Fi¬ 
lósofos, de la eloquencia de 
los mayores ingenios, con¬ 
siguió una victoria no me¬ 
nos gloriosa de las heregias: 
jamás el error pudo mezclar¬ 
se con la verdad de su fe, 
ni la zizañá sembrada' por 
el enemigo ha podido jamás 
alterar el trigo sembrado por 
el Padre de familias: las mis¬ 
mas sectas herétíicas, cuyo 
testimonio no puede ser sos¬ 
pechoso, confiesan á su pe- 
Tew. ir» 


sar la autenticidad y la In-' 
violable integridad de los 
manantiales de la creencia, de. 
la iglesia.Católica, U uni¬ 
dad é invariable perpetuidad 
de su enseñanza , la que ha 
sido siempre contradicha, pe.- 
ro en vano. Finalmente, te¬ 
das las sectas heréticas, ó 
se han desvai^cido, ó se haá 
confundido y refutado con. 
sus mismas disputas y sus 
variaciones sempiternas; al 
paso que la grande Iglesia, 
la Iglesia de Jesu-^Christo» 
sola, como un edificio in¬ 
destructible , fundada sobre 
U fe de los Profetas y de 
los Apóstoles ¿ sobre Jesu- 
C|iristo mismo, sabid^ria. y 
verdad increada, ha subsis¬ 
tido en todos tiempos y en 
todo el universo, siempre la 
misma, sin que el furor dcl 
Infierno, las prevaricaciones 
y flaquezas de sus Ministros,' 
los artificios, las* sutilezas, 
las calumnias, las violencias 
de los sectarios, hayan po¬ 
dido jamás ni debilicarlá, ni 
obscurecerla, ni corromperla, 
ni seducirla* Luego aquí obra 
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(a)y que teñegáron de Jesús^ y ya nada tienen de. 
común con nosotros: pero de nada de eso se con* 
cluye co» alguna cbntra el Chrístianismo. 

N. 14. >»Lo admirable es, Continúa Celso, que 
«esta secta ‘ no tiene inás fundamento qué el es- 
«pífitu de sedición; el qual, se imagina, quede-* 
>»be de serle muy provechoso, juntamente ■ con 
«una desconfianza universal. Por eso los Chris- 
«tianos están tan firmes en su ^réencia." 

Nuestra creencia y nuestra'^kcda tienen por 
fundamentó^ el poder ^ lá palábra déf; mismo Dios, 
que inspiró á sus Profetas, para que' nos anun¬ 
ciaran la venida de Christo, Salvador del géne¬ 
ro humano. Los esfuerzps de los infieles para des¬ 
truir nuestra fe, .no sirven sino, para-^igoner mas 
en claro su divinidad. Nosotros demostiramos^ qué 
Jesús, Hijo de Dios antes de su Encarnación, per¬ 
manece Hijo de Dios después de su Encarnación. 
No temo decir , que tbdós los que'tengarí 
rós y perspicaces los ojos del alma | juzgarán del 
mismo modo, y verán que núesrra doctrina no 
debe su origen ni sus, progresos,á ja ?id)iduria 
humana, sinp á Dios únicaménté, que se .ha ma-' 

inanlüestanieDte ia roano de forma de .serpiente habla se- 
Dios: Digitu! Dti est bU, ducido i Era* ;y- ensefiado 
, (a) Los Cainitas tributa- aJ hombre, la ciencia del 
ban cuíco ;á Caín. Loa Ofit. bieq 7; del roa!. De ' aquí 
tas . adoraban á una sefpien-; tonváron el; nombre s porque, 
te ; de la qual decían, que V* en griego significa tet¬ 
era .Christo, que baso la píente. 
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íílfefifado. poí, jpcíio de su sabiduría y de un númcr. 
ro considerable de prodigios; que dictó primero 
kiley de los Judíos, y después la de los Chris- 
tianos. Hemos demostrado, también , qué no es per* 
sible que el ínteres ó el espíritu de sedición hayan 
dado principio á una Religión, que tiene la virtud 
de convertir á los hombres y hacerlos virtuosos, 

. N. 15. Ni puede, tampoco decirse , que el te¬ 
mor ó la desconfianza^ tenga parte, en ella. Por 
lo que hace al temor, há ya mucho tiempo que 
Dios nos ha querido libertar de él; si bien es 
cierto que esta cálma no será durable, según las 
apariencias: porque, ya la calumnia encarnizada 
contra.nosotros,mo cesa de esparcir, que la caur 
sa denlas turbaciones actuales proviene del exce« 
siyo número de-Christianos , y de que ya no se 
les persigue. Nosotros hemos.aprendido á no en¬ 
tibiarnos en la' paz, ó tío desanimarnos en la 
guerra t, y á no renunciar jamás del amor de 
Dios en Jesu Ch|risto. 

' * Procuramosccon todo esfuerzo dar á conocer 

I 

les principios de- pucstra.sagrada Religión, lejos 
de oculmtlos, cómo imagina Celso. A aquellos 
que se vienen á nuestro partido, les inspiramos 
ante todas cosas el desprecio de los ídolos; y 
apenas Jos consideramos desprendidos del culto de 
las criaturas; los elevamos hastá el Criador,, y 
les hacemos ver ique Jcsu-Chrísto ha venido, así 
por medio de . las Profecías, como de los escri¬ 
tos de los Apóstoles, que tenemos cuidado de 

C» 
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poner en manos-de aquellos que son capaces de 

comprehenderlos. 

- N. i 6 . Acúsanos Celso, aunque para ello no 
alega, prueba alguna , de que forjamos no sé qué 
espantajos, para imponer á los sencillos. Yo no 
sé ciertamente lo que quiere significar con esto, 
sino es que sea el juicio final, en que Dios pe¬ 
dirá á los hombres cuenta de todas sus. acciones, 
castigará á los malos y recompensará á los bue¬ 
nos. Pero este es un dogma que nosotros probamos 
sólidamente, ya con nuestras Escrituras, ya con 
argumentos luminosos. Es preciso hacer justicia á 
nuestro Contrario. Él asegura, que se ha de k 
con mucho tiento en contradecirt una verdad tan 
importante; pero si admite el castigo de los ma¬ 
los , ¿ en qué viene á parar ese espantajo con que 
nos daba «n rostro? . ' 

Nosotros, según él se explica, hemos reco¬ 
gido y aun alterado mil patrañas, con que ato<« 
londramos á nuestros Prosélitos, poco mas. ó me¬ 
nos como hacen los Coribantes con los que ini¬ 
cian en sus misterios. Pero.¿de'dónde, pregim4 
to, hemos tomado estas patrañas ? . ¿ De lós Grie¬ 
gos, que creen que hay Tribunales establecidos 
sobre la tierra; ó de los Judíos que enseñan, que 
hay otra vida después de esta ? Como quiera iqae 
sea, nunca probará, que los Christíanos, cuya 
creencia es enteramente racional, se desvien dé 
la verdad, arreglando su conducta sobre el juicio 
futuro. .. . 
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N. 17. Celso tcata de cotejar nuestra creencia 
con la de los Egipcios. wEn Egipto , dice, se nos 
««presentan á primera- vista templos magníficos, 
«bosques sagrados , vestíbulos inmensos , cetémór 
«nías augustas y llenas de lüistetíosr 5 pero sE se 
««penetra hasta el santuario, se encuentran en 
««vez de Divinidades, un gato, un mico, un co- 
«codrilo, un macho de cabrio ó un perrD.“ 
Mas yo preguntó : ¿que' hay entre nosotros 
que se asemeje, ó á la magnificencia de los teni** 
píos de Egipto, ó á los animales que son ado¬ 
rados en ellos? Celso dirá , á lo que yo pienso, 
que nuestras Profecías, que el 5 «r supremo, que 
^l desprecio de los simulacros, todo esto es muy 
propio pata inspirar respeto; pero que Jesu^Chris- 
to crucificado se puede comparar muy bien con 
las Divinidades Egipcias. Ya hemos justtíicado 
bastante los misterios de Jesús, cuyos trabajos 
como hombre han sido la salvación del mundo 
entero. ' 

N. 18. Los Egipcios nos cuentan las cosas mas 
extrañas acerca de sus animales, á quienes con¬ 
sideran como otros tantos símbolos de la Divi¬ 
nidad. Celso por su parte también nos asegura, 
que los que han sido iniciados en sus misterios, 
están muy distantes de arrepentirse. Pero las ob¬ 
jeciones que Celso acaba de hacernos , y las que 
•nos hará en adelante , de que excluimos de nues¬ 
tras juntas á los Sábios, y no admitimos sino á 
idiotas y talentos cortos; estas^ objeciones, digo. 
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prueban claramente , ^que c'L noíha pensado famás 
en lo que la gracia y el Espíritu Satitó revelas 
^ los que están versado? en la ckncla dcl Chris- 
■tianisftto*i ^ r ^-t 

: N. 19» ¡»»Oí^«efe de los Egipcios ^ no? dke Cel¬ 
oso ; pero con todo és precisó confesar » que los 
•«emblemas que ellos proponen , no tienen nada 
•«de rldícnlós; antes portel contrario sondas ideas 
••eternas , y no de los animales efíoseros, que 
••son objeto ;de su culto. Por Jo. que: hace á vo- 
••sotros, bien se ve, que todo lo que dccis acet- 
••ca de vuestro Jesús, .está vacío de sentido cor 
^•mun; ni toda ^elto res mas nóbk qne los mas 
^ilcs animales del Egipto.** 

No se puede negar, ó Filósofo aventajado-, 
que te sobra la razón para encarecer los «mbler 
mas de dos. Egipcios y.^siís misteriosas akgotia? 
sobre los: animales. P4ro ^ tienes por ventura iguai 
fundamento pata^ asegurar que todo quaOto. nor 
sotros decimos es miserable y extravagante, sienr 
do así que enseñamos á lo? Ghrístlatros perfec¬ 
tos , lo mas profundo de la sabiduría del Cbrisr 
.tianismo ? ••Nosotros predicamos, dice Pablo, la 
••sabiduría á los perfectos, no la sabiduría del 
••siglo, ó de los Príncipes del siglo que perecen} 
••sino la sabiduría escondida .en el misterio de 
.••Dios, que fue preparada por ¿l mismo antes 
••de ios siglos para gloria nuestra , y que ningún 
••Príncipe de este siglo ha conocido.*' (i.Gor. a.) 
, N. ao. Pregunto, pues .» ahora á los partidarios 
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de Celso : Si Pablo ,no hubiera conocido la ver¬ 
dadera sabiduría , ¿hubiera prometido predicarla 
á los perfectos? Si Celso tiene atrevimiento pa¬ 
ra sostenerlo, le dire, que lea sus Epístolas, en 
particular á los Efesíos ^ a los Colosenses, á los; 
Tesalonicenses, á los Fiiipenses y á los Roma¬ 
nos; y que pruebe después-dé haberlas penetra¬ 
do bien, que en ellas se encuentran cosas ridi¬ 
culas y absurdas. Lo cierto es, que el que las 
haya éxáminado con atenciónadmirará que el 
Apóstol supiese explicar las cosas mas sublimes 
en el estilo mas sencillo: de lo contrario darla 
motivo para que se burláran de el. 

N. 21. No hablare' yo de todo lo que es dig¬ 
no de notarse en los Evangelios, los quales.en- 
derran en sí sentidos ocultos y profundos, nó 
solamente para los sencillos, sino también para 
los mayores ingenios. Jesús proponía sus miste¬ 
riosas parábolas á la muchedumbre V y las in¬ 
terpretaba en' particular á sus. Discípulos. Pero no 
es este lugar oportuno para quitar la corteza con 
que están cubiertos unos misterios augustos y dl« 
vinds, así cñ el Evangelio, como en los escri¬ 
tos de . Pablo. Basta, lo que hasta aquí hemos di¬ 
cho , para cónhindir á. un temerario Filósofo, 
que no tiene vergüenza de comparar nuestros 
misterios con^ el impío y extravagante culto de 
los gatos, de los micos, de los cocodrilos, de 
les maclios de cabrio -y de ic» perros. 

N. 22. hasta ti 381 Desdé el número 22 hasta el 


Digitized by LjOOQle 



14 COLECCION DE APOLOGISTAS L 
38, para responder á Celso, entra .Orígeñfis en 
telatídncs; bastante mequdas acerca de Ip» Herpe» 
y. pioses de la idolatría: convenía que así lo hí« 
cíese, porque hablaba con Paganos. Nosotros, 
pot la razón contraria , las pasamos en silencio. 
Mas puesto que Celso oponía estos preCeodidos 
Dioses , su historia , sus oráculos y sus prodi¬ 
gios, á la divinidad, á la hisroria , á los orá¬ 
culos y prodigios de Jesús; se hace preciso que 
presentemos el resultado de la refutación de Orí¬ 
genes , con el extracto de. las razones que alega, 
para justificar la fe en Jesu-Chtisto. 

Para completar Celso el insulto y la deriston,. 
opone á Jesús los Heroes y Dioses del Paganis¬ 
mo , Cástor , Póiux, Esculápio , .Hercules , fiácoü 
Antínoo. Sus. excesos y sus infamias íSon, muy» 
sabidas de todos; quando los mortales enemigos 
de Jesús, ni siquiera han podido hallar jamás 
en el sombra de vicio. Las fíbulas de esos Dio^ 
ses i sus ridículos prodigios ; sus engañosos y equH 
TOCOS oráculos, | podrán, pregunto , sostener el 
paralelo con la historia de Jesús, escrita por 
hombres sencillos y religiosos, testigos oculares 
de todo efuanto refieren.; cuya buena fe , qtw es-* 
.tá tan de manifiesto en ■ sus escritos, 'ha - sido 
acrisolada del modo mas fuerre, puesto que pa¬ 
decieron los mas crueles suplicios , y murie'ron, 
para^ de éste modo sellar con su propia sangre 
la verdad de los héchósvqqe nos han trasmiti¬ 
do ? Los milagros de Jesu^, que ellos vidron y 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. *f 
afóstlguáron, ¿nó los vemos también nosotros pro¬ 
bados y justificados por medio de los milagros 
que tenemos á la vista? Porque entre la muche¬ 
dumbre de Griegos y Bárbaros, que confiesan la 
■ divinidad de Jesús , hay muchísimos, los quales 
con solo invocar el nombre de Dios y de Jesús, 
curan toda especie de máles, que ni los hombres 
ni los Demonios han curado. 

Por otra parte, los prodigios atribuidos á 
vuestros Dioses, además de no tener por fíado-^ 
res sino á unos Autores desacreditados poc sus 
mentiras, se ve que Carecen de objeto , y no son 
de utilidad alguna á los hombres. Pero los mi¬ 
lagros de Jesús, independentemente de la cura¬ 
ción de los cuerpos, han sido obrados para per¬ 
suadir á los hombres, á que recibiesen su doc¬ 
trina , aquella excelente doctrina, que tiene por 
objeto el inspirar la piedad y la conversión de 
las costumbres. 

¿Y tendre'is valor para comparar vuestros Orá¬ 
culos con ese prodigioso número de Profecías, 
que con tanta anticipación anunciaban á Christo, 
de suerte que todo el Pueblo Judío estaba en 
esta expectativa quando nació Jesús? Unos lo re¬ 
conocieron por el Mesías que los Profetas habían 
prometido: otros, despreciando su inalterable dul& 
zura y la de sus Discípulos, cometieron contra 
di atentados, que sus Discípulos no han temido 
transmitirnos con su acostumbrada ingenuidad; 
no obstante que veían, que habría quien nos 
Tom. II. D 
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diese en rostro con ellos > y pretendiese hacerlos 
pasar por el oprobio del Christianismo. Pero Je¬ 
sús quiso , y este es también el espíritu de sus 
Discípulos, que los que abrazasen el Christianis- 
ino , no se dexasen llevar tanto de su divinidad 
y de sus milagros, que perdiesen dó vista i su 
humanidad y sus abatimientos que también con¬ 
currieron con su divinidad á la salvación dél 
mundo. Nosotros sabemos muy bien , que en Jesús 
comenzó la unión de la naturaleza humana con 
la naturaleza divina; á fín de que la' humanidad 
íúese en algún modo divinizada , no solamente 
en Jesús > sino también en todos aquellos, que 
con su Religión abrazan la vida que e'l mismo 
ha enseñado, y que hace merecedores de’la amis-* 
tad y unión con Dios mismo, á todos aquellos que 
arreglan sus costumbres á las máximas de Jesús» 

Dios, que envió á su Hijo , hizo que su 
Evangelio fuese recibido en todo el- universo ^ pa¬ 
ra de este modo obrar por todas partes aquella 
admirable mutación de costumbres. Casi todos los 
hombres , excepto los Christianos * ¿ nó Se ve que 
son supersticiosos ó corrompidosT Las Iglesias de 
Dios, instruidas por Christo, comparadas con 
los Pueblos donde están establecidas, resplande-^ 
cen como los astros en el mundo. ¿Y quidn no 
confesará , que aun los últimos Christianoslos 
mas imperfectos , son superiores al prodigioso nú¬ 
mero de los que vemos en las asambleas populares? 

La Iglesia de Atenas, por exemplo, es apa- 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. «7 
clble y está bien arreglada j sin que tenga otra 
ambición que la de agradar á Dios í pero la asamr 
ble'a de ios Atenienses no respira sino turbación 
y sedición , y no tiene átomos de conformidad 
con la Iglesia. Lo propio podemos decir de laá 
Iglesias de Corinto y Alexandría, comparadas con 
las asambleas populares de estas dos Ciudades. 
Comparad también el Senado de la Iglesia de 
Dios con xl Senado de cada Ciudad; y vere'is que 
los miembros de nuestro Senado son verdadera¬ 
mente dignos de gobernar la ciudad de Dios, 
pero que nada hay en las costumbres de vues-* 
tros Senadores, que corresponda á la eminencia 
de sus puestos. Y si oponéis los Prelados de ca¬ 
da Iglesia á los primeros Magistrados de las clu» 
dades, os convenceréis de que los primeros (y 
enriendase esto aún de los que entre nosotros son 
tenidos por menos virtuosos) llevan considerables 
ventajas á todos los que os gobiernan. ¿Y toda¬ 
vía no reconocéis por estas señas la divinidad de 
Jesús? 

N. 3B. tfVuestra adhesión al Christianismo, 
svnos dice Celso, tiene precisamente su principio 
tfen una fe ciega.** Mas valia que la llamase 
una fe dichosa , porque tal es en efecto la fe 
de la muchedumbre de los Chiistianos, así co¬ 
mo una !íé desgraciada es el patrimonio de los 
adoradores de los Dioses. 

Por lo que hace á una fe racional é ilustrada, 
es cierto que no se encuentra sino en un corto 

Da 
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número de nosotros. Pero ¿por ventura negarán 
los Griegos la influencia de la felicidad y de la 
desgracia sobre las opiniones y sobre la sabidui- 
lía? Sus mas acreditados Filósofos, ni tcndriait 
la celebridad que tienen, ni aun quizá serían Fi» 
lósofos, si no hubieran tenido la fortuna dé re-« 
cibir una buena educación, y de ser instruidos 
por excelentes Maestros. ¡Y quántos son también 
. los que, teniendo una alma del mismo temple^ 
jamás han podido remontarse , porque desde la 
ínflincia vivieron en la esclavitud , y estuvieron 
sujetos á las pasiones de unos Maestros disolutos! 
Esta felicidad ó esta desgracia provienen indubí^^ 
tablemente de la Providencia » la qual n^da dis« 
porte ó permite sin razones dignas de su sabida<« 
ríáj>pero no es'fltcil que el hombre las penetre^ 
N. Es constante, y nosotros mismos lo con« 
fesamos, que nuestra ú: es un efecto de nuestra 
felicidad, esto es, de la bondad de Dios, y que 
ella es la causa de nuestra adhesión á Jesa-Chris* 
to. ¿No debia también pareceros á vosotros le» 
gítima y digna de alabanza? Nosotros, creemos 
en el Dios del universo, y tributándole gracias 
por el don de la fe , confesamos que sin el no. 
hubiera Jesús podido emprender ni consumar es* 
ta grande obra. Damos crédito á los Autores de 
nuestros Evangelios» stunos arrastrados'densos sen* 
timientos de Religión, de su sinceridad, de su 
candor, calidades que se náanifíestan por todas 
partes, y que no permiten que se sospeche arti* 


Digitized by LjOOQle 


DE LA RELIGION CHRISTIANA. %9 
iicíO) ficción ó impostura de parte de ellos. Unos' 
hombres que ni siquiera tenían una superficial no* 
ticia de las ciencias Griegas, ni de aquella su¬ 
til y astuta sabiduría , que sabe aplicar tan dies¬ 
tramente los colores, de la verdad, ni de aquel 
arte de hablar tan poderoso, unos hombres, re¬ 
pito, de esta especie no eran capaces de inven¬ 
tar el Christianismo, de hacerlo creer, ni de ha¬ 
cer que fuese practicado. Yo por mi parte estoy 
persuadido, de que Jesús eligió para Heraldos de 
su Religión á unos hombres de esta especie, á fin 
de que no pudiera so^echarse que estaba funda¬ 
da sobre la razón y sabiduría humanas sino que 
se viese por el contrario, que su candor y sen¬ 
cillez, auxiliada del cielo, habla executado lo que 
k ciencia, el arte y la elocuencia de los Griegos 
hubieran intentado en vano. 

N. 40. Asi es como nuestra fe, que nada tie¬ 
ne que no sea conforme á la luz natural, desen¬ 
gaña á los que la reciben con docilidad. Pues 
aunque una falsa y perversa doctrina haya po¬ 
dido persuadir á un núinero considerable de hom- 
bKS, á que adoren simulacros como si hieran ver¬ 
daderos Dioses, y tributen culto religioso á unas 
obras de oro, plata, marfil y piedra; con todo 
eso el sentido común se opone, y nos dicta á 
todos, que una materia corruptible no es posi¬ 
ble que sea un Dios ; que Dios no podría ser hon¬ 
rado como corresponde en aquellas figuras ina¬ 
nimadas, bax» las quales pretenden los hombres 
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'representarlo; y fínalmente que todo lo que salé 
de la mano del hombre no puede tener afínidad 
ni proporción con el Dios que ha criado ^ man* 
tiene y rige al universo. Quando el alma ráelo-* 
nal se pone á reflexionar que ha sido criada á 
imágen y semejanza de Dios, abjura todos esos 
falsos Dioses, y siguiendo la inclinación de su 
naturaleza, adhiere al Criador de todos los seresi 
que es el que nos ha enseñado estas verdades por 
medio de sus Discípulos, á quienes comunicó su 
poder, y les encargó que predicasen el Evange» 
lio de Dios y del reyno de los cielos. 

N. 41.^42. Celso repite e| cargo, que tantas 
veces nos ha hecho, de que adoramos á un Dios 
que tiene un cuerpo mortal. Ya le hemos res* 
pondido en otra parte; sepan ahora solamente 
nuestros calumniadores, que ese mismo Jesús, á 
quien creemos Dios desde el principio, é Hijo 
de Dios, es la misma razón, la misma sabiduría; 
la misma verdad; que el cuerpo mortal y el al¬ 
ma humana que tomó, se le unie'ron tan per¬ 
fectamente, que se hicieron participantes de la 
divinidad; y que su cuerpo, por haberlo queri¬ 
do así la divina Providencia, se despojó de to¬ 
das las calidades imperfectas y mortales, y se re¬ 
vistió de celestiales y divinas. 

Si hay alguno , á quien se le haga increíble 
lo que decimos del cuerpo de Jesús, consulte á 
los Griegos que le enseñarán , que la materia por 
sí carece de calidades, es indiferente para todas. 
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susceptible de las que Dios tenga por convenieu* 
te darle, y siempre dispuesta, á mudar de ellas. 
Por lo demás y bien se ve que Celso no habla 
como Filósofo » quando dice que la carne de Je« 
sus es mas corruptible que otras muchas mate¬ 
rias , como por exemplo, el oro y la plata; por¬ 
que en esta parte no puede haber mas ni me¬ 
nos t sino que ó bien las cosas han de ser ab¬ 
solutamente incorruptibles, ó no lo han de ser 
de ningún modo. £n quanto al cuerpo, debemos 
decir que no es impuro , porque el que dice im¬ 
puro , dice alguna cosa viciosa, y el cuerpo na¬ 
da de eso tiene (a), 

. N. 43. «Vosotros, dice Celso , os burláis de 
9>los adoradores de Júpiter, porque se maniñes>i 
>*ta su sepulcro en Creta } y adoráis k Jesús, que 
«también fue encerrado en un sepulcro.** 

- Celso cree por nuestras Escrituras, que Jesús 
nmrió. y fue puesto en un sepulcro; por consi¬ 
guiente debía también creer en ellas ,. quando 
refieren, que Jesús salió del sepulcro lleno de 
vida, lo que los Cretenses jamás han dicho de 
su Júpiter. ¿Será posible que mire coitío fábula 
una resurrección , predichá por tantos Profetas, 
y manifestada por el mismo Jesús, que después 

(a) Celso repite aquí ob- lo menos á nuestros Lecto- 
Jeclones , cuya refutación re- res el número considerable 
pite también Orígenes j pero de repeticiones 7 superflui- 
jBos parece justo excusar,por dades. 
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de su muerte se dexó ver de un considerable nú¬ 
mero de personas? 

N. 44. Nuestro sistema , según Celso , es no 
recibir entre nosotros sino á los ignorantes y apo¬ 
cados i porque miramos la sabiduría» la pruden¬ 
cia y la erudición como si fueran otros tantos 
vicios: con lo que venimos á confesar , que nues¬ 
tro Dios no es digno sino de los hombres mas 
despreciables, y que ni queremos ni podemos 
tampoco seducir sino á mugercillas, niños, es¬ 
clavos e insensatos. 

Es preciso responderle ante todas cosas, que 
la doctrina de Jesús es tan sábia y tan sublime, 
qüe proscribe el mero deseo del crimen como el 
crimen mismo 5 y si se hallasen algunos Chris- 
tianos de una vida poco arreglada, seria sin da¬ 
da muy justo , que se les condenase: mas no por 
eso dexaria de ser una injusticia acusar al Evan¬ 
gelio, que reprueba severamente todos los vicios. 

N. 4j. Confundamos esta impostura, y demos** 
tremos que la sabiduría ha sido mirada siempre 
con honor entre nosotros, y que jamás hemos 
dexado de recomendar su estudio. Sacarinos la 
prueba de los libros de los Judíos, de que nos 
servimos como ellos , y de los libros que se han 
escrito después déla venida de Jesu-Christo, que 
nuestras Iglesias miran como divinos. 

David le dice á Dios en el Salmo cincuen¬ 
ta : Vos me habéis manifestado los seeretos de vues-^ 
tra sabiduría. Efectivamente ^ no se puede negar^ 


Digitized by LjOOQle 



DE LA RELIGION CHRISTIAVA. $ j 
stjue los iSalmos 1 encierran uoi iiruHitpd <^6 má? 
'xiinas tx>uy $ábias.. Saiómón' le pidió. 4 . DiOS la 
5abiduría , y la obtuvo. En sus escritos venios ser 
nales de aquella sabiduría divina , y hallamos las 
mas sublimes sentencias, explicadas en poicas pa-r 
iábra^. Salomón escribió tratados'sobre,.todaá las 
plantas desde el cedro dcl Líbano hasta el hiso^ 
po • y sobre todos los animales terrestres y paxa* 
-ros y pezes: excedió á todos los hombres en .sar 
bidutía; véndan de las extremidades de la tierra 
á. testificarse , y volvían con admiración > porque 
se veía , como dice la Rey na de Sabá, que su 
sabiduría era infinitamente superior á su fama. 

.También nuestra doctrina supone;Sabios en? 
tre los fíeles, puesto .que se oculta baxo el Velo 
de los enigmas’, alegorías y parábolas, »»E 1 sát 
»»bio, el inteligente, dice el Profita .Oseas, com-« 
aprehenderá. y penetrará las maravillas que acar 
4»bo 'de ánunciar.^f; (Q/ó 14.) Danie'l y sus com¬ 
pañeros en el cautiverio hicieron tales progresos 
en las ciencias de los Caldeos, que eran diez 
veces mas sabios que todos los demás. (Dan. i.) 

, N. 45. Si recurrimos á los libros del Nueyo 
Testamento, veremos que Jesús propone solamen¬ 
te parábolas á la muchedumbre, y que las ex¬ 
plica en particular á sus Discípulos , como á he¬ 
rederos de. su sabiduría*- Por otra parte , prome¬ 
te que enviará Sabios y Doctores y á los que cre¬ 
yeren ,en c'l. (Matt. 23.) 

Quando Pablo hace, numeración de los dones 
Tom. II. £ 
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de Dios , pone á la frente de todos el don de 
sabiduría, luego el don de ciencia , y en tercer 
lugar la fe: después nombra el don de los mila¬ 
gros y de las curaciones, como inféiioc á los do-, 
nes espirituales. (/. Cor, 12.) 

£1 Mártir Estevan, que sin duda lo habría 
leido en algunos libros antiguos, nos asegura que 
Moyse's fue instruido en todas las ciencias Egip¬ 
cias : por lo que el Rey Faraón, en vez de aplír- 
Car á Dios - los- prodigios de Moyse's , los atribuía 
á aquellas ocultas ciencias. Así es que mandó ve¬ 
nir á sus Encantadores y sus Mágicos: pero lue¬ 
go se hizo patente, que la sabiduría de los Egip¬ 
cios no era sombra siquiera de la de Moyse's. 

N. 47. Es muy verisímil, que lo que Fablo di* 
ce (/. Car. i.) acerca de los Griegos , engreidos 
con su saber, ha dado motivo á que se creye¬ 
ra , que los Sabios estaban excluidos de nuestra 
Reíigion. Pero si se atiende ái texto del Após¬ 
tol , se verá claramente, que su censura no re* 
cae sino sobre los que desprecian el eludió de 
las cosas espirituales, invisibles y eternas, y no 
%e emplean sino en objetos terrenos y materiales, 
colocando en ellos la suma felicidad. Por este 
motivo los llama Sabios de ette rmndo ; y lianm 
también Sabiduría de este 'nmndo , sibiducta vana 
T¿ insensata , á la que se limita al cuerpo y á 
los sentidos, y nada ve ni admite qae exceda 
Jas facultades de estos. Por «1 contrario , da el 
nombre de Sabiduría de Dio$i ^ ^ eleva al 
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alma hasta el reyno de los cielos , y le ensena 
á despreciar como caduco y perecedero todo aque< 
lio á donde alcanzan los sentidos , á no estimar 
sino lo que es superior á ellos, y á no contem^ 
piar sino lo que es invisible. 

Pablo , amante de la verdad y dice hablando 
de algunos Sábios Griegos, que nDios se les ha 
t>dado á conocer, y que las perfecciones invi-> 
y^sibles de Dios, su eterno poder y su divinidad^ 
Mse han hecho sensibles y manífíestás por medio 
Hde sus obras; de suerte que estos Sábios son inex« 
acusables, porque habiendo conocido á Dios, no 
wlo han glorifícado como á Dios, ni le han trír 
sfbutado gracias.^ ^Rem. I.) 

N. 48. La mala inteligencia del pasage siguien# 
te de Pablo , ha quizá contribuido también á que 
se creytira > que nosotros no admitíamos jamás á 
Doctos ó Sábios. ««Considerad, hermanos mios^ 
•tdlce Pablo, quál es vuestra vocación. No hay 
■««entre vosotros ni muchos sábios según la carne» 
»«ni muchos ricos, ni muchos poderosos; sino que 
««Dios ha escogido los necios según el mundo, 
««para confundir á los sábios; ha escogido los 
««débiles según el mundo , para confundir á los 
««fuertes: ha escogido lo que era vil y despre- 
««ciable según el mundo, y lo que no era , para 
««destruir.á lo que es; á ñn de que de este mo* 
*«do ninguna carne se glorifique en su presencia.*^ 
(/. Cort, I.) —' 

Nótese t que Pablo no dice: 90 bay ningún 

£a 
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■■■o - gun la carnet sino, no hay muchos. 'ínttc 
las calidades que debe tener un Otispo , cuenta 
la ciencia , porque un Obispo debe estar en es¬ 
tado eonvenctr 'á los que /#, oponen á la sana 
doctrina , y de tapar la boca , asi á los frívolos, sof 
fist-AS\ como a los'seductores, (/. Tit. l.) : ' 

Luego Celso no tiene fundamento para decir^ 
que ningún docto ^ ningún sabio y ningún hombre ra» 
cional ‘se arriniá á nuestra creencia c aÜtes por ei 
contrario todos los doctos, todos dos sabios, to* 
do hombre racional en una palabra viene á no«> 
sottos con confianza; verdad es que el ighoran!- 
tc, el tiifió y el ihsensato se afcreveni á venii: del 
mismo modo : porque' nucstta Religión promete 
curarlos á todos, f hacerlos á todos dignos-de 
Dios* . . : 

N. 4p. También es fafsb que -los Predicadores 
del Evangelio hor (Quieren pétsuadir sino* á inscív 
Satos, á hombres de las hezes dcT pueblo', á sifn* 
pies, esclavos, niños y mugerclllas. Es cierto que 
el Evangelio llama á todas estas personas para 
•ebrregirías ;• mas no las llama con. excldsion de 
las demás. Christo es el Sahkdár de todos Jos. hom¬ 
bres , y principalmente de los fieles. (/. TVrá. 4.)-: 
nada importa que sean sábios ó dexeh de serlo. 
Esto supuesto , es en vano que inos deterigamos 
á responder á Celso, que nos dice: «Elque tie- 
»»ne instrucción , el que ha cultivado sus.talcn- 
jítos por medio de los mejores estudios, en una 
wpalabra el que es sábio y Jó parece, ¿qué tic- 
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DE LA RELIGION CftRISTTANA. J7 
»»né por eso de malo? ¿Le servirá su instruccioiv 
wdc impedimento para conocer á Dios? ¿No será 
»este por el contrario ún socorro para hallar la 
»»verdad?“ , - 

No hay duda, que la ciencia no es ningún 
mal; pero ni aun los Sabios Griegos honraban 
con el nombre de ciencia á unos dogmas falsos 
y perversos. ¿Quie’n puede negar que es un bien 
el cultivar los talentos por medio de los mejoT 
res estudios? Pero ¿puede por ventura haber^ex- 
celentes estudios, sin que tengan la verdad y la 
virtud por objeto? Es ciertamente muy bueno ser 
sábip, jpeio no lo es el parecerlo, por mas que 
diga Celso. En una palabra, la ciencia, la sa> 
biduría, los mejores estudios no sirven de obs> 
ráculo al conocimiento de Dios; antes bien alia- 
pan el camino para llegar á el: porfío deipás, 
mucho mas propio de nosotros es este lenguage, 
que no de un Epicúreo como Celso. 

N. 50. «Jamás vemos, continúa, que estos tru- 
«hánes que andan divirtiendo al pueblo por la^ 
biplazas públicas, se introduzcan en concurrencias 
.>Hle personas circunspectas, á usar de sus truba- 
«nerias; mas en viendo en qualquiera parte al- 
wgun corrillo de muchachos, esclavos y hom- 
-•jíbres sin, sentido popiun, corren allá precipita- 
«damente, confiados de que van á atraerse los 
.«aplausos de todos ellos.*' 

¡Que' comparación tan de mala feí ¡Y quán 
;íbera de. tiempo! ¿Hay por. ventura entre noso- 
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Iros nada, que se parezca á !a truhanería ó al 
charlatanismo? ¿Se puede graduar de tal la lec> 
tura y explicación que hacemos de nuestras Es* 
crituras , para persuadir á los hombres el amor 
ti Dios del Universo, y las demás virtudes, que 
de consuno con esta deben reynar en nuestros 
Corazones, ó para apartarlos del desprecio de la 
Divinidad, y generalmente de todo lo que es 
opuesto á la recta razón? ¿No vemos que los 
Filósofos desean también como nosotros tener 
óyentes, quando disertan sobre la beneficencia? 
¿No es también costumbre de los Cínicos hablar 
en público, y buscar oyentes entre la muche- 
dumbte del pucMo? Bien podrá Celso comparar 
á rodos estos con los truhánes de nuestras pla*i 
zAsf pero lo cierto es, que no se les puede for- 
ihar un ¿rimen por el zclo que manifiestan eii 
instruir á un populacho ignorante. 

N. ji. Mucho menos pOr consiguiente se no» 
puede acuSar á nosotros. Quando los Filósofos ha¬ 
blan en público, no escogen sus oyentes, sino que 
todos tienen libertad para venir á escucharlos; mas 
•no así ios Christianos, los quales sondean, quans» 
To es posible, los corazones de aquellos que se 
presentan deseosos de oirlos. Los preparan pri¬ 
mero en particular, y antes de darles entrada en 
sus asamMeas, se aseguran de que otan suficien¬ 
temente radicados en la resolución de vivir bien. 
Luego ya los admiten, pero los distinguen en 
üos clases; una de los .piintípiantes que todavía 
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ho han recibido el símbolo de la puriñcacion j y 
otra de los que ya han dado pruebas inconcu¬ 
sas de que nada harán que no sea digno de un 
Christiano. Entre estos últimos se eligen personas 
que observen la conducta de los que son recibí- 
dos, aparten de la asamblea común á los que soo 
culpables de algún crimen, y admitan y traten 
con dulzura á los que llevan una vida irrepre¬ 
hensibles en una palabra, que de cada dia los 
vayan haciendo mas perfectos. Estos son los hom¬ 
bres que Celso compara con los truhánes, cu-- 
ya única profesión es hacer reir ai pueblo. 

Los Pitagóricos erigían Cenotáfíos á los dese^ 
totes de su respetable escuela, y los contaban ya 
en el número de los muertos. Los Chrjstianos llo¬ 
ran también como muert-os á Dios, i aquellos 
Chrhtianos, á quienes la impureza ó alguna otra 
pasión ha vencido; y si bien es cierto que mirian 
su vuelta á la vlrmd como una verdadera resur-- 
reccíon, sin embargo los reúben con mayor di-r 
ficultad que la vez primera, y no los elevan k 
honores ayunos; ni jamás confían cargo alguno 
de la Iglesia de Dios, al que se ha dexado veiv* 
cer después de haber hecho la profesión de Chris- 
riano. 

N. 52. Ya ves claramente, qu^ calumniosa 
la imputación de Celso > y quán absurda «ucom^ 
paracion. ¿1 á Ja vevdad no tiene otro >objeto» 
que propasarse en invectivas, y vomitar injurias, 
ú semejanza dc aquellas mugores de i»s bfiops del 
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pu'ebió que olmos en las plazas públicas. Nbso^ 
tros por nuestra parre hacemos lo posible, para 
que nuestras asambleas no se compongan sino de 
personas prudentes, y no tenemos reparo en re¬ 
velar lo mas sublime, lo mas divino de nuestra 
creencia, siempre que nos hallamos entre oyen¬ 
tes capaces de entenderlo. Por el contrario, sa¬ 
bemos guardar un profundo silencio acerca de 
nuestros misterios, quando los que nos escuchan 
carecen de comprehension, y tienen rodavía ne¬ 
cesidad de ser alimentados con leche. ' ' 

N. 53. Pablo escribiendo á los Corintios , IcS 
dice: »»Yo os he dado leche en vez de un ali- 
tfmentó sólido, porque no p>odials digerirlo; ni 
l^aun ahora podéis tampoco, puesto que todavía 
«sois carnales.** (L Cor. 3.) En otra parte tam¬ 
bién hace distinción entre el perfecto alimento 
del alma, y el de los nuevos Christianos, que 
Compara á la leche. «Vosotros, dice, necesitáis 
ííde leche, y nó de un alimentó sólido. El que 
ifse alimenta de leche, no se alimenta del dis- 
»»curso de la justicia, porque todavía es niño, y; 
«un alimento sólido no conviene sino á los pet- 
»»fectos, que han aprendido por experiencia á dis- 
«cernir el bien del mal.** (^Hebr. y.) Supuestos es¬ 
tos pasages que citamos con tanto elogio, ¿se 
podrá creer, que nosotros no queremos hablar de 
Jo mas sublirhc que hay en nuestras Escrituras, 
en presencia de personas sabias, y que las di¬ 
vulgamos con empeño delante de niños, esclavos 
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é idiotas? El que csrc un poco versado en nues¬ 
tras Escrituras, no hallará en las ácusaciones de 
Celso, sino mala fe y un ciego aborrecimiento 
á los Christianos, semejante al del mas ruin po¬ 
pulacho. 

N. 54. Por lo demás, nosotros confesamos sin 
dificultad, que quisiéramos, por mas que diga 
Celso, instruir á todos los hombres en nuestra 
divina doctrina. Nosotros damos á los niños, aque¬ 
llos preceptos que son proporcionados á su edadv 
y enseñamos á los esclavos á que se hagan li¬ 
bres , por medio de los nobles sentimientos que 
derramamos en sus corazones. Así es que los Após¬ 
toles del Christianismo declaran altamente, que 
á todos son deudores, á los Griegos y á los Barí 
baros, á los sábios y á los necios, y que ponen' 
todo cuidado en sanar la comprehension de esi 
tos últimos, y en disipar su ignorancia. 

Salomón exclama así en los Proverbios: tiln^ 
^sensatos, entrad dentro de vosotros mismos; lle- 
Mguese á mí el mas insensato de vosotros. ( Prav. 
8.) Y pía Sabiduría misma : *)Vcnid , comed de 
»mi pan , bebed [de mí vino , renunciad á la 
nlocura, á fin de que viváis, y corrijais vues- 
Mtra alma por medio de la cierc¡a.“ {Ptcv.p.) 

¡Con que los Griegos y los Bárbaros han de 
poder exhortar á bien vivir á los niños, á los 
esclavos y á los insensatos, é incitatlos al estu¬ 
dio de la Filosofía ; y en nosotros será un cri¬ 
men convidarlos á que se instruyan en nuestr% 
tom. II, F. 
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Religión ! Y eso que nosotros no llevamos otro 
designio , sino el de sanar á todos los seres ra¬ 
cionales , y grangearles la benevolencia del Dios 
del universo. 

N. 55. Celso continúa sus invectivas. Veamos 
ahora á quien agravian mas, si á e'l ó á noso¬ 
tros. nSe ve, dice , que los cardadores, los za- 
fipateros, los bataneros, los hombres mas zafíos 
9 *c ignorantes , que no se atreverian á desplegar 
nsus labios en presencia de personas sábias y. 
Mpadres de familia > se ve, digo , que quando 
^encuentran muchachos ó mugercillas solas, les 
«thacen discursos ridículos , y les sugieren que 
Mno den jamás oidos á sus padres ni á sus maes- 
♦ttros , porque son imbéciles y mentecatos. No- 
«isotros, añaden, sabemos solamente cómo se ha. 
»ide vivir > nosotros solo^ podemos ehseñaros el 
nmedio de ser felices : pero si queréis aprender 
nalguna cosa, es preciso que abandonéis á vues- 
»»tros maestros y á vuestros padres, y concurráis* 
ffcon las mugeres y los niños, á la habitación 
9)de las mugeres, á la tienda de un zapatero ó 
Mde un batanero , donde os enseñarán lo que hay 
»»de mas perfecto. De este modo persuaden los 
*Christianos.‘* 

N. jd. Vease de que suerte insulta Celso á 
nuestros Doctores; á unos hombres, que emplean 
todos los medios posibles para elevar las almas 
al Criador del mundoque enseñan á despreciar 
todas las cosas sensibles y caducas, á hacerlo 
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-todo, á sacriñcarlo por ser admitido en la so> 
ciedad de Dios mismo y de Jos amantes de Dios: 
sociedad incomparable y en la quai no llamarán 
nuestra atención sino objetos sublimes y espiri¬ 
tuales t y en ella disfrutaremos la verdadera fe¬ 
licidad. 

A estos llama Celso viles artesanos, hombres 
ignorantes y de baxa ralea j y de ellos dice, que 
seducen á las mugeres y á los niños , y les ha¬ 
cen sacudir el yugo de sus padres y maestros. 
Pero nómbrenos un padre sabio, ó algunos maes¬ 
tros virtuosos , á cuyos hijos y discípulos haya¬ 
mos seducido : coteje lo que nosotros enseñamos 
á las mugeres y á los niños con lo que se les 
habla enseñado antes, y manífíeste que nosotros 
hemos substituido lecciones del vicio y del li- 
bertinage á los principios del honor y de la vir¬ 
tud. No tememos hacerle este desaño. Se sabe 
por el contrario, que nosotros apartamos á las 
mugeres de toda especie de desórdenes, del di^ 
vorcio , del furor de los espectáculos , de la pa¬ 
sión del bayle, de la superstición, y que pone¬ 
mos freno á la licencia y al arrojo de la juven¬ 
tud , no solamente haciéndole sentir la infamia 
del libertinage, sino también haciéndole temer 
los juicios de Dios, y los castigos que tiene re¬ 
servados para el crimen. 

N. 57. Pero, ¿quienes son esos maestros tan 
celebrados por Celso, que nosotros tratamos de 
mentecatos? ¿Son por ventura aquellos, que ar¬ 
pa 
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rastran á las mugeres á las prácticas supersticio¬ 
sas y á los espectáculos disolutos , y á los jóve¬ 
nes , á aquellos desórdenes que por desgracia se 
han hecho ya muy comunes ? Pues por lo que 
hace á los Filósofos y á los Maestros que ense¬ 
ñan alguna cosa útil, no es posible que pruebe 
Celso, que nosotros hayamos jamás seducido á sus 
discípulos : antes bien llamamos igualmente á los 
Filósofos al Christianismo y por mas que Celso 
pretenda, que no buscamos sino á los insensatos. 
Nosotros prometemos atrevida y abiertamente la 
suma felicidad á todos los que vivan conforme 
á la Ley de Dios, refieran á el todas sus accio?t 
nes, y en todo obren como que están en pre» 
sencia de Dios , testigo y juez de todas sus obras. 
|Son estas máximas de cardadores , bataneros, za¬ 
pateros , en una palabra, de los hombres mas 
ignorantes? 

N. 58. Pero estos mismos hombres, según Cel¬ 
so , están muy distantes de decir cosa alguna 
aun á los niños, en presencia de sus padres y; 
maestros. ¿De que' padres habla? ¿De que maes¬ 
tros? Porque si habla de ios partidarios de la 
virtud y enemigos del vicio, es cosa bien sabi¬ 
da que nosotros en presencia de estos no teme¬ 
mos. instruir á los niños} antes estamos seguros 
de la aprobación de tales jueces. Mas si habla 
por el contrario de los calumniadores de la vir¬ 
tud y apóstoles del vicio, tiene razón en lo que 
dice 2 y nó por eso se nos puede censurar coa 
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fusticia. Y sino decidme: ¿revelaríais vosotros 
los misterios de la Filosofía á los jóvenes, en 
presencia de unos padres, que mirasen á la Fi¬ 
losofía como una ciencia vana y de ningún pro¬ 
vecho? Nada menos que eso j sino que procura- 
riais hablarles en particular, y buscaríais una 
ocasión favorable para grabar las máximas de la 
sabiduría en sus tiernos corazones. 

Lo mismo, pues, debe decirse acerca de los 
maestros. Es indubitable, que nosotros huiremos, 
quanro nos sea posible , de unos maestros cor¬ 
rompidos y corruptores, que no hablan á sus dis¬ 
cípulos sino de versos amorosos, comedias obs¬ 
cenas y otras cosas semejantes: pero si se trata 
de aquellos maestros que enseñan la virtud , tan 
lejos estamos de quitarles sus discípulos, qüe an¬ 
tes bien si los hallamos preparados por el estudio 
de la Filosofía, procuraremos servirnos de aque¬ 
llos mismos elementos, para elevar sus espíritus 
á las nociones esenciales y sublimes del Chris- 
tlanismo, á aquella Filosofía por excelencia, Fi¬ 
losofía misteriosa , que es la Filosofía del mismo 
Dios , de los Profetas y de los Apóstoles de Je¬ 
sús , como á cada paso lo estamos demostrando. 

N. 5p. »íNada he exágerado, prosigue Celso; 
«aporque los que estimulan á los demás miste- 
«rios, suelen decir: llegúense aquellos cuyas ma- 
»mos son puras y su lengua circunspecta; que 
íiestán exentos de todo crimen, han vivido siem- 
sipre bien , y tienen una conciencia sin temor- 
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«dímientos. Así se explican los que prometen fa 
ííexpiacion cíe todas las culpas. ¿Y cómo se ex- 
»»plícan los Chrístíanos? Todos ¡os pecadores , dí.- 
íscen , todos los insensatos , todos los niños f todos 
los desgraciados serán recibidos en el reyno de Dios, 
»í¿Y á quienes llamáis pecadores , sino á los hom- 
»»bres injustos', á los ladrones , á los atosigado- 
«res, á los sacrilegos? Luego vosotros queréis for- 
♦»mar una sociedad de salteadores y malvados.^ 
Debemos responder , que el presentar á ÍoS' 
enfermos remedios oportunos para su curación, 
es muy distinto de convidar á los sanos á que 
se instruyan en las ciencias divinas. Nosotros 
procuramos no confundir estos dos objetos. Pri¬ 
mero exhortamos á los hombres á que procuren 
su cairacion i convidamos á los pecadores á que 
escuchen á nuestros Doctores, que les enseñarán 
á no pecar; á los insensatos, á que reciban la 
Sabiduría , y á los niños , á que piensen como 
racionales. Prometemos también á los desgracia¬ 
dos, que les mostrare'mos el camino de la feli¬ 
cidad. Quando finalmente vemos, que todas es¬ 
tas gentes se han corregido en la realidad , por 
medio de nuestra doctrina , pensamos en iniciar¬ 
los en nuestros misterios» porque á los perfectos 
les hablamos el lenguage de la sabiduría, (/. Cor, 2 .) 

N. 6o, Como nosotros enseñamos, que la sa-^ 
biduriá no tendrá entrada en una alma perversa , pi 
habitará en un cuerpo sujeto al pecado (Sap. i.), de¬ 
cimos consiguientemente , que se llegue á nosotros 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. 47 
el que levante sus manos puras á Dios } que aquel 
cuya lengua sea circunspecta, porque medita dia 
y noche la Ley Divina , y que ha aprendido á 
discernir el bien del mal, no repare tomar los 
alimentos sólidos y espirituales que convienen á 
los atletas de la piedad y de todas las virtudes) 
y finalmente que aquel que. está limpio, no so¬ 
lo de todo crimen , sino aun de las culpas mas 
leves , se acerque con seguridad á ser iniciado 
en los misterios de la Religión de Jesús, que no 
han sido instituidos sino para los justos y santos* 
El Hierofante ó Sumo Sacerdote de Celso, ex- 
' clama : lléguese aquel á quien de nada acuse td con-* 
ciencia: y el Sacerdote que inicia en los miste¬ 
rios de Jesús, dice á aquellos cuya alma ha si¬ 
do ya purificada: Aquef que • de mucho tiempo acá- 
no tiene de qué acusarse j y sobre todo desde que fue 
curado por medio de nuestra doctrina, escuche ahora 
¡o que Jesús explicaba en particular á sus Discipu-* 
los. Luego Celso , que opone los Ministros do 
las ceremonias de los Griegos á los Sacerdotes de 
la Religión de Jesús , no ha comprehendido la 
diferencia que hay entre exhortar á los malos á 
que tomen remedios saludables , y convidar á las 
almas puras á la participación de los misterios. 

N.di. Nosotros, pues, exhortamos á aquellos,, 
cuyos crímenes exágera Celso , los exhortamos, 
digo, á que se conviertan; pero no los hacemos 
participantes de nuestros misterios , ni les comu¬ 
nicamos aquella sabiduría oculta , qtu Dios habla 
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preparado antes de los siglos para gloria de los jus'» 
tos. {I.Cor. z.) Porque nuestra Religión ofrece á 
los enfermos socorros particulares dispuestos para 
ellos, según aquellas palabras de JesuChristo: 
los sanos no tienen necesidad de Médico , sino los 
enfermos {Mat. g.): y al mismo tiempo promete 
á los que tienen el cuerpo y el corazón purps^ 
la revelación del misterio oculto en los siglos eter~ 
nos f y manifestado por los oráculos de los ProfetaSy 
y por la venida de nuestro SeHor Jesu Cbristó. ( Bom. 
i6. II. Tim. I.) Esta venida , manifiesta á todos' 
los perfectos , les comunica luces superiores acer¬ 
ca de aquellas cosas, cuya ciencia es de la ma¬ 
yor imporjtancia. 

Ün ladrón , nos dice Celso > ¿ recurriría á otras 
personas que i esas miemas , á quienes convidáis vo¬ 
sotros! Para proceder con exictitud, era preciso 
que añadiese , que el obieto de un ladrón es 
servirse de aquellas personas para robar y asesi¬ 
nar ; siendo así que el nuestro no es otro, sino 
el de sacarlos del abismo de sus desórdenes, ven-* 
dar las llagas de sus almas , y extinguir el fue¬ 
go de las pasiones que los abrasan. 

N. ót. Celso, que siempre anda fraguando crí¬ 
menes contra nosotros, nos acusa también de 
que decimos, que Dios ba sido enviado á los pe¬ 
cadores : que es como si condenase á un Prínci¬ 
pe compasivo, que enviase un Mc'dico para que 
curara á sus vasallos enfermos. El Verbo Dios, 
pues , ha sido enviado á los pecadores como 
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Milico; y como Doctor dejos divinos iniste> 
rios> á los que . se han puriñcado y ya tío pe<* 
can. 

Celso, que todo lo confunde por costumbre, 
exclama luego: \abi ^For qué no ba sido oas>iado 
i toi que están libres de ptcádasl ¿Por xtentssrss és 
iügun mol el no bober pecado^ 

Si habla de los que ya no pecan, conslde-^ 
re lo que acabamos de decir, conviene á saber, 
que el Salvador ha sido enviado también ' por 
ellosy con ‘ que calidad: pero si habla de' los 
que jamás han pecado, yo no se que sea posi¬ 
ble hallar hombres de esta especie, si se excep¬ 
túa la humanidad siempre santa de Jesús. 

Es una impostura de Celso, que nos haga 
decir,, que el'injusto bollará perdón en Dios y si se 
bumilla á la vista de sus pecados i mas no el jus^ 
to y si las virtssdes de que está dotado desdo el prln^ 
eipióy le baten levantar los^ojos á Porque no¬ 
sotros no creemos, que ningún hombre pueda 
estar dotado de virtudes desde el principio , puesto 
que es preciso que el pecado preceda; Ni deci¬ 
mos tan^oco y que sea suficiente la humillación 
de parte del injusto para ponerse en gracia de 
Diosj sino que además del pesar de sus culpas 
pasadas, es necesario que proceda con mucha 
precaución y sabiduría. 

N. 63. »»Era preciso, dice Celso, llamar á ro¬ 
yados los hombres, puesto que tod<Mí los hombres 
«tson pecadores.^* Eso es cabalmente lo que hizo 
Tone» IL G 
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Jesús; Venid á tai , -dice, iódot los que 
y estids rqrgadsí y y yo os aiiviári. ^Mat, ii.)' 

N. ^4. »¿ Por que', continúa , los pecadores son 
wptcfcridos á los dcmás?“ 

Los pecadores^ no son preferidos como pécat- 
dores; pera sucede' alguna ves que un p^adot, 
vivamente compungido de sus desórdenes v síocór 
ramente humilde y penitente , es en la realidad 
preferido i otro que no sea tan gran, pecador^ 
pero que se'lisoDgee.. de no serlo ábsólutainentey 
y se envanezca con sus: pretendidas virtudes»Es-j 
tó es puntualmente lo que nos enseña la pará¬ 
bola del Fariseo.y del Publicano.. Este decía; 
Dios mioi tened yiodad sie ná-i que soy un gran pen 
eedeir. El Fariseo por cLicontrario^ lleDO!< de . en¬ 
greimiento, To ós doy gráeiás y átela, t Señor, y por¬ 
que no me parezco al resto de los hombres y que son 
injuitóf y ladronesadúlteros.y ni tampoco á. ese Pu- 
Ukaoa* ahora .d jjHcio . que. pronqnew 

Jesús acerca de estos dos hombres: .El Publieaaa 
volviá justificado á su casa y mas no el Fariseo y por¬ 
que todo aquel que se exálte será humillado , y to^ 
do aquél que sé humillé será exaltado, {Luc. 18.) 

Nada exágeramos tampoco, ni detimos cosa 
que sea injuriosa á la Divinidad, quando ense¬ 
ñamos, que todos los hombres desaparecen delan¬ 
te de la magestad suprema de Dios, y que de¬ 
ben incesantemente suplicarle, que les dé lo que 
les falta, y lo que e'l solamente puede darles. 

N. ój. Celso piensa, que nosotros llamamos á 
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los pecadores.) porque tío pudtóndó atraer á los 
justos, nos vemos precisados á abrir las puertas 
de nuestra creencia á los hombres mas infámes 
y corrompidos: pero pongapse. lof ojos erí; nües? 
.tras.asambleas,! y se verá todo lo cóntcaíriot Es 
uíia cosa müy natural, que los que siempre han 
llevado una vida sábia y arreglada, deseen: de 
lodo corazón que nuestros ddgmas acerca de la^ 
Jteeompensas reservadas para los justos, sean cleir 
■tos, y que estdn por.consiguiente mas bien;dis¬ 
puestos á creerlos, que no los que han vivido en 
él desorden; Jos quaks deben ¡por,el contrario ter 
ner repugnancia en ádmitir un< Juec; supremo j qué 
los condene á 'los eascigoa de se. han heché 
merecedores. 

Sucede también algunas veces, que por mas 
que la esperánzA deLptrdon, hayá dispuesto á los 
pecadores, á Ireéoilocer; lo. que iiíosotros enseña»* 
mos i acerca del juicio de Diosi. los detiene sin 
embargo en sus antiguos desórdenes la cadena del 
hábito , y con dificultad consiguen romperla. CeU 
60 pasa todavía mas adelante , porqué, afítma que 
- los pecadores de hábito no puéden jamás énmetrt 
dar^ enteramente, aun por el temor de las pe¬ 
nas que los amenazan. 

N. óó.. Se engaña en esta parteporque.si bien 
eá cierro, qa^ todos los (hombres son pót natura¬ 
leza propensos al mal, y la i mayor parte con¬ 
traen el hábito de ser malos j no por eso dexa de 
ser cierto,, que;esjQS tiitjmps pueójtp mudAtse en- 

G 2 
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cerathefite; ¿Nb hemos visto; en las várlas sectai 
de los Filósofos, así como también entre noso> 
tros, que muchas personas viciosas se han corre^^ 
gtdo de todo punto, hasta set' cicadas por mo¿ 
délos‘de vitcud? Dígalo sino un, He'rcules, uu 
Ulísesy un Sócrates^ un Musonlo.* Los Filósofos 
mas afamados están contra Celso en. ata parte, 
y piensan de conformidad con nosotros y qué d. 
tránsito á la'vlrtúd jamás e$ imposible á ios hombres. 
• N. 57. Puede Ser qiié Celso, quando dice qtie 
los hombres viciosos no pueden corregirse, ha¬ 
ble solamente de los que se han abandonado i 
los mayores excesos; 'pero aúnr en este sentido tes 
&lsa su; proposición,^ según ' nos lo manifíesta' lá 
historia de los Filósofos. Porque ¿ puede haber en 
el mundo mayores excesos que los de un Fedón, 
el 'qual se deshonró obedeciendo á las órdena 
infames de su Maestro? ¿Puede la impudencia de 
hn vicioso pasar ■ mas adelánte que la de Pole- 
món, el qual juntamente con los compañeros de 
sus desórdenes entró en la escuela'de Xcnócraf 
tes, á insultar á un Filósofo qne> era escuchado 
con admiración de todos? Sin embargo, ónicari> 
mente vencidos de la razón estos dos hombreá, 
hicie'ron después tales progresos en la Filosofo^ 
qué’Plarón escogió al primero para que rccitá- 
ra el sublime y nervioso discurso que acerca de 
la inmortalidad del alma compuso Sócrates, con> 
denado á beber la cicuta; y Polemón, converti¬ 
do en d hombre mas sobrio del mundos mere- 
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DB LA. RBLIGION GHRISTIANA. n 
ciS SQCcíder á su Maestro el sabio Xénócrates. 

N. 58 . Por lo demás, no es extraño que unos 
discursos filosóficos, compuestos con todos los pri- 
moteá del arte, y pronunciados con tantas belle¬ 
zas como energía, hayan causado tan favorables 
efectos: pero es sin dificultad el mayor y mas ex¬ 
traño prodigio, que las predicaciones de esos hom¬ 
bres zafios, á quienes Celso trata con sumo des¬ 
precio, hayan podido, como por arte de encan¬ 
tamento, convertir á la muchedumbre; hacer que 
los hombres mas viciosos amen y practiquen la 
templanza, y los mas injustos la justicia; armar 
de un vale» ihvencible á los corazones mas tí¬ 
midos; y hacer finalmente que todos provoquen 
la muerte y los tormentos en defensa de nuestra 
Religión. Los discursos de los Apóstoles, funda¬ 
dores de la Iglesia de Dios, persuadieron á los 
espíritus; peto persuadiéron de un modo muy dis¬ 
tinto que la sabiduría de Platón y demás Filó¬ 
sofos, los quales en nada eran superiores al hom¬ 
bre. Dios mi>mo dictaba á los Apóstoles los dis¬ 
cursos que ellos empleaban; su espíritu les co¬ 
municaba el don de persuadir. Por eso su pre¬ 
dicación se esparció por todo el universo- coa 
una rapidez inaudita, y venciendo todos aque¬ 
llos obstáculos que oponía una naturaleza perver¬ 
sa acompañada de hábitos criminales, convirtió 
y reformó á su arbitrio un considerable número 
de hombres, á quienes hasta entonces, ni aun 
el temor habla podido contener eú sus desórdenes. 
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N. 59. Es cosa muy dificiít dice Celio > 
enteramente la naturalexM. 

Nosotros que sabemos que la naturaleza. de 
todas las almas es una misma, y que nada-ma?* 
Jo ha salido de las manos del Criador; siao que 
la educación, el exemplo, los malos consejos per¬ 
vierten de ral forma, que el mal en ciertas per¬ 
sonas ll^a á hacerse segunda naturaleza («); n»« 
sotros, digo, estamos persuadidos, no solaoieotq 
de que la divina palabra puede triumfar. de es¬ 
ta corrupción, sino que puede hacerlo con ia ma¬ 
yor facilidad; con tal que se crea en aquel Dios 
supremo, que ha de juzgar á todoS los hombres^ 
pedirles cuenta de todo lo: que han hecho en 
esta vida, y dar al justo y al injusto la recom? 
pensa de sus obras. 

LaI voluntad, ayudada del estudio y del trar 
bajo,,es tan poderosa, que executa las cosas mas 
difíciles, y aun: las que parecen imposibles. El 
hombre, no obstante su pesadez natural, y aun 
cargado de muchos pesos extraños, logra quan- 
do quiere la facilidad de voltear sobre una cuer¬ 
da: ¿y no podrá vencer el peso de su corrup¬ 
ción , y practicar la virtud, quando lo quiera 
con sinceridad? ¿No habría motivo para recon- 

f 

(a) Es cierto <jue Óríge- 
Dés no habla aquí del peca¬ 
do original ^ pero tampoco 
lo niega ; y en muchas obraS) 


y aun en esta misma \ lo 
reconoce formalmente. Vease 
el w.® 40. deLltba jf el ».* 
del lib* 7. 
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DB LA RELIGION CHRÍSTIAKA. u 
vbnir al Autor del hombre, y no á su obra, si 
este tuviera facultades para las cosas mas difíci^- 
les y mas inútiles, y nada pudiera hacer.de to 
que es esencial á su felicidad? (a) 

N.yo. Celso nos hace decir despu^, acerca del 
misino asunto, que Dios todo la putde^ á lo que 
responde e'l, que Dios no querrá lo que. es mjus'* 
roí como sí Dios pudiera lo que es injusto. Ha* 
bremos, pues, de explicarle el sentido en quede- 
ctmos que Dios lo puedo todo. £$ innegable que 
obsoiros creemos que Dios io puede todos pero 
entendámonos, todo lo que no es contrario á su 
naturaleza divina, á su sabiduría, ni á.su bon¬ 
dad» y por eso no tiene poder para lo que es 
injusto. Una cosa dulce por su naturaleza no pue¬ 
de causar amargura; una cosa luminosa por sit 
naturaleza no puede sembrar tinieblas: con que 
tampoco Dios, que es eséncialmente justoj podrá 
hacer nada que sea injusto. Si hay seres criados 
que pueden naturalmente hacer lo que es injusto, 
psto dimana de que en su naturaleza no hay, co¬ 
mo en la naturaleza divina, cosa alguna que sea 
opuesta á la injusticia.. 

lí. yi* Si hemos de dar crc'dito á Celso, y»nues- 
■•«ro Dios, semejante á los hombres que se dexan 
»»llevar de la compasión, socorre á los malos que 
mienen maña para enternecerlo; y arroja de sí 

{a) Lo qaé sigué en este otra t>arte, y $e repetirá de 
oámero, se ha dicho ya eo oaevo. 
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ni los buenos, que se arerguénzan ile nsat de 
*tla baxeza de semejantes medios/f Es de saber 
que Dios jamás Eivorece al malo, sino es que 
haya vueito á tomar el xamino de la virtud^ jar 
más arroja de sí á un hombre de bien, ni me¬ 
nos se dexa vencer de lá compasión; sino 
recibe con bondad á aquellos que condenan suS 
propios desórdenes, los lloran amargamente, y 
han refoimado de todo punto su conducta. La 
virtud, que empieza á reynar én sus alnm, ar^ 
tanca de ellas el vicio, y obtiene el perdón de 
todo lo que ha pasado.... ^ 

N. 72. Celso hace hablar de esta manera á uno 
de nuestros Doctores: Lo$ Sábhs st oponen Á nms* 
tra doctrine ; su sabidurie los elege y los cng/riía. Sé 
le debe responder, que si 4 a sabiduría es la cien^'^ 
cía de las cosas divinas y humanas, y de sus 
causas; si es, como añrman nuestras Escrituras, 
una emanación de la misma Divinidad, no ha¬ 
brá sábio que se oponga á nuestra doctrina, ni 
su sabiduría será capaz de cegarle ó engañarle, 
porque solamente la ignorancia induce al error. 
Nada hay sólido en la tierra sino la ciencia' y 
la verdad, que son hijas de la sabiduría.' Pero si 
en desprecio de la verdadera definición de la sa^ 
biduría, se da el renombre de sábio á qualquier 
sofista, que se pone á dogmatizar; es indubita^ 
ble que un sábio de esta laya impugnará nuestra 
doctrina, y engañado de sus sutilezas y conje¬ 
turas, incurrirá en toda especie de errores. Mas 
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tuia -Sabiduría semejante, que solamente dbraza lo 
malo y lo falso, ¿merece el nombre de sabidu-»- 
tía? Llamémosla ignorancia, que es Como debe 
'Mamarse.: 

' ‘N. 73. Celso, siempre' encarnizado contra ios 
Cbristianos, los acusa de que enseñan cosas ri^ 
diculas} pero no trata de probado, sino queCon^ 
tinúa hiego sus invécdvas. Ningún hombre settsa^ 
tS,'dice, es capaz, que^ábraee el GhZisiiímisniOrhás^ 
tA- fa' muchedumbre ^ue h^profesd, para rétf’Oeflbi' ' 

£sto es como si ditera, que nihgun hombre 
sensato seguirá las Leyes de íSdón, Licurgo, Sa> 
feúco i y otros Legtskdovess porque hay -pueblos 
«nteros qoe están sometido»^'ellas: Pero'sepa-nues^ 
tro contrario , que así como osos OL^iilddotes han 
establecido sus Leyes para dirigir y gobernar á 
la muchedund^rer del mismo modo Dios ha dado 
su 'Ley por el ministefcio de ^esus:',!: para .todop 
■los. hombres, aun para los shnpdes'^ iárqtsienss ha 
querido encaminar al bien , en quanto su <»ipaCi* 
dad permita • •t* 

POr eso dízo> Pablo:Cor. 1.): Dios jescogbi 
& lof necios según. H misado y para .que-, confundieran 
á los sáblor. Entiende por sábios, con el vulgo, á 
los que han hecho, al parecer, algunos progre* 
sos en ksi ciencias, pero q^e. haq Incurrido en 
el politeísmo, que es un'Térdadero ateísmo: ^ypoii» 
»»que diciendo que chin sábtoa se han hecho in- 
osensatos, y han convertido la gloria dd Dios 
^incorruptible, en la imágeñ. corruptible del hom» 
Toé. II. H 
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itbce, 4 e las wtSi de I9S quadrúpedos y de las 
yyseri^knc¿s.H (Rom. i.) 

N. 74. Celso pretende y que nuestros Doctores 
se dirigen siempre á los insensatos: pero. .dígaiv>S 
ik quidoes lUro^ inscusaios? Hablando con exac¬ 
titud, los .insensatost sonólos viciosos, Siendo es¬ 
to así, pregunto: ¿á quienes Uamais vosotros al 
estudio de la Filosofía? ¿A los virtuosos, ó á los 
viciosos?, ¿A los> pritnctos^ No puede ser,;por¬ 
que ya sou Filósofos. ¿A los últiuios? Luego cam* 
bien vosotros Uamais á los. insensatos; y por con¬ 
siguiente no. hay porque acusarnos á nosotros. 
Ademas de que nosotros buscatúos á.los inseof 
satos, á la manara que>un Medico, amante jde 
la humanidad,'busca los enfermos para curar loa 
Aunque entiendas por insensatos á unos inge* 
nios rudos y groseros^,sabe que nosotros no des- 
f>declainos;áesta especiede gentes; si bien es cier¬ 
to que.np qnisíéramoís que la sociedad de los Chris* 
danos se compusiera de solos ellos. A este fin 
buscamos también ingenios profundos y perspi¬ 
caces, que puedan levantar la corteza de laspa- 
«rábolas, y penetrar aquello mas misterioso que 
hay en la Ley, en los Proüctas y en los Evan¬ 
gelios. Pero ¡ah! vosotros despreciáis todas es¬ 
tas Escrituras, porque no las comprehendeis, ni 
jamás las habéis estodiado. 

- N. 75. »»Los Doctores delrChristíánismo, con* 
yytínúa Celso, se parecen á aquellos charlatanes, 
-Mque dan mil santidades de las curaciones, y 

¿I , i 1 . i 
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nechan fuera á los Médicos ■ mas. sabios, porque 
«no se véa su Ignorancia tal'■■descubierto/^/' ■ ■ 
Díganos Celso: ¿ qnic'nes son esos sabios Mé¬ 
dicos? Dirá sin duda que son los Filósofos, pues¬ 
to que pretende que- nosotros'jamás* fios 'dicigU 
ínos á los qué estudian la Filosofía.. Perp sepa qué 
cáos tales no son sabios Me'dicós, sino ignolran^ 
tés de lás heces del pueblo, que enseñan el mas 
grosero y extravagante politeísmo. Y! aun quan 4 > 
do nosotros rétrájésemos á las genteS de la Filo¬ 
sofía de Epícuro, y ephaseáios fuera i k>s ;Mc^ 
dicos Epicúreos, ■ ¿debíamos ser acusados? ¿No 
son esos^ pretendidos ^Médicos los que hán infec¬ 
tado-las almas', scchjciendolaS ^ negando la Pfo 4 
Videncia, y fíxandb el spmó bien eri el ddeyiie? 
¿ Hariamos mal én desviar también á nuestros proi 
sólitos de esos otros Médicos, conocidos ^xo el 
nombvd dé Peripatétkos ^ qiaé*déstriiyen. iguaimen» 
te <la ^dvidcDcca i /jt toinpén^rodos ¡los- {víeculds 
entre cí ^^Criádór y ,la$. erktunts? cQuaftdo nosop 
tros desengañamos á tos hombres, qüartdo les per-t 
suadimos qne sé consagren únicamente al Dida 
del universo, entonces eumplimPs cóm las/ obit-: 
gaciones de la piedad;,! y ceriamOs lás. ppfítndas 
Hagas f esos ’ Docoores de la íáientira / hábiam 
abierto. . < : i 

Y aün.-quando jiüjsotroá estotbasémós qüe se 
consttltárá á- los' Médibos rdei ;la ;secta do .Zenóni> 
que eoseñao'que todo; debe tpsb^dr'dcceptd Diós* 
únicanteeté^ y-hah imáginado'un, iDiOJi material,' 

Ha 
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snjeter á corrtipcton, variable y susceptible de to* 
da especie de fbcmás; ¿no era digno de ahtban* 
2¡aV qutí precaviésemos por este medio el peligro 
de todos esos dogmas abominables, c hiciescmois 
amar y adorar al Criador, al Dios de los.Chris- 
tíanos , ^ que paia; ütiminar y) convertir á todo$ 
los hombres, envió á sus Discípulos.á, que espato 
cieran por todas las. Naciones la. saludable semi¬ 
lla de su doctrina? También nosotros, curamosá 
los que se han dexádo in&tuar de los delirios 
dc‘ la -mctempsícósis. Y pregunto: ¿nó: es •unacoc 
sa de la mayor Importancia para la perfección 
de las almas^ que sopan que-no transmigrarán á 
los cuerpos de las bestias, .yy.qupdios; malos no 
Ion castigados caía’ b- .privación; df la .m/on y 
del sentimiento,, sirio que^ Dios Ids jcastiga con 
penas y trabajos que los j purifican, y los obli¬ 
gan á vjidvct á ¿i?. Est^, estas .son las instruc-? 
clones que nueicros. S^os dan á:io¿ shrij^IeS, á 
qulenesdhtraií cómo á) ras própipsi hijos. Nosotros, 
pues, rio limimmos nuestro ±eíoá los niños, á los 
simpleSi, ó á los insensatos:, no les decimos tampoco, 
huid d& loí Médicos i guaxdMfjdt la cfcacia y tú nos 
ocurré que iá ciencia pueda «rpn máljaporque 
no 'daínos en ia efxtravagatncta de itnag^ar iquO 
la ciencia sea perjudicial a los entendimientos, ni 
que la saíbidurfi pueda perder á nadie.' Los que 
en tre riosotros están encargados dé la enseñanza , no 
dicén ó'SQS discípulos: adfytót á msotwifí 

sino que dicen, adherid únicamente zl Dios sa<b 
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{>r¿inO| y »■ Jesús, Apóstol de sn .doctrina. Nini* 
gano < de r nowtros. ha tenido la < loca pritension» 
que Celso nos atribuye, de decir: To solo os $ai~ 
vari", ninguno tampoco ha dicho, que los ver¬ 
daderos Mc'dicos matan á aquellos á quienes pror 
meten la curación. Vcase quántas imposturas ha 
hacinado Celso contra .nosotros. > 

N. 7d. Ni aquí para: sino que parangona ade>» 
más á nuestros Doctores con aquellos borrachos 
que se hallan entre otros borrachos, y quieceti 
hacer pasar por.borrachos á.los Jiómbrcs mas so» 
bríos. , r 

^Por qu¿ no prud>a con los escritos de Pat 
hlo,.por exemplo, ó de Jesusa que el vino, d 
á'lo naenos la. embriaguez del vicio les habia perr 
turbado la .raiton? Pero nosotros podemos tdirmar 
sin temor de que nos desmientan, que ningún 
Doctor Christiano ha dado motivo á una acusar 
cion semejante: tales injurias y calumnias son in<* 
dignás de uaFJl<^ofo. Díganos ahora Celso: ¿quár 
les son esos hombres tan arreglados contra qulcr* 
nes se ensangrientan nuestros Doctores? No lo 
niego t nosotros) llamamos borrachos á todos aque* 
líos. que invocan cosas inanimadas, como sí 'fue¬ 
ran Dioses: yo los; llamo boritaChos^ mejor dixe- 
ra insensatos, quando los veo correr á los tem¬ 
plos, para postrarse ante animales, ante estatuas, 
que por lo común-son < olnra, de . los honderos mas 
despreciables y «orrompidos. • ^ 

N. 77. Compara 'también Celso los- DqctoreS'de 


Digitized by LjOOQle 



COLECCION DE AfOLOGISTAS 
jos Christianos y sus oyente^, con los (^e pside- 
cen mal 4e ojós, y quleübnr hacer'pasftr j^r de» 
gos á los que tíéneb lá vísta muy perspícái. Pe¬ 
ro scpase, que nosotros tratamos de ciegos á aque¬ 
llos hombres, á quienes la grandeza y hermosu». 
ra del universo no bastan para que levanten los 
o|os hacia su divino Autor 1 y rto alcanzan'á ver, 
que el solo merece nuestra admiración, nuestros 
homenages y nuestro culto, y que no podemos 
prostituirlos á las obras de los hombres, sin ha¬ 
cernos reos. A la ^verdad, es preciso, estar, ciego, 
para comparar qualquiera cosa que sea, con el 
Ser supremo, que es infínitamente superior á to¬ 
dos los'objetos criadoi Nosotros, pues, no decí-- 
lÁos que los que tienen la vísta 'persfMcáz son cie¬ 
gos, sino los que desconocen ai único ¡verdadero 
Dios, y asisten puntualmente á los templos en 
los dias de fíesta, para adorar estatuas; y deci¬ 
mos que lo son principaíménte, ’quando unido el 
Ubertinage á la impiedad, atropellan' con el pu» 
-dor y la decencia. ■ 

N. 78. Después de tantas invectivas y acusa¬ 
ciones, viene Celso aparentando que nos perdona 
y suprime muchas más que pudiera intentar con¬ 
tra. nosotros. »»Yo-podia^ dice, continuar toda^^ 
«yvía; pero por no extetulermé deiQasiado, me con^ 
yytentarc con decir, que son culpables ante Dios 
ny los; hombres, supuesto que purajattaer á los 
nmalos á su partido, leS ohiscan la imaginación 
'ttcon esperanzas qutmérjlcas, y lesr hacen-sacrih- 
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ytcac los bienes presentes, oon U promesa de otros 
«que ellos representan como muy superiores.** 
En primer lugar es falso, que atraygamqs con 
mas facilidad á Jos malos. Aquellos que por ter 
mor á los suplicios con que nuestra Religión ame¬ 
naza, se abstienen de lo que ella, prohíbe» los 
que provocan todos los, tormentos que los homr 
i)res pueden inventar, todos los tr^bajo^» jy aup 
la,.muerte} estos , esijos son los que $0 abrasan 
en deseos de profesar el Chrístianismo j estos sop 
los que se exercitan en la práctica de todas las 
virtudes, de la sabiduría., de la templanza, df 
la beneficencia. Dígame, pues, qualquier J^mbre 
sensato: ¿son conocidos los malos por estas,se- 
fias? Los malos, que no son susceptibles del te¬ 
mor de Dios, al que nosotros exhortamos á tO;> 
dos los hombres, como á un sentimiento útil al 
mayor número , que no es capaz de conocer y. 
apreciar el sumo bien, el único bien apetecible 
por sí mismo, y muy superior á las mayores pro* 
mesas. ¿ Y quienes son menos capaces de todo 
jCSto que. Iqs rúalos?, . - <, ^ . r 

N. 7p,. ;A ,Í0! menos, nos dirán acaso, no 
deis negar, que vuestro culto está lleno de spr 
petstlciones. 

Eregutitár.pnle á un Legislador (a),, si habia da* 

(«) Solón, Legislador de i ser la misma en qnanoo 
Atenas. La respuesta que al sentido, que la que Plu- 
Orígenes le atribuye , viene tarco refiere en la vida de 


Digitized by LjOOQle 



^ COLHCaON DB APOLOGISTAS 

do á ms conciudadanos las mejores Leyes posí<> 
bles; y yo ¡es be dadoy respondió di* las mejores 
que podían recibir. £1 Legislador de los Christia- 
nós puede decir lo 'mismo con corta diferencia: 
yo les he dado á los hombres las Leyes mas úti> 
Ies para su Conversión; yo les he enseñado hi 
doctrina mas preciosa; finalmente los he amena¬ 
zado con castigos, que no tienen nada de quimé¬ 
ricos, y son necésariós pata domar los cáracte'rtt 

indóciles y obstinados... ' ' 

Por mas que la mayor parte no apure la in¬ 
tención dei Legislador, ni el fin de sus amena¬ 
zas; don todo, su dóctriná acerca de los castÚ 
gos futuros, á pesar de las nieblas que la cu¬ 
bren , es tán saludable á los hombres como cier¬ 
ta. 

' En quanto á 16 démás', ni es^ cierto que atrae* 
fhos en roa^or número á los malos , ni menos 
que enseñamos cosa alguna injuriosa á Dios^ No- 
'sotros no enseñamos sino la verdad y cosas aco¬ 
modadas á la capacidad del pueblo; si bien aque¬ 
llos que han hecho un estudio particular del Chris» 
tiahismo, las profundizan mucho náis que el res¬ 
to de los Christianos. 

N. 8o. Celso llama quimeras á las esperanzas 
que nosotros damos dé una vida futura, en la que 

'Solón , aunque en las pa- parecido conservar inalcera- 
labras hay alguna corta di- ble el texto de nuestro Apo- 
ferencía. Por tanto nos ha logista.. 
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' goziriémos de la sociedad del mismo Dios. 

Luego tú, digo yo, miras tambie» como qui- 
■ mélica la c^inion de Pitágoras y Platón que sos- 
' tienen, que el alma ha de remontarse hasta cí 
- mas elevado de todos los cielos > para contemplar 
i desde allí el grande e^ctácuto» que llama la atea> 
.fiioo de los bíeñaventtttad(»: luego contemplas 
engañados con vanas esperanzas á los que creen 
la inmortalidad del alma, y á ios que viven con 
•ia esperanza de hacerse héroes después de la muér- 
te, y de revivir con los Diosés: lúego conside¬ 
ras como juguetes de sus propias esperanzas á los 
que piensan que el alma tiene otro origen que el 
-cuorpo) y que no perecerá con él. 

No tema Celso empeñar el combate, quíte¬ 
se la máscara y confiese que es Epicuréoj refute 
las pruebas convincenres que los Griegos y Bár¬ 
baros nos dan acerca de la inmortalidad del al¬ 
ma? haga ver que nuestras esperanzas en esta par¬ 
óte carecen de fiindamento/y que'su secta es lá 
única que no entretiene con esperanzas engaño- 
sas, porque las quita todas, y según sus princi¬ 
pios el alma muere juntamente con el cuerpo; á 
-no ser que Celso y sus Epicuréos quieran haber 
pasar por muy sólidas las esperanzas que poheñ 
en las palabras de Epicuro , en la salud del cuer¬ 
po, y en su sumo bien que es el deley te. 

N. 8i. Mas no se crea, que yo me.desvio de 
mis principios, porque para refutar á Celso, níe 
apoyo en el testimonio de los Filósofos qué en- 
T§m, llt 2 
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señan ia: iomortalldíui del al^ai n^s 

qire unos: j otros coRvengaraos ^ígu 80 $rpfntos, 
no por eso dexa de ser igúalmence ciertOii que 
la vida futura es privativa de los que hubterea 
abrazado la Religión de Jesús en toda sti pace» 
za, y no reconocen otra. que la del Criadot del 
:uhiversoy sin mezcla de culto á criatura ningotta. 

Yo espero ahora que se me demuestre la si»* 
periofcidad de esos bienes que nosotros locamenr 
te desdeñamos. Pónganse en paralelo .este fip .dir 
chpso qup Di;os ,reserya;ppi; .Chr^tP t,estft -su 
Yerbo, su sabiduría, su omnipotencia', ¡ár los qitt 
hayan llevado una yida pura c irreprehensible, 
y hayan constantemente, amado al. Señor (kl uni¬ 
verso; compárele, digo, con el que ¡los Filósofos 
(griegos d Bárbaros, prepet^,* y M diferentes mis¬ 
terios. Hágase ver que este último es real, y dig¬ 
no de la beneñcencia de Dios y de los méritos 
de los Justps, y que ,cl que nosotros predicamos 
no tiene nada de. eso: mu^trese que el Espíritu 
Santo no inspiró á los Profetas: prue'bese que unos 
preceptos, que por confesión de todo el mundo 
son puramente humanos^ deben .ser„p.refétidos, á 
los que, han sido.dados por el mismo Dips^ cc^ 
mo lo hemos 4cmostradp: pónganse, i^nalmente ep 
una misma balanza esos bienes tan celebrados, que 
nosotrps abandonamps, y juntamente los otros iu- 
-visibles, por. los quales sacrificamos con gustp los 
.j)rimcroSi. ■ - 

Por lo menos es constante que no hay 


Digitized by 


Google 



EB’ XA KEtIGlON CHItlSnAirA. Vt 
geracion en sostener, que lo mejor de todo es con* 
sagrarse enteramente al Dios supremo, y abrazar 
«na doctrinfi ^ jquB nos i^p^ra de .todo lo criado, 
y nos eleva hasta Dios, por medio de su Ver¬ 
bo ,<sa sabiduría y su Hijo. 

Ya es tiempo de finalizar este torcer libro. En 
Jos siguientes' proseguitdmús ht refutación, de la 
' dc;, Gelsq^ ,,t ■ 'u .','i i - 

^ ^ i . - r ^ , í - , . " I > . 

Fin del terter libro de Orígenes» 
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LIBRO QÜARTO 

DÉ ORÍGENES CONTRA CELSO. • 

N. I. He procarado, piadoso Ambrosio > re^ 
futar en mis tres primeros libros la obra' de Gel-^ 
so: comenzaré ahora el quarto, invocando pri¬ 
mero á Dios en nombré de Jesu^Christo. 

Pluguiese á Dios, que el Señor se dignase 
decirme como á Jeremías : »Yo he puesto mis 
«apalabras en tu boca; yo te he establecido hoy 
Msobre las Naciones y sobre los Reynos, para 
nque arranques y destruyas) desperdicies y di-^ 
)»sipes, edifiques y plantes." {Jtrem. i.) Porque 
nosotros necesitamos de palabras que arranquen 
las falsas y peligrosas impresiones , que los escri¬ 
tos de Celso y de otros semejantes han hecho 
en los Corazones: necesitamos de discursos que 
destruyan el edificio de la mentira, que Celso 
ha fabricado sobre el modelo de aquella &mosa 
torre, que los hombres pretendieron en otro tiem¬ 
po levantar hasta el cielo: necesitamos en una 
palabra de aquella sabiduría, que nó solamente 
confunde la altivéz qut se levanta contra la eien^ 
cia de Dios (IT. Cor. io.)> sino también el sobcr- 
vio orgullo con que Celso nos insulta. 

Mas no basta tampoco arrancar y destruir: 
es preciso además sembrar, plantas propias del 
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Cimpo del Señor, en el lugar en que se haya 
arrancado; y ediñcar la casa del Señor y el tem¬ 
plo de su gloria, en el lugar en que se haya 
destruido. Por, tanto debeiriosi rogar, á Dios, que. 
confió este augusto (ninisterio á Jeremías, para 
que nos conceda haUar de. tal suerte, que edi¬ 
fiquemos su templo, y «sembremos su Ley y los 
oráculos <de sus. Profócas. ; : i 

Celso arguye á un mismo tiempo, á los Ju^ 
dios, que porque no reconocen la venida de 
Christo, lo están esperando todavía $ y á los 
Christianos que confiesan, que Jesús es el Chris< 
fo anunciado por los Profetas. « * 

• N. a. nLos Judíos, dice Celso , no están con- 
«tformes con algunos Christianos; porque los pri- 
nmeros sostienen que Dios ó el Hijo de Dios ha 
fjídtf venir' sobre la -tierra ,á justificar á'Su^ habi- 
Mtadores} y los segundos aseguran que ya ha 
«venido {Miserable disputa! No merece por Cier- 
tito que perdamos el tiempo en refutar á unos n{ 
.»otrós.“.. . .. . 

' No-r^ . &Ita ^odaiUetito á Cel$P paiUf decir, 
lar JuAvs 'eon algunos CbrUtumos ; porque todos los 
Judíos siguen la opinión que el les atribuye; pe> 
ro entre los Christianos, unos prueban con las 
. 'anisataSirE^crituras de Jos Judíos, que Christo ya 
’iia venido, y alguUas sectas niegan-que este fyc* 
se el Christo anunciado por los Profetas. 

Ya hemos demostrado mas arriba, que las 
Profecías hablan incontestablemente de Jesús; por 
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que'nada diremos dqüí acerca de esto ^ sola» 
mente observardnios ^ que si nuestro Advetsario se 
había propuesto refutar' séciasnente i Jos Judíos ó 
i ios GHiíistiauosv' debiai ’hbbee" wferiao.dllsn#^>V 
íécías i haberlas ánalimudo demostrado, quemo 
debía dárseles cre'ditOj^y qué Jcsus'no es^ elChris- 
to verdadero. Pero Celso, ó .ya porque no podía 
eludir la fuerza de las PnoftcíáSy ó porque quir 
aá’ no 'tenía noticia.'dé «lias calia su hdmero 
considerable i y se cootenta cont^ecir que so^v^e^r 
peclosas. Éi sin duda se imaginá , qué basta' ha* 
bec dicho que los Judíos, pretenden que. vendrá 
Christo , y algunos .Chi^aatósvique' yarha,:ve? 
nido , fata concluif rotuhdaméhtd, qufe^odoá es¬ 
tos son unos absurdos , que no merecen una refu^ 
tacion formal. 

N. 3. Pregauiá’ Celsov 'Cón ii^utr des%nk> yli>« 
Dio^ síobre la tierra. Luego ignora las ;razQned.que 
nosotros damos. Dios, pues, vino parcicaláirmen'- 
te á reunir las ovejas de Israél que se habían 
descarriado; á quitar á los Judíos incrédulos el 
Reyho‘'d%i I)l6s, paradtcrla <^e|bies cul¬ 

tivadores , conviene á saber, á 'tos Chrcstíanoi, 
que cuidarán de ofrecer á Dios sus frutos, 

Celso se forja otras causas, que ni los Judíos 
ni los Christianos reconoéeu; dice, pafc- 

>»ra saber lo qtre pasaba entre los hombrésí? |Paes 
«Dios no lo sabe todo? Y si lo sabe todo, ¿por 
«tqué no ha corregido á todos los hombres? ¿Ez- 
9>c¿de esto al • poder de Dios?‘* 
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í i fQ^ íjbjpcÍQnps-itat» fríyoj^s l I)Iqs lei» todos 
tifimpWi baí^íortegkid á todos ^QBtrlkiS j r^«(c sjj 
Jian mosteado dó(ilOs á $ti voz-^vy seles ha tna^r 
nifestado ^ ya pot sí mismo > ya por el ministcr 
rio de sus.amigos y .Profetas. Después de la ver 
j^ida .de> Qhtístoi «c ;sU'Ve de la. D^octrina Chrisr 
|iaoa , par» cortegir_,rj^flO 4 aquellos que .sc. obsr 
,tinan en ipermaoe¿e( em sus desórdenes, sino á 
-los. que xesuelvm llevar.:una,.vida arreglada que 
<|Hieda-serle t agradable. 1 < . . . ; . 

-ji. Yo; noisé ciertameotCíiqoc'ldea se.forma Gcrr 
^ de'la. corrección dlviná. ¿2V(7 -/o«l/4 .D/Vx, di-» 
^C t icoi'rtgir. á 'los hombres , sin que hubiera nete^ 
\*nvm Á .mo fXfresamnte para esto% 
4;Qttici!e deoir,' que Dips mude? rep^tinamente las 
rideas; de lo6; hombresj,, y .-arranque de; su cora- 
iZon el vicio, para plantar la virtud en su lugar? 
, fximiue otro , si esto es posible , ó por lo 
:me;)OS si es:;ó oO'jContrario . á nuestra naturaleza: 
-yo por,mi parje pie contento <o.n preguntar, ¿qué 
-sería entonces;de Ja libertad humana? ¿Merecería 
elogios en tal caso-el amor á lo verdadero, y 
el aborrecimiento á lo falso? 

. Pero yA doy dc barato « que todo esto sea 
-posible y adn conven¡ente:.¿dexariamos por eso 
de encontrar alguno, que á exemplo de Celso 
preguntase , si el Dios Omnipotente pqdia haber 
■ Criado al hórobre virtuoso y perfecto, de suerte 
■que ino; tAviera necesidad de, ser corregido? 

: : Estaa st>.tile4us sq&,'muy. del. caso .para-emba» 
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razar á los simpes ¿ igtioratítes^ mas no S los 
hin estu 4 ittild ta-naturaleza: 4 e 'los» cosastj loi 
quáles' saben’ que' lá libertad: ‘ es ' de ■ ut «aaiMci 
esencial á la virrad^, que no se la puede de^o» 
jar de ella, sin destruirla.<Mas para psofundízáz 
esta qüestion V >era preciso eseciblr iifra 'dwa ex¬ 
presamente. Los <$degos que íla han cilttnide muy 
á la larga en sus escritos sobre la Providencia, 
no se paran á decir como Qúsoa Dios, tonoeia t*- 
tos desórdenes y no los corregía i Js^go - su poder te^ 
ílegaba á tanto, lUaci^At veces* se mé ^faa; propoc« 
clonado ocasión para hablar acerca de este asme* 
to; además de que qualquiera que entien^ nues¬ 
tras divinas Escrituras, hallará en ellas quanto 
pueda desear para su instrucción en está maierhu 
' N. 4. Pór otra parte , -yo- veo que' se- puede 
redargüir á Celso con lo mismo que él objeta á 
los Judíos y á nosotros. ProguneeoEvosle sitio: ¿ Es 
Dios sabedor de lo que pasa entre- los hombres^? 
Esto no lo puede n^ar Celso'j ^ et que-admi¬ 
te un Dios y una Previdencia, como da á eni- 
tender en su escrito. Pues si esto confiesa, he 
aquí que podemos haccríc la misma pregunta que 
el nos hace: ¿por que' Dios no impide todos 
Jos desordenes? ¿Cómo es que asando de su pe¬ 
der , no desarrayga todos los vicios de la hu¬ 
manidad ? 

Nosotros respondemos, que Dios envía siem.- 
pre á sus Ministros, para que corrijan á los hom- 
'hres y los inclinen á.la virtud : pere entre los 
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Ministros de quienes se sirve, hay mucha dife- 
reacia > po|?qu6'son pocos ios qUe ensenan la ver¬ 
dad sin mezcla alguna, y se consagran de todo 
punto á la conversión de los hombres. De este 
número fudton Moysds y los Profetas ? pero Je¬ 
sús les es infínitamente superior ? porque Jesús 
no tomó á SD cargo la curación de una comarca^ 
particular, sino que quiso en quanto estuvo de 
su parte, curar á los habitadores de todo el uní» 
verso. En una palabra, vino para ser el Salvador 
'de todos los hombres. 

N. j. Nuestro Adversario nos viene, no sé por 
que', con sus acostumbradas tranquillas, como 
si dixe'camos que Dk>s descenderá en medio de 
nosotros i de donde concluye , que será precisó 
que dexe^su trono. Celso no conoce el poder di¬ 
vinos no sabe que el Espíritu del Señor llena to~ 
do el ámbito de la tierra , y que aquel que todo 
h eontpeue , oye también todo lo que se diee^Sap. i.); 
ni comprchende tampoco el páságe siguiente; 
i For ventura no lleno yo el cielo y la tierra , dz- 
xoel Señor^ (Jfer. 23,) Ignora también que según 
la doctrina christiana , nosotros tenemos en Dios 
la vida y el movimiento y él ser \ como se explica 
Pablo en la asamblea de los Atenienses. (^AeU 
Ap. 17 .) 

Y así, aunque el Verbo , que estaba en Dios 
desde el principio, y que es Dios, descienda en¬ 
tre nosotros, no sale de su trono, ni abandona 
na lugar por ocupar otro en que antes no cs- 

Tom. II. K 
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tuyíera { sino" que Dios anda poc todas 
sin pasar de uu i oteo. Y así quando do^ 

cimos, que este hombre > por exemplo , está abaoH 
donado de Dios, y que aquel otro está poseído 
de di t no habjamos sino del alma del malo , á 
la que Efios ha abandonado efectivamente:, y de 
la del ía^o > que, está poseída de los dones del 
Espíritu Divino. La presencia de Dios, la ven!-* 
da del Verbo, no producen mutación alguna sí> 
no en el hombre , el. qual, de malo, de. vicio» 
so, de supersticioso que era, se hace bueno, tem** 
piado y religioso. 

N. 6 . Ahora siguen unas objeciones entera», 
mente risibles. nQuizá Dios, dice Celso, quan« 
y>do no era conocido de los hombres, pensando 
yyque faltaba alguna cosa á su felicidad , procuró 
yfdarse á conocer, y distinguir á los creyentes 
yyde los incrédulos. Los mismos Christianos ates» 
yytiguan contra su Dios, representándolo muy 
yyambicioso de una gloria mortal j poco mas ó 
ytmenos, como un recien llegado , deseoso de ha- 
»)cer ostensión de su opulencia.^ 

Confieso que Dios quiso darse i conocer á los 
malos , no porque pensase , que fiiltaba cosa algu¬ 
na á su felicidad, sino para libertarlos de todos 
sus males , manifestándoseles. Ni quando descien¬ 
de á las almas de un modo secreto y divino, ó 
envia á su Christo , lo hace por deseo de dis¬ 
tinguir á los creyentes de los incre'dulos; sino 
porque quiere poner término á las desgracias de 
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los que creen ctt cl , y ipiitar 1 los, 4 emás eI prc- 
céxto para decir > que no han tenido ocasión de 
instruirse en su santa Ley. 

Pues ¿como concluye Cebo de muestra 

tiá r- Dios' se parece á aqucltojs ricos de 
iiucVo cuño, deseosos de hacer ostensión de 
Sus riquezas? Dios riuicre hacernos conocer sus 
perfecciones infinitas 5 mas-n© porque esté zcloso 
de ñha gloria frivdla y mdrialí'/ sino porque quie- 
-r© hacernos' felices, y nuestra felicidad consiste 
Ttn conocerlo. Por eso su Verbo, su Christo ha 
estado siempre entre ios hombres, y los ha ad- 
•iñiticloisíeítípre.isu familiáridad mas íntima. Bien 
-se Vé , que la fb de los Ghristianos está muy le¬ 
jos de atribuir á Dios el deseo de una gloria pe¬ 
recedera. V 

N. 7. Después' de todas «estas ridiculas tranquí-r 
liasconcluye Celso i ho se cóMo, »>quc Dios 
♦íSin duda. no. necesita ser conocidopeto : que se 
♦íinteresa en nuestra salvación, quando se nos da 
»»á conocer í á fin de que los que tecibén con do- 
:»»cilidad'este conodniicnto., se hagan mejores , y 
•»»se salven, y h>s qüe lo desprecian, sean eon- 
wvéncidos de endurecimiento, y castigados.** 
«¿Cómo es, prosigue, que Dios no se ha acor- 
rtdado hasta después de muchos siglps^ -dCi enca- 
«minát'á los hómbtfes á la justicia, y hasta su 
«venida lo ha mirado esto con indiferencia?** 
Siempre' ha querido Dios, que los hombres 
.'fuesen. justos, y jcn todos tiempos les jia procu-* 

Kí 
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lado medios de convertirse y practicar la vlrtoct; 
en todos tiempos ha descendido la sabiduría d¡« 
vina sobre las almas de k>s justos, y de ellos hx 
formado los Pcófetai y amigos'de Dios. Nuestros 
libros sagrados nos haosn ver ^ que en tqdos lof 
siglos ha habido Santos que han recibido el Es¬ 
píritu divino, y han puesto todo su cuidado QU 
convertir á los dpmás.. ■ rt , 

N. 8. En algunos siglos ha babidpr Profetas, á 
quienes laJ^ivinldad ha distinguido sobre todos 
ios demás, favoreciéndolos con sus mayores con¬ 
fianzas. Ha habido también un .suceso tan feliz y 
tan honroso para la humanidad, qpe ai habia 
* tenido exemplo, ni lo tendrá tam]poO>'en losuc- 
cesivo. 

Las razones, que nosotros pudiéramos dar acer¬ 
ca de todo esto, son tan misteriosas y sublimes, 
que no es posible acomodarlas á la-caj^cidad dei 
común de los lectores. Porque pata responder á 
la pregunta de Celso, ipor qxté Dios no trabajó tn 
la justifaaeion del género humano, basta después da 
sositos síglosl ttz menester qUe nos extendie'ramos 
acerca de la dispersión de las gentes, y que ex¬ 
pusiéramos, por qud nal paso que el Altísimo 
««separaba á las Naciones, y señalaba á cada una 
>«sus límites, adoptó á Jacob por su pueblo, y 
««escogió á Isrácl por patrimonio suyo.“ {Deut» 
3.) Era preciso explicar, por qu¿ estos y aquea 
líos hacen en ciertos Estados y baxo cierta do¬ 
minación; por qué ñnalmente el Señor dixo á su 
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Hijo: «pídeme y yo te daré' las Naciones por 
«patrimonio > y toda la tierra por imperio tuyo.** 
{Sal. 2 ) En todo esto hay resortes secretos eim. 
penetrables» de que Dios se sirve pata regir y mo* 
.ver á los hombres, 

N. 9. Por mas que diga Celso, Jesús para cor¬ 
regir al mundo entero, vino después de infini¬ 
tos Profetas, cuya misión no habia tenido por 
objeto sino la conversión de IsraeU Para, cuniplir 
con su ministerio, no necesitó, como en la Ley 
antigua, de' azotes, prisiones ni suplicios; por¬ 
que le bastó anunciar su doctrina, y esparcir aque¬ 
lla divina semilla por toda la tierra: el mundo 
que ha tenido principio, debe por consiguiente 
tener un fin, y el juicio universal debe seguir 
al fin del mundo. Un Christiano instruido á fon¬ 
do en su ReBgion, probará estos dogmas con ar¬ 
gumentos sacados de las Sagradas Escrituras y de 
k razón: pero una alma simple, un hombre vul¬ 
gar que no puede remontarse tanto, debe poner 
únicamente su confianza en Dios Salvador del 
imundo, y contentarse con responder: El mismo 
■Dios lo ba dicho. 

N. 10. Quiere Celso hacernos pasar también por 
hombres que tienen, sentimientos poco religiosos 
acerca de la Divinidad; pero se contenta, como 
es costumbre suya, con acusarnos sin dar prue¬ 
ba alguna. Pretende que esos dogmas, que noso¬ 
tros consideramos necesarios para contener al cri¬ 
men, no son sino vanas ficciones imaginadas pa^ 
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ra confundir á los sencillos; y nos compara coa 
los que hacen aparecer espectros y fentasmas en 
los misterios de Baco. Pero que vayan Celso y 
-sus partidarios .á que les digan jos Griegos el ca¬ 
so que debe hacerse de estos misterios. A noso¬ 
tros nos basta responder, que no proponemos si¬ 
no la conversión de los hombres, y para estoles 
ponemos á la vista, ya los castigos reservados al 
crimen, y sin los quales no puede mantenerse el 
orden sobre la tierra; ya las recompensas afian¬ 
zadas en el Rey no de Dios, para los que hubie¬ 
ren merecido por sus virtudes tener á Dios por 
Rey. 

N. 11. Celso intenta con la mayor eficacia per¬ 
suadir, que lo que nosotros enseñamos acerca del 
diluvio, y del futuro incendio del mundo, lo 
- hemos tomado de ios Griegos '6 de los Bárbaros, 
aunque no hemos comprehendido bien su doctri¬ 
na ; que en sus escritos hemos leído, que después 
de un largo período de siglos, y de muchas re¬ 
voluciones de los astros, habrá incendios y di¬ 
luvios; y que por este motivo enseñamos que el 
último diluvio, sucedido en tiempo de Deuca- 
lión, será seguido del incendio de la tierra, y 
Dios descenderá como un verdugo, armado de 
fiiego. 

Es de extrañar, que'un hombre que ha leí¬ 
do tanto, y está tan versado en la historia, no 
tenga noticia de la antigüedad de Moyses, de 
quien aseguran algunos Escritores, que fue con- 
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temporáneo de Inaco, padre de Forone'o, el mas 
antiguo Rey de la Grecia, según afirman los Egip¬ 
cios y Fenicios. Consulte, pues, los dos libros 
de las antigüedades de los Judíos que escribió 
Josefo, y allí verá quánto es mas antiguo Moy- 
scs que los que, según el mismo y predlxéron la 
inundación y el incendio del mundo y y á quienes ni 
los Judíos ni los Cbristianos han jamás oido, 

N. 12. No nos pondremos á exáminar aquí, sí 
estos gnndes y terribles acontecimientos deben 
atribuirse á las revoluciónes del cielo, y si acon¬ 
tecen en período^ fixos.... Solamente haremos ob¬ 
servar, que Moyse's y nuestros Profetas son tan 
antiguos, que no han podido tomar nada de los 
Escritores profanos; y que antes hay demasiado 
fundamento para creer que estos, como mas mo¬ 
dernos, han tomado de nuestros Escritores, y 
los han desfigurado ál tiempo de copiarlos. En 
quanto á la causa de estas calamidades, nosotros 
la encontramos en la corrupción de los hombres, 
que una vez que llega al colmo, necesita de ser 
purificada por el fuego ó por el agua. Si el mis¬ 
mo Dios que dice, yo lleno el cielo y la tierra (Jer* 
25.), es representado por los Profetas descendien¬ 
do sobre la tierra; este es un modo de hablar 
figurado, que no debe tomarse á la letra. Dios 
desciende de su grandeza y de su magestad, quan- 
do se digna atender á los hombres, y en parti¬ 
cular á los malos: y á la manera que ha pre¬ 
valecido la costumbre de decir que los Maestros 
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y los Filósofos descíooiden sobre los talentos dd 
sus discípulos, así también se halla en nuestras 
Escrituras que Dios desciende. Esta palabra, así 
como la de ascender t se emplea en un sentido 
metafórico y espiritual. 

N. 13. Trata Celso de ridiculizarnos porque do* 
cimos que Dios desciende armado de fuego. Él 
quisiera obligarnos á entrar sin razón en dispu~ 
tas demasiado profundas; pero no le respóndete* 
mos mas de lo preciso para contener sus risadas. - 
La divina Escritura llama á Dios un fuego con* 
sumidon y dice también, qtse de su rostro salen 
ríos de fsugot y que él viene como el fuego que fwt* 
de los metales t como la yerba de que se sirven los 
bataneros. (Deut. 4. Dan. 4. Mala. 3.) 

Dios es un fuego consumidor. ¿ Y que’ es lo que 
ha de consumir? Nosotros decimos, que el vi¬ 
cio , y todo lo que el vicio produce, que es lo 
que en el lenguage figurado de la Escritura se 
llama madera, heno y paja. Así es que en una 
Epístola de Pablo se lee, que el vicioso levan<< 
ta un edificio de madera, heno y paja sobre ci¬ 
mientos sólidos, esto es, sobre Jcsu-Christo mis¬ 
mo. (/. Cor. 3.) Sí esta madera, este heno, esta 
paja se hubieran de tomar á la letra, también el 
fuego sería ma.terial y sensible; pero como todo 
esto debe entenderse de las obras del vicioso, no 
puede haber duda acerca de la calidad, del fiiego 
de que aquí se trata. 

mEI fuego, dice el Apóstol, hará ver la ca-í 
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»lidad de las obras de cada uno. £1 que sobre 
»este cimiento hubiere edificado alguna cosa que 
jfresista al fiiego^ recibirá su recompensa; aqud 
«cuyo edificio sea abrasado, padecerá.*^ 

Estos edificios abrasados, ¿son otra cosa que 
las obras del vicio? He aquí, pues, el sentido 
en que se dice que nuestro Dios es un fuego con¬ 
sumidor. Parccese también al fuego que derrite 
los metales, porque purifica al alnia, de todos 
los defectos, de toda liga que altere la pureza y 
excelencia de su ser. Por eso se dice , que^de su 
rostro salen rios de fuego, para consumir toda 
partícula de vicio que haya podido introducirse 
en ei alma, Y esto es mas que suficiente para 
destruir ia acusación de Celso. ' ' < 

N. 14. Pasemos á otra, en que se extiende cotí 
mucha confianza. «No propondré', dice, cosa al¬ 
aguna, en que nuestros contrarios no se hayan 
«^convenido hace mucho tiempo. Dios es bueno, 
^hermoso, feliz: encierra en sí lo mas hermoso, 
«lo mqor que hay en el mundo. Para descen- 
f>der entre los hombres, es preciso que mude en- 
«teramente, y que se vuelva malo, horrible, des- 
«graciado, y corrompido hasta' lo sumo. Además, 
«los seres mortales están por su naturaleza su;e« 
«tos á mutación; ei sdr inmortal por su natura- 
f>leza permanece siempre lo mismo: luego Dios 
«ho es susceptible de mutación.^' 

Me parece, que he recudido anticipadamen¬ 
te á esta nueva tranquilla, quahdo explique ei 
2 W. II, I, 
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sentido en que se debe entender, que Dios des¬ 
ciende sobre la tierra^ según nuestras Escrituras; 
lo que se dice 'por su Providencia, y por el cui¬ 
dado que se digna tomar en lo que pertenece al 
hombre. Nada de esto supone mutación alguna 
en Dios; ni de aquí se sigue tampoco, que Dios 
se vuelva malo, horrible y desgraciado. Dios es 
inmutable; esto no admite contextacion; y co¬ 
mo tal nos lo representan sus Escrituras: Siem¬ 
pre tole el mismof le dice el Profeta; y el Señor 
dice también; To na me mudo, (Sal. loi,) 

No les sucede así á los Dioses de Epicuro. 
Porque como se componen de átomos, estarian 
expuestos á ser destruidos por otros átomos, sí 
no tuvieran gran cuidado de alejarlos. En quan- 
to al Dios de los ^tóycos, se sabe que es cor-* 
poral, y como tal está sujeto á mutación,.quan-« 
do el mundo sea abrasado, y quando después del 
incendio se renueve. Estos Filósofos no han po» 
dido nunca formar de Dios, aquella idea que k 
naturaleza nos presenta á todos, la idea, digo, 
de un Se'r perfectamente simple, indivisible c in¬ 
corruptible. 

N. 15. El que descendió entre los hombres, te¬ 
nia la forma de Dios; pero su amor á los hom¬ 
bres ñie causa de que se anonadase, para qt» 
ellos pudieran comprehenderlo. Nótese sin embar¬ 
go, que él descendió, se anonadó, peto sin pa¬ 
decer mutación alguna; por tanto no cometió pe¬ 
cado, ni lo conoció; no dexó de ser feli2,au4v 
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qae se humilló excesivamente por la salvaciou 
del genero humano; en una palabra, ninguna de 
sus perfecciones padeció menoscabo. Un Medico, 
que para, curar á los enfermos, exerce funciones 
qué irritan á la haturaleza, está expuesto á ser 
sin cesar testigo de los espectáculos mas tristes: 
peto el no muda por eso; su salud se conserva 
sin alteración: aunque es preciso confesar que.no 
está absolutamente libre de rodo peligros. Mas el 
Verbo Dios , que se digna venir á curar las lla¬ 
gas de nuestras almas, no puede ser herido» Si 
piensa Celso, que el Verbo Dios inmortal pade¬ 
ció mutación, porque tomó , un cuerpo mortal y 
una alma humana; sepa,, que la naturaleza del 
Verbo permanece siempre la misma, sin que le 
haga efecto nada de lo que el cuerpo y el al¬ 
ma padecen. Mas para proporcionarse á los que 
«o hubieran podido sostener la gloria y el res¬ 
plandor'de su divinidad,, se hizo- carne, tomó 
una voz sensible; hasta que habiendo elevado á 
los que lo recibieron baxo esta forma, los puso 
•en estado de poder contemplar su divina y eter^ 
na esencia. 

N. Id. El Verbo tomó diferentes formas, baxo 
las quales se manifestó á los que síguic'ron su doc¬ 
trina; acomodándose á la capacidad de todos, ya 
de los que hablan hecho grandes progresos en el 
camino de la virtud, ya de los que acababan de 
entrar en el, ya también de aquellos cuya vir¬ 
tud esa consumada. A los Discípulos que le acom- 

La 
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pañáron al Tabór, les pareció muy distinto de 
lo que había parecido á los demás; porque estos 
últimos na hubieran podido sostener los rayos 
de su gloria. Los que eran incapaces de distin* 
guir la grandeza de Jesús, declan de él: »No te* 
imia hermosura ni resplandor; su exterior era 
««despreciable; nos ha parecido el último de to- 
wdps los hombres.^ {La. 53.) Por lo que hace 
á Cel$o, bien se ve, que nada, ha comprehendi- 
do en las mutaciones y transfígur^ion de Jesús; 
ni ha sabido tampoco distinguir lo que en él ha> 
bia de mortal y de inmortal. , 

N. 17, Finalmente: ¿no hay mas razón y más 
decencia qn las cosas que nosotros decimos de 
Jesús, que en las fóbulas paganas de un Saco, poc 
exemplo, ó de un Júpiter? Pues sin embargo, á 
los Griegos les es permitido recurrir á interpreta¬ 
ciones alegóricas, pata sdvar todas esasvéxtráva-* 
gandas, y no se nos qetere'dár oídos á nosótros, 
quando proponemos una explicación natural, plau- 
,sible y consiguiente de nuestras JBscrituras, se- 
..gun la inspiración del Espirita Divido, tpie ha¬ 
bita en las almas puras. 

Como Celso no entiende absolütamehte nues¬ 
tras Escrituras, no se puede decir que ímpugud 
el .verdadero: sentido de. días,. sirio el que á. él 
1¿ ocurre darles. .Si’ el supiera qüál debe .ser el 
destino del alma en Ja yida .lfutura, que no tenr 
drá hn, y lo que se debe pensar acerca de la 
naturaleza y. principio del alma; no se le. haría 
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extraño, que et inmortal haya tomado un cuer* 
po mortal, no por medio de una metempsícosis, 
como Platón enseña, sino de un modo mas su> 
blime: antes bien convendría por el contrario en 
que Jesús dió la prueba mas relevante de su amor 
á los hombres, quando descendió entre ellos, pa> 
ra reunir las obejas perdidas de la casa de Is¬ 
rael..» 

N. i 8. La pesadez de Celso en varias qüestio- 
nes que no entiende, me precisa á repetirme con 
freqüencia; porque no quiero dexar pasar ningu¬ 
na de sus tranquillas sin respuesta. »0 vuestro 
4>Díos, dice, se ha mudado en un cuerpo mor- 
Sftal, lo que es imposible como ya he probado; 
9 fó por lo menos parece tal á los que lo ven, y 
9 fpor consiguiente engaña, miente. Todos saben, 
9>que el engaño y la mentira son siempre un mal, 
)>á no ser que se empleen para consolar á un 
9 famigo enfermo de cuerpo ó espíritu, ó para es- 
»9Capar de algún peligro con que nos amenaza 
»»un enemigo. Pero Dios no tiene ningún amigo 
yienfetmo; Dios, no teme á nadie, ni necesita de 
mecurrir á la mentira para huir del peligro.^ 
Dos respuestas le puedó^dar á Celso; la una, 
tomada de la naturaleza del Verbo, y la otra, 
del alma de Jesús. Digo en primer lugar*, así co¬ 
mo los alimentos que toma una nodriza, se con¬ 
vierten en leche, para que pueda mantener al 
niño qomo conviene; así como un Me'dico pres¬ 
cribe un te'gimen distinto á los enfermos y á las 
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personas sanas y robustas: del mismo modo el 
Yerbo que alimenta nuestras almas, toma toda 
especie de formas y se hace todo de todos. Pa¬ 
ra unos es como una leche espiritual y según la ex¬ 
presión de la Escritura; (/. Prt. i.) para los dé¬ 
biles, es un alimento ligero al modo de las le¬ 
gumbres j para los • perfectos, es una vianda só¬ 
lida; mas no porque el Verbo se acomode de es* 
te modo á la disposición de cada uno, engaña 
ó miente. 

En quanto al alma de Jesús, si se pretende 
que mudó porque vino á animar á un cuerpo 
mortal; pregunto: ¿de qué especie de mutación 
se habla? Porque si se quiere decir que hubo una 
verdadera mutación en su esencia misma; no so* 
lamente lo negarc'mos, sino que negarémos cam- 
t)ien que pueda acontecer una mutación semejan» 
te en ninguna alma racional. Ahora, si se quie¬ 
re signiñear, que el alma de Jesús padeció por 
cansa de su unión con el cuerpo á que deseen* 
dió; ¿qué tiene de extraño, que el Verbo ama¬ 
se en extremo á los hombres y les diese un Sal** 
vadór ? Quanto mas que para curar á los hom¬ 
bres, nadie hubiera podido hacer lo que hizo 
esta alma, ofreciéndose voluntariamente por ellos* 

Entre muchos pasages de nuestras Divinas Es* 
crituras, que podria citar en comprobación de es¬ 
to , me contentaré con trasladar el siguiente, que 
-es del Apóstol: y^Imitad, dice, los sentimientos 
«kde Jesús, que siendo Dios, y pudiendo sin nsu»- 
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npacíon decirse igual á Dios, se anonadó toman- 
«do la forma de esclavo, y se hizo hombre co- 
«mo nosotros. Se humilló á sí mismo, haciendo- 
«se obediente á la muerte, y á la muerte de la 
«cruz. Por eso Dios lo llenó de gloria, y le dió 
«un nombre sobre todo nombre.“ {Pbilip. a.) 

N. 19. Lo que Celso dice contra el artificio y 
la mentira no habla con nosotros, porque cree¬ 
mos que Jesús vino real y maniñestamente sobre 
la tierra, y no en apariencia.... Nadie hasta aho¬ 
ra ha acusado al Salvador de que recurrió á la 
mentira , para libertarse de algún peligro : con 
que no tenemos que responder tampoco á esta 
otra tranquilla. En quanto á lo que Celso aña¬ 
de, esto es, que un enfermo y un insensato no 
pueden ser amigos de Diosj es cierto, que Jesús 
no se propuso salvar á sus amigos, salvando á 
los enfermos é insensatos; sino volver á su amis¬ 
tad á ios que por sus flaquezas espirituales y sus 
desbarros se habían hecho enemigos suyos: por¬ 
que las Escrituras dicen expresamente, que Jesús 
vino á justificar y salvar á los pecadores. t 

N. 20. Celso hace decir á los Judíos y á los 
Christianos, que estando la tierra inundada de 
crímenes, se hace preciso que Dios envie alguno 
que la purifique y castigue á los malos, como su¬ 
cedió quando el diluvio. ¿Y que hay en esto 
que sea contrario ¿ la razón y á la idea que de¬ 
bemos formar de la justicia divina? Doctrina es 
también de los Griegos, que la tierra, en cier- 
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tas revoluciones, debe ser purifícada por el fue¬ 
go ó el agua. Pues que'i ¿esta doctrina en boca 
de los Griegos ha de tener peso y verisimilitud, 
y no en la nuestra? Fácilmente pudie'ramos ha¬ 
cer ver que es tan sólida como antigua.... 

N. 21. Celso pretende, que lo que Moysc's re- 
‘ fiere acerca de la torre de Babel y de la confu¬ 
sión de lenguas, no es otra cosa que la historia 
de los Aloides, alterada y corrompida. Él no re¬ 
para en que nadie antes de Homero hace men¬ 
ción de esta historia, y la de la torre de Ba- 
bc'i está escrita por Moysc's, anterior, no sola¬ 
mente á Homero, sino aún á los caracte'res Grie¬ 
gos. Esto supuesto, juzgúese ahora quie'n es el 
plagiario, quien es el copiante infíel, ¿Moysés 
ú Homero? 

Con el mismo discernimiento afirma, que la 
historia de Sodóma y Gomorra, reducidas á ce¬ 
nizas á causa de sus abominaciones , se ha de re¬ 
ferir á la aventura de Faetonte. El origen de su 
error es el mismo: no fixa la atención en la an¬ 
tigüedad dé Moyse's, ni en el tiempo en quefio- 
recidron los Autores dé la fábula de Faetonte, los 
quales son todavía mas modernos que Homero. 
Nosotros, pues, afirmamos, que vendrá dia en 
que el fuego consumirá á la tierra, juntamente 
Con todos los crímenes que la desfiguran: tene¬ 
mos en nuestro apoyo á los Profetas, cuyas pre¬ 
dicciones , verificadas hasta aquí, aseguran la ve¬ 
rificación de las que están todavía por cumplir- 
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ssy y) prueban que el Espíritu Divino ha habla¬ 
do .por boca de ellos.... 

N. 22. Si se ha de dar crédito á los Cbristianos, 
añade Celso, los Jtidíos eoncitáron contra si miSf 
mos la cólera del cielo , dando muerte á Jesús, Coni 
vc'nzanos, si es que puede, de impostura en es¬ 
ta parte. Bien sabido es, que á los quarenta y 
dos años de la muerte de Jesús, fue Jerusale'n en< 
teramente destruida, y toda la Nación arrojada 
de su propio país. Jamás los Judíos hablan es¬ 
tado tanto tiempo esclavizados y privados del 
exercicio de su Religión. Es cierto que Dios los' 
habla, al parecer, abandonado algunas veces, á 
causa de sus pecados; pero á poco tiempo volvia 
á visitarlos, y lós reunía de nuevo en su país,' 
donde cumplían las obligaciones de su Religión, 
con la misma libertad que antes. Y así; uno de los 
argumentos de la Divinidad de Jesús se funda en 
el terrible castigo que merecieron los Judíos por 
su atentado. En efecto ¿puede haber un atenta¬ 
do mas enorme, que el dar la muerte, por me¬ 
dio de una negra traición, al Salvador del man¬ 
do, y en una Ciudad, donde los mismos Judíos 
celebraban sacrifícios y solemnidades , que eran 
otros tantos símbolos de los misterios de Jesús? 

La justicia de Dios exigia, que fuese destrui¬ 
da la Ciudad de Jerusaldn, donde se habia co¬ 
metido el deicidio; que la Nación anduviese er¬ 
rante sobre la haz de la tierra, sin esperanza de 
recuperar su primitivo estado; y que otros puc- 

Tom, II. M 
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blos ocupasen su lugar. Hablo ahora de los Chris- 
tianos, á quienes fue transmitido el puro y ver¬ 
dadero culto de Dios, y se les dictáron nuevas 
leyes, formadas para una República, que no de¬ 
be tener otros límites que el mundo. Las leyes 
particulares de los Judíos no podían convenir á 
todas las Naciones. 

N. 2^. Celso, que tiene su mayor gusto en 
ridiculizar á los Judíos y Christianos, los com¬ 
para con los murcie'galos, con las hormigas, con 
las ranas, y con los gusanos que meten mucho 
ruido y disputan vivamente entre sí. »»Dios, di- 
)tcen ellos, desprecia á los demás hombres , por 
««atender á nosotros solamente: á nosotros solos 
««nos envia y no cesa de enviar Heraldos y Após- 
««toles i tanto es lo que interesa en que nos lé 
««mantengamos unidos por toda la eternidad.** 
««Él solamente es Dios; pero después de cI, 
««somos nosotros los primeros , y nos le aseme- 
««jamos enteramente. Todo nos está sometido, la 
««tierra, las aguas, el ayre, el cielo; todo está 
««destinado á nuestros usos. Como entre nosotros 
««no dexa de haber algunos que están contami- 
««nados del pecado, vendrá Dios, ó enviará á 
>«su Hijo, para arrojar á los malos á las llamas, y 
««asociarnos á la vida eterna de que el goza.** Lue¬ 
go concluye Celso diciendo : ««con menos impa- 
««ciencia se puede oir disputar acerca de todas 
««estás cosas, á las ranas y á los gusanos de la 
♦«tierra, que á los Judíos y Christianos.** 
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' Pata-refutiac á Celso, pregi^nto ante to- 

d^s jcosas, si considera á todos los hopibres co- 
IDO á murcicgalos, tanas y gusanos, ó solamen¬ 
te á los Judíos y Chtistianos. Responda lo que 
■quiera } que yo procurare probarle, que esta in^ 
./uriosa denominación , ni conviene á todos los 
hombres en general, ni en particular tampoco á 
los Judíos y Christianos. Y en primer lugar: ¿ por 
que razón se podria llamar así á todos los hom¬ 
bres? ¿Por su pequenez? ¿Y de que pequeñe? se 
habla? ¿De la del cuerpo? ¿Quien ignora que el 
cuerpo no influye nada en el aprecio que se de- 
-be hacer del hombre ? Porque si influyera, el 
-elefante le sería muy superior. £1 hombre está 
dotado de razón , y esta sola calidad lo encum» 
bra prodigiosamente sobre todos los seres que 
carecen de ella : los Angeles mismos , por la per¬ 
fección de esta razón , son tan superiores ai res¬ 
to de las criaturas, y aun á los hombres. 

N. 25. ¿Y habrá motivo para tratar de viles 
-insectos á los hombres , porque su razón es muy 
inferior á la de los Angeles, ó porque sus al¬ 
mas son muchas veces contaminadas de los vi¬ 
cios y de las pasiones ? Nada de eso. Un ser ra¬ 
cional , criado para amar y practicar la virtud, 
no puede ser colocado en la clase de los gusa¬ 
nos. Por vicioso que sea , siempre conserva en 
el fondo de su alma las semillas de las virtudes, 
y no está en su mano sofocarlas enteramente; 
por desviado que este del sendero del honor, 

M2 
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siémpre está en disposición de ser á él encami¬ 
nado. La razón , que es una emanación de la ran¬ 
zón eterna del Verbo, no permite que así se ul¬ 
traje á aquellos *cn quienes habita. A lo menos, 
los viciosos que se hallen entre los Judíos y Chris- 
tianos, que por solo el hecho de ser viciosos ya 
no son , hablando coni exáctitud , Judíos ni Chris- 
tianos , no debian ser tratados de gusanos y de 
hormigas, antes que ios demás viciosos. 

N. 2d. Pero si es que se dan estos injurtosefs 
nombres á los Judíos y Christianos , por moti¬ 
vo de sus dogmas, que Celso detesta sin enten¬ 
derlos i comparémoslos con los dogmas de las de¬ 
más sectas. Los que tratan de insectos á los hom¬ 
bres , pondrán sin dífícultad en este número á 
los que son tan ¡ciegos, que tributan culto reli- 
ligioso i los animales, á los ídolos, y aun á 
aquellos seres , que se han distinguido ciertamen¬ 
te entre los demás, pero cuya excelencia y per¬ 
fección no debian de haber producido otro efec¬ 
to , sino el de inspirar respeto y veneración há- 
cia el Autor del universo; y mirarán por el con¬ 
trario como hombres , ó por mejor decir , como 
seres superiores á los hombres, á los que. dóci¬ 
les á las luces de la razón , se han servido de 
lo mas admirable y prodigioso que la tierra ofre- 
ce, para elevarse hasta el Criador; han puesto 
-en él toda su confianza i y sabiendo que es Om¬ 
nipotente , que lee en todos nuestros corazones, 
que oye todas nuestras palabras, le dirigen to- 


Digitized by LjOOQle 


t^6 LA RSLl6lOIf chrístiXn^. 

3os sus ruegos, obfan- cn codo cohió que '¿stáil 
¡ncesíahtenríente en su preseticiaf»‘ y' no hablán ja^ 
más sin cuidar que no se les escape paiabra al¬ 
guna , de que se pueda dar por Ofendido. ’ 

6a'acrisolada piedad, inalterable aián-á. vista 
de la muerte, ¿ no será motivo suficiente para 
que se les mire con indulgencia? ¿Colocarás en 
la clase de gusanos, de horinigas y de ranas á 
unos hombres;, que han hollado á sus pies los.ma¬ 
yores encantos del deley te , porque e$tán perst^i- 
dos que únicamente la templanza, puede facilitar¬ 
les que se les admita en la familiaridad de Dios? 
La justicia, aquella virtud incomparable, que 
llena .tod¡» las obligaciones de la’ sociedad, ¿nfo 
será poderosa á impedir que aquellos en quienes 
resplandece, sean comparados á los murciéga- 
los? Por el contrario, los que sin pudor y sin 
circunspección se abisman en los^ placeres roas 
infames,'Sostienen que' no son crímenes y tienen 
la desvergüenza de hacer su apología; ¿no son , 
en la realidad gusanos que se revolcan en el 
cieno ? En especial si se comparan con los Chris- 
tianós , que se cubrirían de horror si se ratro- 
gasen’á la intemperancia, profanasen sus miem¬ 
bros, que son los miembros de Christo, ó man. 
chasen sus cuerpos, templo del Verbo, templo 
de Dios. 

N. 27. Aquí me paro: quiero pasar en silencio 
los desórdenes de que nosotros pudiéramos acu¬ 
sar á los demás. Acaso hallaríamos también coni:- 
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prehendídos á los Filósofos , poique hay muchos 
que no tienen m^ 'que el nombre^ No sucede 
así entre los Christianos, entre aquellos, digo, 
que son admitidos en nuestras asambleas y ora¬ 
ciones, á no ser que se entrometa furrivamente 
algún extrangero. . 

Pues ¿que' fundamento tiene Celso para tratar 
de insectos á unos hombres, que convencen á los 
Judíos con sus propias Escrituras , que Jes de¬ 
muestran qué Je$us vino según las predicciones 
de los Profetasy ñnalmente que los abandonó, 
porque colmáron la medida de sus pecados? 

Todos los que hemos reconocido al Verbo 
de Dios, tenemos las mayores esperanzas , /an¬ 
idadas no solamente en su palabra , i sino también 
en nuestra santa ó irreprehensible vida, de que 
«os hará merecedores del ser á el unidos. Sin em- 
J»argo , ninguna Christiano , ni aun Judío es tán 
mentecato que diga, que Dios ha criado, el munv- 
^do y los cielos principalmente para nosotros i mas 
el que tiene el corazón puro, el Christiano apa¬ 
cible, pacíñeo, sufrido por espíritu de Religión, 
tiene derecho pará poner su confianza en Dios y 
'decir: Dios nos lo ha revelado y enseñado todo 
á nosotros que tenemos (é. 

N. 28. En quanto á lo que Celso nos hace de¬ 
cir , que Dios abandona el cuidado del cielo y 
«del restof de la tierra, por atender á nosotros 
únicamente, respondo que nos imputa una cosa 
quo jamás hemos pensado: antes por el contrario 
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sabemos y leemos en huestiros libros, qae Dios 
ama todo lo que existe, y nada aborrece de to* 
do quanto ha criado , porque para aborrecerlo no 
lo hubiera criado: nVos, Señor, sois indulgen- 
»ite con todos ^ porqqe todós son vuestros. Señor, 
«tque amais á las almas’, ¡quinta ds k. bondad 
»ide vuestro corazón para con todo^! Vos corregís 
^«por grados á los que pecan., y les advertís^ que 
Mse corrijan.... Lá misericordia dél-Senór liena)toda 
nktierra^ la ndsericocdla dékSráor es sobro toda 
»carhe. £1 Señar es bueno , púá hace que salga 
>tsu sol sobre los buenos y los malos , y que llucr 
stva sobre los justqs ylos ihjus^>Si^' {Sap. mi Sal. 

Eze^. l8'. , ,♦ 

■ Él üos exhorta á qué cmno hijDSr snyoé nhl*^ 
temos los exemplos que nos ha dexado , y ha» 
gamos quanto bien pudíeiemos á todosi los: homr 
bres. nÉl es él Salvador ^ de' todos ht& hoaibroSf 
ny principalmente de .lós fielés. (/. Tii». ! jf.), ¿I 
y^se hizo víctima por nuestros, pecadosj, y .nd 
yysolamente por los nuestros, sino por los de ta« 
yydo el mundo.** (J. Jaah.'z.) Peco ya basta lo 
dicho para canñindir á> Celso, eb esta parteé.. 

N. 2p. Por lo que hace ¿ aquellas palabras; 
nosotros somos los primeros después de Dios i puede 
ser que Celso las haya oido á alguno de los que 
llama gusanos i pero en este caso ptócede , co¬ 
mo el que condena á toda y una’secta de Filoso, 
fos , porque uno de los qué la profesao, se ha 
manifestado orgulloso é Insolente.... No ignora» 
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jmqs nosotros » que los. Angeles son superí<M¥S.á 
los hombres y y tan superiores, que los hombres 
no les igualan, sino quando ya son enteramente 
perfectos.; Dejpttes de la restirreeehd ■, álce 
loí justas, serán como Jos Angeles.' (^Mát. 22 . )* . 

í ■ N.^ó. Celsoinos acusa^de ¡que.sostenemosque 
Dios nos ha hecho enteramente semejantes á el: 
no es posible sino que haya entendido mal aquel 
páS2ge_debG&^iiiíj:' bagaf»os al hombre á nstestrn 
imágen .y semejasKca. f No' sabe qué esi cosa muy 
diferente, hacer' al hombre enteramente semejante 
i sí, ó hacerlo á su imágen y semejanza? 

. Tambíco, nos gloriamos, según Celso j de que 
todo está sujeto á nuestro servicio. ¿A;que no ha 
eidó deoir uná'cósaísemejainte, árnln^mio de nues> 
tros Sábios? ¿A qbe ignora, que ai que es pri¬ 
mero entre nosotros , se. le qncarga. que sea sier¬ 
vo- de■:>todad? rEurípides -¡(fu íPbtenis .) ^diCe , .quo 
él soli^y-’ la ' fioéhe ■ tiávén íá ; lot ' mortales : todos ala^ ' 
ban estC' pasage , todos lo comentan 4 y si noso¬ 
tros decimos lo mismo, ó una cosa semejante^ 
nos'levantan un caramillo. 

Celso; hace decir á los que di llama gjusanos, 
que Dios vendrá, ó enviará á sií Hijó, á con¬ 
sumir á los malos en Ias> llamas , y que entre¬ 
tanto nosotros , las ranás, gozaremos eternamen¬ 
te-de su: bienaventuranza, j Todo esto no es mas 
que una bufonada j coh; que Celso pretende rw 
dicülizar el juicio de Dios ,. el suplicio de los 
impíos, y el galardón de los justos. Aquí, aquí 
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S« ve* la gravedad de nuestro Filósofo. 

Huyamos de imitarle : no tomemos venganza 
en los Filósofos que se jactan de haber profun¬ 
dizado todos los secretos de la naturaleza, y sin 
embargo se eternizan en disputas interminables 
sobre la formación del mundo , sobre su origen, 
su duración y el destino de las almas > sobre si 
Dios las ha criado, si son eternas, si pasan á 
distintos cuerpos, si permanecen siempre en el 
mismo, si son mortales ó inmortales. Sería cosa 
muy fácil ridiculizar á unos hombres , que olvi¬ 
dando los estrechos límites de sus talentos, pre-* 
tenden decidir las mas sublimes qüestiones , pro¬ 
nunciar acerca de la naturaleza de la Divinidad» 
que nadie comprehende , sino es que sea aque¬ 
llos, á quienes el Espíritu de Dios ha ilumina¬ 
do i y compararlos con los gusarapos, que des¬ 
de el lodazal en que están metidos pretenden 
elevarse hasta el cielo. Pero nosotros respetamos 
la capacidad humana, en especial quando des¬ 
precia todas las cosas vulgares , por dedicarse 
únicamente á la investigación de la verdad: con¬ 
fesamos en honor de algunos Filósofos con el 
Apóstol, que conocieron á Dios: «Porque Dios 
Mse les ha manifestado } aunque ni lo han glo- 
«riñeadq como á Dios, ni le han tributado gra¬ 
cias i sino que se han desvanecido en sus pen« 
yfsamientos i y jactándose de sábios , se han vuel- 
*»to insensatos: porque han cambiado la gloria 
i«del Dios inmortal; por el simulacro del hom- 
rom,H^ - ^ 
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wbre mortal, de los páxaros, de los quadrúpe> 

»>dos y de los reptiles.** {Bom. i.) 

N. 31. Celso ultraja de nuevo á los Judíos-, y 
repite las mismas imposturas que hemos ya des¬ 
truido. Pero en vano ptetende representarnos á 
esta Nación como digna de sumo desprecio, so¬ 
lo porque los Escritores Griegos no han he¬ 
cho jamás mención de ella. Pues si subimos al 
origen de su República , y exáminainos sus le¬ 
yes; verc'mos por lo claro, que los Judíos ado¬ 
raban al Dios supremo , y habla entre ellos hom¬ 
bres que llevaban en la tierra una vida celes¬ 
tial. D.'Sterráron á todos los pintores y esculto¬ 
res , por no exponerse á tener ídolos y figuras 
capaces de seducirlos, y de hacer que olvidasen 
ál verdadero Dios.... También se leía en sus li¬ 
bros aquella sabia máxima : t>No levantéis ios ojos 
Mal cielo para admirar el sol, la luna y las es- 
Mtrellas , y tributarles culto religioso.** {Deut. 4.) 

¡O! jQu¿ disciplina tan vigorosa , que ni su¬ 
fría viciosos ni mugeres de mala vida! No eran 
admitidos por Jueces sino unos hombres de in¬ 
tegridad muy acrisolada; y porque su probidad 
era superior al hombre , se les llamaba Dioses 
en el estilo de los Hebreos. El pueblo entero de 
los Judíos era como un pueblo de Filósofos: te¬ 
nían dias particularmente consagrados al estudio 
de la Ley, por exemplo, los sábados y las fiestas; 
y pudiera decir muchas cosas mas acerca de sus 
ritos y sacrificios, que están llenos de misterios. 
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N. 5.2. Pero como nada hay sólido ni perma.» 
neo te sobre la tierra , fue preciso que la Repú¬ 
blica; de los Judíos se alterase y corrompiese in¬ 
sensiblemente. Por eso, en lugar de los Judíos, 
substituyó la Providencia á los habitadores de 
rodas las Naciones del mundo, llamándolos á la 
Religión de Jesús. Jesús, que no era un sabio 
vulgar, sino que era Dios , abolió la Religión 
de ios Demonios , que se pagaban del humo y 
de la sangre de las víctimas, é ímpedian que 
los hombres conociesen al verdadero Dios; y sin 
temer los lazos de que siempre está sembrado el 
camino de la virtud , les dió á los hombres unas 
leyes , que harán felices á todos los que las ob¬ 
serven. 

Desde esta e'poca , ya no han tenido los hom¬ 
bres necesidad de aplacar con sacriñeíos á los De¬ 
monios ; antes por el contrario los desprecian, 
confiados en el auxilio del Verbo Divino. Y co¬ 
mo era la voluntad de Dios, que la Religión 
de Jesús se extendiese por todo el universo, han 
sido inútiles todos los esfuerzos, todas las in¬ 
venciones' de los Demonios para destruir á los 
Christianos: pues por mas que han sublevado 
contra ellos á los Reyes, á los Magistrados, á 
ios Grandes y á los Pueblos, que ignoraban su 
criminal designio; la palabra de Dios ha trium- 
fádo siempre de todos los obstáculos, ó por me¬ 
jor decir , los mismos obstáculos la han hecho 
mas poderosa, y la mies de las almas ha sido 
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mas abundante. Dios lo ha querido así. Esta es 

mi respuesta á Celso. 

En quanto á que los Judíos no han tenido 
jamás reputación ni nombre j respondo , que los 
Judíos , como un» raza escogida de Reyes y Sacer¬ 
dotes (Ex. 19.), huían del comercio con las de¬ 
más Naciones , por no contaminarse; y conten¬ 
tos con estar á cubierto baxo la salvaguardia del 
mismo Dios , no tenían ambición por nuevas con¬ 
quistas , quando se consideraban ya sobradamen¬ 
te numerosos para defenderse. Tales fueron los 

Judíos, mientras merecieron la protección del 
cielo. 

' Quando erá necesario , que fuesen llamados S 
Dios y á la virtud, por medio del infortunio, el 
■mismo Dios los abandonaba, bien que por cier¬ 
to tiempo solamente, mas ó menos largo; hasta 
que finalmente, habiéndose hecho reos del mas 
enorme atentado; habiendo dado muerte á Je¬ 
sús , fueron abandonados de Dios para siempre. 

N. 35. 34.y 35. Dice Orígenes, que Celso pre¬ 
tende impugnar la historia y origen de los Ju¬ 
díos, y que á falta de razones sólidas, usa ex- 
•presamente y con toda malicia de las palabras mas 
obscuras: qué por lo demás, los mismos Paganos 
teconocen la virtud, no solamente del nombre 
del Dios de los Judíos , sino también de los nom¬ 
bres de Abrahám, Isaác y Jacob , que los Má¬ 
gicos emplean en sus encantamientos, 
c N. yó. Pasa Celso después á la historia de dque- 
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líos Pueblos que disputan etitire sí acerca de la 
mayor antigüedad; como por exemplo, los Ate¬ 
nienses , los Egipcios, los Arcadlos, los Frigios, 
y los que pretenden haber bro^do originariamen¬ 
te de la tierra de su país. Cita con este motivó 
á los Historiadores profanos , y nos dice, que 
los Judíos , mas ignorantes que todos, arrinconados 
' allá en un extremo de la Palestina , refieren las co¬ 
sas mas absurdas é inverisímiles acerca - del origen 
■del mundo , de' que bán Bhbládd H^síodó-y otros eé-. 
Itbr'es Escritores f por modo ' di' inspiración : que se¬ 
gún los Judíos , Dios formó con sus propias manos 
al primer hombre , sopló sobre él , hizo á la muger 
de una costilla suya , y tes dió preceptos ■, á cuya 
observancia faltaron engañados por ¡a seirpiente f la 
qual se sigue que venció i Dios. ^No es una patra¬ 
ña f añade luego, imaginar un Dios sin poder pa¬ 
ra persuadir á un hombrey i un hombre qüe es 
obro suyal ' ' 

El docto Celso, que á cada paso da en roji 
tro á los Judíos y Christianos con su grosera 
ignorancia , está tan poco instruido, del tiempo en 
que florecidrort Hesíodo y una infinidad dé otros 
Escritores divinamente inspirados , que es cómo se 
explica ; está , digo , tan poco instruido, que loS 
hace anteriores á Moysc's; siendo asi que gene¬ 
ralmente se le rcconoce- á Moysc's por anterior á 
la guerra de Troya. Y si va á decir verdad, no son 
los Judíos los qiie nós han transmitido las fábulas 
mas extravagantes acerca de las antigüedades del 
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mundo, del nacimiento y aventuras de los DioseS; 
sino esos mismos Historiadores que Celso alaba 
con tanto énfasis i los quales no tenían noticia 
alguna de esos hechos antiguos y memorable», 
tan sabidos de todo el pueblo de la Palestina. » 
Con justo motivo desterraba Platón de su 
República á todos esos Poetas , y á Homero á 
la frente de ellos, como á otros tantos corrom¬ 
pedores .dC ; U Juventud. Bien se ve que estaba 
muy distante'de creerlos inspirados} aunque qui¬ 
zá tampoco los considerará Celso como tales, 
sino que su empeño en impugnarnos le dictó 
aquellos elogios. ¿Si pretenderá este Epicúreo, 
que su autoridad sea preferida á la de Platón i 
. N. ^7. Nos acusa Celso de que decimos, que 
Dios hizo al hombre con sus manos. En el Gé¬ 
nesis , donde se refiere la creación del hombre, 
no se hace mención de las manos de Dios; pcf 
ro es constante, que Job y David dicen: PW«- 
tras manos , Señor , me ban hecho y' me han forma¬ 
do. Los que tomen á la letra estas expresiones 
podrán creer, que nosotros atribuimos manos á 
Dios > y creerán igualmente que' le atribuimos 
alas , puesto que la Escritura hace también men¬ 
ción de las alas de Dios. No corresponde, que 
nosotros expliquemos en este lugar unas metáfo-^ 
ras, que ya hemos explicado en nuestros comen¬ 
tarios sobre el Génesis. 

Celso pretende también hacer burla de aquel 
lugar del Génesis , donde se dice, que Dios insr* 
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flr6 sobre el rostro del hombre un soplo de vidot 
y quedó el hombre vivo y animado {Gen. 2.)» co¬ 
mo si Dios hubiera soplado para hinchar odres. 
Esta es otra figura que también pide explicación. 
Ese soplo divino no significa otra cósa, sino 
que Dios comunicó ai hombre una alma espiri¬ 
tual c inmortal. 

N. 38. 39. 40. En quanto á la historia de la 
formación de la muger , como se refiere en el Gé¬ 
nesis, pretende Orígenes que es una alegoría, y 
que los Christianos tienen el mismo derecho que 
los Griegos y Bárbaros para explicar todo aque¬ 
llo que pueda sorprehender , ó causar extíaiíeza 
en sus libros , y para manifestar los sentidos fi¬ 
gurados y místicos ocultos baxo la corteza de 
la letra. Lo mismo dice con corta diferencia 
acerca de la caída de Adán, y de la serpiente:' 
refiere la fábula de Pandora , y el nacimiento 
del Amor, del modo que Platón se lo ha ima¬ 
ginado ; y los compara con la historia de Adán 
y Eva (4). 

(4) Estas respuestas, que inspiración de los libros do 
ningún Christiano instruido Moysés, de que se han da- 
adinitiria, eran por lo menos do pruebas tan relevantes, 
enteramente adaptadas á los. que los incrédulos no han 
enemigos á quienes Orígenes podido hasta ahora oponer 
refutaba : pero tenemos otras á ellas cosa alguna de pesos 
mas sólidas y decisivas con- supuesta, digo , la verdad é 
tra los imptos de nuestros inspiración de los libros de 
dias. Supuesta la verdad é Moysés, resulta con evideo-^ 
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N. 41. 42. Afirma Celso , que nuestro dría* 
vio es una copia alterada de el de Deucaüóiu 
y llama ridicula esta historia ^ y en particular el 
Atea, pero sin alegax, prueba algunaelIo¿ 
Vnicamente demuestra ¡un ciego abotrecimicnto, 
indigno de un Filósofo, contra el libro mas aa- 
tiguo de todos. Mas le valia admirar la Provi¬ 
dencia , que liberto en el, Arca , así 4 ios aní¬ 
males. 4 e?tioados i VQlver 4 poblar la tierra , cor 
mo al hombre justo que debía ser padre de to? 
dos los que hablan de nacer después del dilu¬ 
vio. 

f N. 43» Con la misma ligereza se burla, también 
de otras muchas historias del Genesls.« Pero ¿que 
tiene de absurdo , que Dios presidiese á estos 


cia, que no se .pueden po¬ 
ner en duda los hechos que 
se refieren en ellos; y que 
las graciosidades y frías bu¬ 
fonadas no son del caso, pa¬ 
ra destruir la certidumbre de 
los monumentos históricos 
mas respetables, nO sola¬ 
mente para codos los fieles, 
sino también para quaiquíe- 
ra critico ilustrado é Impar- 
cíal. . 

Por lo demás, aunque 
Orígenes es digno de repre¬ 
hensión, porque se dexa lie- 
de su íaclinaQÍpn y fa¬ 


cilidad para convertir en ale¬ 
goría el sencido literal de 
la Escritura, no por eso nie¬ 
ga los hechos de que se tra* 
ca. Bn esta misma obra, 7 
todavía con mas claridad en 
otras, reconoce expresamen¬ 
te el pecado de Adán, que 
ha pasado á todos sus des* 
cendientes, los quales niu- 
riéron en Adán , y nacen ea 
el pecado , porque Adán Jes 
comunicó el borrón de la in¬ 
justicia y del pecado. Fca/e 
lib.j. n. z%.z 9 .y $0. bom. r4«, 
inJLuc. bom. 8. in Levit. et alibi 
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DE LA RELIGIÓN CHRISTIANA. loy 
acontecimientos , y cuidase particularmente de sus 
•amigos y de los Justos? Reputa también por dig¬ 
no de censura el hecho de haber dado Dios a»- 
nos, obejas y camellos á sus siervos. Luego ig¬ 
nora que todo esto sutedía en figura á los Israeli¬ 
tas , para instracceion de los Christianos qtie debían 
venir en lo sueeesivo (/. Cor. lo.); que las obejas 
de diversos colores que cupieron á Jacob en pa¬ 
trimonio , representaban á todos aquellos pueblos 
diversos que hablan de someterse al que Jacob 
representaba, esto es, los Gentiles que abraza¬ 
rían la fe de Jesu-Christo. 

N, 44. Dios da también pozos á los justos , dice 
Celso. Todavía se manifíestan en Ascalón aque¬ 
llos pozos que los Patriarcas abrie'ron , y que 
son muy diferentes de los demás. Nuestras Es¬ 
crituras refieren muy de ordinario historias ver¬ 
daderas , con el fin de elevar nuestro espíritu á 
objetos roas importantes y sublimes (a). Por tan¬ 
to , esos pozos y los matrimonios de los Patriar¬ 
cas se han de tomar en un sentido espiritual; y 
porque no se crea que esta respuesta es de in¬ 
vención mia , oigamos á uno de nuestros Sábios. 

jíDecidme , vosotros que leeis la ley: ¿la ha- 
»beis entendido ? Porque en ella está escrito, que 


(4) Este principio que es 
incontestable , puesto que eS' 
tá fundado en la autoridad de 
los Escritores Sagrados, con¬ 
firma lo que henaos dicho» 

Tom. 11, 


conviene á saber, que no 
porque Orígenes busque ea 
la Escritura sencidos alegó¬ 
ricos , exclujte la verdad del 
sentido Ikeral i histórico-: 
Q 
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»»Abrahám tuvo dos hijos, uno de la esclava^ 
tiy otro de la muger libre. £1 hijo de la escla- 
»va nació según la carne, el hijo de la muger 
«tlibre nació según la promesa í pero todo esta es 
«mna alegoría , que representa los dos Testamentos. 
9*£1 uno , que fue dado sobre el monte Stnaí, 
svengendra para la servidumbre , que es Agar.... 
»Pero la Jerusalcn de arriba es libre , y es núes- 
jítra iTiadre.“ (Ga/af. 4.) 

Qualquiera que se tome el trabajo de poner 
Jos ojos en la epístola á los Gálatas, verá cómo 
se ha de entender lo que nos dice la Escritura 
acerca de las mugeres libres y esclavas; y que 
pata penetrar su espíritu , debemos atender en Jas 
acciones de los Patriarcas , no á lo que es car¬ 
nal, sino únicamente á lo que es espirituaL 
N. 45. 4Ó. y 47. Celso censura varios lugares 
Üel Génesis acerca de los Patriarcas , pero no es- 
pecifíca lo que halla digno de ser censurado. Co¬ 
mo quiera que sea , todos esos pasages, aunque 
se tomen en el sentido literal, no merecen crí¬ 
tica; quanto mas que son susceptibles de: uaa 
explicación alegórica. 

El incesto de las hijas de Lót tiene excusa, 
según los principios de los Filósofos 5 porque ellas 
creye'ron que eran las únicas que con su padre 
se habián libertado del incendio universal: pero, 
la Escritura no lo aprueba. 

Celso, que todo lo quiere censurar, no ca-- 
mina con buena fe, puesto que no alaba lo que 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. 107 
es digno de alabanza. En su crítica de la hísto« 
ría de Jose'ph , no para la consideración en la cas-* 
rídad del mismo Joséph, y en la paciencia con 
que sufrió el mas injusto castigo sin quejarse, 
poniendo en manos de Dios el cuidado de sus in- 
tereses y de su reputación. 

Dice Celso , que para que los Judíos se es» 
tablecieran en Egipto, se les señaló la parte mas 
despreciable, como si la tierra de Gessen fuera 
un país digno de desprecio. Habla también de la 
salida de Egipto como de una huida, sin hacer 
mención de los prodigios, que entonces obró el 
cielo. 

N. 48. Los nsas juiciosos entre los judíos y Cbris^ 
Pianos , dice Celso , se ven precisados á recurrir d 
la alegoría , para ocultar la indecencia y absurdo 
de unas ficciones , de que ellos mismos se averguen* 
zan. Nosotros, sí, que podíamos aplicar á los 
Griegos lo que Celso dice sin fundamento de los 
Judíos y Christianos. Porque, pregunto} ¿hay co» 
sa mas absurda , mas licenciosa ni mas escan* 
dalosa, que las aventuras de los Dioses y Dio-' 
sas de los Griegos ? Por eso nosotros no les que¬ 
remos dar el nombre de Divinidades. £1 respeto 
con que miramos el nombre de Dios, no nos per-* 
míte cosa alguna que pueda ofenderle: y así no 
referimos fábulas , aun alegóricas , que sean ca¬ 
paces de corromper á la juventud. 

-N. 49. Si Celso hubiera leído nuestras Escritu¬ 
ras con imparcialidad , no diría que no enciertaa. 

Oa 
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alegorías: porque hay muchas historias, qué ma<' 
nlfíestamente incluyen un segundo sentido ma<- 
cho mas sublime para los que son capaces de. 
comprehenderlo, al paso que los simples se de» 
tienen en el sentido literal. Si este fuera un sís« 
tema de los Judíos y Chrístianos de nuestros días, 
podria Celso impugnarlo con ventaja j pero es la 
doctrina de los mismos Autores de nuestros Li¬ 
bros Sagrados; y es preciso convenir, que el sen¬ 
tido alegórico es el sentido principal en que han 
parado la consideración. 

: Oigamos , por exemplo , lo que dice Pablo, 
Apóstol de Jesús. »»La Ley dice : no atarás la. 
r»boca al buey que trilla en la era. Pues que' ¿Dios 
«cuida de los bueyes? ¿O es que lo dice con re- 
«ferencia á nosotros? Porque para nosotros está 
«escrito^ El que ara y el que trilla , ara y trilla 
«con la esperanza de percibir el fruto.“ (/. Cor.p.J 

En otra parte dice ; >»E 1 hombre abandonará 
«á su padre y á su madre y se unirá á su muger, 
«y serán dos en una carne. Este misterio es 
«grande con referencia á Christo y á la Iglesia.^ 
(^Epbes. 5 ») ' 

«No quiero que ignoréis, hermanos, dice 
«también , que todos nuestros padres cstuvie- 
«ron baxo la nube, y pasaron el mar; y todos 
«ftieron bautizados baxo el ministerio do Moyse's, 
«en la nube y en el mar» (/. Cor. lo.) Así in¬ 
terpreta Pablo alegóricamente la historia del ma,-< 
ná y del agua que brotó de la roca. 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. to 9 
• Asáf, en los Salmos , dispuesto á referir los 
acontecimientos consignados en los libros del 
Exodo y de los Números, comienza de esta ma¬ 
nera : »»Pucblo mío, escucha mi ley, presta oi- 
«dos á mis palabras i yo abriré mi boca para te- 
wferir parábolas.“ (Sal.’jj.) 

N. 50. Si la Ley de Moyses no tuviera senti¬ 
dos ocultos y profundos , no diria tampoco el 
Profeta: «Abrid, Señor, mis ojos, y contem- 
«plarc las maravillas de vuestra ley.“ (^Sal. 118.) 
Él sabía que el velo de la ignorancia , impide á 
los corazones que descubran los misterios : por 
eso le suplica á Dios que lo corra: Abridj Se^ 
iñor , mis ojos. 

Infinitos lugares hay en la Escritura , que 
manifiestamente son alegóricos; por exemplo, lo 
que Ezequiél dice del dragón del rio y de Fa¬ 
raón. Por lo demás, nuestras alegorías, además 
de no ser impías ó extravagantes, como las de 
los Griegos, son mucho ttias acomadadas á la ca« 
pacidad del pueblo. 

N. 51. Muchos Escritores celebres han dado 
muestras de la estimación que hacían de nues¬ 
tras Escrituras , comentándolas, y dedicándose á 
desentrañar el sentido figurado , oculto baxo la 
letra. De este número son Filón, ios Filósofos 
'Aristóbulo y Numenio.... 

N. 52. y 53. Celso critica amargamente una 
obra, en que un Judío disputa con un Christia- 
AfO acerca del Mesías. A un mismo thmpo , dice 
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de ella, muevt á indignación y í compasión'. lo que 
no se concilla fácilmente. 

Yo suplico á mis lectores, que siu detener¬ 
se en las acusaciones de Celso, siempre desnu-- 
das de pruebas, se tomen el trabajo de estudiar 
nuestras Escrituras, y procuren averiguar, quá-- 
les han sido el objeto, el espíritu y los senti¬ 
mientos de sus Autores. Allí verán , que estos 
Escritores sostienen con la mayor firmeza cosas 
de que están íntimamente persuadidos 5 y que al¬ 
gunos de ellos no afirman sino unos hechos de que 
han sido testigos, y que son en extremo interesan¬ 
tes al linage humano. En efecto, nadie puede ne¬ 
gar , que el punto capital para todos es la creen¬ 
cia en el Dios supremo , y el propósito de agra¬ 
dar, ya en las acciones, ya en los pensamien¬ 
tos , al que ha de juzgar, no solo nuestros dis« 
cursos y acciones, sino también nuestros pensa¬ 
mientos. 

' ¿Puede haber una doctrina mas capaz de In¬ 
clinar á los hombres al bien vivir, que la que 
les enseña, que Dios conoce todas nuestras acción 
nes, todas nuestras palabras y todos nuestros pen-’ 
samientos? Que nombren una sola nuestros Con-^ 
trarios. 

N. 54. Celso nos asegura, con el Timeo de‘ 
Platón , que «Dios no ha hecho cosa alguna mor- 
»»tal; que todas sus obras son inmortales, y que’ 
»»estas han producido á las otras j que Dios es 
«autor del alma > mas el cuerpo, que es de otra 
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«inatutaleza, no se diferencia del de los murcie'-^ 
lígalos , gusanos y ranas.“ 

Mas ¿por que' no lo prueba? ¿No ve que lo 
que afirma es contrario, no solamente á nuestra 
doctrina , sino también á la de muchos Filósofos, 
como por exemplo , los Estoy eos ? ¿ Por qué no 
prueba, como correspondía que lo hiciese, que 
los cuerpos de los animales no son obra de Dios; 
que el arte admirable con que están formados, 
no es privativo de una inteligencia suprema; y 
que esta no ha multiplicado y diversificado infini¬ 
tamente las especies de plantas y animales , de 
donde saca el hombre tantas ventajas y servicios? 

Habiendo únicamente atribuido á Dios la pro« 
duccion del alma , estaba obligado á dar razón 
del repartimiento que hacía de los cuerpos entre 
los Dioses inferiores; porque entre estos Dioses, 
unos, era regular, que tuviesen á su cargo los 
cuerpos humanos; otros, los de los animales do^ 

' mcsticos ó bestias feroces; estos , los dragones y, 
las serpientes; aquellos finalmente las plantas. Pero 
si Celso hubiera profundizado esta qüestion, una 
de dos, ó bien se hubiese convencido de la unidad 
del primer principio que todo lo ha criado para el 
fin que se propuso; ó por lo menos hubiera rest 
pondido á los que sostienen, que todas las par¬ 
tes de este universo, tan inmenso y tan varia¬ 
do , reconocen por autor al mismo Dios , que 
supo disponerlas de modo que concurriesen á 
la perfección de su obra. Y al cabo , si Cclsq* 
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carecía absolutamente de pruebas, ¿no hubíeitt 
sido mas prudente callar, que exigir de noso¬ 
tros una fe ciega á sus decisiones? ¿No le hu¬ 
biera estado mejor no levantarse con tanta ve¬ 
hemencia contra nuestra credulidad , prometiéndo¬ 
nos que no solamente decidiria , sino que ense¬ 
ñarla la verdad? 

N. 53;. hatta el 62. Omitimos los números si¬ 
guientes , porque hablan precisamente con los Fi¬ 
lósofos antiguos , y no nos interesan á nosotros. 
Todos ellos hasta el 62 son extraños al objeto 
que nos hemos propuesto, y no contienen sino 
discusiones fílosófícas, demasiado sutiles por lo 
general, acerca de la naturaleza de los cuerpos, 
de la materia y del mundo. 

5 a. Celso pretende resolver en pocas pala-» 
bras la qüestion famosa de la naturaleza de los 
males, que ha ocupado tanto á los Filósofos, 
dado motivo á tantos sistemas diferentes, Jamás 
»»ha habido, dice, ni habrá tampoco mayor ni 
«menor número de males de los que hay ai pré¬ 
nsente. La naturaleza del universo es siempre la 
«misma j por consiguiente la producción de los 
«males es también siempre la misma.“ 

Acaso Celso habrá tomado esta sentencia de 
Platón, el qual hace decir á Sócrates, en su Thce- 
tetes, que es imposible que dexe de haber males en-* 
tre los hombres , y que los haya entre los Dioses» 
Pero nuestro Autor, que díó á su obra el titulo 
pomposo de Discurso verdadero , parece que no 
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®ajnprcb¿n<iió ci' scfttido' de Platón j porque en 
el Tinaco de este Hldsofij/ icemosv qwo /®íTi)tfw¿r 
purífitan \la tkrra ’ ppr mtdio ie ías ' agü»$. Líiego 
habrá menos males quando la tietxa este purifr- 
qada**#* , 

N. ^ 5 . De vário* modos se piKSde refutar la pa- 
radoxa de Gelso , y . eo pílipcr lugar coii la hisr 
toria ) que nos manifiesta, que no siempre han 
rey nado los mismos-vicios y los mismos desor^ 
denos sobre la.«ierra., Eo los tiempos prinútiyos, 
ppr exeihpltií no podjan las rameras entrar en 
las ciudades, ni presentarse á cara descubierta; 
luego ya ,sc quiláron .la máscara , y al fin se in- 
troduxéron en ías ciudades í como lo nota Crisipo 
en su Tratado di los biems f los tnaUs, Además 
de esto; ¡de quántos desarreglos hemos sido tesr 
tigos nosotros, de quántas infamias, que nuesr 
tros primeros padres no conocie'ron!.... 

; 'N. ól4,JEs,cosa ridicula sostener, que los malea 
90 se aumentanj’aiuás., ni se dismipuyen: pues aun¬ 
que la naturaleza del universo sea siempre la mis» 
ma, no por eso lo debe ser también la medida 
de los males. La naturaleza del hombre perma¬ 
nece siempre invariable ,• y sin embargo de eso su 
razón, sus discursos > sus acciones, no siempre 
se parecen. £n sus primeros años, por exemplo, 
carece del uso de la razón; luego ya la corrom¬ 
pe el vicio, y este hace mas ó menos ^rápidos 
progresos. Aun quando el hombre practica y cul¬ 
tiva la virtud, no siempre la practica y cultiva 
rom. 11. P 
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con el mismoi acddrs'muchas.vetes se el^arf jua 
tlecirlo así f hasta lá cúmbréJ . . < 

( Lb mismo debemos decir» y con mayor mo> 
tivo, acerca del. universo, cuya naturaleza no se 
muda? mas á pesar de todo no dexa de estar su* 
jéfb á toda cspécle dé! vicisitudes: la'fertilidad suc- 
c¿<íe á la cstérllidád, la Buvía á la sequedad; lá 
cosecha de almas virtuosas no siempre es igual» 
'mente abundante? ni tampoco el imperio del vi¬ 
cio es siempre, igualmente extenso. -Estas cojas no 
tas debiaii ignOrar los que están preciados de que 
todo lo profundizan. 

N. 55. »»E 1 que no fuere Filósofo, continúa Cel- 
Mso, difícilmente podrá descubrir el origen del 
Mmal? pero al vulgo'te basta saber, qué el mal 
»>no proviene de Dios, sino que está inherente á 
>da materia y á todo lo que es mortal: y ya 
»»sabemos, que todas las cosas mortal^ giran en 
«un círculo absolutamente uiihorme, ^ de * manera 
«que lo pasado, lo presénte y lo por venir sé 
«asemejan necesariamente.^ 

Quando Celso dice, que el que no sea Filó¬ 
sofo difícilmente podrá conocer el origen del mal, 
da á entender claramente que este conocimiento 
es fácil para un Filósofo.... Pero yo (^no muy 
al contrario, que ^sto es difícil, y aun quizá 
imposible para un Filósofo; sino es que Dios Je 
revele , que' cosa es el mal , de dónde trae sa 
origen, y quál es el medio de extirparlo. 

No hay duda que es un mal el no conocer 
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4 l>it>s, hl saber ■ «1 cuho que se ie 'debd ttibK» 
tar: sin embargo nó paede negar Celso , que les 
Filósofos han ignorado este plinto capital, como 
lo prueba^ suñdentémenee la contraticdad; de sus 
rectas.í Pero' quakjoiewiíqnc nO'sabe, que e?-,Uh 
ihal ¡el creet,'que: la ptedád'puede conformarse 
con las leyes de la mayor parte de las socieda- 
ides, no puede conocer d. oiigea;del maU como 
■ni tampoco el que nó sabe la iiistoria del Dia¬ 
blo y de sus: Angeles», ias-^quajesf n'o se puede 
■negar que son obra- de Dios, perO como inteli¬ 
gencias solamente, y no como demonios. £n una 
■palabra,- si hay <algttn!a'qiiestioin dificil y emba¬ 
razosa, lo -és mas que tódas la qué recae sobse 
él origén del mal. 

dd. Dice bien Celso, que los males no di- 
'mánan de Dios; peto se engaña si pretende que 
k materia y las cosas mortales son el principio 
■dél mal. £1 principio del mal es la voluntad de 
-cada uno de nosotros, que lo inclina á hacer 
malas acciones f y hablando con exáctkud, ho hay 
otro mal. Pero es preciso confesar ^ qué esta es 
runa qüestíon delicada', que pide scr.iratada con 
-mucha circunspección y luces, y ni aun así :Se 
■podrá llegar á resolverla, sin una gracia tánico- 
•lar de Dios. . , - ; 

En quinto i lo que Celso da pbií sed» 
'fado, esto es, que la vuelta de los diferentes pe¬ 
ríodos acarrea necesariamente los mismos acon- 
‘técimientos 5 una aserción semejante debía estar 

Pa 
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-apoyada sobré algat^s .prixebos. Pero si ^so fuci» 
'Sa, ¿que sería de nuestro libre albedrío? Porque 
si de necesidad absoluta hubiera de. volver á su¬ 
ceder todo lo que^hai sneedidx^^. sería indispensar ' 
'ble^.por e}^plo^ 'iqticpSóctic^i viniese 'de nue¬ 
vo á ñlosofáil; qpe ' fuese aéundo de qué había 
introducido Dioses extrangeros y corrompido á 
'.ia juventud j qiie.'^Aaiyico y..Melíto se «declarasen 
'por acusadores.kuijíoi^ y finabnpnte que^sus. .juer 
ces lo condenasen otra vez i bchfcr^ la eicuta.cScr 
ría indispensable que Fálatis exerciesc de nuevo 
su barbarie; que hiciese mugir á los .hpndires en 
-su toro» y que Alckaodjro.Tiraf» 4 c Feres, , 1 o imir 
^éase. Sería indi^ensaSüile cpK ^oy$i^ c^aliese de 
nuevo del Egipto con su pueblo; que Jesús vol¬ 
viese á ía tierra para hadct lo misato que ya ha- 
‘ bría hecho., én uha^. iofíiúdad. 4^: peilod^;, y 
í Celso t^lVácse i e^üblr! el. oijsino Iqbrjpr que ha^ 

; br¡a escrito úna. ihj&nidaid «dB Vepes.j Vuelvo pojr 
•;fin á decir , , que nuestro, Ubre alvedxío quedaba 
'destruido, y nosotcost en tal icaso no mereccria- 
fjnos: alabanzas; ni;^vimpetlosf; ./o « . 1 .i, ,r. ^ 

; N^ jSS. Los Estdyeos añaden tiidavía» á lo rque 
.Celso dice, porque .sostknen^ que revolur 
clones no solamente abrazan .á las cosas morra-' 
les, sino también á los seres inmortales,y .aun.á 
-los. Dioses. Verdad .es «qué para, sua/vtzae Jo! que 
-hay de mas repugnante cu: este 4®gbía» dicen, 
que no volverán, á "la tierra los mismos persona- 
ges, sino otros enteramente semejantes; que no 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. rtj. 
vendrá el mismo Sócrates» sino otro hombre muy: 
semejante á Sócrates en todo, que se casará conr 
nna muger absolutamente parecida á Xántipe, y 
que será acusado por hombres absolutamente ^ 
mejantesá Anyto y á Mtlíto. Yo ciertamente na 
acabo de comprehcndcr, cómo puede ser, que el 
mundo sea, no semejante, sino el mismo, y no 
lo sean igualmente los que han de volver á-pa»; 
recer sobre él. Pero este no és Jugar oportuno, 
pata exámiriar^ estas, opiniones. . 

, N. óp. Celso nos opone , que Dios no necesi-í 
ta corregir sus obras. No hay duda, que quandó 
Dios castiga á .la:tierra, y la purifica pot medió 
del agiia ó. el. fuego ^ no Imita al artesano que 
retoca su obra porque la halla defectuosa en al¬ 
go; sino que pone un freno á la maldad: por¬ 
que si bien es; cierto, que nada ha salido de sus 
nSanos que.'HQ sea bueno y acabado, ha sido con 
todo necesario que remediase lo que la maldad 
había iníéctado; porque ni desprecia ni olvida 
ninguna- de sus obras. Así como el cultivador 
ánteUgente .é infatigable varj^ sus trabajqs., según 
4 o exigen i las estaciones del año y las produc¬ 
ciones, de la tierra; dd mismo modo, en el cur¬ 
so de los siglos, que Dios dirige como el de los 
años«. hace.todo lo que pide el .bien del aáiver<<> 
so: e'l solo lo conoce peefedameóte, y. c'l solo es 
el que puede procurarlb. 

, N. 70. >»Pcfo porque una cosa te parezca mal, 
««continúa Celso, |so sigue que sea mala cfecti- 
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yvvamente? Quizá te será utU á tí misino, ó á 
raigan otro, ó al universo,** 

Eso es hablar con mucha reserva; pero sin 
embargo, parece, que Celso quiere concluir que 
el mal dexa de ser mal , quando pUede ser ütii 
de algún modo. Para que ninguno, pues , tome 
de aquí motivo y se autorice para obrar mal, 
advertirc'mos de paso, que aunque Oios, sin oíén 4 
der nuestro libre albedrío, sepa sacar un bien ge* 
ncral de los pecados y crímenes de los. particu^: 
kres, no por eso el pecador es menos culpable. 
Quando un criminal es condenado á los traba¬ 
jos públicos, hace ciertamente una cosa útil; pe¬ 
ro ¿dexará por eso de ser mirado con horror? 
¿Habrá hombre juicioso que quiera ser útil á es¬ 
te precio? Pablo, Apóstol de Jesús, nos enseña, 
que los hombres viciosos, aun quando contribu¬ 
yen al bien general, son dignos de horror y de 
desprecio; pero que los hombres virtuosos son por 
el contrario útiles al mundo, y merecen ser co¬ 
locados en los primeros puestos. »£n una casa 
ttgrande, dice, no solamente hay vasos de oro 
í>y plata, sino también de madera y barro; va- 
«fsps de honor, y vasos de ignominia. El que e»- 
•ítuviere purificado, será un vaso santo, un va- 
Mso de honor, útil al Señor y dispuesto para to¬ 
sida buena obra....** (//. Tim» a.) 

N. y*!. Celso se burla de algunos pasages de 
liuestras Escrituras, que él no entiende. Por eso 
censura, que le atribuyan á Dios pasiones hu- 
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ñañas, y que. Dios hable k los impíos en tér» 
minos que denotan cólera, y que amenace á los 
pecadores. 

Es cosa ñicil responderle, que quando nosotros 
hablamos :,con niños, no^ acomodamos á su ca<* 
pacidad, y nos servimos de su propio ienguagé 
para hacernos entender de ellos, instruirlos y cor¬ 
regirlos: pues así también el Verbo Divino supo 
de tal manera disponer las expresiones de sus £st 
crituras, que las ha hecho inteligibles y útiles 
paca todos.... La Escritura, en una palabra, ha« 
bla el lenguage de los hombres, para hacerse en¬ 
tender de los hombres con fruto. Si Dios habla¬ 
se siempre como Dios, ¿cómo era posible que Id 
entendiese la muchedumbre? El que estuviere pe¬ 
netrado de la inteligencia de las Escrituras, ha¬ 
llará que el sentido alegórico conviene á los doc¬ 
tos, así como el sentido literal es acomodado á 
los sencillos; y cotejando el sentido literal con 
el alegórico, verá que uno y otro van confor¬ 
mes.en unos mismos lugares. 

N. 72. Nosotros, es verdad, nos servimos dé 
esta expresión, ia cólera de Dios i pero no deci¬ 
mos que la cólera sea una pasión en Dios; sind 
tina conducta severa de parte de Dios, para cas¬ 
tigar y hacer entrar dentro de sí mismos á los 
grandes pecadores, como lo manifíestan los pasa- 
gés siguientes del Salmista y de Jeremías: ^Se- 
wñor, no me reprehendas en tu furor, ni me cas- 
«tigucs en tu ira: Señor: no me castigues en tu 
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■ntbror.) no sea que nie rédü2Xas á qn corto núfe 
»*mero.“ (54/. 6 ^ Jerent. to.) . 

Las Escrituras nos recomiendan en muchos 
lugares, que no nos dexemos llevar de la cólera; 
con que no es creíble que atribuyan á la Divi¬ 
nidad una pasión que prohíben á los hómbre$4 
No se debe, pues, tomar á la letra lo que I2 
Escritura dice de la cólera de Dios, como ni tam¬ 
poco lo que dice de su sueño. LtvÁnta$ti Señor^ 
exclama el Salmista, ^^por qué duermotí El Señor 
ít despertó eotm de un profundo mtño. {Sdm. 43. 
J '770 

En quanto á las amenazas divinas, sabida co¬ 
sa es que son predicciones de los castigos que 
padecerán los malos, si no se corrigen: á la ma¬ 
nera que un Mc'dico le dice á su enfermo: Tu 
emplearé el hierro y el fuego y si no te sujetas pun- 
tualmente á mis disposiciones. Pardeeme, sino me 
engaño , que quedan bastante justificadas nuestras 
Escrituras. . 

N. 73. »¿No es cosa singular, dice Celso,que 
*fla cólera de un hombre haya exterminado á ro¬ 
lada la nación Judia y hecho cenizas sus ciuda- 
t»dcs; y que la cólera del que los Christianos 
>fllamaa Dios supremo, su venganza, sus amena» 
>fzas hayan parado en enviar á su Hijo, el qual 
)>padeció lo que nosotros sabemos?** 

Luego Celso Ignora, que el extirminio de los 
Judíos y la destrucción de sus ciudades, fiie¿un 
f fecto de la cólera divina, de la que hablan amon- 
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tohado un tesoro, que es como se explican nues¬ 
tros libros} es decir, una conseqücncía del jul-» 
cío de Dios. En quanto á lo que padeció el Hi¬ 
jo del Dios, supremo} ¿no lo padeció porque qui¬ 
so? ¿No lo padeció por la salvación del iinage 
hbmano? Así lo hemos probado. 

»»Ni debo limitarme á los Judíos, prosigue 
s>Gclso}; voy pues, á dar ilustraciones, como hp 
i>prometido, sobre tpda la naturaleza.** 
i ¿Habrá hombre modesto, que tenga algunas 
nociones, de la flaqueza humana, á quien no con- 
OMKva un, tono í tan arrogante? Pero.-veamos có- 
moidesempeña nuestro contrario tan pomposas pro¬ 
mesas. ., 

N. 74. Celso nos hace cargó de que ensena¬ 
mos , que Dios lo ha criado todo para el hom¬ 
bre} siendo así que la historia de los anímale^ 
y, fes pruebas de sagacidad que-dan continuamen¬ 
te , nos manifiestan, que igualmente el mundo es¬ 
tá destinado para su uso, que para el del hom¬ 
bre. 

Así como los que arrastrados del aborrecimien¬ 
to, vituperan en sus enemigos lo que alaban en 
sos amigos, porque la pasión no les dexa ver que 
lo que dicen contra los primeros recae sobre los 
segundos; np de otra manera Celso se ciega con¬ 
tra nosotros de tal suerte, que hace también la 
guerra, á los Estóyeos, los quales, piensan, no sin 
fundamento, que el hombre y todos los seres do¬ 
tados 4c, razón, soq muy. superiores á los que 
Tom. II. ' Q 
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están privados de ella, y que la Providencia Ha 
formado principalmente para aquellos el universo. 

Los Magistrados que tienen la intendencia de 
los mercados, se emplean privativamente en las 
necesidades de los hombres: sin embargo á váriaS 
especies de animales aprovecha la abundancU de 
los víveres. Pues á este modo, la Providencia pro¬ 
vee especialmente á las necesidades de los scret 
racionales, de donde resulta que laS' bestias ha¬ 
cen también uso de las cosas destinadas para el 
hombre. Sería un agravio hecho á los Magistra¬ 
dos, que los representásemos tan interesados por 
hs, bestias como por los hombrest pero Celso y 
sus sectarios son todavía mas culpables respecto 
de Dios, de quien afirman, que tan presentes 
tuvo i lis plantas y á los animales, como á los 

hombres. ^ 

N. 7y. Celso, como buen Epicúreo, no cree 

que el trueno, los relámpagos ni la lluvia dima¬ 
nen de; Dios, r aun quando la concediera , dice, 
Siempre es citrtQ^ que el munda no es mas para los 
homiresx que para lot árboles-^ lat yerbas % las. es¬ 
pinas^ 

Aquí se ve claramente, que Celso niega la 
Providencia, ó á lo sumO' admite una, que nO 
mira con mayor cuidado al! hombre, que á; loS 
árboles, á las yerbas y á las espinas. Arabos á 
dos sistemas son manifiestamente impíos í y sería 
locura mía ponerme á responder í un hombre, 
que no puede acusarnos de impiedad, sino es que 
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se^ sentando tales principios. Fácilmente se pue¬ 
de ver quien de nosotros dos es impío* 

Queréis, insiste, que los árboles, las yerbas 
ny las espinas sean para el hombre? ¡Ab! ¿Por 
nque', decidme, no han de poder ser igualmen¬ 
te para los animales > y aún para ios animales 
»»mas feroces ?“. 

Dexemos que Celso atribuya al concurso for¬ 
tuito de ios átomos, esta variedad infinita de 
^utos de la tierra y de plantas de todas espe¬ 
cies: dexemos que niegue, que esto anuncia cier¬ 
to arte, cierto designio y una inteligencia muy 
superior á nuestra admiración. Nosotros, fieles 
adoradores del Dios criador del mundo, tributé¬ 
mosle gracias, porque ha preparado una mansión 
semejante, no solamente para nosotros, sino tam¬ 
bién para los animales que nos sirven. »>E 1 Se- 
«ñor hace que la tierra produzca yerba, para alí- 
»?mento de los animales que sirven al hombre; 
»pan, para alimentar al hombre mismo; vino,i 
>->para regocijarlo, y accytc para perfumarlo/* 
iSal. 103.) 

No es de extrañar que la Providencia haya 
también tenido cuenta del alimento de los animan 
les, aun de los mas feroces. Muchos Filósofos con-- 
vienen en que estos animales son para el hombre,- 
supuesto que están destinados para exercitar al 
hombre. Uno de nuestros Sabios se explica así: 
wno digas, ¿que es c^o, y ppr que existe? A su 
«•tiempo se sabrá la razón de todo.‘* 30.) 

Qa 


Digitized by LjOOQle 



124 GC 3 LECCI 01 Í DE APOLOGISTAS 
N. 76. Celso, que siempre insiste en que la 
Frovidencia tiene igual cuídadó de los animales 
que del hombre, continúa de este modo: «No* 
»»sotros no podemos procurarnos el alimento, sí- 
»no es que sea á fuerza de trabajos y sudores;' 
«siendo así qUe la tierra, sin que haya necesidad 
«de sembrarla y cultivarla, ofrece por sí misma 
iú los animales todo lo que necesitan.** 

Dios quiso exercitat la industria y actividad 
del" hombre, y lo crió con muchas necesidades, 
para forzarlo de este modo á que inventase las 
artes, que lo alimentan, lo visten y lo albergan: 
porque sin duda era mas útil al hombre trabajar 
para socorrer á sus necesidades, que vivir ocio¬ 
so y lleno de desidia en el seno de la abundan* 
cia. Así es que nuestras necesidades han produ¬ 
cido todas esas artes tan preciosas: el arte de la¬ 
brar, el arte de cultivar las viñas y los jardi¬ 
nes, el arte del carpintero y del herrero, que 
nos procuran todos los instrumentos necesarios 
para la vida; el arte de hilar, cardar, y fabri¬ 
car telas; la arquitectura; finalmente la navega¬ 
ción, que transporta las producciones de un país 
a otro que carece de ellas. Por tanto es digna 
de admiración la Providencia, que entre tantos 
animales faltos de razón, solamente hizo nacer 
en la necesidad al animal racional ; y todos los 
demás encuentran sin trabajo su alimento, por¬ 
que no son del caso para las artes. Por la mis¬ 
ma razón, la naturaleza los ha cubierto á todos; 
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á unos> de pelo? á otros, de pluma? á estos, de 
conchas ó de escamas. 

N. 77. «Quizá me opondréis, continúa Celso, 
«aquel verso de Eurípides: El día y la noche str^ 
nven á los mortales. ¿ Y por que no se ha de de- 
«cir lo propio de las morcas y de las hormigas, 
«que así como ei hombre^ descansan por la no- 
«che, ven y trabajan por el dia?“ 

Ya no son los Judíos y Christiános los úni¬ 
cos, á quienes debe impugnar Celso, porque tam¬ 
bién está de parte de ellos aquel Poeta, llama¬ 
do por antonomasia el Filósofo Dramático j que 
aprendió de Anaxágoras la Filosofía.... £1 dia y; 
la noche son, pues, para uso del hombre? y no 
porque las moscas y las hormigas descansen por 
la noche y trabajen por el dia, se sigue que el 
dia y la noche se hayan hecho para ellas, ni 
menos queda Providencia las haya mirado, como 
á. fín de sus obras. 

N. 78. «Si hay quien pretenda, continúa Cel- 
»íSO, que nosotros somos los reyes de los anima¬ 
dles, porque los cazamos, y cubrimos con ellos 
«nuestras mesas, se le puede responder; ¿por que 
nno se ha de decir también que nosotros hemos 
»»sido hechos para los animales, puesto que igual- 
«mente nos agarran y nos devoran? Y con es- 
«ta diferencia, que ellos sin socorro ninguno, sin 
«otras armas que las que han recibido de la na-' 
«turaleza, triumfan de nosotros con facilidad ? y 
«nosotros necesitamos de armas, de socorros ex- 
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»tt:años, de redes^ perros, y una turba infinita 
»»de cazadores, para vencerlos.” 

Bien conoces, que la inteligencia que na¬ 
turaleza dió al hombre en patrimonio, es su* 
perior á las armas que las bestias recibie'ron de- 
fclla > y aunque es cierto que hay muchas maa 
fuertes que nosotros, y de un tamaño prodigio-, 
so, como por exemplo, los elefantes, con toda 
sabemos someterlas á nuestro imperio; y á fiier- 
za de alhagos amansamos á las que pueden ser^, 
amansadas: y en quanto k las demás, ó las que 
de nada servirla que las domesticásemos , pro¬ 
curamos ponernos á cubierto de su violencia, las 
encerramos con seguridad , y quando queremos 
alimentarnos de ellas, las matamos con la misma 
facilidad que á los animales domc'sticos. Veáse có¬ 
mo el Criador lo ha sometido todo al hombre, 
Nosotros nos servimos de los perros, para que. 
guarden nuestros ganados y nuestras casas; nos. 
servimos de los bueyes para cultivar la tierra, y 
de las bestias de carga para conducir toda espe¬ 
cie de fardos. Por lo que hace á los leones, osos, 
leopardos, jabalíes y demás bestias feroces, la na¬ 
turaleza las ha destinado para que despierten y. 
mantengan aquel sentimiento de valor que ha 
derramado en nuestros corazones. 

»»Por lo menos , dice Celso , antes que huble-, 
vse ciudades, antes de la invención de las artes- 
»y de la formación de _ las sociedades, antes que, 
»»hubiera armaf y redes, los hombres no cpgiatk.í 


Digitized by LjOOQle 



DB LA RELIGION CHRKTIANA, rtr 
iiá las bestias feroces > sino que estas los cogían 
ni ellos y los devoraban/* (4). 

Nótese ante todas cosas, que el hombre es 
superior á la bestia por la inteligencia y la ra- 
xon, y que la bestia debe so superioridad k la 
fiereza: lo que basta para que haya una notable 
diferencia entre el hombre y los demás anima¬ 
les. Además de esto |no ve Celso <yie se con¬ 
tradice á sí mismo? Porque si sostiene que el 
mundo es eterno, jcómo es posible que señale 
un tiempo , en que las artes y las ciudades n<> 
existían? Pero si ha hablado de este modo, por 
acomodarse á nuestra opinión , sepa que noso¬ 
tros reconocemos una Providencia , un Dios que 
preside á todo, y que por consiguiente habrá 
guardado y preservado siempre a£ hombre.... 

N. 80. Nosotros sabenaos efectivamente, por los 
escritos de MoyscV, que dos primeros hombres 
conversaban femiliarraente con Dios, y que el 
Ies enviaba freqüentemente sus Angeles. Corres- 
pondia que la bondad y justicia de Dios velasen: 

T 

(a) íH* Rabidb por vea- damenfta,7 sostener que los 
íor* tiempo , en que los hom^ primeros hombres , despro- 
bres hayan cstadp' á discre- veidos de ciencias, de exr 
cion: de las bestias feroces, períencía, y de toda especie 
abandonados de Dios, cuy* de medios, no-pud¡éron',sin 
Pcovldcnci* no- se desdefió- el auxllío> divino , inventar 
de poner ea salvo* 1* vid» las artes, parai libertarse del 
del fiatrícid* Caín?* Oríge- furor de las bestias y do¬ 
nes lo podi* negar coa fun* marlas. 
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especialmente por la seguridad del hombre , hai-» 
ta que la invención de las artes y los progresos 
de las ciencias lo pusie'ron en estado de defen¬ 
derse á sí mismo , y de no necesitar dei socor¬ 
ro de los Ministros del cielo. 

N. 8i. Nuestro sabio Adversario no repara, 
que impugnando nuestra doctrina, no menos Im¬ 
pugna la de un número considerable de Filoso*, 
fos, que de acuerdo con nosotros reconocen 1» 
Providencia; ni repara tampoco la grande im^ 
piedad que hay en decir , que Dios no distitir 
gue al hombre , de la abeja ni de la hormiga. 

»»Si se pretende, dice, que el hombre se dír 
»>ferencie de la abeja y de la hormiga, porque 
«fhabita en ciudades, tiene leyes, y obedece k 
veabezas y Magistrados? ¿que prueba puede dat¬ 
arse mas insubsistente? Porque lo mismo se nota 
*tcon la mayor exictitud entre las abejas y las 
fihormigas. Las abejas tienen un rey á quien jiar 
ffcen la corte } en sus estados se dan batallas^ 
Mse consiguen victorias , y se pasa á degüello á 
svlos vencidos: las abejas tienen ciudades, arra¬ 
yábales , trabajos en que se ayudan unas á otras; 
yyhay castigos contra los ociosos y los malos; fi- 
tinalmente destierran y dan muerte á los zánga- 
»»nos....“ 

Quando así habla Celso, bien se conoce que 
Ignora ia diferencia que hay entre las obras de 
la razón y de la sabiduría, y lo que se ha¬ 
ce ciega y maquinalmente. No hay que buscar 
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ráion en las obras de las bestias que carecen de 
élla. :£1 Hijo de Dios, que es antes de todos los 
tiempos Rey del universo, criá á los animales 
privados de razón, para que sirvieran á los que 
están dotados de ella. Los hombres construyeron 
ciudades en que florecen las artes, y reynan las 
leyes r están sometidos á Xefes y Magistrados; se 
ven entre ellos acciones virtuosas. halla algo 
de esto entre las hormigas y las abejas ? No por 
cierto; y es un abuso, que Celso hablando de ellas^ 
emplee los nombres de gobierno , ciudades , y 
magistraturas, que no convienen sino á seres in-^ 
teligentes. Las abejas y las hormigas no merecen 
elogios; pero es digna de admiración la,Divini» 
dad, que ha puesto en ellas una imágen de la 
razón, y por medio de ellas ha querido instruir 
ó confundir á los hombres. £1 exemplo de la hor*i> 
miga les enseña la economía y el amor al tra¬ 
bajo; el de la abeja ;los convida á la subordi¬ 
nación, y á repartir los trabajos necesarios para 
el manteninuento de la sociedad. 

N. 82. Acaso la imágen de las guerras que se 
advierten entre las abejas , suministra también á 
los hombres lecciones acerca del , modo de hacer 
la guerra ^ si es que hay necesidad de que haya 
guerras. Por lo que hace á las ciudades y arra¬ 
bales , no hay que temer que se encuentren en¬ 
tre las abejas; pero es constante que ellas traba¬ 
jan succe$ivamonte , con mucha industria., en sus 
celditas hexágónas, donde encierran la miel, qu^ 

Tgm, JI, R 
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ps tan provechosa á los hombres , ya como re¬ 
medio', ya como alimento.-Ni se debe comparas 
el mal trato <yie ellas dan á los zánganos, con 
los juicios de los hombres, y con los castigos 
de los malos y de los ociosos: pero.es preciso, 
como ya una vez he dicho, admirar á la Di¬ 
vinidad en estas bestlezuelas 5 y al mismo tíem-r 
po colmar de alabanzas al hombre , que ha po¬ 
dido abrazar el conocimiento y dirección de tan.r 
tas cosas; y que no solamente es ministro de 
los designios 4 e la Providencia , sino que tam¬ 
bién e'l tiene sus miras, y por decirlo así, su 
providencia, 

■ N. 83. Después que Celso ha hecho todos sus 
esfuerzos por degradar al hombre,- y lo que, hay 
mas digno entrp los hombres , comparándolo con 
la abeja $ pasa al elogio y paralelo de la hor¬ 
miga. 

Intenta tébaxar nuestra i^eveiieíon,; nuestnc 
<;conomía, y lo» servicios que nps hacemos re¬ 
cíprocamente , mahifestandó que todo esto se ha-? 
lia en la hormiga: mas ¿no debia contenerlo á 
io menos el temor de menoscabar este comercio 
de socorros y sitvicios tan necesario en -la' so»* 
-ciedad? Qualqukra lector que vea las. observa¬ 
ciones de Celso acerca de este asunto, no po¬ 
drá menos de decir: ¿ de que' sirve socorrer á los 
demás y aliviarlos, para que luego nos compa¬ 
ren con la hormiga , que alivia también á sia 
^compañera, quando la ve fatigada ó tnuy cargada-? 
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■' Celso no reflexiona, que queriendo retraer i 
ios hombres de la profesión del Christianismo, 
fos retrae de aquellos oficios de beneíiceocia que 
deben exercef eon sus semejantes. Un Filósofo 
^ue conoce las necesidades y obligaciones de lá 
sociedad, en vez de destruir el Christianismo, y 
con el lo que hay de mas ventajoso para la ha-» 
manidad , debía por el contrario inspirar el amot 
y la práctica del bien obrar , ya sea entre los 
ChristianoS) ya entre los Gentiles. 

La precaución <con que las hormigas separan 
los granos que froctifícan, para que no corrom¬ 
pan á los otros, no prueba que estoS'ánimalejo!i 
tengan discurso; pero sí manifiesta al Autor de 
la naturaleza , que hasta en los insectos mas des¬ 
preciables ha dexado rastro de su sabiduría infi- 
hita. : 

" Qufzá Celso, que sé nos quiere vender poi? 
Discípulo de Platón, pretende insinuar con estos 
paralelos, que todas las almas son semejantes, y 
que rio hay diforéncia al^uñá entre la del hom¬ 
bre y las de la abeja y hórriii^á ; que lai almas, 
en una palabra , descienden de los cielos para' 
animar indistintamente , así los cuerpos de las 
bestias, como los de los hombres. Pero los Chris- 
tiaries^ están muy lejos de deslizarse en nná opi¬ 
nión tan absurda : porque como saben que nues¬ 
tra alma ha sido hecha á imágén de Dios, no 
pretenden borrar aquellos rasgos augustos (em¬ 
presa que seria imposible), para en su lugar subs-. 

Ra 
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tituír los de los animales privados de razón' y 
Ibrmados según yo no se' que modelo. 

N. 84. Por lo demás, quanto Celso prodiga 
mas sus elogios á las bestias , tanto mas, mal que 
le pese, engrandece la obra del Verbo, autor de 
todo , y aún los recursos del espíritu humano, 
que sabe añadir un nuevo realce á ios dones de 
la naturaleza. > 

' Ni aquí pára tampoco; porque quisiera adc^^ 
más persuadirnos, que las bestias han recibido 
la razón en patrimonio , ni mas ni menos que 
nosotros. Las hormigas, en su opinión , tienen 
conversaciones tiradas unas con otras; y los prin¬ 
cipios de las ciencias no les son absolutamente 
desconocidos. ¿ Hay cosa mas ridicula que un sis¬ 
tema semejante en un Filósofo , que pretende ilus¬ 
trarnos acerca de toda la naturaleza, y que está 
obligado á no enseñar sino la verdad, según anua« 
cia el título de su obra? , > 

N. 85. Pero Celso no se avergüenza de Insistir 
de esta manera; »S¿,alguien mirase á ,la, tierra. 
i>desde lo alto del cielo, j notarla alguna dilc-^ 
yyrencia entre lo (]^e hacen los hombres, y lo 
t»que hacen las abejas ó las hormigas ?“ 

Yo supongo que este espectador no.se con¬ 
tentarla precisamente Con ;mirar los cuerpossino 
que tendría su principal curiosidad en descubrir 
el principio' de las acciones d!e los hombres, y¡ 
el de las hormigas: en cuyo caso no tardarla á 
reconocc.r, que el primero .es. la irazou , y el se- 


Digitized by LjOOQle 



rm LA RBLICION CHRISTIANA. i j | 
gundo no es sino , uo instinto, ciegoun efecto 
de la misma organización. Por consiguiente que-* 
daria convencido de la preheminencia del hombre 
sobre, todia especie, de aqimales', jasí ^brc los elei 
£intes, como sobre las hormigas porque la mag¬ 
nitud ó mole de los animales nada hace para el 
caso; por desmesurados que sean, no dexan de 
estar privados de.razón} da <jual; es. .Comiift al 
hombre con l.os seres cckstiaies-.y: divinos., y; 
acaso con el mismo Dios (a )} pues por eso se 
dice que el hombre fue hecho á imagen de Dios. 
lY así • la razón, de Dips .ó su,,Yerbo es .tambiei» 
su imagen. . . % 

N. S 6 .f 87. Celso , siempre- deseoso de enví-- 
kcernos, asegura que las serpientes y.las águilas 
penetran mucho mas que nosotros, y:: son mas 
sábias. en Ja magia , pue^o.qik conocen mucho»^ 
remedios contra el veneno y las onfermodadeste 
mas -esto ¿ que' conexión tiene con la magia ? Ni 
Ja razón ni la inteligencia de estos animales han 
descubierto algunos , secretos para su propia con-, 
.'i l'. ; , ■ i ' 

. (ü)-Haibílando con ezkti- }a nada? El. carácter auguictf 
tud, {puede haber oadaco- de semeianaa, «jue Dios se 
nuo entre el Sér supremo, dignó imprimir á nuestra al- 
infinito , eterno necesario, ma, es la facultad de con 9 cer 
único Sér por excelencia, y y de amar.Pero ¡quán itnper- 
lá criatura, esencialmente li- fecta es esta seméjanzi entre 
mitada, defectuosa, depen- dos órdenes de conocimiento 
denté , criada de la nada, y y de amor separados por me- 
sktopre-'próxírtU á-yolvcf 4 ^dio de ui} íátervaloJitmeMol. 
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servacion: tpdo ello es una conkqfiencia de sa 
naturaleza y órganizacíon , de que es autor el 
Divino' Verbo. Si hubieran hallado esos secretos 
por medio de la razón , no se lindtarian á dos 
é traque nos citano sino que tendrian conoci>^ 
mientos tan multiplicados y tan variados como el 
hombre > á quien la experiencia , la razón y la 
reflexión han enselíado todo lo que saba 
N. 88.y Sp. «Hay, continúa Celso ^ en el al.^ 
»ma de las bestias algo de divino , que las ha^^ 
*5ce superiores á los hombres. En efecto , ¿puede 
mhabec cosa' mas' divina que el. conocimiento y 
^predicción de lo por venir? Pues ve aquí y que 
*»él arte de la divinacioñ'está ' fundado precisa-* 
Mmente sobre los conocimientos y pronósticos de 
«•las batías, y en particular de los páxaros: por' 
Nconsiguiente las bestias conoce^ á Dios- mejor 
«que nosotrof“' ' ' 

^ Según habla Celso en este lugar, podiá creerá 
se que todo el mundo estaba conforme en lo que 
el dice: pejro tordo lo contrario; no hay cosa^ 
mas opuesta á las opiniones de los Filósofos Grie¬ 
gos y Bárbaros sobre ésta niateria; Todavía te 
disputa si existe realmente un arte dé' ¡a divina¬ 
rían , y en caso de que exista , quál puede ser'' 
su principio. ' ' 

Celso, pues, debía probar lo que aflrrna con‘ 
tanta ligereza 5 debía responder á los argumentos 
de los que impugnan su sistema; y nó que al 
ptasQ que nos reprehende, porque creemps con 
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demasiada facilidad ien el Dios supremo, quiere 
que crcamps. sobre su palalica >; que 4 qs p^xaros 
tienen nociones mas ciertas y .mas luminosas que 
nosotros acerca de la Divinidad. También con~ 
vendrá (esto es cotisiguleoite ) en qub los. páxa« 
ros están mas ilustrados qüe. el ^ y mas que los 
Teólogos de los priegos , ferecides, Pitágoras^ 
Sócrates y Platón. Según sus principios, ¿ qué 
va que nos quiere enviar á la escuela de los pá- 
xaros, primero.que á la de los Filósofos, para 
formarno$ s^nas ideas de kt Divinidad? 

, N. 90. hasta 9'$» Mas no puedo menos de hacer 
una observación, que por sí sola bastarla para 
destruir este sistema , y negat á los páxaros to¬ 
das .esas sublimes nociones^ Ta observación se re« 
duce á. que si los páxaros predixeSen verdadera¬ 
mente lo por venir, no era regular que cayesen 
de continuo en los lazos que Jos hombres ú otras 
bestias les. arihan. Y ^ es que en el arte de los 
Augures y Ardspicesihay algo maravilloso, to-« 
do eso lo atribuimos nosotros á los Demonios, 
que de continuo se emplean en seducir á los hom¬ 
bres y apartarlos del culto del verdadero Dios.; 
Y asi se puede ver. que la mayor parte de los 
qnimales que Moysés coloca én la clase de in¬ 
mundos , son cabalmente los que los Egipcios y 
Otros pueblos supersticiosos consultaban en su di- 
yinacion (4). 

(4) Pasamos en silencio cierus particularidades acer- 
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■ N. pf. Pero el verdadero Dios, para reveíar lo 
•por Venir , no se sirve de bestias ,• ní aún de 
hombres así como quiera ; sino qtie escoge laS 
almas mas santas y mas puras, les infunde sii 
espíritu y de ellas hace los Profetas. Por tanto 
leemos en la ley de Moy^':' Aló ttndréis áugu* 
res ni arúspices entré vosotros , cwno Aquellas na¬ 
ciones que el Señor vuestro Dios exterminará delan¬ 
te de vuestros ojos. El Señor os’ dará un Profeta 
de vuestra nación. {X,ev. ip. DeW. i8.) 

N. p6. py.y pt.’Por lo demás, ¿quidn Ignorá 
que hay un conocimiento de lo por venir que no 
tiene nada de divino? Porque tal es el que resul¬ 
ta de la experiencia ó de' los principios de cier¬ 
tas artes: y así es que los Médicos anuncian lov 
accidentes y el c'xito de las enfermedades, y los 
pilotos preveen las mutaciones del tiempo».. 

No contento Celso con elevar á las bestias 
á la clase de profetas, pretende además, qué roa 
mas amadas y mas fieles á Dbt 'que nosotros i que. 
lo conocen ; que mantienen con él un comercio mas- 
intimo que el hombre ; que sus conversaciones som 
mas santas , y que observan religlosamesrte los ja^ 
r amentos', tales son y nos dice , /or elefantes, ¿Pue¬ 
de llegar á mas el absurdo ? De aquí se 'sigue,, 

Ct de la divinacíon, porque 
nos interesan muy poco: á lo 
sumo servirían para hacernos 
ver las quimeras, de que así 
los 'Pllósofos como los Pue¬ 


blos estaban infatuados, an-n 
tes que la antorcha de la 
verdadera Religión disipas^ 
las tinieblas que cubrían la 
haz'de la tierra. 
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segan Celso, que las bestias son mas amadas de 
Dios qu^ todos aquellos grandes Filósofos, á 
quienes elevaba no há .mucho tiempo. hasta los 
cielos^ y que sus, conversaciones son muy. sisv 
periores á los diálogos de aquellos mismos ;^Fi«* 
lósofbs, de un Fere'cides, de un Pitágoras, 4 u 
un Sócrates, de un Platón. Np es |>osible( sino 
que , Celso euyidie la; suerte, de las bestias,; de un 
dragón y por. exemplo t de un ^lobo., de une- zoc* 
ra, de una águila» de un gavilán: y nos debe 
por cierto agradecer el que deseemos que se les 
parezca. . ■ -it í ' 

No huy para, qud detener;ios i pqaderar unas 
extravagancias semeiantes: notarc'mos solamente^ 
que aún los hombres, mas sábios no pueden li¬ 
sonjearse de que tienen comercio alguno con In 
pivinid^td^ m^mras el vi^o los domina* Vun, 
saibidurja verd^de^fi y upa piedad sincera pueden 
Únicamente giangear al honú>re esta ventaja inesr 
timable. Moysés y los Profetas así la cqnsiguicron* 
, Los rasgos^ de piedad, hliai ^y de repoisocimieu-n 
tQ , que se notan ^ algunas J^jiias como, ppr 
exemplo, eu las cigüeñas, no spn efecto de la ra¬ 
zón y del conocimiento de la obligación j sino 
que el Autor de.la natura^s^ ha formudp y qx* 
gahizado sus cuerpos de mapera, que sip sabe^ 
ló que hacen , puedan dar á los hombres exein« 
píos de viitud (a), 

, ■ • i 

(a) Aquí sigue h fábuU del Fénix » que ^ko refo^ 

7 W. II, S 
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N. pp. »iLuego no todo (así concluye Celso)’ 
•♦ha sido hecho para ci hombre, como ni para 
*»el ¡con , pata el águila y para el delfín. Para 
wqüO, el mundo fuese perfecto , los diferentes se- 
nres no dcbic'ron referirse á ninguna parte, á 
í»lo menos en primer lugar, sino solamente al 
«todo: y de este todo es del que Dios tiene 
fteutdadoj al que nunéa abandona j él que jamás 
wse corroinpe, y el que nd tiene' qué reiconci- 
ffliarse al cabo de cierto tiempo. Dios no se irrl- 
nta mas contra los hombres, que contra los mi¬ 
licos ó las moscas j así no hace amenazas, y ca« 
>»da se'r guarda el puesto} en que ha sido co^ 
iíldcado,« . . 

No responderé mas que una palabra. Ya hc- 
íttos probado cu otra ¡parte, que' ‘cl mundo ha 
Sido hecho pata ■ c! hombre ¿ 'para las criaturas 
racionales, y río pafa'el' león ,■ el águíia y ef 
delfín i de 16 contrario el miundo , que es obra 
de Dios, no sería' perfecto, como Celso preten- 
dé que lo ies¡, y jeóh lalzon. Es' ¿dnsfa'nte ’que 
Díds' cuida- del miiódd 'j pero Cuida' prínci{lal- 
iñénte de las criaturas ‘racionales; su providen¬ 
cia jamás abandona at mundo; hace que desapa¬ 
rezca el mal que el 'pecado de la criatqrá ra¬ 
cional há iutroducido'i y'sé rccoñcííiá él müñ- 

re con toda seriedad j pero vor sujro, ni por eso ad- 
aún quando fuese una his- miraríamos al Fénix , sino i 
téria Junada prdbatiá en ¿i- sii Autor, 


Digitized by LjOOQle 



DP LA RELIGION CHRISTIANA. íjí 
do en el tiempo que ha señalado. Nunca se eno* 
ja. ■ contra los micos ni contra las moscas > pero 
ha encargado á sus Profetas y al Salvador que 
vino sobre la tierra , que amenazasen á los hom¬ 
bres ^que violan la ley natural, á fín de que cu- 
treti dentro de sí mismos y se corrijan. Los que 
^sprecian sus advertencias y amenazas, padec^- 
i:án los tormentos justamente decretados, contra 
ellos por el Dios, que debe mantener el orden 
en el universo. \ 

, Harto., me. He d/latado en esw quarto Hbroi 
ya es preeiso fíqalizarlo aquí, Dios me iluminC) 
por qiccjiq de su Hijo, que es et Verbo Dios> 
la sabiduría, la verdad,yla justicia, y todo Iq 
que la Teología de; las Sagradas Escrituras ^se^ 
pa > Dios, digo, me ilatninciií comenzar y 
ñnaljzar mi quinto Ubro ¿elúEmeote, y- eu bseQ 
^e mis lectores. 

, Fin dfl libnf de^Oii^enes t<mtra Celsa, \ 
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LIBRO QUINTO 

DE ORÍGENES CONTRA CELSO. 

N. I. N o es la comezón de hablar tan pode*« 
tosa conmigo, que me obligue á emprender este 
quinto libro contra Celso. Yo se', que no es posible 
tablar mucho sin pecar (Prov. lo.); pero quisiera, 
enf quanto estd de mi parte, no dexar sin res- 
[iuesta, ni siquiera una de las objeciones qué 
Celso propone contra ios Judíos y contra los Chris^ 
ríanos. 

- ¡Así pudiera hacer que todas mis ijfspuestí^ 
fieUetráran hasta eí fondo del cUrazon de áque^ 
Ilos^ que .han leído la obra de nuestro Contra* 
rio! ¡Ojalá pudiese arrancarles el- dardo que ha 
herido á los que no están cubiertos con una itrma^ 
dura divina {Epbes. 6.^t y Cerrar la llaga qUe ha 
podido hacer en la fe de cada uno de ellos! 
¡Quán colmados serian mis deseos! Pero Dios 
solo puede penetrar invisiblemente los corazones, 
juntamente con su Chrisro y con su espíritu: y. 
nuestra ambición se limita^ únicamente á merecer 
el titulo de Ministros irreprehensibles, que dis¬ 
tribuyen fielmente la palabra de la verdad. Solo 
por obedecerte , piadoso Ambrosio, me pruebo á 
destruir todos los argumentos de Celso, que tie¬ 
nen , al parecer ^ algún fundamento; vease con 
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Imparcialidad mi desempeño. No permita Dios, 
que yo emplee aquí ningún discurso puramente 
profano; ni que ponga tampoco la sabiduría hu« 
imana por apoyo de la fe de aquellos, á quie<- 
ues deseo ser útil: sino que al contrario, el Es¬ 
píritu Santo se digne inspirarme, y el Verbo 
Divino irie ayúde á abatir toda altivez qtte se 
levanta contra la ciencia de Dios ( 7 . Cor. 10.), y 
á confundir el orgullo de Celso, que tiene la 
osadía de insultar á Jesús, á Moysc's y á los Pro¬ 
fetas. ' 

Ñi 2. Celso niega formalménte , que Dios ó el 
Hijo de Dios haya descendido sobre la tierra > y 
que deba descender en lo succesivo; pero en esto 
se contradice <á sí mismo , c' impugna abiertamen¬ 
te la opinión de los Paganos, que refieren, que 
muchos Dioses suyos, entre otros Apolo y Es¬ 
culapio , vinieron á habitar entre los hombres. 
Según la opinión de Celso, ó no es cierto que 
habitáron la tierra , 6 ¿i es esto verdad , no erad 
‘Dioses: por consiguiente son Demonios muy in¬ 
feriores á aquellos hombres, á quienes su sabidu¬ 
ría ha inmortalizado, y su virtud ha elevado al 
jcielo. 

N. 3. Ya ves que Celso se quita el disfráz, y 
se manifiesta Epicurdo. Qualquicra que ha leído 
su obra, si se dexa arrastrar de su autoridad, 
niega como e'l la Providencia : pero aquí Celso 
se contradice á sí mismoporque en otra parte 
Xeconoct Dioses y una" Providencial Mas si á pc-^ 
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14 » COLECCION DE APOLOOISTASr 
sat de lo que dice nuestro Adversario , confe* 
sais que la Divinidad tiene cuidado de .los hom-: 
.bres, y que no se desdeña de venir, qn medio de 
ellos; ¿que dificultad teneis para no creer , que 
Jesús, Dios c Hijo de Dios, que hizo tantos prof 
digios, descendió sobre la tierra? ¿Qree^iais me* 
jor en los que , lejos de; co|;re^r L^is cosqifnhi'cs 
de sus ■ adoradoras ^ por ipedio de sus oráculos y 
divinaciones, han apartado á los hombres del 
culto puro y legítimo del únicp yerdpde/o Diojs 
Criador del universo? ^ 

N,4í'S uponiendo Celso, que-.nosotros le he* 
mos respondido, que los Angeles han descendido 
sobre la tierra, nos quiere estrechar paxa que le 
diganios, quiénes son esos Angekf, sí son Dior 
ses, ó si es que, ^on Dempniqs.. ^ ^ 

Debemos responderle, que los Angeles son los 
ministros, que Dios envía á los hombres que haq 
de poseer, el patriiuonip de la salvación; que unas 
veces,,, se remontan al ciclo^ pa?*: á, lof 

pies del trono de ;Dios Jos ruegos de los morta¬ 
les; otras descienden sobre la tierra, para dísrrl- 
buir los dones ¿c Diqs entre ios hombres. Nuefc 
tras Escrituras íes dan á veces el nombre de .Dioj. 
ses, por la;parte de.divinidad que hay en ellos; 
pero en ningún iugar ordenan, que se tribute á 
los Angeles, á los mensageros de Dios, el mis¬ 
mo culto que á Dios > sino que antes por el corir 
trario, todos jos votos, todas las acciones ¡de gta,- 
Cias, todas las súpiias, todas las acciones, de.- 
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beti entre los Chrístianos referirse únicamente á 
Dios, por la mediación del Pontífice por excelen¬ 
cia, superior á todos los Angeles i esto es , el Ver¬ 
bo de vida, que es Dios: por cuyo motivo di¬ 
rigimos también al Verbo nuestras oraciones, nues¬ 
tros votos y nuestras acciones de gracias. 

■ N. y. Para grangearnos el favor de los Ange¬ 
les no sé necesita sino tener Hácia Dios, en qúan- 
to id permite nííestra naturaleza, los mismos sen¬ 
timientos que ellos tienen. Es preciso imitarlosi 
así como ellos imitan á Dios : es preciso que pro¬ 
curemos'pérféccíonaif de día en diá el'conocimien¬ 
to que tenemos del Verbo Hijo de Dios, y qué 
hagamos todo Ib posible por igualamos á los An¬ 
geles en el conocimiento que tienen de c'l. 

'Qüándd^CelSo' áíírma^í que‘los Angeles de quie¬ 
nes habíámós‘,'^o'tiyérisímilÍneÚfe 'Demonios, iha- 
líifiésta dláram^nte que lió lia' íeidó nuestras Es¬ 
crituras 5 porqué en ellas hubiera visto qué no 
sé da el nombré áe Ditnotths sino á aquej los'es¬ 
píritus'maféficoV,' qué' úmcaiUenté'‘sé értiplean en 
sédíítir á' los ^hombréV, 'y' ^pártárfos dé Dios y 
de ’íaS éosaá celestiaíés , Cdn éí fifi de cnViieccr- 
íos,' ' .. , ■ ■ 

' N. di fcéíso^díce, que Ips'JiidtóS’ np'adoran íó 
feai'^ai^^usto ^ po'déro'so qüé hay éd el eferó. és¬ 
to es, las estrellas, ei 'Sol j ía luna y los demaS 
Planetas, y que adoran al cíelo y los Angeles 
del cielo 5 pero Celso habla de cosas que igno¬ 
ra. Todo fer *múndó puede ver con la’mayor ík« 
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Ciudad, que los Judíos, así como cambien loí 
Christianos, no adoran sino á Dios únicamente,^ 
criador del,ciclo y de todo el universo. ^ , 
Así habla la ley de los Judíos : »»N;o tendréis 
»»otro Dios que á mí: no haréis imágen alguna, 
i»ni de lo que está en el ciclo, ni de lo que es- 
»tá sobre la tierra ó en-1^, aguas, con pl ün de 
wadorarla. Si,levantáis los ,ojos al ciclo,,no os 
aidexcis deslumbrar del resplandor del sol, de la 
«luna y de las cstrcUas, ni adoréis lo q^ el 
ytSeñor vuestro Dios ha criado para ^ryieio de 
yttodas las naciones <1**® cst^n .debaxo f|cl^clo.“ 
(^Exod. lo, peut.j^) , : í ' 

N. 7. El número 7. es una repcijcion del an» 
tecedente, con una digresión acerca de los Grie¬ 
gos, que creen que el mundo ps Dios,, sin que 
por eso adoren todas las partes, del mundo.^ 

N. 8. Tan lejos está la Religión de los Judíos, 
'de mandarles que adoren al ciclo y á los Ange¬ 
les, como Celso imagina, que antes Dios, por 
^oca de jeremíns (Ga/». 7.), reprehende á los Jo? 
dios, pócque adoraban,á la .Reyna y;á,.la mili¬ 
cia del cielo, y Pablo, suficientemente instruido 
en las leyes y usos de su Religión, advirtió. S 
los Colosen^, <^e se prccabiéran cpntta Iqs dis¬ 
cursos de ios, que, quisieran persuadirles el .c^^^ 
de los Angeles. (Coios. x.) . 

N. p. Celso ha creído, que los Mágicos y los 
Adivinos hablan inclinado á los Judíos al culto 
de los Angeles: sin duda i^^nor^b» lu probit^doa 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. 14;. 
ibrmal qae tintan los Judtos.de consultar ¿ esa 
especie de gantes. »No recurráis á los Mágicos^ nt 
Mconsulteis á los Adivinos, para que no os .con- 
t>tamineis. Yo soy el Señor vuestro Dios.“ (Lr- 
vit, 19.) 

; N. 10. basta el 14. ¿Cómo era posible que unos 
hombres que habían aprendido á hollar á todas 
las criaturas, á no esperar sino de Dios sola¬ 
mente la recompensa magnífica de sus obras, de 
una vida Virtuosa; unos hombres, á quienes se 
les habla dicho: Vosotros sois la luz del muh-i 
*tdo.... Haced que vuestra luz resplandezca de¬ 
bíante de los hombres, para que glorifiquen i 
bvuestro Padre, que está en los cielos:“ (^Matt¿ 
5¿) unos hombres que' caminaban con ardor há- 
cia aquella sabiduría resplandeciente y sin man¬ 
cha, que es una emanación de la luz eterna; unos 
hombres, que ya la poseían; ¿cómo era posible, 
vuelv-o á decir, que se dexasen arrebatar de esa 
luz grosera del sol y de las estrellas, descono-^ 
ciesen el precio de la verdadera luz, de la luz 
del mundo, luz de los hombres, que tenían den¬ 
tro de sí mismos, y diesen la preferencia á esa 
luz tan inferior de los astros, tributándoles urt 
culto religioso? Aun quando los astros fueran in¬ 
teligentes y animados, no debía dárseles adora¬ 
ción, sino solo á su divino Autor, de quien re¬ 
ciben todo lo que son, y cuya inteligencia y 
perfecciones son infinitamente superiores á las de 
todas sus obras.. 

tm. JI. T 
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Dios desciende entre los hombres por medio 
de su providencia, sin que por eso mude de lu¬ 
gar, Su Verbo está siempre en medio de noso¬ 
tros según su promesa : tstoy_ todos los dios coso 

vosotros basta ¡a consumación de los siglos^ {Matt» 
38.) Au cómo el sarmiento no puede producís 
fruto, si lo cortan de la cepa; del mismo mo«- 
do, los Christianos, Discípulos del Verbo, estas 
ramas espirituales de la verdadera cepa, que es 
el Verbo de Dios y Christo, no podrían produ¬ 
cir los frutos de la virtud, si estuvieran separa¬ 
dos de ¿1: pero si está siempre en medio de ellos 
el mismo Dios, si permanecen siempre unidos á 
su Verbo; ¿cómo es posible que.prostituyan sus 
votos y sus oraciones á los astros, de quienes es¬ 
tán tan apartados? ' 

No por esto despreciamos los cidos y los. as¬ 
tros, como Celso nos acusa; sino que miramos 
con mucho respeto esas, obras maravillosas, que 
alaban á Dios tan. eloqüentemente; pero esas mís> 
mas obras, lejos de exigir de nosotros adoracio¬ 
nes y votos, nos dijrian si las adorásemos: ¿por 
qud nos adoráis á nosotros, que así como vosch 
tros, adoramos y glorificamos á Dios .sólo,, nues¬ 
tro criador y vuestro? 

N. 14. «También es otra opinión extravagan- 
»»te de los Christianos, dice Celso, que Dios, 
«semejante á un cocinero, encenderá un fuego 
«que todo lo consumirá, excepto á ellos, ya vi- 
:»»yan entonces todavía, ya estc'n muertos de mn-? 
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Sfdiór tiempo; y que elhis saldrán del seno de 
)>Ia tierra con los mismos cuerpos que habian té- 
finido en vida: esperanza digna de gusanos. ¡Ah! 
^♦¿Quái será el aliña que este' ambiciosa de vol- 
■«nrér á auimar á un cuerpo reducido á podredum- 
•ííbre? IY cómo puede sér que un cuerpo de cs- 
fitz especie vuelva á ser el mismo que era? No 
ntienen que responder á esto los í^hristianos, si- 
^mo que Dios es oihnipotente; como si Dios pu- 
wdiera lo que es indecente é injusto. Nó, no es 
yfcreible y que Dios atienda á los votos injustos 
»e' insensatos de los malos: no es moderador del 
'«universo para eso, sino para hacer todo lo que 
»»es justo y conveniente. Yo no niego que pué- 
«da conceder la inmortalidad á las almas huma- 
ffnas; pero ni puede ni quiere concederla á ca- 
«dáveres infectos: esto es evidentemente contra 
«toda razón: siendo, pues, Dios la razón supre- 
«ma de todo ló que existe, se sigue que no po- 
«dria obrar contra la razón y sin obrar contra sí 
«mismo." 

N. 15. i< 5 . / 17. Nótese primero y cómo Celso 
calumnia y ridiculiza la doctrina del incendio 
del mundo y no obstante que muchos Filósofos 
Griegos y y de los mas celebresy la han enseña¬ 
do. Habrá un fu^o que castigará y un fuego que 
purificará. Aquellos cuyás acciones > palabras y 
pensamientos y hubieren sido semqantes al heno 
y á la paja, serán consumidos por este fuego. £1 
Señor es también representado como un fuego y que 

Ta 
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purificará necesariamente á los que no estuvieren 
sin mezcla de imperfección.' 

Orígenes hace aquí algunas explicaciones ale- 
góticas, y luego dice<^ que el fuego de lá cóle¬ 
ra de Dios no atormentará á aquellos, cuya doc¬ 
trina y costumbres se hubiesen mantenido sin mes- 
da alguna de vicio c imperfección} pero que to- 
-dos los demás, que habiendo sido formados át 
imagen de Dios, no se hubieren propuesto esta 
dmágen augusta por modelo de su vida, padece¬ 
rán justos castigos proporcionados á sus desór¬ 
denes. 

N. i8. Celso dice, que los muertos de mucho 
^empo saldrán de la tierra con sus cadáveres sía 
mutación alguna. Está es una calumhia que nos 
levanta} porque lo que nuestras Escrituras dicen 
es muy distinto, y es muy digno de Dios. 

Copiaremos aquí solamente el pasage de Pablo 
-en; 8tt primera Epístola á Los Corintios: irMas no 
tiritará quien diga: ¿cómo resucitarán los muer- 
wtos? ¿En que’ cuerpo parecerán? Necio, ¿no ves 
f»»que lo que tú. siembras, no puede, ser vivifica- 
oído sin que primero muéra? Y aún quandosiem- 
ííbras, no siembras el cuerpo que ha de nacer, 
mino puramente el grano de trigo, por exem- 
orplo, Q de ot^a cosa} , pero Dios le da el cuec- 
wpo como quiere , y da á< cada semilla el cucrt 
o»po: que le es pxopio^*^ (/.. Gwf. ij.)' 

Ya ves la diferencia que Pablo establece en¬ 
tre la semilla arrojada en tierra, y el cuerpo de 
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la planta que sale de ellaj y que en fuerza de 
la fecundidad que Dios da á las semillas, se ha* 
ce una especie de resurrección, de suerte que unas 
producen espigas, y otras árboles devados. 

N. ip. Lo mismo, pues, que Dios ha hecho 
respecto de las semillas, hace respecto de los cuer¬ 
pos que están, digámoslo así, sembrados en la 
tierra, á los quales transformará á su tiempo en 
cuerpos variados según sus me’ritos. La Escritu¬ 
ra nos aclara por extenso la diferencia que hay 
entre el cuerpo, tal qual está sembrado, y el 
cuerpo tal qual renace. »E 1 cuerpo, dice Pablo, 
Mestá sembrado en la corrupción, y resucitará in- 
Mcorruptiblej está sembrado en la humillación, y 
ifresucitará glorioso $ está sembrado en la haque- 
»>za, y resucitará lleno de vigor; está sembra¬ 
ndo cuerpo animal, y resucitará espiritual.^ (/. 
Cor. 15.) 

Luego nuestra esperanza no es una esperanza 
propia de gusanos: luego nuestra alma no desea 
reunirse á un cuerpo corrompido; y como la na¬ 
turaleza del cuerpo, es corruptible, se hace pre¬ 
ciso que obtenga la incorruptibilldad; como está 
sujeto á la muerte, compañera inseparable del 
pecado, es necesario que se revista de la inmor¬ 
talidad; para que de este modo, según el orá¬ 
culo de los Profetas, tríumfemos de la muerte 
que nos habia sujetado á su imperio, y rompa¬ 
mos para siempre el aguijón con que habia he¬ 
rido á nuestra alma. 
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' N. 20. Esto basta acerca dei misterio de la re¿ 
«urreccioti) de que hemos dado ya pruebas su- 
Relentes en otra parte. Bien pudiéramos hacer ver 
ahora, que los Filósofos mas célebres y masres^ 
petados, han sostenido sobre esté asunto opinio¬ 
nes, que debían parecer & nuestros Contrarios mas 
extrañas y mas infundadas que nuestros dogmas. 
Los Estóyeos enseñan, que llegará tiempo en que 
el mundo será consumido por un incendio getie^ 
ral, después del qual volverán á suceder sóbre la 
tierra los mismos acontecimientos, ó á lo menos 
unos acontecimientos enteramente semejantes. Só¬ 
crates volverá á nacer de Sofronisco y Fcnare- 
te , será educado y filosofará en Aténas. Anytó y 
Melito , que resucitarán con e'l, se declararáñ 
acusadores suyos ante el tribunal del Areopágo, 
que lo condenará de nuevo? y pata que la cosa 
tenga toda la ridiculez y verisimilitucT posible^ 
Sócrates llevará los mismos vestidos y vivirá tan 
fflisérable en una nueva Atdnas , absolutamente 
parecida á la primera. Asimismo también Fálaris, 
y Alexandro de Feres harán crueldades igualmen¬ 
te Inauditas sobre las mismas personas. Esta es no 
mas que una muestra de los delirios estóyeos? pe¬ 
to ¡que' poco se rie Celso de ellos! Antes para 
e'l, Zenón es un Sabio muy superior á Jesús. ‘ 
N. 21. Los Pitagóricos y Platónicos, aunque 
opinan que el mundo es inalterable, sostienen sin 
embargo los mismos dogmas, puesto que preten¬ 
den , que después de la grande revolución de los 
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astros) quando, vuelvan á comenzar el mismo cur« 
so, volverán también á verse sobre la tierra los 
mistnos acontecimientos. Taiubien los Sábips de 
Egipto sostienen las mismas extravagancias, y Cel¬ 
so sin embargo habla de ellos con mucho res¬ 
peto. Y quando nosotros decimos, que Dios rige 
el universo; que hace concurrir al bien general 
todos los acontecimientos) de suerte que el libre 
alvedrío conserve todos sus derechos > y ninguno 
de estos acontecimientos sea necesario; quando 
nosotros, digo, explicamos la naturaleza de nues¬ 
tro libre alvedrío, y decimos que no es capaz 
de la inmutabilidad divina, y que obra de tal 
manera que podria nor obrar; todos son absurdos» 
que ni siquiera merecen escucharse. 

N. 22. Nosotros creemos firmemente el dogma 
4e la resurrección, que se halla establecido en 
nuestras Escrituras, y es doctrina de la Iglesia 
de Jesu-Ghristo; tenemos una firme confianza en 
las promesas de Christo; estamos ciertos de que 
el ciclo y la tierra, y todo quanto en sí con¬ 
tienen, tendrá fin; pero que las palabras del Ver¬ 
bo Dios, que es Dios desde el principio, no pue¬ 
den tener fin,.sin que sean cumplidas. 

. N. 23. Ni se debe decir que recurrimos á un 
miserable efugio, quando decimos, que Dios to¬ 
do lo puede. Sabemos que en esta proposición 
no se comprehenden aquellas cosas que repug¬ 
nan y son absurdas: confesamos que Dios no pue¬ 
de el mal; de otra suerte, no sería Dios- 
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En quanto á lo que se añade, esto eS, qa? 
Dios no quiete lo que es contra la naturaleza, es 
preciso hacer una distinción. Si por estas pala¬ 
bras, contra la naturaleza ^ se entiende lo que es 
opuesto á la virtud y á la razón; es indubita—• 
ble que Dios no querrá jamás lo que sea contra 
la naturaleza; ni todo lo que la voluntad y sa-! 
biduría de Dios han prescrito, podria ser contra 
la naturaleza, por mas increíble que sea ó parez* 
ca á ciertas personas. Pero si se habla con una 
rigurosa exáctitud, sostendremos que hay cosas 
superiores á la naturaleza, que Dios puede hacen 
y así vemos, que eleva al hombre sobre su propia 
naturaleza, para asociarlo en algún modo á la na¬ 
turaleza divina. 

N. Z4. Una vez que hemos reconocido, que 
Dios no quiere cosa alguna que sea contraria á 
su naturaleza, no tendre'mos dificultad en soste¬ 
ner, que no puede realizar los deseos deprava¬ 
dos del hombre. El amor solo de la verdad nos 
anima en la discusión de la obra de Celso; poc 
eso le concedemos sin dificultad, que Dios, que 
es autor de la naturaleza inocente y virtuosa,' y 
principio de todo bien, no puede ser fautor de 
los vicios y de las pasiones. 

En quanto á la inmortalidad, no solamente 
afirmamos que Dios puede darla al alma, sino 
que la ha dado en efecto. La objeción que CcIt 
. 10 ha tomado de Heráclito, que el cuerpo bumaué 
es mas despreciable que el humo, nos da muy po- 
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co cuidado. Solo se debe notar, que está injuria 
cecae sobre el alma;que animaba al cuerpo; pocii 
^e por respetos al'alma, y en especial al alma 
virtuosa, han sido establecidas por las leyes, las 
exéquias y honores fúnebres,! que se tributan i 
les cuerpos humanos. 

' N. i^. b/atA el a^. Orígenes se pone de inten.< 
co k probar, y lo prueba con núiCha solidez, que 
Celso se contradice groseramente, que se enyuel« 
ve en mil dííkulcades, y. se empeña en sostener 
lós-mayoies absurdos,' qulndo dice que todos los 
púebtos, así los Judíos como Ibsdemás, sería me¬ 
jor que observasen exáctamente sus leyes, sus 
«sos, su R.el%ion y su» ritos, qtUüesquiera que 
sean. - • .. ■ i 

De aquí , puds, se »gúe, qite esos ndsmos Ja-* 
dios, contra quienes acaba de hablar Celso, no 
merecen sino elogios por su adhesión á sus le¬ 
yes y á su !Religiop,'qpe: sobre todo les prohí¬ 
ben reconocer á otro Dios que al criador del uni¬ 
verso. 

^ Pero ¿edmo es posible que Celso alabea!mis¬ 
mo tiempo unas leyes y unos cultos opuestos á 
los de los Judíos^ ¿Cómo probará, que pueden 
dsservarse sin 'crimen unas leyes contrarias á la 
ley natural; por exemplo, las de la Esettia, que 
permiten matar al padre; las de la Persla, que 
autorizan los matrimonios de las madres con sus 
hijos, de los ipadres con sus hijas; las del Chér- 
soneao Táurico, que sacrifican los extrangeros á 
Tom, 11 , V 
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Diana; las de la. Libia, qüe sacrifican i lós hiíes 
á &turt)0? Aquí será an acto de Religión ado4> 
rar á los cocodrilos, en otra'■parte, será permití» 
do comerlos: unos pueblos mirarán esto ó aque» 
lio como jiiSro y piadosof otros por las mismas 
razones, lo tendrán por impío: deisuerte qae na 4 
die sabrá á qaé atenerse afcecca 'dei io que es jus¬ 
to, santo y piadoso , ni habrá/mas regla de lo 
justo y de ¡íx Injusto, que, lasioplndoDes y usos 
variables y arbirrarioSi,' Y'lo m’ismo'por cónsiguien.» 
te deberá decirse dé las-demás virteder ,’de-lá 
templanza, del valor y de lá prudencia. ¡Puede 
haber mayor absurdo! 

Celso había; dicho tan obscui;a como vaga-r 
mente, que las diversas comarcas de la tierrahar 
bian' sido ttfpáítídas desdé el principio;entre di- 
,versas Potestades, que las reglan; y.que lo. me¬ 
jor era seguir las leyes y; usos establecidos des¬ 
de el principio ’en cada .fpiís por aquellas Potes¬ 
tades.. ’ ' ¡j ' : . :y i. .'U. ; !. 

N. 2p. hásta el 33. Con este motivo habla Orí¬ 
genes de la distribución de los. diferentes países 
de la tierra entre ios hombres; y eoi ella encuen¬ 
tra razones místicas^, que hb aclara,! no sea, di¬ 
ce, que por derramar esta doctrina en oídos pro¬ 
fanos, dé las. cosas santas á los perros, y eche 
margaritas á puercos. 

Moysc's, Profeta y fiel adorador de Dios, re¬ 
fiere en el Dautcrónómio y en el Ge'nesis esté 
grande acontecimiento , de la manera slgaíente. 
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nQoahdo el Altísiaio separó las naciones y 4 is«, 
«Mribnyó los hijos de Adán en las diferentes pat- 
ivtes dé la tierra, poso los .limites de los pae- 
nblos, s^nn. el número de los, hijos de Israel 
«adoptó á Jacob, por su pueblo, y á Israel por 
«ysu patrimonio. 

«En el principio toda la tierra hablaba la mis> 
«ma lengua'} losnhombfes se aiejárdn del orien-f 
«te , por. ir á establecerse eh las llanuras de Sen- 
enaáti. Viendo el Señor que se hablan puesto á 
«edi&rar una ciudad y levantar una torre hasta 
»el. cielo dixo.: todps i^abiao una mismai lengua, 
«y no forman mas que un pheblo ; ellos, no. abaoi 
«donarán su proyecto ; confundamos ^ pues, su 
ftlenguage , para, que no se entiendan Unos á otrosí 
«Por este medio los obligó el Señor á que re» 
«nunqiáran á su empresa, y ios: dispemó isohre 
«toda la haz.<de la tierra. De donde lé vino á 
sráquel'lugar el nombre de Babel >, confusión}^ 
{Gen. ri.) 

< £1 Señor eofCrego estos pueblos • á Potestades 

mas ó. menos severas, que :ios han .gobernado en 
las diferentes regiones de la tietiia. Splamente el 
Pueblo Hebreo conservó la lengua primitiva, y 

: (4) Origines, i^ue ^gue Angeles de Dios debemos 
la Versión de los Setenta, entender los hijos? de Israel, 
lee , según el mmero de los enviados por Dios á la cier- 
Angeles de Dios ; lo que no ra de Canaam. La palabra 
muda el sencido literal, di* griega Angel significa envia- 
cc £sciOporque por* 4 o$ do. ' v ; 

Si 
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Dt6s se lo reservó para sí mismo. £1 pueblo do 
Di os se hizo culpable y pecador, pero por gra-r 
dos: sus inñdelidades fudron ;al principio leves 3^ 
dignas dé perdón, por lo que no los abapdonó 
D ios ai instante: mas ^^biendc^e atultiplicado su» 
transgresiones en lo succesivo, lo castigó Di(»f 
y lo hizo volver en sil, por medio de saludables 
tcabajosJ Blnalmcinte d Señórv'movidode lad nucrr 
vas prévaricaciones de su* pueblos, .lo. entregó át 
arbitrio de otros pueblos » y por ultimó de los 
Asirlos y Babilonios, mas crueles que todos. Co-« 
pno, ni todósiestos castigos pudi^oh contener a 
un pod>lO', cuyo¿. de^rdien» iban, siempre en. 
aumento, tomó Dioí una terrible venganza; djs«> 
persó á Israel por toda la tierra, se escogió otro 
pueblo entre- todas las naciones, le. dictó uns 
nueva ley» y le aseguró las mismas recouipeosa» 
que habla prométidoi á los Hebróós. . r '. c 
Ya ves ,5 ^ánl superior es muestro Dios; á las 
pretendidas Divinidades de las demás naciones. 
Nuestro. Dh>s cscbgip hombrqs justos, e' inocentes 
para su pueblo » los corregió quando los¡vió cor*- 
rompidos , y los'desechó - quándo .vió que sus 
desarreglos habían llegado á colmo, por causa de 
la obstinación e' impenitencia. Entonces se formó 
iin pueblo de todas íás nacióhés, á las' quales 
impuso leyes; y estas leyes verdaderamente divi¬ 
nas, son muy superiores á las que Celso acaba 
de encarecernos: de suerte , que no solamente es 
permitido, sino también necesario despreciar y 
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violar estas últimas y por observar las leyes de 
Jesiis. 

Jtsut no$ bs ioeado de este siglo de eorrupchnf 
{Gdat, I.) y de la esclavitud de los Príncipes 
del siglo. Sería un crimen de lesa Magestad Di¬ 
vina , que rehusásemos sometemos al imperio del 
que, así en poder como en santidad, excede á 
.todas las Potestades del siglo ^ y á quien Dios 
dixOyliace ya tantos siglos :^»pide, y yo teda- 
Mte las naciones por patrimonio y toda la tierra 
wpor dominio tuyo.“ (íW. a..) En efecto, el es 
la esperanza de. todos.aquellos, que como no>« 
s^tros hacen profesktu de. creer en el y en Dios 
su padre. 

] N* 33. Con lo que acabamos de decir, hemos 
ya en algún modo refutado anticipadamente las 
nuevas,diñCuItades^ ,que Celso va á proponer con» 
tra nosotros. .>*Kespon4anme, dice, los segundos 
*)(esto es los Christianos} de dónde provienen, 
)>y quie'n es su Legislador. ¿Tienen alguno que 
suyo propioNo por cierto; no puedeti 
«mombear otro que; el mismo dedos Judíos , de 
«yquienes descienden, y sin embargo de esto se 
»»han separado de cllos.“ 

Nosotros hemos venido en aqtuUot últimos dias^ 
quando Jesús ha venido á nosotros > hemos ve¬ 
nido á la casa de Dios ^ que es la Iglesia del Dios 
vivo , eoltsmna y base de la verdad, {Tim. 3O Ve» 
mos que esta casa está edlñcada sobre sma elevada 
nmtaúa {Is. 2.), estq es, sobre los oráculos de los 
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Profetas , que le sirve» de- cimiento; y que ex¬ 
cede en elevación á todas las colinas, esto es, 
á todos aqdelbs 'que soti reputados por mas ce¬ 
lebres entre : los lidmbres, á causa del estudió db 
4 a sabiduría y de la verdad. Gorremos, pues, atro^. 
penadamente á esa montaña > y nos exhortamos 
recíprocamente á abrazar la -Religión que Jesu-^ 
Chtísta ha Júndadq en estos últimos idempos^. 
«Venid , snbamOs ?al monte del Señor > f y- á kt 
«casa del Dios de Jacob; él nos anunciará d 
«camino, y andaremos por él; porque la ley há 
«salido de Sipn , y la palabra del Señor ha sa-J- 
trlido de Jerúsaién f para esparcirse por todas par- 
»»tcs, iluminar 4 los espíritus dóciles, reprimid 
«y confundir á los indóciles, que componen el 
«mayor número.“ (Zr. a.) . ^ 

-r Quandp seutus préganta-, de dónde venimos^ 
y quién es npestto. Xcfc , respondemos , que vc-i 
nimos por orden, de Jesús á mudar Cn rejas de 
arado , las espadas - que antes sacábamos contra 
nuestros semejantes. Ya, no sabemos servirnos de 
ellas para hatíer la, guccra.’? porque JesQ-Christo, 
á quien seguimos como á nuestro Xefe, habien¬ 
do primero abandonado á ios que nuestros pa¬ 
dres obedecían, nos ^ha hecho hijos de la paz. 
De Jesu-Christo hemos redibidoila ley, que em^ 
pezó á abrirnos los ojos i por eso- le- tributamos 
gracias, y le decimos j nuestros padres adoraban 
ídolos vanos y faltos de poder. De este modo, 
OHCstroJCcfc y nuestro Señor, aunque dcscendicn- 
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te de los Judíos f alimenta á todo el univeiso. con 
la palabra de su doctrina. ~ 

: N. 34.^ 35.'CeIso< cita á Heródoto y á Piada» 
fo, y se apoya en el oráculo de Júpiter Amón^ 
para, probar qíie la ley es la rey na de todos los 
botnbreS) que estos- deben-conformarse á las lo» 
yes de su país, y que iaoiás hay motivo para 
vituperarlas. Su fín es aplicar este pdncipio á los 
Christianos, y concluir jque supuesto no forman 
un pueblo particular, son culpables de .haberse 
deparado de: los Jadíbs.> poit abrasar Ja doctrina 
de Jesús, 

Respóndanos y pues,. Celso: los Filósofos qué 
han sacudido, el yugo de la. superstición, y co» 
mep manjares prohibidos; por laS leyes de su pa;* 
tria, ¿son.‘criminales, ó no? Porque si la. Filoso* 
fia da este derecho, ¿qué razón hay para que 
no lo. dé igualmente el .ChrbtiaDismo? Y mas que 
nos .prohíbe tributar icuho á . bscestatuas y á sos 
res criados, y nos manda que no& elóveinos has» 
ta el Criador del universo. 

‘ jSi Celso y sus partidarios, por no faJtat a 
ws principios, soscienett que aun los Filósofos no 
pueden en esta paree eximirse de las, leyes «de sd 
pa(s; será precBo por consiguiente, qae los Filó* 
sofos que se hallen entre los ^ipclos^ se absten* 
gan puerilmente .de las cebollas, y de alguna^ 
panes de los- at)imale8<, • como por exemf^o, la 
cabeza y la espalda, íY no digo nada .de aerccB 
pueblos del Egipto , que tienen usos mucho ma^ 
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extraviantes.. Pero esto misiiio le da nuevá lbet« 
za á mi argumento. > > A 

£1 que hubiere aprendido de los'Christiaaos 
á adorar á un solo Dios , autor de todos los se¬ 
res , y sin embargo, por défeúncia á las leyes 
de su país , se postrase ante vanos siipulacros, y; 
no supiera elevarse hasta el Criador, se asemeja¬ 
ría á esos Filósofosque temen lo que no es de 
temer, y tienen por una impiedad el hacer usoí 
de ciertos alimentos* . 

/■ 'N. 3 ^ ¿Y quál puede ser la. autoridad dé aquet 
oráculo de Amón , que prohíbe á los pudrios de 
los confines de la Libia, que coman baca, una 
cosa tan ihdlferente?i Si motivase su prohibicionL 
diciendo , que el buey i es necesario pata la agtí^ 
cultura,. y'que;soló por medio dé las iracas pue^ 
de multiplicarse la especie, tendría en la apa¬ 
riencia algún fundamento) pero el oráculo nó da 
otra' razón, sino que aquellos pueblos beben las 
aguáscdel Nilo. ^ j * * . 

En quanto á la crítica que se hace de la £$-> 
critura, porque recomienda ciertos animales, se 
wc claro que Celso no ha comprehendldo lo que 
Pablo dice, conviene á saber, que Dios no tic- 
fici cuidado alguno de los bueyes, y si es que 
nos habla de las bestias, lo hace en beneficio y, 
para instrucción de los hombres. (/. jGíi'. p.) 

; ■ Puesto que Celso se obstina en sositeiíer, que 
nunca será reprehensible el que .observe las le¬ 
yes y usos.de su país) se; slg^. evidentemente 


Digitized by LjOOQle 


Dfi LA RELIGION CHRISTIANA. ríi 
de este principio , que los Escitas hacen muy bien 
en comerse á sus semejantes , y los Indios á sus 
propios padres. 

N. 37. Hay en general dos especies de leyes^ 
h ley natural « que Dios ha grabado en el cora¬ 
zón de cada hombre» y la ley civil , ó hy ejcrh 
ta. Quando la ley civil no es contraria á la ley 
divina , es indubitable que todos los ciudadanos 
están obligados á seguirla, y aun á prefetirla k 
todas las leyes extrañas; po’o ^ dado caso que 
mande alguna cosa opuesta i la ley divina , la 
misma razón nos dice , que entonces se deben 
despreciar las leyes y los Legisladores humanos, 
y no se ha de obedecer sino al Legislador su¬ 
premo , que es Dios, cuyos precepros deberán 
ser la única norma de nuestra vida , por mas que 
para esto sea necesario exponernos á los mayores 
trabajos y peligros. Porque si en este caso es ab¬ 
solutamente imposible agradar á un mismo tiem¬ 
po á Dios y á los hombres, ¿ no sería un ab¬ 
surdo , que prefíriesemos el agradar á esros últi¬ 
mos, y conformarnos con sus impías leyes ^ Si 
es justo , pues , y racional por el contrario, el 
preferir en todas ocasiones la ley natural, que 
es la ley de Dios, ¿no ío debe ser principalmen¬ 
te , quando se trata de unas leyes, que tienen á 
la Divinidad por objeto? («) 

(«) En la Versión latina lee, in Dei legibus ^ en lagtt 
de los PP. Betiediccínos se de i» legihtu de Det. fil ar- 

Tont. ÍI, X 
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Nosotros nos guardaremos nuiy bien de Imitar 
á lofr Etiopes, á los Arabes y. á los Egipcios, que 
prostituyen su culto á las mas despreciables Divini¬ 
dades, á Dioses machos y hembras , á Dioses ente¬ 
ramente nuevos, como por exemplo .Scrapis, cono¬ 
cido de poco acá 5 pues aunque el Hijo de Dios 
hace poco tiempo que se hizo hombre, no por eso 
es algún Dios nuevo; sino que es antes de todos 
los seres criados > es el primogénito de todat las 
eriaturas (^Colos. i *)5 ^ quien Dios decía ál tiem¬ 

po de la creación del. universo, bagamos al hom¬ 
bre Á nuestra imagen y semejanza. (Gen. 1.) 

N. 38. 39./ 40. Celso sin embargo se obstina 
en sostener, que cada uno debe guardar las le¬ 
yes y costumbres de su país: de donde <se si¬ 
gue , que es preciso ser fiel al culto recibido en 
el propio país, por extravagante y absurdo que 
sea. Se sigue también , que un Etíope, por exem¬ 
plo , que no reconoce otras Divinidades, sino á 
Júpiter y á Baco , trasplantado que sea á Arabia, 
debe sufrir la muerte, primero que adorar á 
Urania, Divinidad de los Arabes. Lo mismo de¬ 
bemos decir de un Arabe, á quien se le qui- 

gumento de Orígenes, 7 la yes humanas, las opone en par- 
continuacion del texto to- t.icular con relación al culto 
davía mas que la gramática, divino. Si /« ¡ejr divina debe 
prueban que esta interpreta- siempre ser preferida ¿ ¡a ¡ej bu- 
cion es defectuosa. Orígenes, mana , cen mayor raxMi juando 
después de haber opuesto en se trata de leyes pertenecientes «el 
general la ley divina á las le- ettlt» de Dios, w Vi nr* 
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slera precisar á que adorase los Dioses de los 
Etíopes. Pero ¿que' cosa podría obligarlos á ua 
sacriñcio semejante, sino la creencia de la in¬ 
mortalidad, y la seguridad de <una recompensa 
eterna por tan religioso obsequio? (a) ' 

¡Oh! ¡Quán Injustos son Celso y todos núes-* 
tros enemigos! Celso aprueba el culto de aque¬ 
llos pueblos, que en el número’de sus Divini¬ 
dades colocan á los animales enemigos y destruc¬ 
tores de la especie humana ,' como por exemplo, 
al cocodrilo; y vitupera y calumnia á los Chris- 
tianos , que hacen profesiop de abstenerse dei 
vicio, de mirar con horror al crimen, de in¬ 
vocar y adorar á la virtud , á la sabiduría , á 
la justicia divina y esencial, que no es otra que 
el Hijo de Dios. La virtud , que es el manan¬ 
tial de toda virtud, la suprema inteligencia, que 
encierra en sí toda la inteligencia que hay en¬ 
tre las criaturas, se unió al alma de. Jesús. 

£1 pomposo elogio, que Celso hace de la ley 
que nos opone, diciendo que es ¡a rtyna de 
dot t no puede convenir de ningún modo á unas 


(a) De los principios de 
Celso podía sacar Orígenes 
una conclusión muy favora¬ 
ble á los Christianos s ver¬ 
dad es que ya la ha insi¬ 
nuado mas arriba, hablando 
de los Filósofos. Luego es una 
injusticia que' elstma ti sUusar 


i los Cbriitiaaes por su firme- 
sea en sufrirlo todo, pritnen 
que renunciar á su le/ / á su 
Religión , que en quanto al fon¬ 
do es. la misma que la de los 
Judíos , pero que ha recilido su 
perfección de Jesús , verdadero 
Acesias / término 4e la le/, . 

Xa 
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leyes locales y limitadas, y todavía menos á anas 
leyes impías. Solo puede aplicarse este elogio á la 
ley divina, á la qual todos deben obedecer. Esta 
es la ley que nosotros nos proponemos por regla 
de nuestra conducta > y por sumisión á ella de¬ 
testamos las leyes impías. 

• N. 4i.j'42. Celso hace todos sus esfuerzt» por 
envilecer á la nación de ios Judíos. n¿Qué mo- 
Mtivos, dice , pueden tener para preferirse á los 
además pueblos? Su necio y vano orgullo les 
Mhace creer, que tienen exclusivamente el cono- 
))Cimiento de Dios > pero ni lo conocen siquiera, 
»tsino que se han dexado engañar de las in4>os- 
Mturas de Moysds. Por otra parte, ¿que' impor- 
*ita que se adore á ese gran Dios baxo el nom- 
Mbre de Júpiter, ó de Amón, ó de Ádonai, ó 
«)de Sabaóth, ó finalmente de Pape'o, como los 
»»Escitas?“ 

Me parece, que he indicado suficientemente en 
otro lugar los caracteres que distinguen al pue> 
blo Judío entre todos los demás. Sin hablar de 
su &moso Templo , ni de la magestad de sns^ ce¬ 
remonias , si ponemos la vista en su legislación 
y policía , no hallardmos nación alguna que se 
le pueda comparar. El pueblo Judío habla des¬ 
terrado , quanto es posible, todas las artes, to¬ 
das las profesiones inútiles ó peligrosas; y ha- 
bia recogido todo lo que puede ser ventajoso á 
un Estado. No tenia teatro , carecia de circo, no 
sufría mugeres que hiciesen un comercio infame. 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. itfy 
que ultraja á la naturaleza > y se opone á la inaU 
tiplicacíon de la especie humana. 

¿Y de qué ventaja no era para los Judíos, 
el que desde la edad mas tierna les enseñasen á 
elevarse sobre la naturaleza sensible, para husm¬ 
ear y descubrir á la Divinidad? ¿Qué provecho 
no les resultaría de haber aprendido , al salir ya 
de la cuna, la doctrina de la inmortalidad del al¬ 
ma , del juicio después de esta vida, y de las 
recompensas para los que hayan vivido bien ? Ver>> 
dad es, que todos estos dogmas eran propuestos 
á los simples y á los niños baxo el velo de la ale¬ 
goría y de la parábola ; pero todos los que podían 
y querían profundizarlos, corrían aquel velo con 
ñicilidad. También es cierto, que el pueblo de 
Dios detestaba toda especie de adivinaciones, que 
no sirven sino para seducir á los hombres; pero 
tomaba el conocimiento de lo por venir en los 
escritos de los Profetas, cuya consumada santi¬ 
dad les había merecido la gracia de estar poseí¬ 
dos del Espíritu Divino. 

¿Hay cosa mas racional ni mas justa, que la 
prohibición de dexar á un Judio mas de seis años 
en la esclavitud? Los Judíos deben ser mas ze- 
losos que ninguna otra Nación , de la conser¬ 
vación de sus leyes: serian inexcusables si no 
conocieran la excelencia y superioridad de ellas, 
é ignorasen , que tienen un origen muy diferen¬ 
te de el de las demás leyes. 

Así es que el pueblo Judio , por mas que di- 
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ga Celso, excede en sabiduría, no solamente á 
los demás pueblos , sino también á aquellos que 
son ponderádos como Filósofos. Los Filósofos, con 
todos sus grandes discursos, se dexan arrastrar 
del cuito de los ídolos y de los Demonios, al 
paso que el mas ínfímo Judío no reconoce ni 
adora sino al Dios supremo. Baxo este supuesto, 
¿no tienen motivo los Judíos, para tenerse en¬ 
mas que todo$ ellos, para mirarlos como á ni¬ 
ños é impíos, y huir de su comercio ? 

¡ Pluguiese á Dios, que los Judíos hubieran 
sido siempre ñeles á su ley, y que no hubieran 
manchado sus manos con la sangre de los Pro¬ 
fetas , y fínalmente con la sangre del mismo Je¬ 
sús ! Entonces veriamos sobre la tierra aquella 
República celestial, que Platón estableció solo con 
el pensamiento. Mas ¿que' digo? Ló que hizo 
Moyscs, lo que hicieron sus succesores, es muy 
superior á las ideas de Platón. Ellos formaron y 
góbernáron á un pueblo escogido entre todos los 
pueblos; y le enseñaron una doctrina pura, y muy 
apartada de toda especie de supersticiones. 

N. 43.j'44. Celso pretende que lo que los Ju¬ 
díos tienen mas digno de veneración , se halla 
del mismo modo cii otros pueblos. No hay dífe~- 
renda , dice, entre el culto del cielo y el de Dhsy 
entre los saerijicios de los Persas y los de los Ju¬ 
díos. 

Celso no repara , que así como entre los Ju¬ 
díos no hay mas que un Dios, así tampoco hay 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. itf; 
mas que un Templo, un altar para ios holocaus* 
tos , un altar para los perfumes, y un solo Gran 
Sacerdote. ¿Que relación hay, pues, entre los Per¬ 
sas, que ofrecen sacrificios á Júpiter sobre las 
montañas mas elevadas, y los Judíos que los 
ofrecen enteramente distintos en su Templo? Y 
bien entendido, que estos últimos sactificios no 
eran sino la sombra , la figura de las cosas ce¬ 
lestiales: por lo que se tenia gran cuidado de 
explicar quál era su espíritu y lo que significa¬ 
ban. Que los Persas llamen, si quieren , Júpiter 
al cielo, no por eso adoraremos nosotros al cie¬ 
lo ni á Júpiter. En nuestras oraciones decimos 
solamente} cielos de los cielos ^ alabad al Señora y 
las aguas qw están sobre los cielos alaben también 
el nombre del Señor. 148.) 

N. 45. y 4d. Quiere también Celso que sea todo 
uno , llamar á D\os Júpiter j ó el Altísimo y ó Amón^ 
ó Adonat, Orígenes lo refuta sosteniendo, que los 
nombres no son enteramente indiferentes ni ar¬ 
bitrarios } sino que á parte de su significación, 
tienen una virtud propia , que se manifiesta prin¬ 
cipalmente en los encantamientos y conjuraciones 
en que se emplean. Nosotros, continúa con ra¬ 
zón , estamos muy distantes de llamar á Dios, 
Júpiter ó Amén , que no son sino Demonios ; y 
primero sufriríamos mil muertes, que prostituir 
de esa suerte el nombre de Dios, 

Por lo demás, el nombre que significa Dios 
en la lengua de los Escitas, de los Egipcios, d 
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«n qualquiera otra lengua, puede muy bien attU 
huirse á Dios sin pecado (a). 

N. 47. En quanto á la circuncisión | aunque es 
común á los Judíos con los Egipcios y los pueblos 
de la Cólchida» no pueden sin embaído ser compa¬ 
rados entre sí en esta parte , porque todos ellos la: 
practican por razones muy diferentes. Así es que 
ios que ofrecen unos mismos sacrificios y unas 
mismas oraciones, no se parecen de ningún modo, 
si las dirigen á Divinidades diferentes: y así es 
también que las sectas de los Filósofos GriegoS| 
de los Epicúreos y de los Estóycos y de los Pla¬ 
tónicos , no porque empleen los mismos términos 
de justicia y valor, están conformes entre sí, 
quando se trata de explicar la naturaleza y fun¬ 
ciones de estas virtudes. Por lo que respeta á lo 
demás, harto me he extendido acerca de la cir¬ 
cuncisión , en mi comentario sobre la Epístola á 
Jos Romanos. 

N. 48. En el número 48. hay ideas muy sin¬ 
gulares acerca de la circuncisión 5 y sería tan en¬ 
fadoso como inútil que las exáminásemos. 

N. 49. Por lo que hace á la abstinencia, bien 

(a) Esta confesión lo fixa 
á Orígenes en el verdadero 
principio acerca de la Di¬ 
vinidad. No se debe atender 
sino á la idea de Dios, á 
la significación del nombre, 
por medio del qual lo ha¬ 


ce conocer el lenguage hu¬ 
mano s y de ningún moda 
al sonido 6 al conjunto de 
las sílabas, que es absoluta¬ 
mente arbitrario , y muy di¬ 
ferente en las diferentes ieo- 
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s^uro es, que los Judíos no- se vunaglócían de 
se' prdhiben la •carne dehpuerco ,.cpmó sí 
este íoera un punto de la may»r; importancia. 'Es 
verdad que ellos: distinguen dos . ciases de anima¬ 
les, puros é ,'Y'colocan al puerco., entre 

xspos últimos; pero dan: razones de esta> distin- 
oiotr , que Jesús abolió últimamente.: Unoí. dé stá 
Discípulos que lo ignoraba y decía: T0 no bt^eo-- 
mido jamás cosa inmunda , oyó una. voz que le res«< 
«pondló: No Itasncs ■ inmsrndo lo que Dios ba purifieado. 
{Jíi^Líp. 10.) : í í ' ■- ' ■: 

- 'Poco nos importa á nosotros i como ni tanr-^ 
poco i los Judíos, lo que Celso añade de los 
Sa¿erdotes Egipcios , que no solamente se abstie* 
neh de la carne de puerco , sino también de 
de cabra , oveja , buey^y. pecado. Nosotros qtsc 
sabemos, que lo que entra por la boca no mancba 
al hombre ( Mat. 15.)» Y alimento no cons^ 

fHupé en manera alguna nuestra méfito á los ojos 
de Dios (I. Cor. 8.), no hácefeos vanidad de que 
nos abstenemos de c'l; pero tampoco comemos 
por sensualidad. Dexamos que los Pitagóricos se 
Vanáglorlen de que se abstienen de la carne de 
todos los animales, sin embargo de que hay una 
notable difefetícia^ entre su abstinencia y la de 
nuestros Ascetas; porque la de ellos no tiene otro 
fundamento que so absurda metempsícosis, pero 
nosotros nos proponemos castigar nuestro cuerpo^ 
reditcMó á iérvidsmbre\ reprimir U ‘fornicación^ ,'la 
impureza,, la cokeupifteneia y todos los deseos deí*> 
J’om. II, Y 
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arrtgfadas, (/. Cor, 9. Coios, 30 

N. 50. wNa es creíble, continúa Celso , que 
mIos Judíos sean mas agradables á Dios que nin« 
Mguna otra nación $ ni tampoco que á ellos so» 
nlos envió Dios'Angeles/* 

• Es cosa muy fácil peobar contra^ CcIm y que 
tos Judíos fudron singularmente favomidos de 
Dios. Los mismos infieles llaman ai Dios, de los 
Hebreos, el gran Dios, La protección divina ha 
resplandecido mani^estamente.,. cojlservando los 
tristes restos de esta nación, preservándola de las 
conseqüencias del resentimiento de Alexandro de 
Macedonia, con quien los Judíos no quisióroa 
unirse contra Darío, su aliado. También se lee, 
que este conquistador se postró ante el Gran Sa» 
cerdote de los Judíos ,. y dixo, que había visto 
en sueños á aquel Pontíñee, el qual le anunció 
que conquistaría toda el Asia. . 

Nosotros, pues, afirmamos los :Judío$ 
fiie'ran' protegidos de Dios sobre todos los demá$ 
pueblos, y que este favor y esta protección pa¬ 
só de ellos á ios que han creído en Jesús. Y así 
es que los Romanos han apurado en vano su 
poder, para exterminar á los Christianos. £1 bra¬ 
zo de Dios peleaba en favor de los Christianos, 
y Dios quiso que su palabra desde un extremo 
de la tierra se esparciese por todo el universo. 

. N. 51. Esto basta para responder á las calum¬ 
nias de Celso contra los Judíos. Pasemos á exá- 
fflinar las demás objeciones, y hagamos vet que 
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tenemos s(^áck> fiindamento par^ .glbriarnos de 
que conocemos' al 'Dios sapremo :$ que ni Moysés 
bI’J esüS pttdiéwm séducrnator por medioi de pres*- 
tigiosy que antes ^ el* contrario nuestra' sumá 
felicidad es haber oido Dios por bocadleMoy» 
sés , y. haber reconocido por Hijo-de Dios á Je¬ 
sús cuya Divinidad se halla certificada por el 
mismo Dios. En unta palabra, estámos seguros 
de qué seremos grandiosamente recompensados, si 
conformamos nuestra vida á la doctrina de JesU- 
Christo. 

- Acúsanos Celso de que nos parecemos á lóS 
Égípidos , que; no tienen vergüenza-de i adorar á 
los insectos más despreciables. )|Qud podemos tes^ 
poñder á una acusación semejante ? |No hemoff 
ya'justificado suficientemente el culto que tribu* 
^mojs á' Jesús? Ni quandb i decimos , que en la 
doctrina de Jesús se í halla la vcprdad pura y si» 
mezcla alguna, pretendemos variagloriarnosí si¬ 
no que ló decimos en gloria de nuestro Divino 
Maestro , por quien testifican el Dios del uni¬ 
verso, los oráculos dé los Profetas Judíos , y la 
evidencia misma ? porque es evidente que Jesús 
no podía haber hecho tantos y tan grandes pro¬ 
digios sin el auxilio de Dios. 

N. ja. Veamos ahora la continuación de las 
objeciones de Celso. »Dexemos á un lado, dice, 
«todo lo que podríamos decir contra su Maestro, 
«y aún demos que fuese un Angel. Pero ¿ ha sido 
ebprimer Angel? ¿Ha sido d único? Porque 

Ya 
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n^i responden I que* ha sido el (únicÓT^ se cofl-* 
Mtradicen á «í mismos 5 puesto que nos rdicreo, 
nque á. uó mismo tiempo;. vídIckoá jses^ntft' •ó s^ 
»»tenta Angeles , que pdr fcabersci después perVef*» 
fttídó ,fu(fron' finalmente precipitados en lugares 
*>subterráneos , donde expían sus crímenes. Tam- 
i»bien asearan , .que habia uñ ’ Angel en el, se-* 
sepulcro Jesos v otros' 4 iccwqu¿ dos los qoa« 
9fle.s anunciaron á las ' muge res la resurrección de 
»»Jcsu-GJiristo t áin-duda d Hijo de Dios no pu¬ 
jido por si mismo abrir su sepulcro , y. necesi- 
de- un/jAragelíf para que lév^antára Ja; pic- 
pdraf Un Angel fue también' el que^ adviítió ^ 
tjaquel, artesano, que' ’Maria estaba; embasatiada;^ 
s»y otro ks advirtió que huyesen con el rilao;- 
»jA que'; fin todo esto, y tantos Angeles jqu^ 
«foéron, también 'enviados ', ya ^á MoykV., ya^ 
tüOtrqs? JesUs, pues., es sín:du 4 a,ün^Angel:.qus, 
»Dios ha enviado, ios 'GhrÍ8tianos;prcténdertjqtt& 
sifué enviado para cosas de la mayor impoctan- 
»pia» ¿Qué cosas son esas? ¿Los pecadosrde losL 
iijudíps, las falsas interpretaciones que estps da^ 
wban á su ley, y la depravación, de las. costum- 

libres ?“ V 

N. 53. Bien pudiéramos contentarnos con ob¬ 
servar , que lo que hemos ya dicho de Jesús, 
refuta anticipadamente lo que Celso acaba do- 
oponernos $ mas porque no se crea que dexamosc 
alguna cosa sin respuesta, añadiremos algunas 
ceflexíones. Celso pretende alabarse de que nos<. 
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dfslaiukr muchas' objcciotres » peto si va 'á decir 
verdad , el ha apurado todo quanto tenia que 
decir , y iha usado ai. último; de esa ügura dq 
tetósicaj A ci le parece:-que nos Itace úna gra¬ 
cia muy • particular;., coi^cedicndorios, que Jesús 
es un Angel, ó un enviado 4 ® Jesús ví^ 

no' á en%ñar y salvarVa todos los hombres; es^ 
te es i.ün, hecho!, imieStues ajcgos ajesdguan^ 
Pregunto, pues , ahjOsra : 4 tascaba; úú Angel or- 
dloatío para/eáta'empresa ? No por ciwto; sino, 
que era preciso, que viíiiera.., como dice.el Pro-, 
^X f.d Aa^hdtl gr0tt om$fjoiÁ{{s,,p.) Él anuq-ti 
ció :4 dos:;hombres:clogtdn ídeiságtrift ,del -Jilos 4el> 
universo sobre ellos; esto es, que todos los,,que» 
viviesen'en la verdadera , Religión , y. conformes 
á sus preceptos , mcrecérian tener parte en la fe* 
l¿cidad.idol¡ míSmq DkdJ ’al paso quedos incré¬ 
dulos y rebeidés secIanVapaxtadios de la ptesen- 
cia de Dios , y perccerian sin- rccursoi.,. 

. N. 54. y 55. J-o demás que Celso dice, de esos 
asenta ó.eetcntauAngeles, lo ha; tomado de los 
KbrQS de Enóch,; ique¡ no ha con)pr<;hendido; 
quantb; mas. tpte la Iglesia no los recibe como 
divinos. . 

- Siguen ahora algunas tranquillas que Celso 
propone acerca de los Angeles, pero que en la 
realidad son propias 'de algunos hereges, como 
por exemplb , Apeles, que no admitía los libros 
de los Judíos , y negaba por consiguiente las apa- 
deiones de los Angeles que se tefieren en ellos.,) 
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' ’N» 5^^. Deseoso Celso de hallar alguttí 
tradiccion en los Evangelistas, nota que ünos 
hablan dé dos Ansies que. aparecíéron en^elsd* 
pulcro de Jesús , y «tros.de uno solo.. La eon<¿ 
tradIccíOQ se desvanece^ si> se atiende á que I09 
primeros, esto es, Matéo y Marcos, hablandet 
Angel que levantó la piedra del sepulcro; y los 
segundos , Lucas y Juan , de, los dos Angeles 
vestidos de blanco , qúe seapaxecidrou á las mu<¿ 
geres junto al sepulcro, ó en el interior fnismo' 
del sepulcro. No es este lugar oportuno para pro^ 
bar la verdad de. la' relación de dos Evangelistas, 
ó investigar el sencido alegórica de que es sus-á> 
ceptible.... • ' - < . . : u 

N. 57. Entre los Griegos hallamos también n6<«’ 
sotros muchos.exempios de apariciones, que no. 
solamente sus autora fábulosós, sitio los mismos. 
Filósofos nos htnr transmitido. |No tenéis por 
muy aute'nfico todo lo que os refieren los Grie-' 
gos? ¿Hallals en ellos alguna cosa , que os pa¬ 
rezca ridicula? Pues ¿ por quó motivo no habéis 
de creer, sino que Iiabeís de dar el título d¿ 
Impostores, á unos hombres consagrados al Dios? 
del universo, que sufririan toda especie de tor¬ 
mentos y aun la muerte, primero que pronun¬ 
ciasen una mentira acerda de la Divinidad? ¿Por; 
que', digo, no los habéis de creer, quando afir¬ 
man que vieron con sus propios ojos á los An¬ 
geles? Los que aman y buscan la verdad, ha¬ 
cen un escrupuloso exámen antes de pronunciar 
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que un historiador es* ieridicó ó mentiroso. 

i Por lo demás , nada tíene ,de extraño que los 
Angeles anuncia^n la resurrección de Jesús; y 
aun se puede asegurar, á mi parecer, sin ñiltar 
á la verbimilitud, que los que creyeron en esta 
Religión, y cuya admirable y consumada virtud 
fue fruto de su fe, tuvlérpn Angeles en su com¬ 
pañía , los quales contribuyeron á su conversión. 
, K. 58. Celso declama vivamente contra lo que 
refieren los Evangelistas, del Angel que levantó 
la piedra que cubría el sepulcro de Jesús, tantíf 
tí el Hijo de Dios f dice , ito pudiera quitarla por 
sí misnso- Pero sin recurrir al sentido figurado, 
hágase únicamente la reflexión tan natural, de 
que la dignidad y autoridad de Jesús resplande¬ 
cen mucho mas, haciendo que sus ministros los 
Angeles le hagan este servicio. 

No quiero detenerme á decir, que los Ju¬ 
díos, reos de la míuerte del Verbo, interesados 
en que se creyese qüe habia muerto pata siem¬ 
pre , no querían que su sepulcro se abriese; pe¬ 
ro que un Angel, mas poderoso que rodos sus 
enemigos« levantó la piedra que lo cubría, á 
fin de que los Discípulos de Jesús , que lo creían 
muerto, se convenciesen de que estaba lleno de 
vida, y que se les habia adelantado en con¬ 
currir á los lugares, donde habia de explicarles 
el sentido fundamental de las verdades sublimes, 
que ya les habia enseñado, pero que ellos to¬ 
davía no comprehendian del todo. 
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¿Y que. ventaja puetk. sacar Celsoi,! do esos 
<Angete$ qno Dios «nvió/iá'. María, á r joseph y 
d Moyáes?‘¿Acaso el miaisterio' de Jesús 
superior y tan importante, se debe confundir coof 
ei ministerio de esos Angertes? Nada menos que 
bso. Jesiis, pervertida la fe no menos que las cos« 
■tumbies de los Judíos, vino'para trasladar el reyw 
•no de Dios á otros pueblos, que con ei exem^ 
pío de sus virtudes, formadas sobre su creencia» 
procuran en todas nuestras Iglesias atraer los in¬ 
fieles al verdadero Dios, ’ - • ; ' I 

N, 59. y 60. Celso dice muchas cosas inútiles 6 
muy poco exáctas acerca de nuestras Escrituras; 
Él asegura que la grande Iglesia (a) signé la mis¬ 
ma creencia sobra est» punte, ■ - - 

(a) Esto es, la Tgkiia Ca- do siempre de los heregesi 
tUica. Nótese die paso el res> á quienes no perseguía sino 
peto que imprimia á stfs ma- que .los despreciaba! porqi^ 
yores enemigos, Bn^pdos los conocían, que,únicamente.la 
escritos de los Paganos y de Iglesia Católica era temible 
los Hereges puede verse, que para ellos,, á causa de la 
las sectas heréticas, por mas . divinidad de su doctrina, dé 
que han disfamado y calum- la santidad de süs costum-^ 
niado á la verdadera Iglesia bres , de la úrmeaa inven-^ 
deJesu-Chrísto, jamás se han ' cibie de su valor, y de las 
confundido con ella, ni han continuas .victorias que coBt 
podido participar de su auto- seguía de ellos i y porquq 
ridad, ó de la veneradon que inundando la tierra pon la san- 
inspiraba aún á los infieles, gre de sus hijos, parece que 
Así es que la rabia de los derramaba sin ce^ar una'se- 
perseguidores la há distinguí- milia de nuévos Christianos* 
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' ' Es cierto que los Chtistianos y Judíos croen 
Igualmente, que las Escrituras han sido divina¬ 
mente inspiradas, pero no están de acuerdo eh 
quanto á la explicación de ellas: porque nosotros 
jto nos paramos, como los Judíos, en el senti-í' 
dó que presenta la corteza de la letra: y aun de¬ 
cimos que quanio tos Judíos tren á Moysés , tiene» 
los ojos tísbiertos ton un velo (//. Cor. 3.)5 porque 
el, espíritu de la ley de Moyses es desconocido 
á los que no quieren entrar en el camino seña^ 
lado por Jesu-Christo> y sabemos que quando al¬ 
guno de ellos se convierte al Señor, que es es¬ 
píritu, se rasga el velo, y vt claramente como 
en un espejo, .la gloria del Señor, que la letra 
de la ley le habla ocultado hasta entonces. 

N. 61. 61.y <$3. nTe'ngase entendido, continúa 
»Celso, que yo no ignoro, que. entre los Chris- 
*ftianos, unos reconocen el mismo Dios que los 
•>Judíos, y Otros admiten uno contrario á este, y; 
i»que envió su Hijo á los hombres." 

Si Celso acusa á los Christianos, porque es¬ 
tán divididos en diferentes sectas, será preciso 
que acuse también á los Filósofos y á los Médi¬ 
cos, que tienen esto mismo de común con los 
Christianos. Pero porque haya entre nosotros al¬ 
gunos que niegan que el Dios de los Judíos sea 
el de'los Christianos, ¿han de ser por eso acu¬ 
sados los que prueban lo contrarío con las Es¬ 
crituras? Así Pablo, que de los Judíos se habia 
pasado á los Christianos, doy gracias á DioSf di-» 

Tom. IL Z 
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CC, á quien sirvo desde mi infancia. (//. Tim. 1.) 

Celso nos atribuye también varios errores que 
los hereges sostienen: mas así como los que no 
admiten la Providencia, no son verdaderos Filó¬ 
sofos; del mismo modo, los que han imaginado 
sistemas absurdos y proscritos por los Discípulos 
de Jesús, no son tampoco merecedores del notn- 
bre de Christianos. Luego es en vano que Cel- 
00 cite un número considerable de estas sectas, y, 
exágere sus desarreglos y extravagancias, quando 
de todo eso nada puede concluir contra la ver¬ 
dadera Iglesia de los Christianos, que las desco¬ 
noce, y las arroja de su seno con horror. (4) 

; »Los Christianos^ continúa Celso, se ensan- 
ytgrientan unos contra otros; se tienen un odio 
)imórtal; y el amor de la paz ó deseo do la rc- 
»ninion no será bastante para que cedan «n cosa 
»tíin,guna.“ . 

Sin embargo de eso, es cosa bien sabida, que 
los que profesamos la doctrina de Jesús, y la 
hemos tomado por regla de nuestra conducta, no 
solamente no, nos permitimos injurias c invecti¬ 
vas Contra los que piensan de distinto modo que 
nosotros, sino qw quando nos maldicen., bendeeimosi 
y si nos persiguen, sufrimos sin quejamos ( 1 . Cor. 
4.). Ni hay cosa alguna que nosotros no haga- 

(«) Orígenes ha respondí- ij. Puede verse lo que no¬ 
do ya i la mi ma objeción, sotros hemos hecho notar 
en el libro tercero, n. n. y acerca del-mismo asunto. 
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mos con el mayor gusjo por convertir á los que 
se han extraviado, atraerlos al único Criador, y 
hacer que vivan siempre, como que ha de lle¬ 
gar el dia del juicio. Finalmente, quando todas 
nuestras tentativas no han producido efecto. algu¬ 
no, entonces seguimos el precepto del Apóstol; 
Huye del beregtt déspues que h bayas corregido bas¬ 
ta dos veces , porque entonces. es ya pervertido sis 
recurso y y su propio juUio lo condena, {Tit. 3.) Unos 
hombres que .dicen , bsenavestturadoi los pacificas y 
están muy lejos de aborrecer y de encarnizara 
contra sus hermanos poseídos del error. 

N. 6 ^.yS"), En los últimos números, ni se ha- 
Ua ninguna, verdadera, dificultad de Celso, ni tam¬ 
poco discurso alguno interesante de, Orígenes: to¬ 
do se reduce á cosas vagas, repeticiones, y ob¬ 
servaciones acerca de algunas hecegías, que se ex¬ 
tinguieron y olvidátott hace ya muchos siglos., 

f in del libro qsekttn de Origmes eontra Celso, 


Za 


Digitized by LjOOQle 



i8o COLECCION DE APOLOGISTAS 

LIBRO SEXTO 

DE ORÍGENES CX)NTRA CELSO. 

N. I. prosigo en este sexto libro, piadoso Am¬ 
brosio, la refutación de las calumnias de Celso, 
sin detenerme én lo que él toma de la ;Filoso- 
fía: porque’ cita' diferentes pasages de Platón, pa¬ 
ra probar que todo dó que en nuestras Escritu¬ 
ras se halla capaz de hacer alguna impresión á 
los entendimientos ilustrados, nos es común con 
los Filósofos. Pretende además, que los Griegos 
han aclarado mucho mejor que nosotros estas ver¬ 
dades., sin que hayan tenido necesidad de recur¬ 
rir á las amenazas ni á las i^omesas de Dios ó 
de-su Hijo. ■ : - / . - , ; ; 

A esto respondemos, que si los Doctores de 
la verdad •se proponen ser útiles mayor núme¬ 
ro de hombres que sea posible, c instruir igual¬ 
mente á los ingenios limitados y á los penetra¬ 
tivos, á los Griegos y á los Bárbaros, es eviden¬ 
te que deben hablar de un modo popular, aco¬ 
modado á la capacidad de todos. Pero aquellos 
Maestros, que desechan á los simples c ignoran¬ 
tes , porque no son capaces de comprchender sus 
discursos, y únicamente ponen su cuidado y su 
atención en los que han sido alimentados en el 
estudio y en las letras, reducen su zelo por el 
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bien público, á límites muy estrechos. 

N. 2. Yo he querido defender contra Celso y 
contra sus partidarios, la sencillez de nuestras £s< 
crituras, las quales pierden, al parecer, todo su 
esplendor, al lado de otras obras sobresalientes y 
trabajadas con arte. Nuestros Profetas, Jesús y 
sus Apóstoles, se propusieron atraer á la muche» 
dumbre, y empeñarla á que se dedicase con to¬ 
do esfuerzo, á descubrir los sublimes misterios, 
ocultos báxo el velo del estilo mas sencillo en la 
apariencia. Pero si va á decir verdad, ¿que'com¬ 
paración puede haber, ni en quanto al efecto, 
ni en quanto á sus ventajas, entre esos discur¬ 
sos tan floridos y tan limados de Platón y otros 
Escritores semejantes, y aquel modo de hablar 
sencillo y popular de nuestros Autores, que así 
de palabra como por escrito, supie'ron acomodar¬ 
se tan diestramente á la capacidad de la muche*^ 
dumbre? 

No es mi ánimo menoscabar el mórito de Pla¬ 
tón, cuyas bellezas no se puede decir que carez¬ 
can absolutamente de utilidad: solamente quiero 
hacer entender el espíritu de nuestros Autores,' 
quando dicen: ^nuestros discursos y nuestra pre- 
yfdicaClon no consisten en las palabras persuasi- 
»>vas de la sabiduría humana, sino en la mant- 
)ffestacion del espíritu y de la virtud} á fin de 
«que nuestra fe no vaya apoyada en la sabidu- 
«ría de los hombres, sino en la virtud de Dios.*^ 
(I.Cor.2.) 
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La Sagrada Escritura nos enseña, que para mo¬ 
ver los corazones de los hombres , no basta de¬ 
cir la verdad, aunque se diga del modo mas pro¬ 
pio para persuadirá sino que además es preciso^ 
que Dios fecunde, digámoslo así, nuestros discur¬ 
sos , mediante su gracia omnipotente, como el Pro¬ 
feta lo promete en el Salmo sesenta y siete: El 
Señor comunicará una virtud poderosa á los que anun¬ 
cian su palíAra. Y así, aún quando dictamos de 
barato que los Griegos tienen algunos dogmas co¬ 
munes con nosotros, no por eso les concedería¬ 
mos la misma fuerza para persuadir y convettiri 
que tuvieron los Discípulos de Jesús; los quales 
sin la menor tintura de Filosofía, recorrie'ron di¬ 
ferentes comarcas de la tierra, y lograron qüe los 
pueblos abrazasen la Religión y la virtud que 
les predicaban , según las disposiciones de cada 
uno. 

N. 3. Si aquellos Sabios antiguos dan sus lecciones 
á los que son capaces de sacar provecho de ellas; 
si iel hijo de Aristón nos dice en una de sus Epís¬ 
tolas yyque el lenguage humano carece de palabras 
«apropias para explicar el sumo bien, pero que á 
Mfiierza de meditar sobre el, se enciende en el 
walma repentinamente, á la manera que la luz 
«fdimana del fuegoson ciertamente muy acree<- 
dores á nuestras sinceras alabanzas r y no pode¬ 
mos menos de confesar; que Dios les ha comu¬ 
nicado nociones muy preciosas: por tanto, los 
que conociendo al verdadero Dios, no le tribu- 
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tan el debido culto > sor^muy culpables y muy 
dignos de castigo. 

Veamos cómo se exfdica Pablo acerca de es¬ 
tos Filósofos. »La cólera, dice, de Dios hiende 
9 >sobre la impiedad e' injusticia de los hombres, 
.»vque tienen cautiva la verdad de Dios; porque 
^conocen todo lo que puede ser conocido en Dios, 
apuesto que se les ha manifestado. Desde la crea- 
•icion del mundo, las perfecciones invisibles de 
»Dios resplandecen en sus obras, su providencia 
^yeterna, su divinidad: de manera que aquellos 
9 )Son inexcusables, porque habiendo conocido á 
9iDíos, no lo han glorifícado como á Dios, no 
99 le han tributado acciones de gracias; sino que 
99 se han desvanecido en sus pensamientos, y su 
9 >corazon insensato ha cegado. Atribuyéndose el 
99 nombre de Sábios, se han hecho necios; y han 
99 mudado la gloria del Dios incorruptible en la 
9timágen corruptible del hombre , de los páxa» 
99ros, de los quadrúpedos y de las serpientes.*^ 
(Rom. I.) 

- N. 4 . Lo particular es , que esos mismos Sá¬ 
bios, que habláron del sumo bien con tanta ele¬ 
vación , descendian al Pireo, para dirigir sus vo¬ 
tos á Diana como si fuera Dios, y celebrar lás 
fiestas de una imbécil muchedumbre. Componían 
excelentes disertaciones acerca del alma, y de la 
felicidad que le está reservada para en caso de 
haber vivido bien, y al mismo tiempo no se 
avergonzaban de degradarse sacrificando un ga- 
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lio á Esculapio (<»). Eiffbnccs, pues, se verificó ei 
pasage del Apóstol que acabo de citar: porqae 
habiendo conocido las perfecciones del Criador 
por medio de sus criaturas, se perdieron ellos en 
sus pensamientos, y su insensato corazón quedó 
sepultado en la mas profunda ignorancia acerca 
del culto legítimo de la Divinidad. De manera, 
que estos hombres tan engreidos de su saber y 
de su Teología, se han visto postrados á los pies 
de un ídolo que representa á un hombre mortal, 
y adorando con los Egipcios á los páxaros, á los 
quadrúpedos y á los reptiles. Y aun los que no 
se han prostituido hasta este extremo, son con¬ 
vencidos de que mudáron la verdad de Dios en men^ 
tira , y sirviiron á la criatura mas bien que al Criar- 
dor, (^Rom. I.) 

j Habiendo ios mas ilustrados y sabios Griegos 
Incurrido en tan groseros errores, »Dios escogió 
y)á los necios según el mundo para confundir k 
»los sábios; escogió lo mas vil y mas débil pa¬ 
yara confundir á los fuertes; escogió lo que no 
)yes para confundir á lo que es; á fin de que nin- 
Mguna carne se glorifique en su presencia.” (/• 
Cor, I.) 

Nuestros mayores Sábios, Moyscs, eP mas an¬ 
tiguo de todos, y después de c'i los Profetas, que 
sabían que el sumo bien es superior á nuestras 


(«) Aquí se ve claro que cursos antes de beber la ci¬ 
te nota á Sócrates y sus dis- cuta. 
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expresiones, nos han transmitido que Dios se apa¬ 
reció á Abrahám, á Isaác y á Jacob. Pero ¿có¬ 
mo se apareció? ¿Se apareció baxo una 6gura se¬ 
mejante á la nuestra? De esto nada dicen, sinq 
<]Ue lo han. dexado al exámen de los que tienen 
alguna conformidad con los Patriarcas, á quienes 
permitió Dios que lo vieran, mas no con los ojos 
del cuerpo; porque según las palabras de Jesús, 
bienaventurados los limpios de corazón., porque ellos 
verán á Dios. (^Matt. $.) 

N. 5. Fácil cosa sería oponer al pasage de Pla¬ 
tón muchos lugares de nuestras Escrituras, como 
por cxemplo, los siguientes: «El Verbo era la 
«vida; la vida era la luz de los hombres, luz 
«verdadera que ilumina á todo hombre quando 
»»viene al mundo: esta luz ardió en nuestros co- 
>»razones.....i.) El Señor es mi luz y mí 
«salvación, ¿á quien temerc?.... (_Ps. 26 .) Jeru- 
«salcn, tu luz ha llegado, y la glotia del Señor 
»»ha amanecido sobre tí: la luz ha amanecido 
«sobre los que estaban sentados en la región y, 
«en la sombra de la muerte.». (A. óo.) El pue- 
«blo que caminaba en las tinieblas, vió una gran 
«luz.“ (A. 9.) 

Es digno de notarse principalmente, que la 
máxima de Platón acerca del sumo bien, no le 
pudo inspirar á el ni á sus lectores, la verdade¬ 
ra piedad; siendo así que el estilo sencillo de 
nuestros libros abrasa con un santo ardor á los 
que los leen con intenciones rectas; los quales 

Tom. 11. Aa 
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adquieren también en ellos una luz celestial ()tie 
mantienen con el aceyte, con que las Vírgenes 
sáblas, según la parábola, han tenido cuidado de 
llenar sus lámparas. 

N. é. Celso nos objeta también el pasage si¬ 
guiente de Platón: «Si yo creye'ra que todas cs- 
«tas cosas podían manifestarse al pueblo, ¿en quó 
«podía emplearme mas noblemente, que en es- 
«parcir por todas partes unas ilustraciones tan 
»>útlles á los hombres, aclarar la naturaleza y ex- 
«ponerla á los ojos de todos ?“ 

Dexo que otros investiguen como puedan, si 
verdaderamente Platón llegó á descubrir cosas mas. 
Sublimes y divinas que lo que escribió: yo me 
contento con poder demostrar, que nuestros Pro¬ 
fetas tuvic'ron nociones sublimes, que no dexá- 
ron por escrito. De Ezequie'l se sabe que reci¬ 
bió un. libro escrito por adentro y por afuera, 
lleno de gemidos, de quejas y maldiciones, y una 
voz del ciclo le mandó que se lo comiera, por¬ 
que no hiciese participante de e'l á un pueblo in¬ 
digno. {Ezeeb. 2. 3.) También San Juan hizo una 
cosa semejante. (Ac. Ap. 10.) Pablo oyó ciertss 
arcanos que el hombre no puede revelan (II. Cor. 
1*0 y Jesús, infinitamente superior á todos, ins¬ 
truía en particular á sus Discípulos, después que 
la muchedumbre se habla retirado; pero en nin¬ 
guna parte se halla lo que decía entonces, por¬ 
que le parecía que estas cosas no debían maní- 
estarse al pueblo. 


Digitized by LjOOQle 



DE LA RELIGION CHRlSTIANA. i8^ 
Nó tenK) asegurar y sin que en esto falte al 
respeto debido á esos grandes personages, que los 
Discípulos de Jesús, iluminados por lá gracia dó 
Dios, supic'ron mucho mejor que Platón, así lo 
que debia escribirse y de que' modo, como lo 
que por el contrario debia no presentarse al pue-> 
blo> en una palabra, lo que debia decirse y lo 
que debia callarse: como lo dió bien á entendet 
Juan quando dixo, que había oido siete truenos, 
que le prohibían comunicar cosa alguna acerca 
de ciertos asuntos. 

N. 7. Moysc's y los Profetas están llenos de ras¬ 
gos sublimes y dignos de Dios, que les inspira¬ 
ba. Ni se puede decir con Celso, que los habían 
tomado de Platón, sin entenderlo; porque estos 
Autores son mucho mas antiguos, no solamente 
que Platón y Homero, sino también que las Le¬ 
tras Griegas. Si lo que Celso dice acerca de Moy<* 
8¿s y de los Profetas, hubiera alguno que lo én-* 
tendiese de los Apóstoles de Jesús, menos antiguo^ 
que Platón; pudiéramos preguntarle, si un tendero 
como Pablo, ó unos pescadores como Pedro y Juan, 
era verisímil que hubiesen tomado de Platón , y 
de Platón mal entendido, las admirables nociones 
que nos han transmitido acerca de la Divinidad. 

Celso encarece sobre manera el me'todo y la 
diale'ctica de Platón, como si nuestros libros no 
nos recomendasen freqüentemente el estudio, el 
cxámen y la verdadera Filosofía. Demos de bara¬ 
go , que entre nosotros haya gentes que despre^ 

Aaa 
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cían la lectura de nuestros libros, no se dedican, 
á profundizarlos, á penetrar su sentido, á pedir 
á Dios la inteligencia de ellos, como Jesús nos lo 
recomienda, á llamar á la puerta para que se les 
abra; que: ipor eso nuestros libros serán menos 
dignos de estimación? 

N. 8. Refiere Celso un pasage de Platón, que 
dice: »»que el bien es conocido de pocas petso- 
»»nas, porque el mayor número, llenos de prc- 
yisumpcion y de desprecio hácia los demás, pu» 
«blican atrevidamente opiniones singulares, como 
»»si fueran cosas maravillosas.** Platón , añade Cel¬ 
so, no trata de referimos prodigios ^ no cierra la bo-" 
ea al que quiera preguntarle la razón de lo que afir¬ 
ma^ ni nos manda que creamos y qtee su Dios es el 
verdadero Dios y y que el Hijo de este Dios deseen^ 
dió sobre la tierra y se lo enseñó todo. 

' Bien podria responderle, que se cuentan dife— 
rentes prodigios de Platón, así como también de 
Pitágoras y de Sócrates, el nacimiento milagroso 
del primero, las metamorfosis y el muslo de marfil 
del segundo, el cisne y el demonio del tercero; 
absurdos capaces de mover á risa á todas las per¬ 
sonas de juicio. Nunca se ha visto que los Dís-« 
cípulos de Jesús contasen unos prodigios tan fk-* 
hulosos y ridículos de su Maestro. 

Pero Celso, que nos cita tantos pasages de 
Platón, dobla citarnos- también aquel que contie¬ 
ne iin testimonio formal de la divinidad del Hi-* 
jo de Dios. Así habla el Filósofo en su £písta« 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. i8> 
la á Hermco y á Coriseo: «Orareis ai Dios del 
«universo, Autor de todo lo que es y de todo 
«lo que será: orare'is á su Padre y su Señor, á 
9 >quien todos conocemos, en quanto la humana 
«flaqueza permite, si nos dedicamos, como cor- 
í»responde, á la Filosofía.“ (^Plat. Ep. 6 ,) (a). 

N. lo. Celso nos opone, que no basta creer 
puramente, sino que es preciso dar razón de la 
creencia que se tiene. £n esto está de acuerdo 
con Pablo, que vitupera á los que creen tcme<- 
rariamehte. 

Vuelve Celso á insistir en que Platón no se 
jacta como nosotros, sino que dice exáctamente 
la verdad, y jamás:anuncia sus opiniones como 
cosa nueva, ó venida del cielo. ¿Que' motivo tie-> 
ne para reconvenirnos de esta suerte? Nosotros 
probamos el origen celestial de nuestros dogmas, 
con los Profetas, que son nuestros fiadores. La 
Profecía es el carácter distintivo de la Diyini-* 
dad; el conocimiento de las cosas futuras es su. 
perior á los alcances humanos: luego el compie'^ 
mentó de la profecía e$ una prueba incontestable 
de que Dios es autor de ella. _ ' 

Nosotros no revelamos indiscretamente nues¬ 
tros misterios á qualquiera que se nos presenta^ 
no le decimos inmediatamente: es preciso creer 

(a) Omitimos el número tante ingeniosa, pero muy 
fiueve que contiene una sutil, de un pasage de Pla- 
explicaclon alegórica bas- tón. 
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190 COLECCION DE APOLOGISTAS 
ante todas cosas que el que os proponemos es el 
verdadero Hijo de Dios: en una palabra, no co¬ 
municamos nuestra doctrina hasta tanto que he¬ 
mos examinado bien las costumbres, y sondeado 
las disposiciones de cada uno; porque sabemos 
cómo se ha de hablar á todos, {Coios. 4.) Hay cier-ü 
tamente personas, á quienes no hacemos mas que 
exhortarlas á que crean, porque no son capaces 
4e otra cosa; pero á las demás procuramos de¬ 
mostrarles lo que les proponemos. Jamás deci¬ 
mos, como Celso nos acusa, creed que el que os 
anunciamos es el Hijo de Dios, aunque se vió car^ 
gado de hierros, y condenado á un suplicio ignomi¬ 
nioso que padeció públicamente ; creed en il por esta 
misma razón : sino que primero damos de cada uno 
de nuestros dogmas, pruebas mas convincentes que: 
las que hemos dado hasta aquí. 

N. II. »»Aunque entre los Christíanos, díctf 
♦♦Celso, hay unos que se proponen un Mesías, y; 
♦rotros otro, todos sin embargo se reúnen par* 
♦♦decirnos: creed si queréis salvaros, sino apar- 
jetaos. ¿Que' es pues, lo que deben hacer aque- 
♦♦llos que apetecen sinceramente su salvación? 
♦♦¿Han de echar dados para saber el partido que 
♦♦deben tomar?'* 

La respuesta es muy fácil. Sí hubieran venid 
do sobre la tierra muchas personas, y todas ellas 
se hubiesen vendido por el Hijo de Dios, de 
suerte que fuera dificultoso distinguir, quál de 
ellos habla sido el verdadero Hijo de Dios; no- 


Digitized by LjOOQle 



DE LA RELIGION CHRISTIANA. ijr 
rabuena que Celso hiciese su pregunta. Pero es el 
caso, que solamente Jesús ha parecido sobre la 
tierra en calidad de Hijo de Dios. Todos los de* 
más que han pretendido hacer prodigios como Je¬ 
sús, para concillarse la misma veneración que c'I, 
se han manifestado dignos de desprecio; vease 
sino Simón el Mágo, y Dositcb; de los quales 
el primero no tiene ya ningún partidario, y ape¬ 
nas el segundo conserva treinta. También Judas 
Galileo, y antes de c'l Teudas, se quisieron ven- 
(lee por personas de mucha consideración» pero 
como su doctrina no dimanaba de Dios, desapa-» 
recieron al punto, y todos sus sectarios se disi-^ 
páron inmediatamente. ¿Que' fundamento, pues, 
tiene la bufonada de Celso, de que tendríamos 
necesidad de dados, para determinarnos acerca da 
la elección de un Mesías? 

N. 12. Pasemos á otro cargo. Como Celso no 
entiende nuestras Escrituras, y está acostumbra¬ 
do á darles sentidos violentos, nos acusa de que 
decimos que la sabiduría de los hombres es ne¬ 
cedad delante de Dios. Pablo afírma que la sa¬ 
biduría de este mundo es necedad delante de Dios: 

Cor. 3.) y concluye nuestro impug¬ 

nador, que nosotros no admitimos en nuestra so¬ 
ciedad, sino á los ignorantes e insensatos» pre¬ 
tendiendo con tan poco fundamento, que noso¬ 
tros hemos tomado de los Griegos esta distinción 
de sabiduría divina y sabiduría humana. En efecto 
éstas dos especies de sabiduría se hallan en He- 
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láclíco y en Platón. (Plat. ap. Soe. Ep. 6 .) 

N. 13. La sabiduría humana es la que noso« 
tros llamamos sabiduría de este mundo , y de la 
que decimos que es una necedad delante de Dios. 
La divina es la que Dios concede á los que se 
preparan á recibirla , y conociendo la diferencia 
de estas dos sabidurías, dicen á Dios en sus ora« 
clones : el mas consumado entre los hijos de los hom¬ 
bres si carece de vuestra sabiduría , será tenido 
en nada. (^Sap.'$.') Nosotros reputamos la sabi¬ 
duría humana como un exercicio para el alma, 
y la divina como su fín : y esta última es tam¬ 
bién llamada el alimento sólido del alma , según 
aquellas palabras : los perfectos > que están acostum¬ 
brados á discernir el bien del mal, se alimentan de 
alimentos sólidos. (Hebr. 5.) 

Por lo demás , ni Heráclito ni Platón , como 
Celso se imagina, son autores de esta distinción; 
porque la hallamos establecida en nuestros Pro-' 
fetas, que son mucho mas antiguos que uno y 
otro. 

La sabiduría divina es el primero de los do¬ 
nes de Dios , la ciencia el segundo , y la fe el 
tercero. Es muy justo, que los simples, que prac¬ 
tican la piedad según sus fuerzas , tengan un me¬ 
dio seguro de salvación : por eso dice Pablo: «A 
«unos da el Espíritu el dón de hablar con sa- 
»íbiduría, á otros el dón de hablar con ciencia, 
otros la fe en el mismo Espíritu.“ (/. Cor. 12.) 
Por este motivo son muy raros los hombres do- 
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DE LA RELIGIOlf CHRISTIANA. líj 
tados de la sabiduría divina; los quales no se 
hallan sino entre los que se distinguen del co>' 
mun de los Christianos, y no se revelan los sei- 
cretos de la sabiduría, á ignonntts y esclavos y 
hombres iusfios. 

N. 14. Así llama Celso á los que no están ini¬ 
ciados en las ciencias de ios Griegos : pero no¬ 
sotros damos estos nombres á los que no se 
avergüenzan de invocar cosas inanimadas, de pe¬ 
dir la salud á la flaqueza misma, la vida á los 
muertos , y. atíxilio á lo que carece de todo po¬ 
der. Y aunque algunos de ellos aseguran, que 
aquellas cosas no son Dioses, sino simulacros é 
imágenes de los Dioses; merecen sin embargo el 
nombre de ignorantes y de estúpidos , puesto que 
se imaginan, que los artesanos pueden represen¬ 
tar la Divinidad. Ningún. Christiano ha sido Ja¬ 
más ignorante y estúpido hasta este extremo. 

En quatíto á lo demás, aunque nosotros di¬ 
gamos , que quanto uno es mas ilustrado, tanto 
es mas capaz de elevarse hasta las esperanzas del 
Christianismo 5 no por eso pretendemos, que na¬ 
die pueda poseer la sabiduría divina, sin ser con¬ 
sumado en la sabiduría human! $ la qual deci¬ 
mos resueltamente, que por si sóla, comparada 
con la sabiduría divina, no es sino necedad. 

Celso, en vez de impugnarnos con razones, 
recurre á las injurias , y nos objeta que busca¬ 
mos á los hombres mas zafíos, á quienes poda¬ 
mos hacer creer todo. lo que queremos. Luego. 
tom. IL Bb 
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194 COLECCION DE APOLOGISTAS 
Celso Ignora, que ya en los tiempos mas remo* 
tos teníamos Sábíos , que sobresalían aun en las 
ciencias extrangeras. De Moyses consta que es* 
taba instruido en todas las ciencias de los Egip¬ 
cios : DanidI, Ananías, Azarías y Misaél lleva¬ 
ban muchas ventajas á todos los Sabios de Asi¬ 
ría ) aun en las ciencias de su país > y aún aho¬ 
ra mismo vemos en nuestras Iglesias hombres 
aventajados en lo que llamamos citncia de la care¬ 
ne y sí bien es cierto que su número es corto, con 
respeto al resto de la muchedumbre. Ni faltan 
algunos tampoco , que de esta sabiduría carnal se 
han elevado hasta la ciencia divina. 

N. 15. Celso , que no ha comprehendido lo 
que nosotros decimos acerca de la humildad, nos 
refuta también en esta parte’, y pretende que 
hemos copiado á Platón sin entenderlo. Vease el 
pasage de Platón , sacado de su Tratado de las 
Leyes. mDíos, como nos lo han enseñado los An- 
»»tiguos, encierra en sí el principio, el fin y el 
>»medio de todo lo que existe. Siempre va acom- 
»ípañado de la justicia, que castiga todos los 
^atentados contra la ley divina. La justicia acom- 
»»paña siempre al hombre humilde, que debe ser 
»fel« en algún dia.“ 

Celso, pues, ignora lo que un Autor nues¬ 
tro , mucho mas antiguo que Platón, dixo acer¬ 
ca de la humildad. »»Señor, mi corazón no se 
wha exáitado, ni mis ojos se han alzado con or- 
Mgullo} y no he dexado de ser humilde, aunque 
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nhayá tenido pensamientos y sentimientos nobles 
>»y superiores á mí ( 4 ).“ (^Saí. 130.) 

De aquí inferidnos, que la humildad no coni)- 
siste en abatirse de un modo baxo é ^iqdccencey 
en ponerse de rodillas y postrarse en tierra j lle¬ 
var vestidos sucios, ó cubrirse la cabeza con ce^ 
niza. £1 hombre humilde de quien habla el Pro¬ 
feta , no porque desee meditar las cosas más su¬ 
blimes y admirables, esto es, los dogmas de 
nuestra fe, dexá dé humillarse baxo la mana po¬ 
derosa dt Dios. ( 7 . Pet. 5.) Si hay ingenios tan 
limitados que no pueden formarse una idea ca¬ 
bal de la humildad, y la hacen consistir pré- 
cisamente en aquel exterior de que hablábamos; 
nada de esto se debe imputar á nuestra doctri¬ 
na , sino que se le debe perdonar á la simpli¬ 
cidad de tales gantes. £1 Christiaho humilde# 

(a) Se puede muy bien im- capaz de dezarse ensoberbe- 
pugnar la interpretación de cer con un loco orgullo, ni 
Orígenes ; mas no por eso de hacer vanidad de los bie.- 
dexa de ser' cierto lo que nes frívolos 7 fugitivos de 
dice , ni de estar fundado' la tierra , sino porque apar* 
en la doctrina de núes* ta la vista de Dios, único 
tros Libros Sagrados: los grande, único poderoso, úni* 
quales recomendándonos que co inmutable', 7 porque de* 
elevemos nuestro espíritu á xa que se extinga en su co* 
Díqs 7 á las cosZs celestia* razón la fe 7 la esperanza de 
les , nos hacen encontrar en los bienes invisibles, que son 
esto mismo el fundamento los únicos bienes dignos de 
mas sólido de la humildad la ambición de una alma in* 
christiana. El hombre no es mortal. 

Bbz 
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aunqae lleno de grandes y nobles pensamientos, 
se humilla , no baxo la mano del_hombrc, sino 
IfMto ia mano poderosa de Dios , á exemplo de Je- 
,5us, »»que no creyó que fiiese una usurpación 
MCi igualarse i Dios , pero que se anonadó to- 
Mmando la forma de esclavo, y haciéndose sc- 
nmejante ai hombre; y se humilló á sí mismo, 
*fhaciendose obediente . aun á la. mqerte ?, y á Ja 
Mmuertc de cruz.“ (PA/ 7 /y>. 2.) 

Este precepto de ia humildad es de la mayor 
importancia , porque no lo hemos recibido de 
un Doctór qualquiera, sino que nuestro Salva- 
dór mismo nos dixo : aprended de mi , que soy apa- 
etble y humilde de eorazon , y de este modo halla¬ 
réis descanso para vuestras almas. (^Mat. ii.) 

N. i 6 . En quanto á aquella máxima de Jesús, 
que es mas faeil que un camello pase por el ojo de 
una aguja j qste no que un rico entre en el reyno 
de los cielos (Mat. 19.)» ¿ice Celso , qué es una 
sentencia de Platón alterada de esrc modo por 
Jesús. Pero ¿hay cosa mas ridicula , que ima¬ 
ginarse , que Jesús , nacido y educado entre los 
Judíos como hijo de un pobre artesano, sin ha¬ 
ber jamás estudiado, según nos lo testifican sus 
Discípulos, haya leido y se haya apropiado los 
pensamientos de Platón? 

^ Si el amor de la verdad, y no el aborreci¬ 
miento del Christianismo, fuera el norte de Ja 
pluma de Celso, debia este Filósofo, en vez de 
hacer críticas tan destituidas de fundamento, in- 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. i>7 
vcstigar las razones secretas de esta comparación} 
por qué Jesús escogió el camello y la aguja. De 
cate modo hubiera exáitñnado, $I quanda Jesús 
declara felices á los pobres, y desgraciadps a los 
ricos, habla de los ricos y pobres como noso¬ 
tros los vemos. Ello es constante, que no son 
dignos de alabanzas tpdos los pobres indistinta* 
mente , porque los hay muy corrompidos. 

N. 17. €elso pretende destruir lo que nuestras 
Escrituras dicen acerca del Reyno de Dios > y 
para esto cita varios pasages de Platón , que á 
su modo de. pensar, son verdaderamente divinos 
y muy superiores á nuestros libros: mas yo tras¬ 
ladare de estos algunos pasages, para que se com¬ 
paren con los de Platón. Por especiosos que sean 
ios de este Filósofo, no han sido sin embargo 
poderosos á persuadir (á su Autor, sirviera 
al Criador con aquella piedad de qUe un Filó¬ 
sofo debia dar exemplo} ni han podido tampo¬ 
co preservarlo del crimen de la idolatría y de 
la superstición. . , > » , 

En el Salmo 17. se dice, que Dtof se remiró 
á las tmieblas’. lo qual quiere decir, que lo» atrif 
butos divinos, que nosotros debemos conocer en 
quanto está de nuestra parte, están envueltos en 
profundas tinieblas. Dios en algún modo se ocul¬ 
ta en Jas tinieblas, respecto de aquellos que no 
podrían contemplarlo , ni sostener el resplandor 
de su gloria , así á causa de la torpeza que el 
alma contrae mediante su unión con un cuerpo 
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grosero > como porque es muy limitada para po¬ 
der abrazar la inmensidad del Se'r supremo. X. 
así, para manifestar también que hay pocos hom¬ 
bres , á quienes seá' dado conocer los secretos 
de Dios f se halla escrito, que Moyses única* 
mente penetraba las tinieblas que separaban á 
Dios del pueblo, y que el pueblo no podía pe- 
netrarlasj 

Nuestro Salvádór y Señor , el Verbo de Dios, 
nos enseña que c'l soló es digno de coaoser á 
su Padre, y que lo da también á conocer á aque- 
flos cuyo espíritu ilumina. ««Nadie, nos di(x, 
««conoce al Hijo , sino el Padre; nadie conoce 
»»al Padre, sino el Hijo, y aquellos á quienes el 
««Hijo lo ha revelado.** (Maf. ii.) Porque nadie 
puede conocer al increado y al primogénito de 
todas las criaturas f como el Padre que lo ha 
engendrado; nadie puede conocer al Padre, co¬ 
mo el Verbo de vida, que es su sabiduría y su 
verdad. Él es quien disipa las tinieblas en que 
el Padre se ha ocultado, y descubre el abismo 
con que está cubierto como con un vestido. En 
una palabra- ^ solo- por el Hijo conoce al Padre 
el que debe conocerlo. 

N. i8. basta el 22. Orígenes refiere vários pasa- 
ges de la Escritura y de Platón, para hacer ver, 
qüe nada hay en este Filósofo que pueda com¬ 
pararse con la grandeza y magestad de los Au¬ 
tores Sagrados. Advierte luego, que los Autores 
Judíos, niaí antiguos que Platón , no han podi- 
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do tomar nada de c'h y que antes es verisimil 
que Platón tomase muchas cosas de los libros 
Hebreos, en particular acerca del cielo. 

Pablo, de acuerdo con los oráculos de los 
Profetas, habla de este modo acerca de la feli« 
cidad que nos está reservada en el cielo. «tLas 
atribulaciones ligeras y momentáneas de ésta ví» 
)yda , producen en el cielo un peso inmenso y 
)feterno de gloria, para nosotros que no con- 
«^templamos las cosas visibles, sino las cosas in- 
•^visibles. Las primeras son temporales, las se<« 
»*gundas son eternas." (//. C&r, 4.) 

Por cosas visibles y temporales, es claro que 
el Apóstol entiende todo lo que los sentidos per¬ 
ciben , y por cosas invisibles y eternas, las que 
son privativas del alma. £1 ardor con que ape¬ 
tece estas últimas, es causa de que le parezcan 
ligeros y despreciables todos los trabajos de la 
vida; y así aun en medio de las mayores penas 
y aflicciones, lejos de descaecer, está lleno de 
esperanza y de valor , porque tenemos un gran 
Pontífice , Jesús , Hijo de Dios, que se abrió la 
entrada de los cielos , á donde ha prometido que 
conducirá á todos los que hubieren recibido con 
docilidad su ley, y conformado á ella su vida. 
Esta es, pues, la esperanza que nos mantiene; 
conviene á saber, que después de unos trabajos 
y combates pasageros, sere'mos transportados al 
cielo , y allí contempláremos las perfecciones in¬ 
visibles de Dios. Entonces ya nó Juzgaremos por. 
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las criaturas ; vtrhmt facha á facha ^ como habla 

el muy amado Discípulo de Jesús. 

"Ñ. 22. hasta 34. Orígenes convierte con mu¬ 
cho fundamento contra Celso sus calumnias, sus 
largas y freqüentes digresiones, particularmente 
acerca de los extravagantes mistecios de Mitras, 
los quales no tienen relación alguna con los de 
los Christianos; acerca de las extravagancias de 
la secta mas vil de todas, la de los Ofítas, ó 
«doradores de la serpiente. Así como los PlatónU 
eos no tienen ínteres alguno en de&nder á Epicuro 
y sus impíos dogmas; del mismo modo los Chris-» 
tianos no deben tampoco responder á los cargos 
que Celso hace á unas sectas, que son absolu¬ 
tamente extrañas al Christianismo. Sin embargo, 
no por eso dexa Orígenes de entrar en algunas 
particularidades acerca do las extravagantes opi¬ 
niones de los Ofítas ; para manifestar , según dí-< 
ce, que nosotros las conocemos tan bien como 
Celso, aunque, las. miramos con horror, y están 
proscritas por la verdadera Religión de los Chris- 
tianos. 

Celso acusaba también á los Christianos, de 
que blasfeman contra el Criador, contra el Dios 
de los Judíos, y lo llaman Dios maldito, á lo 
menos quando Jesús se hallaba en oposición con 
Moyses. Aquí hay, responde Orígenes, una ma¬ 
nifiesta calumnia de nuestro ilustre Filósofo. No¬ 
sotros no reconocemos, ni hemos jamás tampoco 
ceconocido otro Dios.;que el Dios de loS Judíos,' 
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Autor del universo. I*ero Celso imita á los Ju» 
dios , que esparcicVon las mas atroces calumnias 
contra el Christlanismo que acababa de npcer; 
y acusaban á los Christianos de que degollabah 
niños en sus asamble'as, bebian su sangré, y 
se abandonaban á toda especie de infamias ba- 
xo el amparo de las tinieblas. Por absurdas'|que 
fuesen estas imposturas, no dexáron de hacer ímr 
presión, y de inspirar á muchos aversión y hor¬ 
ror hacia nosotros (4).- 

N. 34. basta el 40. Celso acina las opiniones 
extravagantes de algunas sectas , que el confyn- 
de con los dogmas de los Católicos , con'el ob¬ 
jeto de imputárselas á estos. Orígenes establece 
la distinción de ellas (b). 

N. 40. Continúa Celso en calumniarnos con el 
inismo encarnizamiento. n£n mano$ de los Sa- 
lícerdbtes de vuestra Religión , dice, he visto yo 
Vílibrbs bárbaros, atestados de nombres de De- 
timonlos y de prestigios. En efecto, vuestros Sa- 

(«). Excusamos á nuestros (b) No hay en este lugar 
lectores muchas sutilezas, y objeción alguna que merez^ 
una gran profusión de erudi- ca ser refutada j porque en 
cion sagrada y profana, ab-, ningún Autor consagrado 
soluumence extraña á la de- por la Iglesia se hallar 
fensa de la Religión: si bien rán semejantes extravagan- 
Orígenes impugna siempre cias. Nos ha parecido ex- 
con ventaja á su Contrario, cusar al lector el fastidio 
á quien se propone seguir en de recorrerlas y examinar- 
todos sus descarríos. las. 

Tone- IL Ce 
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«ce'dotes no son capaces de nada bueno,, ni pue- 
«den tampoco sino hacer daño á los hombres.** 
¡Pluguiese á Dios que todas iaS acusaciones 
intentadas contra ios Christianos, fuesen como 
estal Porque así se vería claramente que eran 
unas puras calumnias; pues todos quantos cono^ 
cen á ios Christianos, saben: muy bien que 
más han oido decir una ?0sa.-semejante. ; r 
N. 41. Celso pretende , que ia mágia ivo tiene 
ningún poder sobre los Filósofos. Sin .embargo 
Merágencs, que no era Christiano, sino Filóso¬ 
fo , y que escribió las acciones memorables de 
Apolonio de Tiane, Mágido á un • tiempo y Fi¬ 
lósofo, refiere que muchos Filósofos celebres ha¬ 
blan ido á visitar á Apolonio, por la reputación 
que tenia dé qué era un gran Mágico., Mas los 
Christianos pueden asegurar por cKpenéíicia, qt»c 
no tienen, que ren)er á los Demonios ni á la Má- 
gia, mientras adoren por Jesús, al Dios del, uni¬ 
verso, vivan según el Evangelio, y oren'dia y 
noche con el debido respeto. Porque ti Angel del 
Señor acampa junto á los _que temtn á Dios •, y los 
libertará de todo mal. (,Sal..^^.y > 

N. 42. 43. y 44. »>Otros hay entre los Christía- 
«nos, continúa Celso, que ensenan errores en-* 
«teraménte impíos j por uña' conseqüencia necesa- 
«ria de su profunda ignorancia en los secretos de 
«la Divinidad. Ellos han imaginado, que habla 
«un enemigo de Dios, al qual le han dado el 
«nombre de Diablo ^ y en Hebre'.o de Satanás. Pe- 
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wró el suponer <|üe hay iiij- enemigo que ímpí- 
»»de que Dios 'hag* á 'lor :hombres eh bien que 
jtquisiera hacerles, es reducir á Dios á la con> 
ndícion de los mortales. Luego el Diablo vence 
»»al Hijo de> Dios, que nos enseña á despreciar, 
»yá exemplo suyo, lo^qoé nos haga sufrir erDia<o 
nblory nos advierteí que Satanás vendrá, usuc* 
»pará los honores divinos y hará grandes pro- 
ndigiosj pero' que nosotros debemos despreciar-* 
wlor, y no creer sino en ct solo. Todos estos 
«son-discursos de' un impostor que hace los ma^ 
«yores esfuerzos para alejar á todos aquellos que 
npudieran quitarle la máscara y confundirlo.** ' 
Después cita Celso varios pasages dé Hcrácli- 
to y de tFerccldes, acerca de la-guerra de tos? Gl** 
gantes y dé íós Titanes con los Dioses, y mu¬ 
chos versos de Homc'ro, en que sé describe coft 
la mayor energía^ el castigo que Júpiter dio á 
los Dioses amotinados, y aun á la misma Juno. 
Celso convierte tédos estos cuéntos en alegorías, 
los pondera mucho,-al mismo tiempo que habla 
con el mayor desprecio de nuestra doctrina. Sin 
embargo, todo qiiantó hay cierto^ én la rebelión 
de los Genios* d de los^ Deinonios, se halla en 
los libros de Job y de Moyses, mucho mas an¬ 
tiguos que Homero, Ferécides, Heráclito y-los de 
más Filósofos. - 

'■ Resulta de la rebelión del Diablo, según lá 
séfíéren liuestrOs libros, qué' el mal trae su ori¬ 
gen de c'l y de los imitadores de su crimen: poc- 

Cca 
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que no podía scr^ que el bien accidental y co¬ 
municado,: fuese inalterable como el' bien.-esen¬ 
cial. Con todo, por accidental que sea ese bien, 
permanece siempre en los que quieren conservar¬ 
lo , y con esta mira se alimentan del pan de ví- 
<k 'y del vino p<A excelencia! , ,' i • . - 

Por lo demás, cOnao Dios quiere precisar á 
que concurran al bien, aún aquellos que lo han 
^andonado por un efecto de su perversidad; por 
eso ha permitido que esos seres, degradados tien¬ 
ten á lo> hombres, para .que : Haya( Stemp)ce: una 
especie de arena, en qüe los atletas valerosos pue¬ 
dan combatir y conseguir el premio de la vir¬ 
tud. Y así, acrisolados, y putlhcados por medio 
4 e. los fflalcs>. coipp .ei or-p co, el; fuegp, ^ ha-» 
ceu: dignos do elevat^--hasta las cosas;,diyiQas> y 
llegan á la suma felicidad, 
í Qualquiera que es vicioso, y vive de un mo-i 
«io ,.opuesto á ia v^tud|,- es Satanás^ si^iñ- 
ca enemigo^ puesto que es epeiuigO; del h[ljo de 
Dios, que es la justicia, la verdad, y ia sabidu¬ 
ría esencial. Pero el nombre de Satanás se ha da¬ 
do y conviene especialmente al que eia el pri¬ 
mero de todos JLos. biienayentura4o^, ii];rágen de 
Dios, y por su culpa perdió todas las; ventajas» 
de que se veía colmado. 

N. 4J. &c, Celso habla del Ante-Chtisto > pero* 
UP se conoce que iiaya lejidp lo-que de el dicen 
Danie'l, Pablo, y laún el, mi^mp Salvudpt^ en 'elt 
Evangelio. Diremos, pues, una palabra. 
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No hay menos diferencia entre los corazones 
de Jos hombres, que entre los rostros., Los que 
practican la virtud, lo hacen con mas ó menos: 
ardor; y los que se han abandonado al vicio, no 
^n perversos tampoco en igual grado. Los hom*- 
bres ordinarios se hallan colocados entre los dos 
extremos del bien y del mal: únicamehte Jesus^ 
Salvador y reformador del linage humano, lle> 
gó al colmo de la perfección; el Ante*Chri$to 
está abismado en el centro de la perversidad. Dios, 
cuya ciencia abtaza todos los tiempos, hizo anun-< 
ciar la venida de entrambos, á fin de que loS 
hombres adhiriesen con esta advertencia al uno, 
y se precautelasen contra, el otro. El primero es 
el Hijo de Dios: el segundo, que es su contra^ 
rio, ha merecido el' nombre de hijo del Diablo 
y de Satanás. Y como el mayor atentado del cri¬ 
men consiste en tomar el exterior de la virtud, 
el An^e-Christo, auxiliado del Diablo, su padre, 
hará grandes prodigios, y ostentará virtudesén^ 
ganosas. Veanse en Pablo y en Daniel las pre¬ 
dicciones horribles y circunstanciadas acerca del 
Artte-Christo. 

N. 47. »»Lo; que. sin duda, añade Celéo^ 

Mies habrá dado la idea de llamar á Jesús. Hijo 
»Hle Dios, es que los antiguos dieron este mis-^ 
Mmo nombre, al mundo, como si Dios lo hubíe- 
«ra verdaderamente engendrado, y el mundo fuese 
mDíos. Confesemos sencillamente, que hay una son 
nmejanza muyrgrandc entre el mundo y Jesus.‘S 
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Jamás se hace cargo Celso de que siendo los 
Profetas que han hablado del Hiio de Diosy mas 
antiguos que los que c'i llama antiguos, no 
es posible que hayan tomado na<la de ellos. Pe¬ 
ro no puede ser que Celso ignore, sino que ha 
hecho estudio de pasar en silencio el pasage de 
Platón, el qual reconoce en sus Epístolas, que el 
autor del mundo es el Hijo del Dios supremo. El 
alma de Jesús está unida del modo mas estrecho 
y mas inseparable al Verbo, al primoge'nito de 
las criaturas, que es la verdad, la sabiduría y la 
justicia por esencia. En una palabra, el alma de 
Jesús y el Verbo son una misma cosa. 

^ También se infiere de nuestras Escrituras, que 
(oda la Iglesia es el cuerpo de Christo, del Hi¬ 
jo de Dios, que la anima, y que todos los fíe¬ 
les son miembros suyos. Así como el alma da al 
cuerpo la vida y el movimiento, que el no 'pue¬ 
de comunicarse á sí mismo i no de otra manera 
el Verbo vivifica y muéve la Iglesia y todos sus 
miembros , que nada hacen sin c'l. 

N. 49. Celso pronuncia decisivamente, que 
no hay cosa mas extravagante que la creación 
del mundo, según la refiere Moyse's. Si el fundase 
sii decisión, procuraríamos destruir sus fiindameá^ 
(os. Nos atribuye también sin razón las opinio¬ 
nes de algunos hereges, que nosotros condena¬ 
mos tan vigorosamente como c'l, y en particu¬ 
lar dice que -distinguimos al Criador de I>ios, y 
suponemos un Dios malo juntamente con el Dios 
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supremo. Sí qualquiera tuviese algunas difículta- 
des acerca de las particularidades de la creación, 
puede cdosjiltar nuestro Comentario sobre la obra 
de los Seis dias. 

N. 53. (S?f. Después de expuestos nuestros argu>- 
mentos contra Marción, aunque sin hacer me¬ 
moria de nosotros, ni de Marción tampoco , vuel^ 
•ve Geiso á impugnirnos directamente. S¡ el mun- 
do, dice, es obra de Dios, es consiguiente que los 
■males serán también obra suya. 

Él no se para á explicar la naturaleza de los 
males de que habla. El bien propiamente dicho, 
el bien por excelencia,' es. la virtud, y son todas 
las acciones virtuosas; y: el mal es todo lo. que 
se opone á este bien. Las palabras de bien y de 
^ tornan freqüentemente en este sentido ,en 
la Egeritura^ poríejfcmplo, oh el Salmo 33 : 'apará¬ 
tate del mal y baz el bien. El contexto mismo. de;> 
muestra, que no se trata allí de los bienes y ma¬ 
les corporales y exteriores. 

Con. todo es constante, que también se 4 ^ 
jabufiyamqnte el nombre de bienes y males, las 
cosas exteriores que contribuyen á la conservar 
cion de la vida natural, ó que le son dañosas. 
Eh este sentido dccia Job; Si hemos recibido de 
mano de Dios los bienes, '¿por qué no recibirémos 
tambieh los males í (Job. 2. 10.) En este sentido 
dixo Dios: To bago la paz y crio los males: y,el 
Profeta Michéo: El mal descendió del Señor sobre 
Jerussdén. .(Micb. i.) Estos pasages han ocasiona-* 
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do algunas díñcultades á muchas personas, que 
no comprehcndian el sentido de nuestros libros. 
JLo cierto es ^ que no es posible entenderlos de 
los males propiamente dichos, esto es, de las ac¬ 
ciones malas y viciosas. Las mismas Escrituras 
nos enseñan, que Dios juzgará y castigará á los 
malos, esto es, á todos aquellos que sean culpa¬ 
bles de acciones viciosas c injustas, y que re¬ 
compensará por el contrarío á los justos y bue¬ 
nos , por todas sus acciones loables y virtuo¬ 
sas. 

En quanto á los males impropia y abusiva¬ 
mente dichos, esto es, las cosas dañosas y per¬ 
judiciales al hombre, no hay inconveniente en 
decir que Dios es autor de ellos: porque este es 
un medio que Dios emplea para la conversión 
del hombre. ¿Que tiene^ pregunto, de repugúanV 
te esta doctrina (4)? . : 


(a) La doctrina y discur¬ 
sos de Orígenes nada tienen 
de reprehensible. Es cierta* 
mente un abuso , que á las 
cosas dañosas y perjudiciales 
para el hombre , se dé el 
aiombre de males \ puesto que 
han sido ordenadas por la^ 
justicia, la sabiduría la 
bondad de Dios , para pu¬ 
rificar y glorificar al justo, 
para castigar el mal propia- 
fueoce dicho, esto es, el 


crimen y el pecado, para hacer 
entrar al pecador dentro de 
sí mismo , y encaminarlo efi¬ 
cazmente al bien esencial y 
por excelencia, esto es, Is 
virtud y la óhservartcia de léa 
ley divina. No hay, pues, in- 
conveniente, para que áDios^ 
autor de todo bien , se le 
considere como autor de los 
males físicos, que hablando 
con exactitud, son verdaderos 
bienes según las miras de 
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Nosotros solemos'decir, que los padres, las 
madres y los maestros hacen mal á sus hijos y 
á sus discípulos, quando los castigan con el fin 
de corregirlos; y lo propio decimos de los MeV 
dicos, quando emplean el hierro y el fuego pa¬ 
ra la curación de los enfermos; mas no por eso 
Jlos vituperamos. ¿Que' extraño es, pues, que Dios 
se sirva de los males sensibles, para curar á los 
que han menester esta especie de remedios? Así 
que, quando el Profeta habla de los males que 
Dios envía á Jerusalcn, se ha de entender de los 
que.sus enemigos le hacían padecer, y que eran 
necesarios, para que aquella Ciudad infiel entra¬ 
se dentro de sí misma. Del mismo modo, quan- 
dp Dios dice: To bago la paz y crio los males ^ se 
trata de los males corporales, de que Dios ,se 
sirve para purificar e instruir á los que se re^- 
sisten á la predicación y á k sana doctrina..^ 


Dios y baxo la dirección de 
su providencia. Solo el mal 
moral no puede provenir si¬ 
no de la criatura , que abu¬ 
sa del don precioso de Ja li¬ 
bertad que había recibido de 
Dios , para elegir el bien-, 
y tener el mérito de elec¬ 
ción semejante. Dios envía 
y cria , según el lenguage 
de la Escritura, todos los 
males físicos: pero no'pue- 

Tom. II* 


de , sino i lo sumo permi¬ 
tir el mal moral; y lo permi¬ 
te por las miras profundas 
de su sabiduría , porque de 
allí saca un mayor bien, y 
sirve para que resplandezcan 
6US perfecciones, como lo ma- 
nifesj^rá delante de los An¬ 
geles y de los hombres, en el 
gran dia de sus juicios, y de 
la justificación de su provi¬ 
dencia. 
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57. I Acaso Dios no puede exhortar jf persua^ 
dirl continúa Celso. 

Dios exhorta continuamente en nuestras Es¬ 
crituras , y también por el órgano de sus Minis¬ 
tros: mas la persuasión depende de dos personas^ 
así dí:l que es persuadido^ como del que persua¬ 
de. Por tanto> si no todos son persuadidos, na 
por eso se ha de decir que Dios no puede ni 
quiere persuadir^ sino que hay muchos que des¬ 
precian sus exhortaciones , por persuasivas que 
sean. Los Maestros mas consumados en el arte 
de persuadir, no persuaden siempre ^ porque no 
podrian forzar la voluntad de los que se niegan 
á su persuasión. Dios,, pues y inspira los discursos 
mas capaces de persuadir 5 pero no por eso es au¬ 
tor de la persuasión ,. según aquella madama de 
Pablo: La persuasión no proviene del que os Itama^ 
{Galat. J.) O») 


{a) Es preciso entender i 
Orígenes en el sentida que 
presenta el contextor esto es, 
que la voluntad del hombre es 
Ubre de ceder d resistir al 
llamamíenta de Dios, quien 
na es por consiguiente úni¬ 
ca autor de la persuasión, 
índependentemente del con¬ 
sentimiento del hombre. Non 
tgo antcm , sed gratia Dek rne^ 
cum^ No ya, dice el Após¬ 
tol , sino la, gracia de Dios 


conmigo. 

La aplicación que Orí¬ 
genes hace del pasage de San 
Pabla no es ventajosa; por¬ 
que na dice en la Epístola 
á Iqs Gá tacas , la persuasión 
en general no proviene de Dios\ 
sino esta persuasión , la opi¬ 
nión de que las observancias 
legales y la práctica de la 
circuncisión son- necesarias. 

Algunas veces se podían 
Censurar en Orígenes estas 
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La misma verdad resulta de los pasages sU 
guientes. »Si quisiereis y me escuchárels, comc- 
)>réis los bienes de la tierra; pero si no quisíe- 
«reís, la espada os devorará,** (Zr. i.) Para par¬ 
ticipar de las promesas de Dios, es preciso que 
la voluntad se rinda á su palabra y á sus pre¬ 
ceptos. »Israel, dice el Deuteronómio, ¿que' te 
»ípide tu Dios y Señor, sino que lé temas, ca- 
y^mines por sus vias, le ames y guardes sus man- 
>»damientos?“ (^Deut. lo.) 

N. 58. w¿Por que Dios, dice Celso, amenaza 
»»á los hombres con el diluvio, y da efectivaraen- 
■ííte la muerte á sus hijos ?“ 

Ni los hombres perecen, porque su alma es 
inmortal, ni las amenazas de Dios tienen otro 
objeto, que obligarlos á que se conviertan. La 
tierra manchada con sus crímenes, no podía ser 
purifícada sino por medio de su muerte (a). 


especies de ínexictítudes; pe- 
ro basta que las advirtamos: 
nuestro plan no se extiende 
á la crítica de los Autores 
Eclesiásticos. Quanto mas que 
nosotros respetamos sincera¬ 
mente i estos ilustres defen¬ 
sores de la fe , lumbreras de 
su siglo , testigos y órganos 
de la tradición de los dias 
mas florecientes de la Igle¬ 
sia : ni algunas ligeras fal¬ 
tas pueden tampoco obscu¬ 


recer unas Obras I que han 
merecido los elogios, asi 
de la antigüedad eclesiásti¬ 
ca , como de los siglos 
guientes. 

(a) Aquí saprlmimos , co¬ 
mo en otros lugareSj la re¬ 
petición de algunas obje¬ 
ciones , á que Orígenes ha 
ya respondido ^ acerca del 
arrepentimiento de Dios, y 
de su aborrecimiento á sus 
mismas obras. 

Dd2 
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N. 59. »»Si Dios, continúa, no da la muerte á 
Msus hijos, ¿ á que' lugar fuera del mundo que ha 
«criado, los destierra 

No se ha de entender fuera del mundo que 
comprehende todo lo que ha sido criado» sino- 
solamente fuera de la tierra, que de ordinario se 
llama el mundo en la Escritura. ^ este sentida 
decía Jesús á sus Discípulos;- striis perse¬ 
guidos en el mundo y pero tened^ conjianza en mí, ijue 
be vencido al mundo. (Joan. 16.) 

N. 6<x ^e. En quanto á las dificultades de Cel¬ 
so acerca de la creación del mundo, véase mí 
Comentario sobre el Génesis. Celso no tiene ra¬ 
zón para inferir que el Criador se fatiga, porque 
descansó al se'ptimo día de la creación. Ni Dios 
Padre ni el Verbo pueden fatigarse. Si la Escri¬ 
tura atribuye á Dios miembros, boca , manos,, 
todo esto se lia de entender metafóricamente, y. 
sería un absurdo tomarlo á Ja letra. 

«Ninguna cosa de las que conocemos, añade 
«Celso, tiene cabida en Dios.“ 

Esta proposición así en general es falsa, por¬ 
que conocemos muchas cosas que realmente se ha¬ 
llan en Dios,'como por exemplo, la santidad, la 
felicidad y la divinidad. Sin embargo se puede 
decir, que nada de quanto conocemos se halla en. 
Dios, porque todas sus perfecciones exceden in¬ 
finitamente, no solo á nuestros conocimientos, sina 
aún á los de los seres superiores al hombre. 

Si Celso hubiera leído aquellos pasages de 
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David y de Malachias, l^os sois siempre el mismo', 
yo soy el Señor y no me mudo (Sal. loi. Mal. 3.)’ 
hubiera visto que. nosotros no atribuimos á Dios 
ninguna’ rnutacioh.de 'conducta-ó de disigoio5 si¬ 
no’que pcraoáneciéhdoí siempre el mismo , rige 
á unos seres mudables, s^un lo pide su natura¬ 
leza. ■ . ., , . 

Ni (^ 3 .'Gcl 30 jno conoce la, diferencia, que hay 
entreí citas:dos exprcWones , ser imágers de Dios y; 
ter bicho á su imágen. La primera no puede con¬ 
venir. sino al Verbo mismo, al primogénito de 
fodas'las criaturas, <}ue es la verdad misma, ^a^ 
sabiduríahumana , la inpágen de la bondad de 
Dios: pero del hombre no puede decirse sino que 
es hecho á imágen de Dios. 

Tampoco sabe Celso, en que consiste la se¬ 
mejanza dpl hombre con Dios. nDios, djee e'l, 
»no ha hecho al hombre á su imágen: Dios no 
«es 'semeiante al hombre , ni á ninguna otra fi- 
»gura; ,ni c 5 tampoco susceptible de ninguna es-» 
>»pecfe'de. figuraComo, si nosotros dIxeramos< 
que, el.hombre se asemeja á Dios, por , el cuerpo^ 
por la parte mas despreciable., ¿Quien ha jamás 
.pensado en eso? 

Ni decimos tampoco que el jbombre se ase¬ 
meja á Dios por el cuerpo y por el'almli á útr 
tiempo i porque para eso era menester que, Dios 
se compusiese: de cuerpo y almai Así pues , el 
carácter de semejanza con Dios, está impreso en 
el hombre interior, que ste,rjnfie%iO:yhabiendo diiy 
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pojado al hombre antiguo (^Colos. 3.) 5 sucede 

quahdo se hace perfecto como el Padre celestial, 
según aquel precepto : /id santLSporque yo vues¬ 
tro Dios y Señor s(y santo, {Levit. ij>.) Entonces 
el hombre, á quien se le dixo, imita á Dios, 
graba en su alma adornada de todas las virtu¬ 
des , los caracteres mismos de la Divinidad, que 
recibe en alguna manera en su alma : y por eso 
se dice, que su cuerpo se hace templo de Dios; 

N. 54. Celso nos atribuye muchas opiniones, 
en que ningún hombre racional es posible que 
convenga. Ningún Christiano ha dicho jamás^ 
que el color, la fígura, el movimiento puedati 
convenir á Dios. Y si es que se encuentran al¬ 
gunos pasages que al parecer indican movimiento 
de parte de Dios , como este, por exemplo, Adán y 
Eva ofiron la voz de Dios j que se paseaba por el 
Paraíso Gen, 3.)! todo esto no significa otra cosa, 
sino que esos dos criminales, después de su pe- 
' cado, se Imaginaron que percibían aquel movi¬ 
miento. Este lugar debe explicarse alegóticarnen- 
te, como aquellos en que se habla del sueño, de 
la cólera de Dios, y otros semejantes.... 

N. dj. Reconociendo Celso que todo proviene 
de Dios, destruye con una palabra todos los 
principios de su secta. De Dios , dice Pablo , pro- 
viene todo ^ por él y para él existe. (Rom. 11.) De 
Dios, porque ci principio de todo; por él, por-’ 
que todo lo conserva ; para él, porque es fin de 
todo. Dios no puede deber nada á nadie. 


/ 
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Celso añade , Dios es incomprehensible, 
áatr al Verbo. Distingamos^ Si habla del Verbo 
que está en nosotros:^ ó que nosotcQSr pronuncia» 
mos, de nuestros conocimientos ó de nuestros 
discursos í es muy cierto que Dios es incompre¬ 
hensible ai Verbo f tomado en éste sentido: pero 
Ú:'st ' tx?XZ á^i^Verhaexistía desdr tí ppineipioj 
que ejfeiba en Dios , y que éees Días : | cómo pue¬ 
de sostenerse la proposición de Celso? El Ver¬ 
bo Divino , no solamente coraprehende á Dios, 
sino que hace que lo conozcan también, aquellos, 
á quiches Ies há manifestado el'Padre. 

En quanto á lo que dice Celso, que nosotros 
no podemos nombrar á Dios, también es preci¬ 
só distinguir. Sí c'l entiende , que nos faltan vo-» 
ees para explicar las perfecciones de Dios, qua- 
Ies son en sí, es muy cierto lo que dice. Pero 
también nos faltan voces para explicar con exác- 
títud las calidades naturales y propiedades cons¬ 
titutivas de los diferentes seres. Y sirio,¿quien 
podrá explicar la diferencíá que hay entre la 
dulzura dcl dátil y del higo? No es, pues, ex¬ 
traño que nos falten voces para explicar exácta- 
mente la naturaleza de Dios-< . 

Pero sí Celso pretende, que noi se puede ha¬ 
blar de las per^ccíones divinas, de modo que 
se dc'^ una idea de ellas á los hombres, en quan¬ 
to lo pemrite la flaqueza dé su compreheqslon, 
se engaña torpemente^ nDIos , añade , carece de 
'*ypasionesJ‘^ Se lo concedemos sin dificultad. 
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* N. 66. Celso hace hablar á un Chcistianó^ ^que 
le responde de esta «nanera r »¿Cámo. conoceré 
,wo á Dios, ó aprenderd el camino que condu- 
wce á el? ¿Cómo me lo mostrarás? Portiuc na 
r*haces sino envolverme entre las tinieblas, y. 

Miada veo 'Con claridad. 

mEso consiste, responde Celso, en; que Ips 
nque pasan de las tinieblas, a la luz, no pue 
wden sostener el resplandor; y se quejan de que 
wtienen la vista torpe, y están ciegps.« 

Nosotros le respondemos, que aquellos están 
verdaderamente cercados de tinieblas, que sedu¬ 
cidos por las obras de los Pintores y Escultores, 
no quieren alzar sus ojos, ni tienen valor para 
despreciar todo aquello que afecta sqs sentidos, 
Y fizar sus miradas en el Criador, del universo. 
Aquellos, por el contrario, están en medio c 
la luz, que tienen por guia y por antorcha al 
Verbo mismos se han convencido de la igno¬ 
rancia, impiedad y estupidez de los que adoran 
á las criaturas en desprecio del Criador} quie¬ 
ren sinceramente salvarse, y Jesús los ha con¬ 
ducido al Dios supremo y eterno. Porque el fue- 
blo de los Gentiles, que ettabu sentade en les tir 
nieblas i vid una gran luz. La luz salid sobre los 
que estaban sentados en la región de la sombra de la 
muerte. (Mat. 4.) Y esta luz es Jesús Dios. Poc 
lo que ningún Christiano le dirá á , Celso, ni a 
otro calumniador ’ nuestro : jeómo (onoeeré yo » 
Diosl porque todos ellos conocen, á Dios, eq 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. 217 
quanto es permitido conocerlo» Ninguno dirá tam-* 
poco : ¿ cómo [aprenderé el camino que conduce a Dios ? 
pues todos saben que Jesús díxo: yo soy el cami-- 
no y la verdad y la vida , como ló han visto por 
experiencia, siempre que lo han seguido. Final¬ 
mente, ninguno nos dice: icómo me mostraréis i 
Dios^ 

N. 67. Dice bien Celso, que habiéndole oído 
hablar con tanta confusión, le respondió un Chris- 
tiano : no haces sino envolverme entre tinieblas, 
y nada veo con claridad y distinción en tus dis¬ 
cursos. Lo cierto es, que Celso y sus partida¬ 
rios no se proponen por objeto, sino sembrar 
.tinieblas que nos ofusquen (4). Pero nosotros, 


(4r) Este es puntualmente 
el retrata de los pretendidos 
Filósofos de nuestro siglo, 
los quales como verdaderos 
imitadores de Celso , jamás 
han demostrado cosa alguna, 
ilustrado, ni edificado. To¬ 
dos sus talentos , todos sus 
esfuerzos vienen á parar en 
destruir, suscitar dudas , y 
esparcir nublados y tinieblas. 
Ellos se venden con mucha 
satisfacción por preceptores 
de los pueblos y de los Prin¬ 
cipes , no obstante que des¬ 
truyen los fundamentos de 
tódos los tronos, y quitan- 

Tom. II. 


do á los pueblos los dog¬ 
mas saludables de la Reli¬ 
gión les roban la riqueza 
del pobre, y el único con¬ 
suelo del desgraciado. Tam¬ 
bién se venden por Apósto¬ 
les de la verdad. La verdad 
resplandece con una luz pu¬ 
ra y sin nieblas : las sombras 
y hs tinieblas son la obra y 
el asilo de la mentira y del 
error. Y como dice Orígenes, 
la luz del Evangelio del Ver¬ 
bo ha disipado las tinieblas 
de esos dogmas igualmente 
absurdos, impíos y sin es¬ 
peranzas. 

Ec 
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mediante la luz del Verbo, disipamos todas la») 
tinieblas de los demás impíos. 

Luego Celso no nos hace pasar de las tinie» 
blas á una luz resplandeciente : todo lo contra¬ 
rio > del seno de la^luz en que nos hallamos, 
quisiera él precipitarnos en las tinieblas mas pro>^ 
fundas. Por eso merece el anatema de Isaías, que 
dice: \Ay deí yue da i la luz el nombre de ti¬ 
nieblasy á las tinieblas el nombre de luz\ (fs. 5 .)’ 

Nosotros, á quienes el Verbo nos ha abier¬ 
to los ojos del alma , no confundimos la luz 
con las tinieblas. Queremos permanecer en la luz,, 
y no tenemos comercio alguno con las tinieblas., 
l^a luz eterna conoce á aquellos á quienes debe.- 
mostrarse: hay ojos débiles que no podrían sos¬ 
tenerla. Por ojos mal sanos y enfermos entende¬ 
mos los de aquellos hombres, que no conocen á: 
Dios , y cuyas pasiones sirven de impedimento á 
la contemplación de la verdad. Estos deben pe-* 
dir al Verbo , que los ilumine, así como los. 
ciegos, que siguiendo las huellas de una insen¬ 
sata muchedumbre, prostituyesen su culto á los 
Demonios. Y si, á exemplo del ciego que cía-, 
maba , Jesús , Hijo de David , tén miserieordia de 
mí {Luc. 18.), y á quien Jesús curó : si á exem— 
pío suyo, vuelvo á decir, imploran la miseri¬ 
cordia del Verbo, recibirán de el unos ojos nue¬ 
vos y perspicaces, quales corresponde que los 
conceda el Verbo. 

N. ó8í Por tanto , si Celso nos pregunta, có- 
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mo creemos que conocemos á Dios, y que reci> 
bimos de e'l la salvación; le responderemos, que 
el Verbo que está en todos los que lo buscan, 
basta para hacer conocer y revelar al Padre, el 
qual no era conocido anteS' de la venida del 
Verbo. 

¡Ah! ¿Y quien podria salvar al hombre, y 
conducirlo ai Dios supremo, sino el Verbo Dios? 
£1 qual, desde el principio en Dios > se hizo car¬ 
ne en el tiempo, en favor de los que eran car¬ 
ne , para hacerse semejante á los que no podían 
verle como Verbo Dios. Hecho una vez carne, 
y tomando una voz corporal, llama á sí á los 
que son carne , para hacerlos primeramente con¬ 
formes al Verbo que fue hecho carne j y después 
para elevarlos hasta contemplar al Verbo, antes 
que fuese carne: de manera que hechos ya per¬ 
fectos dicen ; Aunque hemos conocido á' Cbristo se- 
gun la carne-, no lo conocemos ya ahora, (ti. Cor. j.) 
Hecho carne, habitó entre nosotros: se transfor¬ 
mó una vez sobre el Tabór, en donde rio sola¬ 
mente pareció en todo su resplandor, sino qud 
también hizo ver la ley espiritual y las profe¬ 
cías representadas por Moyse’s y por Elias: de 
suerte que entonces pudo decirse : nosotros hemos 
visto su gloria y la gloria del Wjo único del Padre y 
lleno de gracia y de verdad. (Joan, i.) 

N. Celso nos atribuye que decimos , que 
por ser Dios grande , y difícil que lo contemplemos, 
envié su Espíritu á un cuerpo semejante al nuestro^ 

£ea 


Digitized by LjOOQle 



tzo COLECCION DE APOLOGISTAS 
para hacerse entender de nosotros: é instruirnos y co¬ 
mo si el único Hijo de Dios, el Verbo Dios, 
primogénito de todas las criaturas, imiten per¬ 
fecta del Dios invisible, su sabiduría, por quien 
todo lo ha hecho , no fuera tan grande , tan 
difícil de ser contemplado como el Padre. Por 
grande y por invisible que Dios sea , supuesto 
que carece de cuerpo, podrá sin embargo ser 
contemplado , pero solamente por los corazones 
puros. Un corazón manchado no podrá seguran 
«ente contemplar al que es la misma pureza.... 

N. 70. Supone Celso que nosotros decimos, 
que Dios envió su Espíritu revestido de un cuer¬ 
po. Jamás hemos dicho, que el Espíritu, ñique 
Dios fuese un cuerpo. Dios comunica su Espíri¬ 
tu á los que lo merecen; y este Espíritu habita 
en ellos sin separarse ni dividirse. 

Á Dios se le llama en nuestras Escrituras on 
fuego consumidor y y no por eso es corporal. Los 
^ados son también llamados madera y heno y pa- 
J/í, ynopor eso son cuerpos j ni tampoco las 
buenas obras, indicadas baxo el nombre de ore# 
plata y piedras preciosas. Por consiguiente, Dios 
que es llamado un fuego que consume esa ma¬ 
dera , ese heno, esa paja, no es tampoco corpo¬ 
ral. Todas estas son fíguras que se emplean , para 
hacernos sensibles los Seres espirituales y pura¬ 
mente inteligibles. 

Para distinguir á estos últimos, la Escritu¬ 
ra acostumbra llamailos espíritus y espirituales,. 
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wDíos, dice Pablo, nos ha hecho Ministros ido- 
tineos del nuevo Testamento , no por la letra, 
«sino por el espíritu. Porque la letra mata, y el 
«espíritu vivifica.^. (//. Cor. 3) Llama /a letra y al 
sentido de las divinas Escrituras , que no tiene 
relación sino con los objetos sensibles i y el es- 
firitu , al que se eleva hasta las cosas inteligi¬ 
bles. 

íiDios es espíritu, le dixo Jesús á la Sama- 
s»rirana , y conviene adorarlo en espíritu y en 
«verdad.“ (Joan .Esto es, que conviene tri¬ 
butarle un culto espiritual, y no un culto car- 
lüal, sacrificándole animales. No se ha de ado¬ 
rar al Padre en figura , sino en verdad. La ver¬ 
dad ha sido hecha por Jesít-Cbrísto. (//. Cor. 3.) Y. 
quando nosotros nos convertimos al Señor , que 
es espíritu, nos quita el velo que cubre nuestros 
corazones quando leemos á Moysc's. 

N. 71. Porque Celso no comprehende lo que se 
ha dicho acerca del espíritu de Dios (^pues el hom¬ 
bre animal no percibe aquellas cosas y que son pro¬ 
pias del Espíritu de Dios , y las tiene por necedad) 
(/. Q¡r. a.), y ve que sostenemos que Dios es 
espíritu; saca por conseqüencía , que nosotros 
pensamos como los Estóyeos, que Dios es un 
espíritu difundido por todas partes, qüe encier¬ 
ra en sí á todos los seres. Es innegable, que la 
Providencia abraza á todos los seres , de los qua- 
les cuida , no al modo que los cuerpos, sino co¬ 
mo una virtud divina. Los Estóyeos afirman , que 
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los principios del mundo son: corporales, por con-^ 
siguiente corruptibles ; y ni siquiera exceptuarian 
al Dios supremo, si este -dogma no fuese tan 
repugnante como es. £1 Verbo Dios, según los 
Estóycos , no es otra cosa que un espíritu cor¬ 
poral. Pero nosotros, que pretendemos demostrar 
que el alma racional es superior á todos los 
cuerpos, y que es una substancia invisible é in^ 
corporal, estamos muy distantes de creer corpo¬ 
ral al Verbo , por quien todo ha sido hecho, y; 
que presidió no solamente á la formación del 
hombre, sino también á la de los seres mas des-i 
preciables. Así que, digan los Estóyeos hasta, que 
se cansen, que rodo será consumido por el fue-* 
go r nosotros sin embargo jamás creere'mos , que 
una substancia espiritual pueda ser pábulo de las 
llamas, ni que el alma del hombre, los Ange¬ 
les , las Dominaciones , los Principados y las Po^ 
«estades puedan ser convertidas en fuego. 

- N. 72. Celso niega , aunque no da prueba al¬ 
guna , que un espíritu pueda ser inmortal: des^ 
pues continúa en atribuirnos una doctrina que 
jamás hemos sostenido. Perderíamos imítiimente 
el tiempo, si nos detuvie'semos á justifícar unos 
sentimientos que nos son absolutamente extraños.... 

. N. 73^ Celso quisiera que Dios hubiese forma¬ 
do por sí mismo un cuerpo á su Hijo , y lo hu¬ 
biese hecho descender del cielo: en tal caso , di¬ 
ce « 1 , no habría incrédulos. Le parece vergon¬ 
zoso (c indecente, que el Hijo de Dios^aciera de 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. tt} 
nna inuger. Él no sabe, según se ve, quán pu« 
ro y santo es el nacimiento de Jesús , que ve-f 
nía al mundo para salvar á los hombres: su ma*‘ 
dre es una Virgen. Celso piensa que la natura-- 
leza divina pierde. y se mancha , p^maneciendor 
en el seno de una muger ; poco mas ó menor 
como los que dicen, que los rayos del sol pier^' 
den y se inñcionan, quando vienen á dar sobre 
el lodo , ó sobre algún cuerpo infecto. 

En quanto á lo que Celso dice, de que eti 
tal caso no hubiera habido mas íncrc'dulos, tam-» 
bien se engaña. Porque ¿ quien hubiese visto aquel 
milagro? Además de que ^no vemos los diferen¬ 
tes cuerpos del universo, y sin embargo no co¬ 
nocemos su origen, ni el modo de que han si 4 
do formados? ^ 

N. 74. Celso incurre de nuevo en los errores 
de Marción, excusando una parte de ellos y con^ 
denando otra: y luego se dexa llevar de su ln<> 
clinacion á la chocarrería y bufonada;, De suer¬ 
te que en una materia tan grave, en una obrá 
intitulada, E/ Discurso verdadero , habla con el 
mismo tono que el autor de una comedia ó do 
unn farsa. Él no comprehende la distancia que 
hay de esto al designio que se había propuesto 
de persuadirnos sus dogmas: ninguna cosa prue-' 
ba mejor, que él no tiene razón alguna sólida en 
que fundarlos. 

N. 75. 75.777. »íSupuesto que un espíritu di-* 
u.Vino ,,continúa Celso, animaba al cuerpo de Je- 
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f>sus, Jesús debió necesariamente aventajarse á 
»dos los hombres en el talle, en la hermosura, 
y>en las fuerzas, en la voz, en la eloqúencia; por> 
y^que entre la Divinidad y la naturaleza huma- 
)»na hay una distancia infinita. Jesús sin embar- 
yygo nada tenia que lo distinguiese de los demás ' 
yyhombresj antes era de ana estatura baxa , y. 
nmuy feo.‘‘ 

Los Evangelistas no hablan palabra del exte¬ 
rior de Jesús: únicamente los Profetas, como por 
exemplo, Isaías, han entrado en estas particula¬ 
ridades. Luego Celso, según la objeción que nos 
hace, reconoce que Jesús fue objeto de las pro- 
íécias, y que es por consiguiente Hijo de Dios. 
Con esta confesión destruye todas inis calumniosas 
declamaciones contra Jesús. 

Es constante que Isaías dice, que Jesús care¬ 
cerá de hermosura y de resplandor, y aparecerá 
como el hombre mas despreciable (//. 53.). El 
Salmista por el contrario, encarece su hermosu¬ 
ra y sus atractivos divinos, que le aseguran el 
Imperio de la tierra {Sal. 44 ). Los Evangelistas 
refieren, que Jesús sobre la montaña se manifes¬ 
tó lleno de gloria y de magestad. Todo esto prue¬ 
ba muy bien, que Jesús era superior á todos los 
hijos de los hombres. Su exterior variaba á su vo¬ 
luntad, según las diferentes circunstancias: tales 
el poder de Dios sobre la materia que ha cria¬ 
do, y que modifica á su arbitrio. 

N. 78. >»Si Dios, prosigue Celso, como cl jú- 
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ñpítcr de U comedia, al despertar repentlnameti' 
»te de un profundo sueño, quiso por ñn líber» 
mar á los hombres de todos los males; ¿por. que' 
nsc ha contentado con enviar su Espíritu á un 
)?rIn{:on de la tierra f Mas valía que lo hubiese 
nenvíado á todos los hombres, y que le hubie» 
>na hecho animar á muchos cuerpos. El Poeta 
»cómico, para hacer reír, dice que habiéndose 
««despertado'Júpiter, envió á Mercurio á los Ate» 
«nienses y á los Lacedemonios. ¿Y no movéis 
««vosotros también á risa, quando aseguráis que 
»»cl Hí;o de Dios fue enviado á los Judíos?“ i 

¿Hay cosa mas indecente é indigna de uri Fi¬ 
lósofo, que citarnos aquí á un cómico, y. com¬ 
parar al Dios criador del universo con Júpirec 
y con Mercurio? ¿Acaso nuestro Dios envió su 
Hijo á los hombres, al despertar de un sueño? 
Razones fiie'ron muy poderosas las que obligaron 
á Jesús á que se encarnara; pero en todos tiem¬ 
pos ha colmado de beneficios, á los hombres. El 
Verbo es para los hombres el principio de todo» 
los bienes: él desciende á las almas, que pueden,' 
aunque no sea sino por un instante, experimen<- 
tar la energía de su gracia. 

Ni carece tampoco de razón la venida de Je¬ 
sús á un rincón de la tierra. Era preciso, que vi¬ 
niese á un pueblo instruido en el dogma de la 
nnldad de Dios, que leyese sus Profetas, supie¬ 
ra que el Christo le habla sido prometido, y lo 
esperase: y cía preciso que viniese en el tiem- 
Te»t. lU Ff 
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po mas propio para hacerlo conocer después del 
resto de la tierra. , ’ r 

N. 79. Para que el Verbo iluminase i toda la 
tierra , no era necesario que hubiese muchos Je* 
suses: bastaba, que el Verbo j Sol de justicia , sa« 
líese en Judea ,'y: difundiese desde allí sus rayos 
hasta el fondo de las almas de todos los que 
quisieran recibirle. Sin, embargo , si alguno quie^ 
re ver muctias personas poseídas del.Espíritu San¬ 
to , y ocupadas,, á exemplo de Jesús , en la sal¬ 
vación de los hombres» no tiene sino parar la 
consideracionieh que la Escritura llama Cbrhtot 
i todos aquellos que profesan la pura doctrina de 
Jesús, y viven conformes á ella. No toqutU i 
mis Cbrhtos i ni bogáis mal á mis Ppofitot. (_ Sal, 
X04.) Asi como no obstante que nos han ense- 
Sado que vendrá el Anre-Christo, sabemos que 
hay ya muchos Ante-Christos en el mundo $ del 
mismo modo tenemos seguridad de que Christo 
ha venido, y. ha formado muchos Christos, á 
quienes el Dios de Christo ba ungido igualmcn^ 
te , porqut amaron la justicia ^ y aborrccié^^n la i/ii^ 
quiiad» (íj/.,44.) Ahora, como J.;SU$-amó da jus¬ 
ticia y aborreció la . iniquidad c mas que nadie, 
recibió las primicias de esta unción; 6 por me¬ 
jor decir, la recibió toda entera , y ha hechta 
participantes de ella á los demás Chriátós, pro-' 
porcionadamente á las disposiciones de cada uno 
de ellos. 

El Poet» cómico, para'^ movet 4 riá > fingió^ 
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qúc Jí^itec se había dormido y y que habiendo 
despertado envió á Mercurio á los Lacedomonios 
y, á ios Atenienses: mas la razón que nos ense¬ 
ña á nosotros, que Dios no esti sujeto al sue¬ 
ño, nos enseña también que rige,al mundo, co¬ 
mo corresponde á la sabiduría y circunstancias 
dcl tiempo. Pero 4 que' extraño es, que unos hom¬ 
bres tan poco instruidos como Celso, se enga¬ 
ñen torpemente , quando se ponen á sondear los 
secretos y consejos profundos de Dios? Parece, 
que ya lo hemos justifícado nosotros sufioienr»- 
mente, en quanto al hecho-de haber enviado su. 
Hijo á los Judíos, á quienes anteriormente ha¬ 
bía ya dado Profetas, 

80; Antojasele á Celso llamar á los Caldeos 
un pueblo muy divi^ detde los primenoi tiempos^ Los 
Caldeos sin embargo son los inventores del arte 
falaz de los horóscopos, En la misma clase pone 
á. los Magps j que dieron su. nombre á la magia, 
ciencia funesta á los hombres. También á los 
l^ipcios , á quienes insultaba poco hacelos lla¬ 
ma un pueblo muy divino t sin duda porque per¬ 
siguieron á Jesús, Honra del iqismo modo á los 
Persas, no obstante la infitmia que les resulta de 
sus incestos con sus madres y con sus hijas; fi¬ 
nalmente á los Indios, aunque reconoce que ma¬ 
chos de ellos se alimentaban de carne humana. 
Mas por lo que hace á los Judíos (á quienes 
no se les pueden imputar semejantes horrores), 
no solamente les niega Celso el nombre de di- 

Ffa 
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Vinos, sino-' que pronuncia como si csravíera so¬ 
bre el trípode y que van á ser destruidos» sin 
atender, ni al cuidado particular que Dios tuvo 
de ellos, ni á las primeras leyes,que les dictó. 
En una palabra , Celso ignora , que l* reprobación 
de los Judíos fue la salvación de los Qentilesi su cri- 
ntén fue la riquex,a del musedo i su miseria la rique¬ 
za de los Gentiles * basta que la plenitud de los Gen¬ 
tiles baya entrado en la Iglesia. Entonces será salvo 
todo Israel. {Rom. Ii.) . 

N. 8i. Yo me admiro, que se le haya esca¬ 
pado á Celso ei decir , que Dios, que todo lo 
sabe , no supo que enviaba su Hijo á unos hom¬ 
bres perversos , que le hablan de dar la muerte. 
Pero ¿cómo es posible que'Celso haya olvidado, 
^ue los Profetas de Dios hAian previsto y pre-' 
dicho todo quanto Jesús padetcria? Así es, que 
poco después confiesa,' que nosotros sostenemos- 
<jue todos estos acontecimientos hablan'sido pre¬ 
dichos. Ya es tiempo de dar fin á este sexto li¬ 
bro. ' 

Tin del libro sexto de Orígenes contra Celso. 


. i^ i. :. i .. t . ! 
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LIBRO SEPTIMO 

DE ORÍGENES CONTRA. CELSO. 

‘ N. 1. 2. 3. >^4: Voy á continuar, piadoso Am¬ 
brosio , en la impugnación de Celso, que se pro¬ 
pone probar ahora contra nosotros, que los Pro¬ 
fetas de los Judíos no predixc'ron lo que le su¬ 
cedió á Jesús. Pero comencemos este séptimo li¬ 
bro rogando á Dios y por medio de Jesús, á quien 
Celso calumnia, para que ilumine nuestro cora¬ 
zón, puesto que es la misma verdad, y nos en¬ 
señe á disipar los prestigios de la mentira. 

Para debilitar ante todas co^s la autoridad 
de los oráculos de tos Profetas, los compara Cel¬ 
so con los oráculos del Faganismo; siendo así que 
estos ¿an sido desacreditados, aún por los mis»' 
mos Pacanos. Epicuro y sus sectarios se burlan 
de ellos; Aristóteles y lós Petipate'ticos han de¬ 
mostrado, que no se les debia dar cre'dito algu¬ 
no. En fin, quando todos ellos no sean obra de- 
la imposturá, sé deben á lo menos atribuir á loff 
Demonios, que quieren servir á las.almas de im¬ 
pedimento para que se eleven hasta el cielo, y 
vuelvan á Dios. 

Y sin que nos detengamos á. referir la inde¬ 
cencia y obscuridad, con que los Paganos ase-r 
guran que la Pitia era inspirada, es cosa; sabida, 
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que quando va á pronunciar sus oráculos, sale 
fuera de sí y se enfurece extraordinariamente. So¬ 
lamente los Demonios son capaces de privar así 
del uso de la razón; los Demonios, digo, cuya 
flaqueza se ve todos los dias demostrada por los 
mas ínfimos Christianos, que los arrojan de los 
cuerpos que poseen, sin recurrir, para ello á la 
magia, sino solo en fuerza de la oración. Los verr 
daderos Profetas de Dios, muy diferentes de esas 
falsas Profetisas, estaban mas ilustrados y eran 
mas sábios que los demás hombres, y no perdían 
el juicio quando les revelaban los secretos de la 
Divinidad, 

,.íí. 5,y 6 , Las almas sobreviven á los cuerpos: 
^te es un dogma consagrado, no solamente por 
los Christianos y Judíos ^ sino también por un 
numeró considerable de Griegos y Bárbaros. Tam- 
Jbien nos. dice la razón, que apenas las almas ino¬ 
centes , que no se han dexado oprimir del peso 
de la iniquidad, se desprenden de los cuerpos>gro- 
seros que animaban aquí ba;m, se remontan al 
cielol al paso que las almas impuras y corrom¬ 
pidas, son detenidas sobre la tierra («) > donde 
esos espíritus malignos se emplean en engañar á 

(«) En c$cc námero f, y si parecer, de los Fildsofos 
también en otros lugares, se antiguos, y particularmente 
advierten algunas opiniones de los Platónicos, Mas no 
singulares acerca del estado por eso dexa de ser enteramen- 
d$ las almas después de la te orcodoxá su doctrina sobre 
muerte >. que Orígenes tomó, la espiritualidad del alma. 
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á ios hombres, apartarlos de Dios y de Ha ver-*’ 
dadera piedad. Si los que pronuncian órácúlos 
entre los Gentiles, fueran verdaderamente Dioses, 
encaminarian por el contrario á tós hombres i 
la virtud y á la corrección de -las costumbres í es* 
cogerían'también pai^ órganos suyos á hombres 
recomendables por su sabiduría y por su virtud,’ 
y no á mugeres) y caso que las escogieran , pro-* 
¿urárlan <á ló menos que fuesch- ví^genesi' y dd 
una sabiduría acreditada. 

Si esos oráculos declararon á Sócrates por el 
mas sábio de todos los hombres ^ tariibien sabe*^ 
mos qué pusieron igualmente en la ¿lasé de sá*' 
blós á los Escritores que trabajaban para ei tea* 
tro, á un Sófocles, á un Eurípides; los quale^ 
después de haber introducido el dolor y la com-J 
pasión en el aláia de los espectadores, procuran 
excitar la risa nías indecente, p6r medio de sá-^ 
tiras óbséenas. Y jqud wbemos? Quizá esos órl- 
culos le diéron un testimonio tan honroso á Só¬ 
crates, solo porque ofrecía víctimas á los De- 
inónlbs. > r ; 

N. 7. En quanto á los Profetas de los Judíos, 
é ellos eran ya sabios' antes de Ser Profetas; ó se 
hicieron tales quando recibieron el don de la Pro¬ 
fecía. Como quiera que sea, ellos se consagraron 
á la virtud, y abrazaron un género de vida pe¬ 
noso y casi inimitable, sin temor á los peligros, 
ni aun á la muerte. Tales fueron los hombres que 
el Espíritu Divino escogió para coihunicarse con 
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eUos, ;y..hacerlos sus intérpretes; tales debie¬ 
ron ser los Profetas del Dios supremo. Los An- 
n'stenes, los Grates, los Dlógenes, con toda su 
pretendida sabiduría , no pueden entrar en com¬ 
paración .con ellos. ' 

Su valerosa libertad en reprehender á los pe¬ 
cadores, fue causa de que los persiguiesen »los 
Da^^edreasen,.los despedazasen, les diesen muer- 

> pqr ella / sf vieron cubiertos jie . pieles dq 
yveabras, enteramente desnudos, abmipados de 
yyañicciones, y errantes por los desiertos, por los 
amontes, y por las, capernas, siendo así que c( 
vmundo no eia ,d|gno dje ellps.** n.) Nq 

se eipplepban ,sino’ en jDios, y (Cn jos bienes inr 
visibles quc; son eternos. Véanse ^ino las vidas 
de todos aquellos ^Profetas, entre otros de Moy- 
se's, de Jerem/as, de Elias, 'de¡.pani¿l y <je sus 
compañeros; y sj ;se quiere ^ir nu^s .ai:fipa,^veanf 
se las de -Noe% de Isaac y de Jacob, rjue tam¬ 
bién predixe'ron todo quanto le sucedió á Jesús. 
Nosotros, pues, despreciamos todos esos falsps orái 
culos de Claros, de Dódona, de Amón y de 
Delfos-; y admiramos por el cpntrarío á los Pro¬ 
fetas de Jesús; porque su vida austera, virtuosa 
é irreprensible mereció las confianzas del Espíri¬ 
tu Divino, que se valió de ellos para anunciar 
los acontecimientos futuros, de un modo ente¬ 
ramente opuesto al de los pretendidos Profetas de 
los Gentiles. 

N. 8. Celso quisiera poner en duda nuestras 
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prorecías; pero la duda no tiene aquí cabida, por¬ 
que los mismos Profetas, que predixdron lo que 
le sucedería á Jesu-Christo, prcdixéron también 
con mucha anticipación un número infinito dé 
acontecimientos. Ellos predixéron^ según Celso , rd- 
mo lo hacen ahora todavía los habitadores de la Fe~ 
nieta y de la Palestina. No se explica mas; pero 
lo cierto es, que en esas regiones jamás se han 
encontrado Profetas entre los infieles, y que aún 
entre los Judíos cesároh las profecías cón la ve¬ 
nida de Jesu-Christo; porque el Espíritu Santo los 
abandonó en pena de sú rebelión contra Dios y 
contra su Christo; al paso que se ha manifesta¬ 
do por medio de un considerable húmero de pro¬ 
digios, después de comenzada la' predicación de 
Jesús,: y todavía mas después de sú Ascensión; 
£s verdad, que estos prodigios han venido á me¬ 
nos en lo saiccesivo; pero con todo, todavía per¬ 
manecen a>lgunos restos entré aquellos Chrístianos¿ 
que se han santificado por mdiio de Ja (é en et 
Evangelio., de su vida conforme á esta ley di¬ 
vina,* • 

-..N. j». lo.yii, Celso decldmá altamente ebntra 
las profecías j pero sin especificar ni decir cosa 
alguna en particular; acaso porque no podía ha¬ 
cerlo así. »£llos, dice, juntan al pueblo en los 
Vtemplos, fuera,de los templos, en los exercitos. 
«Yo soy Dios, les dicen, ó el Hijo de Dios, ó 
«el E^írittt Santo: yo he venido porque cl mun- 
«do va á perecer: vosotros pereceréis tam|)icn,á 
Tom. IL Gg 
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«causa de. vuestras iniquidades; pero yo quiero 
«salvaros, y para eso pae veréis volver con un 
«poder divino. ¡Dichoso el que crea en mí! Yo 
«precipitare' á los demás en un fuego eterno, Jun- 
«ramente ,con las ciudades , y con todas, jas re- 
a»giones de la tierra (<»). A estas amenazas y pro- 
«mesas añaden otras cósas tan ridiculas y extra- 
«vagantes, que ningún hombre, racional puede ha- 
«llar sentido en ellas!: -pero son muy acomoda- 
«das al gusto de los simples :y de Joisi Impdsfores, 
«que pueden aplicarlas á lo que les diere la gana.“ 
En nuestros Comentarios sobre los Profetas, he¬ 
mos procurado justificar y probar la divinidad de 
las profecíask Si- Celso procede icón ;buena fe,, ¿poc 
qué, no,,refiere- las profecíasv de que nosotros !dc- 
cimos que fue adtor el-Hijo de-Diós. :ó-el Esp€^ 
rita Divifto, y sé detiene á demostrar, que los 
discursos de .lois Profiuas, así los que; tknen por 
objeto la corrección, de. costumbres, cqimoí los que 
encierran'$us¡ predicciones, 'm^fUéroe divinamen? 
te inspirados? Los contemporáneos d.® ,los Profe¬ 
tas escrible'ron y conservaron cuidadosamente sus 
oráculos, para que - sus desedodicntcs: los rapeta- 
sen como á ]a palabra, dcl'mismo Dios; y- paná 
que movidos de sus exhortacíonés y :amonestació-> 

(4) Este es propíaménte el Menandro. Véase’ a San Ire- 
tono , no de los Profetas,, í Beo'-<í/í á Eus^io//¿. j.’ 
sino de los impostores b como . Hiiti Eekf^ f í Tertuliano, 
Simón el Mago , Dositéo y de PrMcríft. 
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nés, y convencidos por el acontecimiento^ dé que 
sus predicciones habian sido dictadas por el Es¬ 
píritu Divino, practicasen la virtud, y se cxer- 
citasen en la piedad, conformemente á su doctri¬ 
na y á sus advertencias.! * ^ 

Nótese que la Providencia quiso, en benefi¬ 
cio de la salvación del genero humano, que to¬ 
do lo que pertenece á la conversión y á las cos¬ 
tumbres , fuese claro y comprehensible á todos. 
Es constante, que en las profecías se hallan mu¬ 
chas obscuridades, parábolas y alegorías, que de¬ 
ben estudiarse mucho, y solamente unos hombres 
instruidos y penetrativos podrian profundizarlas, 
y facilitar la inteligencia de ellas al común de 
los fíeles: pero es absolutamente falso, que estas 
profecías no tengan ningún sentido racional, y 
que los simples y los impostores puedan aplicar¬ 
las á todo indifécentemente. Todas esas artificio¬ 
sas calumnias van éncaminadas á retraernos de la 
lectura de los Profetas } no es otro el fin que 
lleva Celso, semejante en esto á aquellos impíos, 
que decian do un Profeta: ¡Qu¿ os ba venido á 
decir ese heo^ Reg. p.) Solo un hombre ver¬ 
daderamente sábio en Jesu-Christo, es capaz de 
explicar la serie de las profecías, y de disipar 
las tinieblas que las envuelven, mediante un es¬ 
tudio continuo de las Escrituras, y confirmando 
todo lo que diga con otros pasages de los mis¬ 
mos libros. 

Asegura Celso, que ha oído á muchos Profe- 

Gga 
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tas dé pstos, y dice de ello» que quando,se veían 
apretados, confesaban que sus tenebrosos orácu¬ 
los eran otras tantas fíceiones. Esta es una mani- 
fiesta .intpoistora, porque en el tiempo de Celso 
ya no había Profetas; pues. si.los hubiera habi^ 
do, con el mismo Cuidado se hubieran recogido 
sus profecías, que las de lo$ antiguos. ¿Por que, 
pues, Celso no, nombra :esos Profetas, para qué 
pudiéramos verificar lo que él dice sin fundamcur 
to? Mas no porque se niegue á una prueba de 
esta especie, dexa de ser palpable su impostura. 

N. 12. Celso pretende, que nosotros no tene¬ 
mos que replicar cosa ninguna, quando nos ha¬ 
cen ver, que los Profetas atribuyen á Dios ac¬ 
ciones vergonzosas y criminales. De aquí pasa á 
hacer vatios argumentos contra los Christianos; 
pero siempre de mala fe. títámos siempre 

prontos^, como dice Pedroy á .setísfater á qualquie- 
ra que nos pregunte la razón de nuestra fe Ql. Pet, 
3.): estamos en disposición de manifestar que 
nuestra creencia nada tiene que sea. contrario á 
la recta razón, y que nuestras .'Escrituras'en nin¬ 
guna parte atribuyen á Dios nada vergonzoso ó 
criminal. ¿Por qué no refiere Celso esos pasages 
dé los Profetas, á quienes calumnia con tanta 
impudencia? Mas.puesto que se limita, como acos¬ 
tumbra, á vanas declamaciones, y calumnias va¬ 
gas (/r), no rhercce respuesta.- 

(«) Es muy )usto que ad> virtamps como de paso , que 
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DÉ LA RELIGION CHRISTIANA. ij7 
N. 13. También es falso lo que afirma Celso 
al ayre, conviene á saber, que en los Profetas 
se halla, que Dios hace ó sufre algunas cosas ver¬ 
gonzosas, y que favorece á los malos. Los Pro¬ 
fetas predixéron lo que Jesús habla de sufrir, y 
explicaron la causa de sus rrabajos: pero pregun¬ 
to, ¿ha probado Celso, que hubo algo vergon¬ 
zoso en ellos? iHay, dice, tosa mas vergonzosa 
para un Dios y que el comer y beberl Jesús no be-» 
■bia y comía como Dios, sino como, hombre, y 
porque había tomado un cuerpo semejante al 
nuestro.... 

Ñ. 14. Queriendo Celso destruir por los ci¬ 
mientos la fe de los que creen en Jesús, á cau¬ 
sa de las profecías que tienen relación á el: »»Si 
*»los Profetas, dice, hubieran predicho, que el 
r>gran Dios sería esclavo, estarla enfermo, ó mo? 
iHiria, era por consiguiente necesario, para el 

todavía mas á los viciosos y 
corrompidos, que se han de- 
xado seducir ya de las pa- 
sioncs) y ban dkbo en $u 
rafLon : no haj Dior , no hay 
Juez testigo y vengador dcl 
crimen. Siempre que los in¬ 
crédulos se han atrevido á 
aparcarse de esce plan de ata¬ 
que , y han querido parti¬ 
cularizarse mas ^ %t han visto 
inmediatameiuc conñmdiiLoa» 


este ha sido en todos tiem¬ 
pos el método y género de 
ataque de los enemigos de 
la Religión : vanns declama^ 
áoñes , calumniar vagar y sem¬ 
bradas de chocarrerías y de 
pretendidos chistes. No hay 
que admirar 5 porque este es 
el único recurso dcl error 
y de la mala fe, el único 
medio de imponer á los sim¬ 
ples , que no reflexionan, y 
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ticumplimiento de; esta predicción, que Dios 
»»se efectivamente esclavo, estuviese enfermo, y 
»»muriese. Pero los Profetas no han podido jamás 
«vhacer una predicción que sería una impiedad. 
»»No se trata, pues, de si predixc'ron ó no prc- 
>fdixe'ron, sino de sí la cosa predicha es conve» 
Mniente y , digna de Dios. Y aún quando se su- 
>ipusiese que todos los hombres, deslumbrados por 
^el fanatismo, hubieran predicho de Dios algu- 
»»na cosa vergonzosa y criminal, no debía dát¬ 
aseles crédito ninguno. ¿Cómo, pues, es posible 
>»que la piedad crea lo que ,los Christianos pre- 
«tenden que le ha sucedido á Dios.“ 

Bien se ve, que Celso conocía la fuerza de 
las profecías para persuadir la fe en Jesús: por 
eso procura descartarse de este invencible argu¬ 
mento, diciendo: no bay pará qué txkminar si los 
Projetas preiixéroh 6 no predixéron. Si Celso pro¬ 
cediera con buena fe, y según las reglas del buen 
discurso, debía decir de esta manera: To voy á 
demostrar que tales cosas no han sido predicbas de 
Jesús ^ ó que estas predicciones no se ban cumplido 
en la persona de Jesusa y luego exponer su de¬ 
mostración. £n tal caso se podría ya juzgar, así 
de las profecías que nosotros referimos á Jesús, 
como de las pruebas que Celso hubiese emplea> 
do para destruir nuestra explicación; y se vería 
si Celso hacía efectivamente cenizas el argumen¬ 
to que nosotros sacamos de las profecías en fa¬ 
vor de Jesús; ó quedaría convencido de la im- 


Digitized by LjOOQle 



DE LA RELIGION CHRISTIANA* ,zi 9 
pudenda mas digna de castigo por haber nega¬ 
do é impugnado la verdad mas luminosa (a). 


(a) Los incrédulos, fieles 
imitadores de Celso, han se¬ 
guido constantemente el ca¬ 
mino que él les habiá abier¬ 
to , y jamás han querido to¬ 
mar el verdadero que Orige- 
nes les mostraba , hace ya 
tantos siglos. Ellos huyen 
siempre de analizar los he¬ 
chos incontestables , según 
todas las reglas de la cer¬ 
tidumbre histórica , con los 
qtrc se demuestra evidentc- 
metire la Divinidad de Jesu- 
Christo y de su Religión^ 
porque no pueden impugnar¬ 
los s ni pueden tampoco de-v 
bilitar las concluyentes, in¬ 
ducciones que nosQCros saca¬ 
mos , y por lo tanto se sepáran 
enteramente de ellos. No se 
trata, dicenh, de eacáminar, si 
¿sos beefaros thau.iacontecida 
ó no han acontecido ; «ido 
de . si la doctrina y .misterios 
que establecen, son dignos 
de Dios y conformes á la 
razón. ¿Y por ventura le cor¬ 
responde al ! hombre^ juzgar 
de lo . que es digno ó indig¬ 
no de Dios? ¿Puede nuestra 


débil y engañosa razón son¬ 
dear los abismos del Sér in¬ 
finito? Ella misma, quando 
está sana y en estado de im¬ 
parcialidad , nos dicta , que 
en lugar de decir de esta ma¬ 
nera: estos hechos / estos mis^ 
■teños son, absurdos é indinos de 
Dios I no bar pufs^ que creer en 
ellosi se ha de discurrir por 
el contrario de este modo: 
estos hechos y estas profecías , esr 
tos milagros son indubitables^ 
luego son dignos de Dios , lüe^ 
go Dios ha hablado^ Dios rio pue^ 
de dexar de darse á conocer por 
aquel lenguage divino que el honu 
bre no puede, imitar : lu^o. oque-;' 
líos , hechos deben poner tirmino 
a. todos los discurios ’ humanos j;, 
luego la Religión á que sirven 
dé fundamento y es la verá ade • 
ra Reli^oú ; luegh estir dehe caü- 
iivar tbdos hs/ 'tntenditrdentas 
. baxQyla. obediencia, racional de 
la fe. En una palabra, por 
un extraño capricho que el 
interés de una cauisa deses¬ 
perada puede solamente su- 
gerirle?, se obstinan los in¬ 
crédulos en ‘ hacer á la razan 
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N, ly. 16.y 17. Celso asegura que los Profetas 
del gran Dios predixéron de él cosas impías i impo^ 
tibies. Su aserción es un soñsma i porque toda 
proposición de que se siguen dos conseqüencias 
contradictorias , es un Sofíma que los Estóye os' 
proscriben con mucha razón. La aserción de 
Celso es de esta especie. Por una parte se sigue, 
que es precito que estas cosas sucedan , porque es 
de ensoluta necesidad que haya de suceder todo lo 
que los Profetas del gran Dios han predicho 5 y sin 
embargo no pueden suceder, puesto que ton im¬ 
pías é imposibles. Pero es una calumnia de Celso 
el pretender que los Profetas han predicho de 
Dios cosas impías c imposibles. Porque nuestros 
l?rofetas no predixéron, como e'l supone, que JC'* 
sus padecerla y morirla como Dios, sino sola-' 
mente como hombre. )>Nosotros lo hemos visro, 

r 

^KÜce Isaías, y nos ha parecido despreciable y, 
)fComo el último de los hombres, un hombre de 
»»doloi;es , que sabe lo que, es padecer.“ (/x. 35:.) 
y el mismo Jesús les dice á los Judíos.: »»Voso- 
y>tros tratáis de darme la muerte, y de dar la 
ytmuerte á un hombre que os ha dichb la verdad 
^yque ha aprendido de Dios.” 

No se han de confundir las calidades divinas 

juez de uaa cosa que es ma- hechos coasuntes 7 dect- 
oidestaoieace superior á la ra> si vos, que es lo único que 
zoo, 7 no quieren servirse la razón puede compreheo- 
de ella para verificar Unos der. 
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DE LA RELIGIOir CHRISTIANA. 
de Jesns.) con k naturaleza huniaojL^ que tomój 
Jesns dice ú mhmo.i yo s<^ U vif^iad'y h.rtt* 
sttrrteeión. y la vida. (Joan, ii.y 14.) ¿A que na 
se encuentra ningún Christkno y aun entre los 
simples y menos instruidos) que díga que la 
dad) k resurrección y k vida han, muerto?''Pues 
todo esto era necesario pata que tuviera lugar 
k suposición de Celso. ... 

Es. indubitable) que los Profetas no 'pudieron 
hacer semejantes predicciones (á esto sé reduce 
toda k verdad de Celsq)ry eso sería indino de 
Dios. Mas lo que los Ptofeós prédixáron ) es di^ 
no de Dios; porque predixdron ) que el espíen* 
dor y la imagen de k Divinidad se unirían con 
el alma y cuerpo de Jesús) pata esparcir su doo 
trina) reconciliar cón, Dios y conducir, á k sur- 
ma felicidad, á qualquiera que recibiese y siótio* 
se la virtud del Vetbo-Dios encarnado. Por lo de* 
más) ni se debe ereér que los rayos de la DivK* 
nidad estén encerrados en la humanidad de Jesu^ 
Christo) ni que el Verbo no este' en otra partea 
£n una palabra ) si se considera á J^us co¬ 
mo Dios) nada ha hecho que no sea santo y 
conforme á la idea de Dios: si se le considera 
como hombre) el Verbo le ha comunicado su 
sabiduría mas que á ningún mortal. Jesús pade¬ 
ció ) como un sábio) como un hombre perfec¬ 
to ) todo lo que era preciso que padeciese por 
el linage humano. Ni tiene nada de absurdo, que 
un hombre muera ) y. que su muerte no sokmen- 
70 ^ 7 . lí. Hh 
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*4t COLECCION DE APOLOGISTAS 
te sea 'un exemplo' para todos los demás, sinb 
«tmbien el pcindpio de la desmiccion dét Impe¬ 
lió del Demóido < que. tenia es¿tavizado al mundo 
entero: la prueba tenemos en los siervos de Je¬ 
sús, que. librea ya del yago del Demonio > se cori'f 
sagran á Dios ,(^y<^rócuraá esforzadamente adelan¬ 
tar mas.y masde;cada dia^ la verdadera piedad; 

N. i8, »»Pero yo , dice.Celso , encuentro una 
nnotáble contradicción. Porque, sí los Profetas del 
wDíosi de los Judíos'prcdixdroq la venida de Jc- 
«vsus,.»! HijoV |CÓmo es que ese Dios manda pos 
Mel órgano de Moyses, amontonar riquezas, do- 
>*mínar, llenar la tierra, matar á todos los ene- 
amigos sin distinción de edad ni sexo? ¿Cómo 
rteSf digo, que amenassa á iós'Judíos ,- que los 
««tratará cómo á enemigos, :si no lé obedecen én 
««todo esto i al paso que su Hijo ', el Nazareno, 
»«da leyes enteramente opuestas > declara, que 
««ningún rico , ningún ambicioso, ningún hom- 
««bre afecto á la gloria ó á la sabiduría será ad« 
««mitido de su.Padre; que nidios hombres de- 
««ben tener mayor cuidado ,de su alimento que 
««los cuervos, ni xle su vestido que los lirios; fi- 
««nalmente V que al que nos azota , lo hemos de 
««instar á que nos azote de nuevo? ¿Quieií, pues, 
««miente, Moysds ó Jesús? ¿O todo esto lo di- 
««ce Jesús solamente, porque su Padre , quahdo 
««lo envió, había perdido de la memoria lo que 
nle había recomendado á Moysós? Sino es que 
syquisiése condenar sus propias leyes, y encar-; 
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Vfgir ¿ su Enviado , que ias diese contrariad á lots 
whonibres.“ 

Celso» que presume que nada ignora» se en¬ 
gaña torpemente» apuesto que nada v¿ mas allá 
de la corteza de k letra en la ley y enr los 
Profetas. A lo menos debía haber notado, qué 
es absolutamente inverisímil» que nuestras Escri¬ 
turas prometiesen riquezas temporales á los Ju> 
dios , siendo como es constante ^ que los mas vir¬ 
tuosos de ellos vivieron en una extrema ppbrer- 
za, Y así es» que esos mismos Profetas» que en 
recompensa de la santidad' de su vida » se vid- 
ron poseídos del Espíritu Divino, cubiertos de 
pieles dé cabras y de ovejas »perseguidos »faltos de 
todo » anduviiron erraintes por los desiertos » por los 
montes y en las cavernas, (fiebre ii.) Porqup como 
dice el Salmista : los justos son probados por medio 
'de infinitas tribulaciones. (Í4/. 33.) («), , 


(«) Él principio de Orí¬ 
genes es cierto, reconocido 
por los Padres , y estableci¬ 
do también por los Autores 
Sagrados; conviene i saber» 
-que es preciso elevarse so¬ 
bre la ley de los Judíos, pa¬ 
ra entenderla bien, y que 
todo era figura , como dice el 
Apóstol» en la ley k histo¬ 
ria de los Judíos. Sin em¬ 
bargo es constante, que la 
Ley dada solamente para un 


tiempo, y para preparar á 
uiia Ley espiritual y mucho 
mas perfecta , na llevaba na¬ 
da ¿la ferfecciont aunque fue¬ 
te justa / saseta » y un per¬ 
fecta » como los designios 
de Dios requerían» y el es¬ 
tado del Pueblo Judío per¬ 
mitía. {Rom. 7.) En quanto 
á las promesas de las pros¬ 
peridades y riquezas tempo¬ 
rales » se sabe que solamente 
se hadan al cuerpo de la 

Hhz 
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rM4 COLECCION DfB APOLOGISTAS: 

S! Celso hubiera leído en la Ley de Moysés 
aquella promesa hecha al Judío fiel observante 
de la ley, prestarás á muchas naciones , y de nisa~ 
_ ^tma recibirás prestado {Deut. 2B.) y la hubiera tam- 
hien tomada á Já letra; pero’ ¿que' Judío podíji 
•haber tan rico, qué pudiese prestar, no sola¬ 
mente á sus compatriotas, sino á muchas nacio- 
-nes? Unas promesas tan Husorias hubieran ente- 
'lamente desacreditado á la ley 'cn el e^íritu de 
los Judíos. Si hay quien' diga , que por esa mis¬ 
ma razón la han violado freqüentemcnte los Ju¬ 
díos , bastará que lea ^u historia y. para conven¬ 
cerse de que. el pueblo se arrepintió de sus in- 
iidelidades, y volvió á la Religión que su ley 
k enseñaba. Muchos puntos de la ley de Iqs Ju¬ 
díos que Celso nos opone , no deben tomarse á 
la letra. 

N. ip. y 20. Yo distingo la ley antigua, como 

nación, en recompensa de su fetas un manantial de perse- 
fidelidad á la ley, mas de cuciones y malos tratamien- 
ningun modo á los particu* tos. Sobre todo importa no- 
lares. Estos, )ustos ó in}us-> nr con los Padres, que asi 
tos, religiosos Israelius 6 baxo la ley grosera y car- 
prevaricadores , participaban nal de los Judíos, como an- 
necesariamente del destino de tes de la ley, la gracia de 
^República. Verdad es tam- Jesu-Christo formaba ya hom* 
bien, que en el reynadó de bres espirituales , desprendi- 
la idolatría y baxo los Prín* dos de la tierra y de todas 
cipes impíos, la adhesión á sus ventajas, formaba verda- 
la Religión era de ordina- deros Christianos. A todas 
tío para los justos y los Pro- estas observaciones debe aáa- 
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DB LA RELIGION CHRISTIANA. 
algunos lo han hecho antes de mí, en ley li¬ 
teral y en espiritual. Dios llama á la primera, 
por uno de sus Profetas , juicios y preceptos qta 
no son buenos , y á la espiritual por el contra¬ 
rio , juicios y preceptos que son buenos. {^Ezeq. 20.) 

£1 Profeta ciertamente no se contradice en el 
mismo lugar. Pablo está de acuerdo con el Pro¬ 
feta, quando dice que la ley ó el sentido literal 
mata , y que el espíritu ó el sentido espiritual 
vtfica. Así como Ezequiel hace hablar á Dios de 
esta manera : yo les be dado juicios y preceptos que 


dirsc, que Orígenes , como 
ya muchas veces se le ha 
notada, se dexa llevar de¬ 
masiado de su gusto por la 
alegoría, y consiguientemen¬ 
te da interpretaciones forza¬ 
das á algunos pasages de la 
Escritura. Y esto sirve i un 
tiempo de solución á las prin¬ 
cipales dificultades de Celso, 
y de correctivo y como su¬ 
plemento á las respuestas de 
Orígenes. 

De este modo se desva¬ 
nece la pretendida contra¬ 
dicción , que Celso y sus se- 
quaces nos oponen entre la 
Ley antigua y la nueva , de 
cuya conformidad quedará 
por el contrario convencido 
el que las profundice* La pri¬ 


mera , aunque buena , justa 
y santa , insuficiente sin em¬ 
bargo , y proporcionada á la 
flaqueza de un pueblo car¬ 
nal y grosero , anunciaba ex¬ 
presamente , figuraba y con- 
ducia manifiestamente á una 
Ley del todo espiritual, su¬ 
blime, perfecta, y única ple¬ 
namente digna de Dios. La 
Ley y los Profetas en la per¬ 
sona de Moysés y de Elias, 
estaban reunidos con Jesu- 
Christo sobre el Tabór: así 
Jesu Chrisconos asegura, que 
no ba venido k destruir la Le/^ 
sino Á cumplirla. En efecto, la 
Ley judáyea halla su cutn- 
pHmiento en la Ley del Evan¬ 
gelio; solo en ella se acla¬ 
ran sus sombras, se realizan 
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14^ COLECCION DB APOLOGISTAS 
no son buenos y y en los quales no bal/arán la 
dai y VLti poco mas arriba: yo les be dado juh^ 
esos y preceptos que son buenos ^ y en los quales ba*^ 
liarán la vida y del mismo modo, queriendo Pa¬ 
blo rebaxar el sentido literal, dice: 9>sí un mi- 
»)nisterlo de muerte grabado sobre la piedra y fue 
>nan colmado de gloria, que los hijos de Israel 
podian sostener el resplandor , aunque pa^ 
nsagero y del rostro de Moysds j ¿ con quánta mas 
wra^on será glorioso el ministerio del espíritu 
(//• Cor. 3*) Pero quando Pablo alaba y admira 


sus figuras, todo quanco car¬ 
nal é imperfecto cenia se pu¬ 
rifica y espiritualiza; final¬ 
mente la letra que níata es 
reemplazada por el apíritu que 
vivifica. DioS) por acomodar¬ 
se i la flaqueza humana, co¬ 
menzó hablando á nuestros 
sentidos; se manifestó al prin¬ 
cipio Dios del tiempo , dis¬ 
pensador de los bienes ter¬ 
restres y temporales : última¬ 
mente rasgó el velo que cu¬ 
bría á Moysés y su Ley, y 
se mostró Dios de 'la eter¬ 
nidad , señor de los bienes 
celéstiales y eternos. Por otra 
parte , convenia también que 
el ministerio del siervo fue¬ 
se distinto de el del Hijo de 


Dios: Moysés habla publi¬ 
cado una Ley de terror, la 
Ley de los esclavos; el Hijo 
dictó la Ley del amor, la 
Ley de los hijos, njesu- 
f»Christo, dice el grao Bo- 
f»suet, coronó la obra de 
f»Dios comenzada baxo los 
ffPatriarcas y en la Ley de 
nMoysés. Uoa misma luz nos 
•>alumbra por todas panes: 
•^aparece baxo los Patriarca^ 
•’se aumenu baxo Moysés y 
mIos Profetas s finalmente Jc- 
f>su-Christo , mayor que los 
f’Patriarcas, mas autorizado 
»que Moysés, y mas ilumi- 
f>nado qüe todos los Profe- 
f’tas, nos la muestra en toda 
*9su plenitud.^* 
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DE LA RELIGlOíT CHRISTIAKA. 147 
la ley, la llama espiritual. Nosotros « dice y sabe- 
mos que la ley es espiritual,.^ la ley es santa i ti 
precepto es santo , justo y bueno. ( Rom. 7,) 

N. 21. Si Celso , según la letra que mata , en«. 
tiende de las riquezas perecederas de la tierra, 
las palabras de la ley que prometen riquezas al 
justo i nosotros por el contrario entendemos aque^ 
lias riquezas , qué abren los ojos del espíritu» 
jas riquezas en palabras , en ciencia , en sabi¬ 
duría , en buenas obras de que habla Pablo. iiEn^r 
7»carga, dice-, á los ricos de este siglo que no,so 
))ensobervezcan, ni pongan su confianza en rique> 
»>zas inciertas, sino en el Dios vivo, que socor- 
ffre abundantemente todas nuestras necesidades; 
nqUe obrenibien,, se hagan ricos en buenas obras, 
»»y den voluntariamente.^ (/. Tim. d») 

La pobreza que se opone á estas riquezas, es 
verdaderamente funesta : pero qualqulera que fue¬ 
re rico en este género de riquezas , como Pablo, 
puede prestar á todas las naciones, como Pablo, 
que por todas partes iba esparciendo el Evanger 
lio de Jesu-Christo; é instruido en los misterios 
por medio de la revelación del Verbo, no ne¬ 
cesitaba tomar, ni recibir instrucción de nadie. 
La promesa , dommarás- sobre mssebas' naciones , y 
nadie te dominará (Deut. 15.), se verificó en él, 
que sometió á los Gentiles á la fe de Jesús, nae* 
diante la .fuerza de su palabra; no cedió á na« 
die,,fue superior á ellos; y en este mismo sen^ 
tido llenaba la tierra.. 
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No es difícil tampoco lá explicación de los 
pasageS' en que se dice y que el justo da la muer¬ 
te á sus enemigos. To daba la muerte por la ma¬ 
ñana y dice el Salmista, á todos los pecadores de la 
tierra y para extermisiar de la ciudad del Señor á 
todos los que obran la iniquidad, (^Sal. loo.) El 
Salmista toma en este lugar fíguradamente la tier« 
ra por la carne cuya sabiduría es enemiga de Dios, 
(Rom. 8.) y la ciudad del Señor, por su alma, 
que es templo de Dios. Apenas los rayos del 
sol de justicia comienzan á iluminar su espíritu, 
destruye la sabiduría de la carne , y purga su al¬ 
ma de todos los pensamientos injustos y enga¬ 
ñosos. 

Del mismo modo entendemos la imprecación 
siguiente: miserable bija de Babilonia , bienaventu¬ 
rado el que estrellará tus hijos contra la piedra» 
(Sal, 136.) Los hijos de Babilonia ó de la con¬ 
fusión son los pensamientos , que dimanan de los 
vicios, y siembran en el alma las tinieblas y el 
desorden. La fuerza de la razón debe sofocarlos 
inmediatamente, si se quiere ser feliz, (a) En to* 
do esto nada hay que sea contrario á los pre¬ 
ceptos de Jesús. 

N. S3. La máxima del Evangelio, de que es 


(4) En los números xx. j la alegoría, f de aquellas 
at. asi como en otros muchos interpretaciones violenus, de 
lugares , se ven exemplos de que hablábamos poco ha- 
aquel gusto de Orígenes por ce. 


Digitized by LjOOQle 



DB LA RELIGION CHRISTIlNA. *41 
dlficil que un rico entre en el rtyno de las cielos^ 
no se opone tampoco á la ley; pücs por rito de* 
be aquí entenderse aquel, á quien las espinas de 
las riquezas no le permiten producir los frutos 
de la palabra. 

Celso dice > que según la doctrina de Jesús, 
todos los sábios son excluidos del Padre. Pero 
¿de que' sábios habla? ¿Habla de los sábios de 
la sabiduría de este mundo, que es una necedad 
delante, de Dios? Porque si habla de- estos , tiene 
mucha razón en lo que dice. Pero si habla de 
la sabiduría de Jesu-Christo, que es la virtud y 
la Sabiduría de Dios, sepa por el contrario^ que 
un sábio de esta espide es muy superior á todos 
aquellos, que se hallan desproveídos de esta di¬ 
vina sabiduría. 

' ‘ N. 24. En quanto á la pasión de la gloría hu- 
'maba, nosotros creemos firmemente, que así la 
iey antigua como la nueva la prohíben del mis¬ 
mo modo. 

Aquellos lugares del Evangelio, en donde se 
■nos advierte que no nos fatiguemos por el alimen¬ 
to ni por el vestido, sino que tengamos confían- 
za en el Padre celestial, que cuida de alimentar 
á los páxaros y de vestir á los lirios, en nada 
tampoco son contrarios á las bendiciones de lá 
ley. ' 

N. 25. Celso pretende también hallar contra¬ 
dicción entre la ley y aquella máxima del Evan» 
gclioí W que fture herido en un» msxilla, debe pre* 
Tom. II. li 
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sentar la otra. Pcio el no sabe, que en las La¬ 
mentaciones de Jeremías se lee: él presentará la 
mexilJa al que le hiriere y y se hartará de oprobios. 
De la misma manera podría refutar todo quan- 
to Celso dice al ayre, y probar que el Dios del 
Evangelio jamás está en oposición con el Dios 
de la ley? que ni Moyse's ni Jesús han mentidoj 
que quando el Padre envió á Jesús, tenia muy 
presente lo que le habia mandado á Moyse's, y 
que jamás se arrepintió ni condenó las leyes que 
habia establecido primero. 

N. 20. Por lo que respeta á la diferencia de 
las dos leyes, notaremos solamente, que la ley 
Mosáyea, tomada literalmente, no hubiera podi¬ 
do convenir á los Gentiles llamados á la fe, y 
sometidos á los Romanos, puesto que ni aún los 
Judíos pudiéroh observarla baxo su ¡imperio? así 
como tampoco la ley Christiana hubiera podido 
ser observada mucho tiempo por los Judíos? cu¬ 
ya República, colocada en medio de enemigos 
conjurados contra ella, hubiera perecido sin re¬ 
medio, á no haber tenido una plena libertad pa¬ 
ra acometerles y exterminarlos. 

La misma Providencia que dió la ley, y des¬ 
pués de la ley el Evangelio, no queriendo que 
la República de los Judíos subsistiese mas tiem¬ 
po, destruyó de una vez su ciudad, su templo 
y su culto: fortiñeó por él contrario, y engran¬ 
deció de dia en día la Religión Christiana, por 
mas que una ínfínidad de obstáculos se reunid- 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. ijt 
ron con el fin de sofocarla. Pero como Dios ha- 
bia resuelto salvar á los Gentiles por medio de 
la ley de su Hijo, hizo que se desvanecieran to¬ 
das las conjuraciones de ios hombres. Y así, quan» 
to mas se encarnizaban contra: ella los Reyes,* 
los Magistrados y ios pueblos, tanto ma¿ se au-^ 
mentaba el número de los Chcistianos, y tanto 
mayores eran los progresos de su Religión. 

N. 27. Celso nos acusa . de que hacemos , cor¬ 
poral á Dios» y Je atribuimos una figura huma-: 
na. Esta .es una calumnia sin fitndamentb algu¬ 
no; porque ni nuestros libros, ni ningún Chris- 
tiano ha enseñado jamás tales,errores: por lo que 
perderíamos el tiempo inútilmente, si nos.detu- 
yieratnos á refutarla.. Nuerstrasi Escrituras afirman, 
que Dios es un sér puramente espiritual: por eso 
naite b» visto jamás á Dios i y por eso el primor 
¿mito de- todas Jas srldt/trais es: ¡liniiáo : if3!^á¿ea del 
Dios invisifsle i coinsiguientemenie de un Dios in^ 
corpotal. Dios es espíritu^ dice Jesús,:/ es preciso 
que los que lo adoratit lo adoren en espíritu y en 
verdad ■, . 

, N. 28. 29. 30./ 3j. Cr^d pufettndc.,;que lo que 
ilosotros decitmois. acerca ~de ima vida futura , de 
pn2 tierra incomparablemente mejor que esta, lo 
hemos tomado de los Antiguos, á quienes llama 
divinos, y sobre todo de Platón.: 

' Sin ^udai .Celso ignoraba , que en Moyse's, 
mucho mas antiguo . que los Escritores Griegos, 
promete Dios á los fíeles observantes de su ley 

IÍ2 
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tí» . COLECCION DE APOLOGISTAS 
una titira buena y espaciosa , por donie corren m»‘ 
nantialet de leche y miel. (JBxod. 3.) ^ hay que 
decir, que esta tierra es la Jude'a, la qual está 
también comprehendida en la maldición general 
de la tierra » que el Señor pronunció^ en cas^ 
ti^go del pecado de Adán, La tierra es maldecida 
por tu tausa , y no sacarás tu alimento de su senot 
en todos los dias de tu vida , sino á fuerza de tr-a- 
¡rajas. Ella té producirá abrojos y espinas , y come- 
rás el pan con d. sudor de. tu rastro , basta sjste vueí- 
vas á la tierra de donde has salido. (Gen. 3.) Esta 
maldición se cumple todos los días respecto de 
todos los hombres, que murieron en Adán. 

La Judea y la Jerusalen no son sino una 
sombra > y figura de aquella tierra feliz , donde 
se halla la celestial Jerusalén. Pablo , que tenia 
bien penetrado el verdadero sentido de las Es¬ 
crituras , nos habla de ella en estos términos: 
MVosotros os habéis ■ acercado á Sión , monte y 
«ciudad del Dios vivo, Jerusalén celestial, ha- 
«hitada por nmchos millares de Angeles/^ (Hebr^ 
12.) Este es el lenguage uniforme de.ios Profetas. 
De Mta tierra'feliz habla también el Salmista, 
quando dice: «El Señor es grande :én. su^ciodad, 
«sobre su santo monte.... Los hombres apacibles, 
*>Ios justos , los que esperan al Señor, poseerán 
«la tierra por herencia , 'la habitarán por los 
«siglós'dé-los siglos, y se regocijarán en el sc- 
«no de la (Sal. ^6. y ^ 

En otra parte darémos una explicación cir- 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. 2fj 
cunstanciada de esta tierra. Ello es constante, que 
nuestros Escritores nada han podido tomar do 
los Autores profanos, mucho mas modernos, no 
solamente que Moyse's , sino también que la ma¬ 
yor parte de los Profetas; antes bien es muy 
verisímil que estos Autores imitáron y alteráron 
lo que habian leido en las Escrituras , que llcgí- 
ron á sus manos (a). 

N. $2. Celso se burla del dogma de la Re> 
surrección , pwrque no lo entiende, ni sabe de 
el sino lo que ha oido decir á algunos ignoran- 
tes: mas no por eso dexa de ser un dogma muy 
sublime, y solo un hombre muy instruido pue¬ 
de explicarlo, y demostrar, quán digno es di; 
Píos. Nosotros sabemos muy bien , que esta tien¬ 
da donde nuestra alma habita, como dice la 
Escritura, tiene en sí la virtud de reproducirse. 
Los justos gimen en ella , ^ temen despojadosy 
pero quisieran fer revestl 4 oí> Lo que en nosotros es 
eorruptible , será revestido de incorruptibilidad ^ lo que 
es mortal será revestido de inmortalidad, (//. Cor. y.) 


' (s) E$ ÍDÓtil, para nues¬ 
tro objeto , referir los pasa- 
ges de los Autores profanos, 
que Celso y Orígenes citan. 
Nuestra costumbre ba sido 
siempre suprimirlos ó com¬ 
pendiarlos , quando hfcmds 
visto que eran extraños á la 
causa que defendemos, esto 


es, quando de ellos no se 
puede sacar inducción algu¬ 
na, ni en favor ni en con¬ 
tra de la Religión Christia- 
na: porque entonces no son 
sino unas digresiones que de¬ 
ben suprimirse, ó una osten¬ 
tación de erudición que no 
viene ai caso. 
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N. 3J. Celso insinúa , que Jesús, después de 
su Resurrección , no era sino una fantasma, que 
pudo fácilmente engañar á sus Discípulos, y des> 
aparecer inmediatamente. 

¡ Jesús , fantasma engañosa y pasagera! {Je¬ 
sús , que ha hecho y hace todos los dias tan> 
tos prodigios reales y permanentes > que ahuyen¬ 
ta á los Demonios, y á lós Dioses de nuestros 
Contrarios; que en todos los países del univer¬ 
so , convierte á los hombres, los arrastra á la 
virtud, mediante la fuerza de la Divinidad, y 
hace que practiquen todo quanto su ley ordena! 

N. 35. 37.y 38. También nos representa Celso, 
como hombres cnteratñentc carnales, y que no 
conocen otro modo de instruirse y de juzgar, 
sino por los sentidos. Él no hace mas que ridicu¬ 
lizarse á si mismo , atribuyéndonos unos senri- 
mientos , que son enteramente contrarios' á tos 
nuestros. Se dice en nuestras Escrituras, que las 
perfecciones invisibles de Dios , disde la creación del 
mundo , resplandecen y se hacen sensibles en sus obras. 
{Rom'. I.) . . , . 

Aunque las luces del hombre, en ésta vida, 
comiencen por los sentidos y por los objetos sen¬ 
sibles i con todo es preciso que no nos paremos 
en ellos, sino que deben servirnos cómo de gra¬ 
dos , para elevarnos hasta los objetos espiritua¬ 
les e invisibles. Nosotros cree'mos, que Dios es 
un Ser infinitamente simple , invisible, inmate¬ 
rial , un espíritu puro, ü otra cosa todavía mas 
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DE tA RELIGION CHRISTIANA. ^^l 
e.xceknte que el espíritu y la íubstancia :* crccipos» 
que solamente el alma, hecha'á suimágen, pue¬ 
de conocerlo, en esta vida , como por entre urt 
espejo y en enigma , y en la vida futura , facha 
á facha. (/. Cor. 13.) Pero no hay. que tomar á 
la letra estas últimas palabras., sino eb iin sen- 
tido figurado y espiritual, como hemos dicho 
acerca de los ojos, de los oidos y de las manos. 

Este nombre , carnal á nadie -conviene mC'* 
nos^ que á un Chri$tiano, enseñado á mortifear 
las acciones de la carne y los miembros terrenos , y 
á llevar sobre su cuerpo la mortificación de Jesusa 
que sabe, que el espíritu de Dios no permanecerá 
jamás en el hombre , porque es carne } y que lo| 
hombres carnales reo podrían agradar á Dios. (Jlom, 8 . 
Coios. 3. Gen^ 6.) Por eso el Christiano procura 
por todos medios no ser carnal, y hacerse pUf 
ramente espiritual. 

. :N. 30. Celso nos exhorta á que nos elevemos 
spbre, 1 ^ tierra y sobre los sentidos. • Mal princir 
pió es el suyo p.ara persuadirnos; porque empie¬ 
za diciendonos injurias , y tratándonos de tími¬ 
dos y cobardes ,jsieBidq así qu* por no consentir 
que se d^ upa, palabra en .¡desprecio,, de .nuestra 
B^elígion, peleamos constantemente hasta morir; 
y no soU> provocamos,la muerte, sino todos los 
suplicios. Nos trata igualmente de eslavos de 
nuestro propio cuerpo, ¡aunque ni au^ fi fuu-Cbris- 
to conocemos y seguifs la ^ar^e-y y ppr Ja .Religión 
nos despojamos de nuestro cuerpo, con mayor 
3 ew. //. Kk 
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fecilidad que un Filósofo se desprende de sti capa. 

Nos dice también , que cerremos los ojos de 
la carne, y abramos solamente los del espíritu ; á 
él se le figura, que nosotros no conocemos esta 
distinción; pero nuestros Libros Sagrados mani¬ 
fiestan todo lo contrarío^ De Adán y Eva se di¬ 
ce, que apenas íomíé?on del fruta prohibido y se abrii~ 
ron sus ojos (Gí». 3.); esto es, los ojos del cuer¬ 
po , que hasta aquel punto habían estado por 
fortuna cerrados , para que no los distrakesen y 
Ies qirtaran el ver con loS ojos del alma. Estos» 
por el contrario , que hábian estado siempre abier¬ 
tos para contemplar á Dios y el Paraíso , en don¬ 
de habían’ sido colocados, se cetráron entonces 
en castigo de su pecado. El Sarvadór nos dice: 
*»Yo he venido al muildo, para que los que no 
»»ven, vean, y los que ven , se vuelvan ciegos.^ 
(Joan, 9.) Entiende por los primeros, los ciegos 
de espírini, á quienes ilumina; y por los segun¬ 
dos, los que ven con los ojos dét cuerpo , á quie. 
nes ciega, para que puedan ver sin distracción 
con los ojos del alma. 

El qüé es verdaderamente Cfarístiano » tiene 
abiertos los'ojos del alma, y! cefrados los del 
cuerpo 1 y sólo entonces es (piando ve y conoce 
al Dios supremo y á su Hijo, que es su Verbo 
y su sabiduría^ ’ ' i , , ; , 

Ñí 40. Es cicrtaihéhte tina ínj'ústicía , ■ que Cel¬ 
so dirija su discurso á todos los Christianos, y 
Ies impute los extravagantes errores de algun<)s 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. if> 
sectatios, que nada coman tienen con nosotros. 
|Qüc razón puede tener para confundirnos con 
unos impostores, que reniegan de Christo, y se 
enardecen contra los verdaderos Christianos, tan 
violentamente como el mismo Celso? ¿Y cómo 
es posible no distinguir k los Christianos por 
aquel ardor, quizá muy ferviente, con que se 
•arrojan á la muerte y á los tormentos} al paso 
que los sectarios se ve que repugnan constante¬ 
mente sellar con su ptopiji sangre la verdad, 
que se glorian haber halládo? La doctrina de 
Jesús nos ha enseñado á detestar sus impías fá¬ 
bulas, y todos aquellos monstruos que ellos co¬ 
locan en el ciclo. 

N. 41. Pero ¿quáles son las guias, quienes son 
los maestros que Celso nos propone? Los sabios^ 
dice él, lot Blósofofi y los Poetas dhíieamente íjm- 
pirados. 

Fácilmente podríamos hacer ver, que tsaiguias 
son por lo común de ciegos, y esos maestros^ 
maestros del error. Sino, que nos muestre Celso, 
que los discípulos de. todos esos son mas ilustrados 
y mas virtuosos, que aquellos que apartados, así de 
las impiedades de. los Gentiles y hereges, como 
de las supersticiones judáyeas, adhieren única¬ 
mente por el Verbo, .Dios, iP^dr^ del Verbo. 
¿Cómo es posible que nps persuada á que demos 
á esos Sábios la preferencia sobre Moysés, aquel 
siervo fiel de Dios, sobre los Profetas del Cria¬ 
dor del mundo, que les inspiró para que hicie- 

Kfca 
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ran tantas pradicd&nes; sobre el que iluminó al 
linage humano, y reveló á las almas que son 
capaces de comprehenJerla j una teología, que los 
'clevi sobte todos los objetos terrenos? ¿Nos pér- 
'suadirá á que-los ptcfiranaos á aquel que se aco¬ 
modó á la capacidad de los sencillos, de las mu- 
geres, de los esclavos, de todos los hombres, en 
mna palabra, que no piiíeden esperar de ningún 
otro las instrucciones y auxilios necesarios, pa¬ 
ra vivir en la piedád y en la virtud? 

N. 42. Celso cita un pasage de Platón que di¬ 
ce , que <s cosa ■ muy^ dtfkii bailar al padrt y arqui- 
Ucta del universa y y que es imponible ^ unA ven ha¬ 
llado , hablar de él , de suerte qué todo ef mundo tle* 
giie á eoméerto. 

De aquí se infiere, que el hombre puede ab¬ 
solutamente'^ hallar á ■ Dios'sOÓn: solas sus • fuerzas; 
Pero si esto fuera así, si Platón y los demás Grie¬ 
gos hubieran éncontrado al Criador d'el univec- 
sb, lo hubiesen adorado, y no hubiesen adorado 
•á otro ninguno; porque fest¿ gran Dios no sufre 
'que sé le asocie nfíigun otro sc'r. Así, j^es, no- 
•sofros: afirmamosj 'que ■ no és posible hallar, ni 
aún buscar á Dios sin él auxilio dé aquel á quien 
se búsca j y que se dexa encontrar de aquellos, 
que haljtendókj‘busCádó,'ert^ ^anto está de sti 
•parte > teCoríoCért! que! nó ¡pUedefr' hallai^lo sin c'fj 
en cuyo casó se les mánifiesta, en quanto ef hom¬ 
bre , eh quanto el alma abrumada por el cuerpo, 
w'oapáÉL'^dé Gonoccrlo. -• • ' ^ ; 
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N. 43. Platón da á entender en este pasage, 
que solamente un corto número de personas pue¬ 
de hablar de Dios, y darlo á conocer; pero no¬ 
sotros pensamos que el discurso humano, ño so¬ 
lo no podría explicar la naturaleza de Dios, sino 
que ni aún tampoco la de muchos seres inferio¬ 
res á Dios. Con todo, es cierto que se ve á Dios, 
puesto que leemos: Bienaventurada los limpios de 
tarazónt porque ellos verán á Dios (^Matt, 5.), Y 
la imagen del Dios invisible dixo: el que me ve 
á mif ve también á mi Padre que me ha enviado 
(Joan. 14.). Pero no se han de entender estas pa¬ 
labras, en un sentido grosero, del cuerpo mismo 
•de Jesús} porque si así fuera, aquellos que cla¬ 
maban, erucjtcadlo, crucificadlo y se seguirla, que 
hablan visto también al Padre, lo qual sería un 
absurdo. Ni Jesús responderla tampoco á los Dis¬ 
cípulos que le pedían , que les mostrase á su Padre: 
Ta hace tanto tiempo que estoy con vosotros y y to^ 
davía no me habéis conocido» 

N. 44. Celso se imagina, que se puede adqui¬ 
rir el conocimiento de Dios y del sumo bien, por 
medib del método usado en las ciencias huma¬ 
nas, por la reunión, por la separación de mu¬ 
chas ideas, por analogía. Pero quando el Ver¬ 
bo de-Dios ños dice, que nadie eonoce al Padre 
sirio el Hijo y y aquel a quien el Hijo se lo ba ¿e- 
tho corsoser (Matt. ii.), nos enseña, que no se 
puede conocer á Dios sin una gracia especial, sin 
inspiración divina. Parc'ceme en efecto | que es- 
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e conocimiento excede á las facultades de la 
naturaleza humana (esto es lo que ha ocasio na« 
do tantos errores acerca de la Divinidad), y que 
Dios, por amor á los hombres, concede gustosa¬ 
mente esta gracia verdaderamente divina, 4 los 
que prevee que vivirán de un modo digno de 
tan sublime conocimiento, y que perseverarán en 
la piedad, á pesar de las amenazas mas horribles^ 
y á pesar de las risadas de los profanos, que se 
forman ideas de la piedad, enteramente opuestas 
ú la vetdad. 

Viendo Dios el sobctbio desprecio con que 
loa Filósofos miraban al resto de los hombres, so¬ 
lo porque mediante la fuerza de su razón, ha¬ 
blan llegado á conocer 4 Dios y las cosas divi¬ 
nas, al paso que corrían como el pueblo á los 
templos > á postrarse delante de vanos simula¬ 
cros; viendo esto Dios, repito, quiso escogerlos 
necios según el inundo., los hombres sencillos y 
sin letras, mas modestos, mas hombres de bien 
que los Filósofos, para que confundieran á los 
pretendidos Sábios, que no se avergonzaban de 
dirigir sus votos 4 unos ídolos sin vida, como 
si fueran verdaderamente Dioses. ¡ Hay cosa mas 
digna de compasión que una ceguedad semejan'* 
le! (Vease 4 dónde vienen 4 parar todas esas su¬ 
blimes especulaciones acerca de la Divinidad! 

Pero el mas ínfímo Christiano, que sabe que 
el mundo entero es el templo de Dios, invoca 
4 Dios en codas pactes; cierra.los ojos del cuec- 
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po y levanta los del alma, guiado per el Espí¬ 
ritu Divino, se eleva con el pensamiento mas alláf 
de los cielos, y en algún modo mas allá del mun¬ 
do; dirige á Dios sus ruegos, pero nada le pide- 
que sea báxo, común, ó carnal; no le pide si¬ 
no cosas importantes y verdaderamente divinas* 
que puedan conducirlo á la blenaventu ranza, qué 
reside en el, por medio del Yerbo su Hijo, qué 
es Dios. 

N. 45. El tnimero 45. no contiene sino repe¬ 
ticiones y sutilezas ñlosófícas, acompañ adas dé 
injurias, que es el lenguage ordinario de Celso. 

. N. 4^. 47. f 48. Celso continúa impugnándonos 
con injurias. Nosotros, muy lejos de hablar es¬ 
te lengui^e, aprobamos con gusto todo lo bue¬ 
no que nuestros adversarios dicen, sin andar cotí 
tranquillas, ni impugnar lo que es verdad: y así 
le responderemos solamente, que quando se pon-^ 
ga k infamar y calumniar á los adoradores det 
único verdadero Dios, para quien es igualmente 
acepta la fe ciega de los sencillos, que la ilus¬ 
trada de los Sábios, se guarde mucho de perder 
la equidad y moderación, cuya semilla ha sido 
Sembrada por el Criador del universo en todos 
los corazones. ^ 

Por lo demás, no somos nosotros los únicos, 
á quienes el Ser supremo se ha manifestado; pues 
también se ha dado á conocer á muchos Filóso¬ 
fos, »que han conservado la verdad de Dios en 
nia injusticia, y que por consiguiente son inex- 
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))cusables; pues á pesar de sus luces, no lo lian 
ftgloriñcado como á Dios, ni le han tributado 
agracias, sino que se han desvanecido en sus 
»»pensamientos, con virtiendo la gloria del Dios 
«úncorruptible en simulacros de hombres y de 
ifanimales corruptibles. Por eso se ve, que aban» 
)»donados de Dios á su profunda depravación, se 
nhan contaminado y deshonrado por toda espe- 
»Kie de excesos y de disoluciones.** {Rom. i.) 

Al contrario, aquellos á quienes nuestros Ad¬ 
versarios tratan con tanto desprecio, llamándolos 
ignorantes, insensatos y esclavos; esos mismos, 
desde el punto en que abrazaron la fe en Jesús, 
renunciáron á todos sus hábitos viciosos, y lle¬ 
van una vida casta e' irreprehensible; y muchos 
de ellos, consagrados únicamente á la oración 
y al ministerio de los altares, guardan perpetua 
continencia; sin que con ellos puedan ser com-, 
parad(^ algunos Sacerdotes iddlatras, como, por 
exemplo, el único Hierofante de Atenas, que 
necesita de remedios para preservar su débil y 
equívoca virtud (a). El Verbo de Dios los con¬ 
serva puros y perfectos. Ni puede tampoco com¬ 
pararse con las Vírgenes Christíanas, ^sc corto 
número de Vírgenes verdaderas ó pretendidas, 
consagradas al culto de los Dioses; porque las 
primeras no tienen que esperar honores, gloria, 

(4) Se suprimen en este lu- que nuestras costumbres no 
gar algunas particularidades, permiten que se refieran. 
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ni riqúezas j ni tienen tampoco necesidad de ser ^ 
por este medio recompensadas del sacrificio qae 
hacen á Dios, cuya gracia por sí sola las man¬ 
tiene, y cuya fe, la sabiduría y la decencia, son 
la única regla de su conducta- En una palabra, 
todas las virtudes son compañeras inseparables de 
su virginidad. 

N. 49- Nosotros no queremos negar ni censu¬ 
rar las verdades y bellezas que los Griegos y Fi¬ 
lósofos han dicho} pero confesemos de buena fe, 
que son muy inferiores á los Profetas de Dios^ 
y á los Apóstoles de Jesús. Nuestros Sabios han, 
profundizado la sublime doctrina qué Jesús nos 
ña revelado. Ella reside en su eorazany dice el Sal- 
rnisra, y su boca anunciara lu justicia y la sabidu¬ 
ría (Sal, 3Ó.). Peto ¿que' estamos? Aún aquellos, 
que por falta de instrucción, ó por cortedad de 
talentos, son incapaces de penetrarla, no por eso 
•tienori úna fe menos viva en el Dios supremo y 
•en el Verbo su único Hijo} y hacen ver cons- 
tancemento en su vida una gravedad, una ino¬ 
cencia , un candor, una humildad, que dexarán 
aíémpre confundidos á todos esos fiilsos sábios, 
tan licenciosos en sus costumbres^ como vanos 
en sus discursos. 

N. $0. Nuestras Escrituras nos enseñan que to- 
^os los hombres son ya pecadores al tiempo de 
■nacer, y que fuc'ron concebidos en la iniquidad* 

.y nos inculcan la vanidad de esta vida y de toa¬ 
das las cosas terrenas. Vanidad de vanidades y dice 

Tom. II, L 1 
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el £ciesiastes, y todo vanidad. (^Ecclts. i.) ¿Quién 
sabe , dice Eurípides, si el vivir, es morir y y el mo¬ 
rir es vivir\ Luego Eurípides nada sabe, pues¬ 
to que no sabe sino dudar. Nuestras Excitaras 
hablan clara y i afirmativamente ' acerca de todas 
las verdades que nos interesan* ¿Quién me liber¬ 
tará , dice Pablo, de este cuerpo de muerte ? »»Mieti- 
»»tras permanecemos en este cuerpo, estamos se- 
«iparados del Señor: por eso deseamos separarnos 
»>dc este cuerpo, para reunirnos al Señor.” (^Rom. 
B. //. Cor. 5.) 

N. $i.y 52. Quanto es grande el agravio que 
Celso nos hace, tratándonos de ignorantes, tan¬ 
to es podiroso el fundamento que nosotros tene¬ 
mos, para trátár de ciegos á los que se imagl> 
nan honrar á la Divinidad, adorando vanos si¬ 
mulacros. Qualquieca que tenga abiertos los ojos 
del alma, no puede menos de estar,convencido 
de que no haji* otro medio de honrar á la Di¬ 
vinidad, que el; de dírij^ir todos los votos y to^ 
dos los homenages al Criador del mundo, y ha^ 
cerlo todo en su presencia , puesto que .conoce 
nuestros mas secretos pensamientos. Nosotros de¬ 
seamos ser guias de esos ciegos, y conducirlos 
al Verbo de Dios, que aclarará los ojos de sus 
almas, y disipará sus tinieblas; y aún nosotros 
mismos si hacemos obras dignas del que dixo á 
sus t)\sc\^\x\o$ y-vosotros sois la lúa-del mmdoy se¬ 
remos la luz dé los que están en las tinieblas, 
comunicarémos la sabiduría á leá insensatos, é 
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instruiremos á los ignorantes. Los que-«iguen la' 
doctrina de Jesús, adelantan con paso firme en 
la carrera de la vida, hasta que -habicnio'llega¬ 
do al término, dicen ton -Pabló: )»y<> he pelea-^ 
»»do con valor, he acabado mi barreraMya- no me 
»»queda, sino recibir la corona de justicia.“ (//* 
Tim. 4.) 

N. 53. 55. »Si os habéis propuesto Íno- 

vario todo, nos dice Celso, ¿por qué ño ha. 
»»beis escogido alguno de aquellos persOrtages, que 
»»han muerto gloriosamente, y á quienes hubie- 
wrais podido, con alguna verisimilitud, hacer pa- 
»»sar por Dioses, como por exémplo, Hércules; 
*«£sculap¡o, Orféo? ¿No podíais haber'puesto lo$ 
«ojos en Anaxárco, que murió con tanto valor, 
«que habiendo sido machacado en un mortero, 
«hada burla del suplicio, y le decia al Tirano: 
>yhiere la bayna,de' Anáxireo-, porque Anax.lrco na~ 
yyda sie»tei ¿No. teníais también á Epictéto? De 
«quien se cuenta, que habiéndole dado de gol- 
«pes su maestro en una pierna i le decia sonrien- 
«dosc, tú me la rAMayerá/r y quando se la rom*- 
«píó en efecto, biemdtcra yo, anadió con U mis- 
«ma serenidad. ¿ Qué ha hecho jamás vuestro Dios, 
«que pueda compararse con 16 que acabo dé de- 
«cir? Finalmente, solo por no reconocer por Dios 
«á un hombre’, que puso término á ' una- vida 
«despreciable con' una muerte miseraWé, de*- 
«biaís primero creer en la Sibila, en:Jonás,en 
«Danic'l, ó en qualqukra otroi^ cuya vida pte- 

Lla 
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>»scnflsc á lo menos algunos prodigios.** 

Celso nos cita á Hercules: pero ¿por qué no 
hace la. apología de sus flaquezas, y de su escla¬ 
vitud ba^xo^el poder de Gnfále? ¿Por que' no nos 
prueba, que • sus latrocinios mejceciérOn los ho¬ 
nores del apoteosis? De Esculapio he hablado 
ya en otra parte: por lo que respeta á Orfe'o, 
bien sabidos son sus versos acerca de los Dioses; 
los quites son todavía mas reprehensibles que los 
de Homero, 

El rasgo de valor de Anaxárco y de Epictc- 
tó, es admirable sin duda alguna; pero no bas¬ 
ta eso para que los hagamos Dioses. ¿Qué com¬ 
paración tiene todo eso con la infinidad de ac¬ 
ciones y discursos de Jesús, en que la sabidu¬ 
ría y el poder divino se manifiestan, con tanto 
resplandor? Como, que sus discursos tienen toda¬ 
vía la virtud de convertir á los que los leen. La 
dulzura, la paciencia inalterable, el silencio de 
Jesús en medio de las injurias, de los escarnios, 
de Ips trabajos y de los tormentos; sí por cier¬ 
to, su. silencio es mas admirable y mas divino, 
que todo quanto puedan haber dicho los Sabios 
que nos oponen. 

N. ^ 6 .jf 57. Celso nos acusa de que habernos 
insertado impiedades en los escritos de la Sibila, 
de la qual quisiera él, no se' pqr que, que no¬ 
sotros hubiésemos hecho una Divinidad, A cada 
instante repite también, pero sin alegar jamás 
prueba alguna ^ que hay. cosas vergonzosas en la 
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vida de Jesús: mas si las hubiera efectivamente, 
¿cómo era posible que hubiese dexado de refe¬ 
rirlas? Dice que Jesús padeció una muerte mi¬ 
serable; pero pregunto, ¿la de esos Filósofos, de 
quienes habla con tanto elogio, lo es menos? En 
todo se ve manifiestamente, que Celso no tira 
sino á obscurecer y calumniar la memoria de Je¬ 
sús , siguiendo para esto las sugestiones de aquel 
espíritu engañoso, de quien Jesús triumfó, ro¬ 
bándole sus adoradores, los quales en desprecio 
del verdadero Dios, no cesaban de ofrecerle víc¬ 
timas y sacrificios. 

Quisiera además, que nosotros adorásemos co¬ 
mo á Dios á Jonás, que solamente predicó la 
penitencia á la ciudad de Nínive; ó á Daniel, 
preservado milagrosamente del furor de los leo¬ 
nes; con preferencia á Jesús, que hizo anunciar 
la penitencia á toda la tierra, murió por la sal¬ 
vación de los hombres, de quien los Profetas de 
Dios didron testimonio, y el qual venció á to¬ 
das las Potestades enemigas de la salvación de los 
hombres, obró tantos prodigios, y comunicó á 
sus Discípulos la virtud de obrarlos por sí mis¬ 
mos, y de bollar á tus pies las serpientes y los es- 
torpiones y y todo el poder del enemigo» {Lúe. lo.) 

N. 58. nEsta es, dice Celso, una de sus má- 
>fximas: jamás será permitida la venganza; y quan- 
»»do uno sea herido en una mexilla, deberá pre- 
nsentar la otra. Lástima es, que esta máxima sea 
»tan antigua, y que la hallemos mas elegante- 
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Mínente explicada en Platón, el qual concluye 
«en su Gritón, diciendo, que nunca es permití- 
«do volver el mal en cambio del mal, por gran- 
nde que sea el agravio recibido.'* 

N. 59. Sean los que fueren, los autores de es¬ 
ta máxima, ó los Griegos, ó los Profetas, ó los 
Apóstoles de Jesús, no por eso es menos sábia, 
ó menos perfecta: quanto mas que se sabe cier¬ 
tamente, que los libros de los Judíos son mucho 
mas anrignos que todos ios demás. No es deí 
casó que los Griegos sean superiores á los Ju¬ 
díos en quanto á la elegancia y elección de las 
expresiones: además de que los libros de los Ju¬ 
díos, independentemente de una composición lle¬ 
na de sabiduría-^ no están tampoco desnudos de 
aquellos adornos, que permite el genio de su 
lengua. 

También podria decir, que el estilo de lós 
Hebreos y de los Christianos conviene mucho 
mejor á la instrucción, que no el de los Filóso¬ 
fos; lo que probare' con una comparación fami¬ 
liar. Supongamos dos cocineros, de los quales 
el uno prepare la comida solamente para un cor¬ 
to número de personás ricas y de un gusto ex¬ 
quisito , y el otro disponga alimentos sanos y 
nutritivos para el puebloi ¿Quál, pregunto, de 
los dos deberá ser preferido? A mí me jiarecc; 
que quanto el bien público es súperiór ál de los 
particulares, tanto el segundo talento es superior 
al primero. 
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N. ^o. No hay cosa mas natural, que aplicar 
á los alimentos del alma, lo que acabamos de 
decir de los del cuerpo. Platón y los demás Sa¬ 
bios se pareten á aquellos Médicos, que única¬ 
mente miran por la salud de las personas califr* 
cadas, y descuidan de la muchedumbre; pero los 
Profetas de los Judíos, deseosos de set útiles al 
pueblo, procuráron acomodarse á su capacidad, 
y con este fin desterráron de sus discursos todas 
las expresiones exquisitas, y aquella sabiduría car¬ 
nal que afecta la obscuridad. Finalmente, unos 
discursos que tienen la fuerza de persuadir y con¬ 
vertir á un número prodigioso de hombres, ¿no 
deben ser preferidos á los que no son inteligi¬ 
bles, sino para un cortísimo número de perso¬ 
nas? 

• Un Griego, que se propusiera enseñar la sa¬ 
biduría á los Egipcios y á los Sirios, no les ha¬ 
blaría en Griego, porque no lo entenderían, si¬ 
no ch Egipcio, ó Siriaco , por bárbaros que sean 
estos idiomas para los Griegos. Pues del mismo 
modo, el Verbo Divino, que no se propuso únir 
camente la' salvación de los Filósofos Griegos, 
sino la de todos los hombres,; descendió hasta 
ellos, y tomó su lenguage mas familiar, para 
atraer al pueblo, y empeñarlo después^ á que 
’procurára pcnctrar^los sentidos profundos y mis¬ 
teriosos de su Escritura: porque no hay quien 
haya estudiado nuestros libros, y no haya des¬ 
cubierto en ellos ciertas verdades, que no se prc- 
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scntan á primera vista. ¿Qac digo? Qaanto mas 
ardor y aplicación se pone en ellos, tanto mas 
verdades se descubren. 

N. 6i. No hay cosa mas sencilla verdadera¬ 
mente, ni mas popular, que aquellas palabras de 
Jesu-Christo: »Si alguien te hiriere en una me- 
Mxilla, presc'ntale la otra; y si quisiere robarte 
»ia rúnica, alargale también la capa.^‘ (Af4rr. 5.) 
£stas expresiones han producido seguramente mas 
fruto que los Diálogos de Platón; los quales, le¬ 
jos de poder ser leídos de la muchedumbre, ape¬ 
nas son entendidos de los jóvenes, que acabados 
sus estudios, freqüentan las escuelas de los Fi¬ 
lósofos. Estas sublimes máximas de moral, estos 
divinos preceptos de paciencia y de caridad, no 
merecen por cierto la rigorosa censura de Celso, 
ni pierden tampoco nada de su precio, porque 
sean enunciados en términos sencillos y vulga¬ 
res. 

N. Ó2. Queriendo Celso probar, que nada te¬ 
nemos nosotros, que nos haga superiores- á nin¬ 
guna secta, continúa de este modo: »»Los Chris- 
.ntiahos no pueden sufrir templos, altares, ni si- 
»mulacros; en lo que se parecen á los Escitas, 
los Nómados, á los Seres y á los Persas: ni 
»?creen tampoco, que el oro, la plata, ó el co- 
4 fbre pulimentado por mano del hombre, puedan 
«hacerse un Dios. Pero ¿quien lo cree, sino es 
«que sea algún insensato? Todos esos son dones 
«consagrados á los Dioses, é imágenes de los 
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»»t)íoS3S. Y si es que los Christianos piensan, que 
«las estatuas no es posible que sean imágenes de 
«los Dioses, porque los Dioses son hechos muy 
«diferentemente, se contradicen torpemente, pucs- 
«to que enseñan que Dios formó al hombre á su 
iñmágen. Ni aquí paranr sino que niegan, qué 
«aquellos á quienes se erigen esas estatuas, sean 
«Dioses; y pretenden que no son sino Demonios, 
♦>y que un adorador del verdadero Dios, no pue- 
«de sin hacerse criminal, tributar culto alguno 
«á los Demonios.** ' 

N. 53./ 64. Respondere' á Celso , que para com¬ 
pararnos con los Escitas, con los Nómados, con 
los Seres y con los Persas, no basta que tollos 
estos rehúsen los templos, los altares y las esta¬ 
túas de los Dioses: eta menester además, que lo 
hiciesen por las mismas razones que nosotros. Los 
discípulos de Zenón y de Epicuro se abstienen del 
adulterio; pero por motivos muy diferentes: los 
primeros, por amor al orden y á la justicia; los 
segundos, por el temor de las consequencias, por 
su principio mismo, que es el amor al deleyte 
al que perjudican los placeres indiscretos. Porque 
un Epicttfe'o se permitiría sin escrúpulo el adul¬ 
terio, si estuviera seguro de que podría ocultar¬ 
lo á todos aquellos, de cuyo resentimiento d des¬ 
precio debía estar rezeloso. ' ' ; 

Así que, todos esos pueblos rehúsan los ído¬ 
los , por adhesión á sus feisos dogmas, mas no 
por respeto á lá Divinidad, y por no dégra- 
Ti^m, IL Mm 
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dark y prostituir Quito á los pcm^níos» 
ro los Judíos y Cluistianos .lloran cpn horrorJos 
templos y los ídolos,, porque está escrito: eu su 
ley: »No adorarás ni temerás sino al Señor tu 
«Dios, ni servirás, sino á el.. No tendrás, otros 
«Dioses que á mí, .No te forioar^ ningún ídolo 
?>ó imagen,.ya de loque esta en el ciclo,, ó so- 
«bre la tierra , ó en las aguas, con el fin de ado> 
«rarla.“ (Dí«f. 6 . 4. Exod, 20.) Y asj, prí-: 

mero sufrirán _mil muertes j que niMchar con la 
impiedad el culto puto que ^ tril^utan al único 
verdadero Dios. ■ . . ■ • 

N. 55 .y 6 < 5 . Es verdad que los Persas no tie¬ 
nen templo?, iJfrp adoran al,,spl. y^á Jas ctiatur 
ras; lo que, no? está exptesjamente,prohibido k 
nosotros. Por lo demás y. no , solamente es un .cri¬ 
men el adorar á los ídolos, y dirigirles votos» 
sino que también lo es el aparentarlo fingidamen- 
tc, y dexarse.atras^,r(á los, tetólos, popel ejem¬ 
plo y autoridad de Ja muchedumbre , Qomo. ha¬ 
cen los Filósofos , los . Discípulos de A.rlstótelcs* 
de Epicuro y de Demócrito. Su exemplo contri¬ 
buye á arrastrar y seducir también á otros, que 
creen sinceras la? demostraciones de cws falsos 
Sábios. , . 

Nosotros decimos también , que los simula¬ 
cros no pueden ser imagen de (Dio?, y nó por 
eso temamos incurrir en contradicción ,alguna, 
como Celso nos acusa. Purqpe.janiás hemos di¬ 
cho , que ,1a ¡mágen y semejanza de pios se ha** 
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liase en el honbíe entero > sino solamente en el 
alma, que está dotada de razón , y formada por 
la virtud. • ' ’ ' 

‘ N. ■€•]. 6 %, 6^. > 70. Celsoí nos acusa ^?igérosa- 
fnente, porque no tributamos Ciilto alguno á IOS 
Demonios* »í¿Por ventura, dice, no acontece to- 
»»do según la voluntad de Dios? ¿No lo arregla 
«todo su providencia? Lo que hacen los Ange¬ 
líes, los'Demonios, d los He'rocs, ¿nó es con- 
»»forme á la ley establecida por ese gran Dios? 
«¿No reciben de cl su poder y su ministerio los 
ítDemonios? Luego el que tributa un culto á Dios, 
«debe también tributarlo á los Demonios.** 

Muchas cosas habla que exáminar y refutar 
en esta objeción: pero nos contentaremos con de¬ 
cir, que Celso no conoce absolutamente la na¬ 
turaleza de los Demonios, los quales es cierto^ 
que fueron criados en la inocencia y la santi¬ 
dad, pero se pervirtic'roñ ellos mismos, revelán¬ 
dose contra su Criador. Por eso vemos que no 
se emplean sino en hacer mal. ¿Por que, sino, 
los invocan los Mágicos, y los que usan de sor¬ 
tilegios? Y nosotros ¿no los arrojamos también 
Todos los dias de los cuerpos de los hómbres, y 
aún de los animales? 

Es ñilso que todo suceda por orden de Dios, 
y conforme á su leyt de lo contrario, todos los 
pecados y todos los crímenes dimanarían de Dios, 
y serian conformes al orden eterno. Quando los 
hombres pecan, así como los Demonios, desobe- 

Mmi 
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decen á Dios, y sigujsn, no su ley, sino la ley 
del pecado, que es la frase de nuestras Escritu¬ 
ras. Es cierto que la divina Providencia ^ ex¬ 
tiende á todo,. y nada suceda sin su permiso; pero 
no se sigue de aquí, que toido suceda por orden 
de Dios y conforme á su ley. Mas ya es tiem¬ 
po de fínalízar este séptimo lihro^ . . 

_ Fin dd libro s^tkso d 4 Qrígtnes Celio-. /; 


1 
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LIBRO OCTAVO 

DE ORÍGENES CONTRA CELSO. 

N. I. 2. 3-4 / 5 * C>oincnzamos nuestfo octa¬ 
vo libro , implorando el auxilio de Dios y de 
su Verbo , para refutar con solidez los sofismas 
de Celso, y demostrar claramente la verdad de 
la Religión Chtistiana. ¡Ojalá qne como Pablo, 
podamos mostrarnos dignos Embaxadotes de Chris- 
to cerca de los hombres í de Christo, digo, que 
los convida al amor de Dios y de todas las vir¬ 
tudes, después de haberlos sacado del seno de 
las tinieblas, y de la ignorancia! Solo este Dios 
fuerte y poderoso puede: inspirarnos discursos v«r- 
4 aderos y llenos de energía. 

Celsp insiste siempre en favor del culto de 
los Dioses. nLos Chtistianos , dice , nos rcspon- 
»»dcn , que no se puede servir á.dos ainos.“ (Matp 
MIO.)'Esta es una máxima sediciosa , y propia 
,^»dc ,una secta enemiga de la sociedad. Y'si bien 
^>eso puede ser cierto respecto del servicio de 
mIos , hombres, puesto que no e.s posible consa- 
->>grarse al servicio' de uno, sin abandonar el de 
»los otros; con todo es falso respecto del ser- 
Mvicio de Dios, á quien no se le podría cau- 
.»sar pesadumbre ó agravio con todo lo que di- 
Mouna de los hombres ; qaanto mu el cql* 
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>no que se tributa á sus Ministros» se reñere á 

Celso ignorá.) todos, los Dioses de los Gen* 
tiles no son sino Demonios (P/. 95 *)» espíritus per¬ 
vertidos y degradados. Aunque se dé á .mucbos el 
nombre de Dios y de Señor » solo hay un Dios, 
Rey de Reyes , y Señor de Señores. Nosotros^ 
dice Pablo , no tenemos sind un Dios , Padre, de 
quien todo procede , y un solo Señor , fesu-CbrhtOt 
por quien todo es. (/. Cor. 8.) Mas tío porque no se 
nos pueda seducir á adorar á otro Dios , ó á servir 
á otro Señor» somos ya sediciosos. Huimos de la 
sociedad, es cierto » pero ¿ de qué sociedad ? De 
la sociedad de los qué no tienen relación algu¬ 
na con la alianza de Dios» y están desterrados 
de la Ciudad santa. Huimos , vuelvo á decir, de 
ellos» á ñn de vivir como ciudadanos del cielo» 
acercarnos al Dios vivo, y arri<üar 4 la ferusa» 
lén celestial y á la sociedad de los Angeles t y á la 
Iglesia de los primogénitos , que están inscritos en 
ti Cielo, (iíebr. lü.) ■ - , . • 

N. 6 . 7. y 8. Jamás hemos creído , que Dios tor. 
viera necesidad de nuestro culto: sabemos , que 
aunque se lo neguemos» ni podemos afligirle, 
ni hacerle agravio alguno. A nosotros, sí, que 
nos hacemos el mayot agravio, separándonos de 
Dios, centro y origen de nuestra felicidad , que 
nos anima con su espíritu de adopción, el qual 
exclama en el fondo del corazón de todos los hijos 
del Padre celestial: Padn snh^ Padre tnio, (Rom. 8.) 
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Nunca pudo conseguirse que los Embaxado- 
res de Esparta consintiesen en postrarse ante el 
Rey de Persia. Las Guardias de este Rey usáron 
para ello de violencia , pero en vano , porque los 
Espartanos .no reconocían otro Señor, que la ley 
de Licurgo, Pues’ si á nosotros nos honra una 
erobaxada muchx» mas augusta por Jesu>Chtisto> 
¿cómo es posible, que ni los Príncipes, ni los 
Demonios, ni sus sate'lites no$ obliguen jamás á 
adorar á los Dioses,, ó á los Monarcas de nin¬ 
guna nación ? ; , ; . ¡ ' 

N. 9. Celso se refuta á sí mismo diciendo, que 
no se ha de adorar sino á aquellos, que Dios 
quiere que sean adorados. Muéstrenos pues, que 
Dios, quiere, que sos Dioses Ó sus Demonios sean 
adorados > que es lo que nosotros le demostramos 
por lo que respeta á Jesús. Porque Dios quiere, 
que todos honren al Hijo , corno honran al Padre. 
(Joan.%.') Las Profecías que anunciaron á Jesús, 
son un testimonio autentico de su Divinidad, 
así como, también los milagros <^ue e'l hizo, no 
por medio de los secretos de la magia, coiiio 
Celso pretende , sino mediante la virtud de su 
Divinidad , > atestiguada por los Profetas. Y así, 
no se puede decir que obra contra’ la razón, el 
que tributa un culto al Hijo y al Verbo de Dios. 
Por otra parte, este culto es tan ventajoso al 
hombre, como legítimo j porque es una cosa in¬ 
dubitable , que se. hace mejor el que adora al 
que es la verdad misma , la sabiduría, la justi- 
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cía, en una palabra, todas las virtudes , cómo 

las divinas Bscríturas nos lo enseñan. 

N. lo. Por lo demás, el culto del Hijo de DíoSy 
así como el de Dios Padre, consiste principal* 
mente en la sa ntidad de vida: y así como se 
deshonra á Dios traspasando su ley y se le hon> 
ra por el cont rario observándola. Vosotros , dice 
Pablo y que os gloriáis de la ley, deshonráis i Dios 
traspasando la ley. (fiom. 2.) 

N. it. Celso nos acusa , como si fuera una 
Impiedad« de que no llamamos Señor , sino i 
un Dios solamente, iutroduclendo por este me¬ 
dio la discordia en el Keyno de Dios, é indis* 
poniendo á los Dioses unos con otros. Mas para 
eso debía haber -probado primero , que esos In¬ 
fames Demonios que los Gentiles adoran , eran 
otros tantos Dioses. 

Apenas nos quitamos de la boca el Reyno 
de Dios: el termino de todos nuestros votos es» 
que Dios solamente sea nuestro Rey, y que su 
Reyno sea el duestro. Dios no tiene que temer 
á otro Dios por enemigo; por mas que algunos 
hombres perversos, á imitación de los Gigantes 
y Titanes, se atrevan con Celsq á enarbolar el 
estandarte , ya contra Dios que ha dado tantos 
testimonios de la divinidad de Jesús, ya contra 
el mismo Jesús, que por la salvación de los hom¬ 
bres se ha manifestado al mundo entero, en 
quanto cada uno pudo conocerlo. 

N. 12. nLos Christiaoqs,continúa Celso, ten- 
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ttdtlan alguna, razón para ho adorar , á los P¡o^. 
ses, sí no adorasen mas qUe á un Dios 5 p^ro cs: 
nel caso y que adoran también á un hombre^ que 
anació poco hacc.“ 

Celso ignora:, que el Paire y el Hijo no'son 
sino uno , y que 4 l Padre eit^ en el Hijo , y el Hi¬ 
jo en el Padre. (Joan, lo.) Jesús -no nació poco 
/ hace: To soy , nos dice e'l mismo, antes que Ábra- 
bám: To soy la verdad. (Joan. 8. 14.) Es indubi¬ 
table , que la verdad era anterior * al - tiempo en 
que Jesu-Ghrlsto pareció sobre da' tierra. En una 
palabra, nosotros adoramos al Padre y al HijO) 
que son dos en quanto á la hipóstasis ó la per» 
sona, -pero no son mas que uno por el con¬ 
cierto é identidad de la voluntad : de manera 
que el que haya visto al Hijo , perfecta imágen 
dél Padre , ha visto en e'l al Padre. Luego te¬ 
nemos sobrado hindamento, aún en sentir de 
Celso para detestar ¿1 culto de los Dioses. 

- N. a’3.'vnSi ’adokaís al Hijo de Dios juntámeh-^ 
»»te con su Padre y nos-dice Celso , se sigue quft 
>»debeis también adorar ’á sus Ministros.** 

Si los Demonios fúéran verdaderamente Mi¬ 
nistros de Dios , podríamos .exáminar ,- qtré espfe 4 
cié -de culto convendría t^ibtitari'es'; péro'vyáf hcA 
inos dicho lo bastante acerca de la naturaleza de 
los Demonios. Nosotros no adoramos sino á un 
«olo Dios, y á. su Hijo , su Verbo su imágen, 
por medió'.del. qual. ofrecemos nuestras‘qraciones 
al Dios supremo } suplicándole, qué en calidad 
Tom. JL Nn 
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de Pontífice por excelencia, y de víctina ’pbc 
nuestros pecados , se digne presentar á DioS npes* 
tros votos, nuestros sacrificios , y nuestras ora¬ 
ciones. Adoramos al Padre , adorando á su Hijo, 
que es su Verbo, - su sabiduría,, su verdad , su 
justicia, y todo; k>, que debe ser el Hip de uü. 
Padre semejante. : 

N. 14.15.J/ i 5 . »»Aun quatido se les demuestre, 
Mcontiriua Celso hablando ,de nosotros, que. Je- 
wsus no es el Hijo -de,Dios, sino que el Dios 
?»que merece ser adorado , es Padre de todos 
»igualmenté j se obsrinan en querer adorar al 
i)que ellos llaman Hijo de Dios, al que es ca- 
»»beza de su sediciosa secta, y á quien encare- 
wcen lo mas que puedeni** ‘ 

Nosotros hemos aprendido * que Jesús es el 
Hijo único del Padre , el' espUniot dt. $u gloríáf 
la figura de su substancia ^ la tmanaeion pura de la 
virtud del Todopadera^ .y df la Iua eter/tá, el es» 
psja sin mancha de la ñiagestad.ale 'J)iói ^ y da imá-^ 
gen de su bondad. (Hebr. i^Sap., 7.) . 

Jesús, lejos de ser autor de turbulencias y 
icdicioncs, es autor de la paz. os dexo la 
paz, dice el mismo i/o ^ doy paa¡ gj ¿gy 
paz muy diferenfe de la del mundo. {Joan. 14.) 
Quando en este mundo nos vemos expuestos á 
la persecución , ponemos en él toda nuestra con¬ 
fianza , porque nos tiene dicho ; el mundo os per- 
eegttirá i. pero costad en nú , que be veruido al mun¬ 
do* (Joan. i 5 .) 
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Celso nos imputa opiniones que jamás hemos 
sostenido, y particalarmente que decimos , que 
Jet US es superior al Dios que rige el universo. No¬ 
sotros sabemos por el contrario j que Jesús di- 
xo; mi Padre, que me ba enviado >t es mayor que ^ 
yo. (Joan. 14.) No hay entre nosotros ninguno 
tan estúpido que diga , que el Hijo del hombre 
es Señor de Dios: solamente creemos, que el 
Hijo domina sobre todas las criaturas que su Pa- 
dre le ha sometido. 

N. 17. Nos acusa Celso de que no erigimos 
templos ni altares. Contentémonos con respon¬ 
derle f que el alma de cada justo es el altar, de 
donde se elevan perfumes hácia el cíelo} quales 
son las oraciones formadas por una conciencia 
pura : por lo que dixo Juan: los perfumes son las 
oraciones de los Santas, (Apae.,^.}, Las obras de los 
artesanos no son las .estatuas .y.dones, que agra¬ 
dan á Dios , sino las virtudes qi^ el Verbo Di¬ 
vino forma en nu^tro interior , y por medio de 
las quales imitamos al primogénito de todas las 
criaturas, al modelo, de la justicia , de la tem¬ 
planza , de la fortaleza, de la sabiduría y de to¬ 
das las virtudes. Los que se despojan del hom¬ 
bre viejo y se revisten del nuevo, se hacen ima¬ 
gen del Criador, y le erigen dentro de sí mis¬ 
mos la^ estatuas que e'i apetece. Y así como en¬ 
tre los escultores y pintores hay talentos subli¬ 
mes y consumados , hay Fidias y Policletes, Zeu- 
fis y Apeles: del mismo modo hay entre los 

Nna 
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Chrístíanos algunos hórobces , que representan 
con tanta perfección la imágen de Dios, que ni 
el Júpiter de Fidias podria compararse con ella. 
Pero la imágen mas parecida , la mas acabada 
ise halla en nuestro Salvador mismo, que dice: 
mi Padre está en mu 

N. i8. Todos los justos procuran acercarse 
quanto pueden , á aquella perfecta; e. incompara- 
-ble semejanza, contemplando á Dios con un co* 
razón puro, y haciéndose imitadores suyos. £s* 
tas son las ■ estatuasestos son los altares, que 
-los Chrístíanos zelosos erigen al único veidade-^ 
To Dios ; hó simulacros -inauimados ;y perecede^ 
«ós, muy dignos de los-espíritus impuros á qule« 
mes están consagrados ; sino altares y estatuas tan 
inmortales, como el alma misma en que están 
colocadas, y -destinadas; á recibir el espíticu de 
Dios, que reside en ejlós^cónío en su propia 
mansión. To , dice Jesús j en e^dio de ellos^ 

seré sú Dios , y ellos ser áre mí Pueblo.... Si algumo 
'escucha mis palabras , y observa mis preceptos , mi 
Padh y yo- vendrémós sobre él, y estableeerémos en 
il ‘n'utstra morada. (TI. Con 6 . JoOhí 14 .) 

Ni ip.y'20. Nuestros templos son correspon¬ 
dientes á nuestros altares y á nuestras estatuas: 
porque no construimos templos muertos c' ina- 
'nímados para el autor de la Vida; sino que nues¬ 
tros cuerpos son sus templos; y si alguno mancha 
por medio del crimen esté divino templo , Dios 
lo exterminará como á un impío y profanador. 
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£1 nías augusto , el mas sagrado templo de Dios, 
es el cuerpo de nuestto Señor Jesu-Christo, Des- 
(fruid este templo , les decía Jesús á los Judíos, 
que yo lo reedificaré en tres dias : él hablaba del 
templo de- su cuerpo. i,Joan. 12.) 

La Sagrada Escritura , revelándonos el miste¬ 
rio de la resurrección, nos da á entender, que 
estos templos destruidos por la muerte, serán 
reedifícados en el ciélo , de piedras vivas, y de 
ías piedras mas preciosas. Vosotros estáis edifica^ 
dos , dice Pablo , sobre el cimiento de los Apósto¬ 
les y de los Profetas , y sobre la piedra angular., 
que es Jesu-Cbristo. (Ephes. 2 .) Isaías refiere por 
menor las piedras de que será compuesto el edl- 
üeio de la celestial Sión: estas piedras son los 
justos. Y esto basta , á lo que yo pienso, para 
justificarnos acerca de h acusación de Celso, que 
nos hacía cargo de que no teníamos estatuas, 
altares ni templos (a). Ello es constante , que los 


. (a) De este cargo de Cel¬ 
so, y de otros cargos senot- 
jantes, que los enemigos del 
Chrlscianismo acostumbraban 
hacer á los Chriscianos, así 
como cambien de las respues¬ 
tas de nuestros' Apologistas, 
por cxemplo, de MInucio 
Telix, Arnobio, Lactancio, 
y San Clemente de Alexan- 
alria, que soo con corta dife¬ 


rencia las mismas que las que 
da Orígenes i se sigue cla¬ 
ramente , que los Christia- 
nos, durante los tres prime¬ 
ros siglos de la Iglesia, y 
en lo fuerte de las persecu¬ 
ciones , no tenian templo^ 
construidos y adornados, que 
llamasen la atención de los 
Paganos ¡ esto es, no tenian 
estatuas ni altares destinados 
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templos , las estatuas , los altares y los perfumes 
de los Gentiles, consagrados al culto impío y 
absurdo de los espíritus impuros y perversos, no 
pueden entrar en comparación con los nuestros# 
N. 21. 22.y 23. «Dios, dice Celso , es el Dios 
«de todos los hombres. Es bueno , no necesita 
«de nada , ni es susceptible de envidia: ¿ por que 


i^pues, aquellos que le 

para quemar y degollar víc¬ 
timas. Pero no se puede de¬ 
cir , que careciesen absolu¬ 
tamente de Iglesias, y de 
lugares particularmente con¬ 
sagrados para sus juntas, y 
para la celebración de los 
misterios, sin desmentir á 
ios Antores Eclesiásticos de 
aquel tiempo, y aún á ios 
Historiadores Paganos. Se 
puede consultar entre otros á 
Ensebio, Lactancio, á Orí¬ 
genes mismo en muchos lu¬ 
gares, á Lampridio , &c. En 
‘muchos edictos de persecu¬ 
ción vemos también, que se 
mandaba destruir las Iglesias 
de los Chrístianos , ó arran¬ 
carlas de su poder : y así es 
que Constantino, quando dió 
la paz á la Iglesia, mandó 
que se les restituyeran. 

Los Escritores Eclesiás- 


están especialmente con** 

ticos enseñan ctrnstantémentCf 
que no se puede representar 
á la Divinidad baao ninguna 
figura , ni adorar sin impíe* 
dad imagen alguna: mas no 
por eso el uso de las imá¬ 
genes dexaba de ser cono¬ 
cido y aprobado en la Igle* 
sia desde los primeros siglos, 
como lo afirman Ensebio^ 
Sozoméno , Nicéforo , San 
Agustín , Tertuliano, y aun 
pocio. Nótese en las respues¬ 
tas de Orígenes y de Minu- 
cío Félix , que nuestros an¬ 
tiguos Apologistas, por cier¬ 
tas razones de prudencia, dic¬ 
tadas por las circunstancias de 
los tiempos, se abstenian de 
revelar á los profanos los mis¬ 
terios de la Religión, y de 
indicar á los perseguidores del 
nombre Christiano , los Jugares 
de las asambleas de los fieles» 
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wsagfados, no han de tomar parte en las ñestas 
8»públicas?“ 

Yo no percibo absolutamente la fuerza del 
argumento de Celso. Nosotros no tendríamos di- 
fícultad en tomar parte en las fiestas públicas, 
si no estuvieran fundadas sobre el error, ó pun 
dieran ser miradas como una conseqüencla del 
culto religioso que se le debe á Dios. Pero sien» 
do como son unas fiestas puramente humanas y 
contrarias al culto divino, en las quaies todo se 
refiere únicamente á las propiedades naturales de 
algunos seres criados; ¿cómo es posible , que los 
fieles y religiosos adoradores de Dios carezcan 
de razones poderosas, para negarse á celebrar¬ 
las? Celebrar las Fiestas j dice un Sabio Griego, 
ef cumplir con su obligación (Tbucid. l. 1.): y así el 
que cumple con todas s^s obligaciones, el que 
ora á Dios sin cesar , y le ofrece víctimas es» 
pirituales , celebra verdaderamente las fiestas. 

, ^ Pablo nos dice con una profunda sabiduría: 
Vosotros observáis los dios , los meses , los tiempos 
y los años : yo temo que be trabajado en vano entre 
vosotros. (Gal. 4.) 

Si alguno hay que nos oponga las Fiestas del 
Pomingo, de la preparación para la Pascua, de 
la Pascua, y de Pentecostés, que los Christia- 
nos acostumbran celebrar; le responderemos, que 
el Christiano perfecto , cuyas palabras, acciones 
y pensamientos tienen siempre por objeto al Ver¬ 
bo de Dios, su Señor , celebra todos los dias el 
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Domingo, esto es, el dia del Señor. Asimlsiñtr,» 
el que se prepara continuamente para la vida 
eterna , se abstiene de todo dcleyte, casti^ su 
cuerpo y lo hace esclavo; celebra todos los dias 
la fiesta de la preparación. El que piensa que 
Christo , Pascua de los Christianos , fue inmola» 
do, y que se celebra su fiesta comiendo su car¬ 
ne ) el que con sus pensamientos, con sus discur¬ 
sos , con toda su conducta, pasa de esta vida á la 
vida celestial, celebra todos los dias la Pascua ó 
la fiesta del tránsito. Finalmente, el que habien¬ 
do resucitado con Christo , está ' sin cesar ert 
oración con los Apóstoles , hasta hacerse mere¬ 
cedor de recibir al Espíritu Divino, que arran¬ 
ca del corazón de los hombres todas las semillas 
de iniquidad y corrupción 5 este tal celebra sin 
duda también todos los dias la fiesta de Pente¬ 
costés. 

Pero el común de los fieles no es capaz de 
üna perfección tan acrisolada j por eso necesita 
de fin culto exterior-y sensible, que le renueve 
ia memoria de todos esoS misterios , los quale^ 
sin este auxilio, se borrarian quizá de su cora¬ 
zón. Mas ¡qué diferencia tan enorme entre la 
inocencia y la santidad de nuestras fiestas, y ¡9 
disolución y excesos de las fiestas paganas! 

Sería muy largo, que explicásemos ahora, por 
que la Ley manda comer pan de aflicción en 
los días de fiesta , y alimentarse de lechuga^ sil¬ 
vestres. (Deuf. 16. Exod, 12.) 
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£l hombte compuesto de un cuerpo ’^que se rr* 
hela contra el espíritu ^ y de un espíritu que se rí- 
bela contra el cuerpo (Galat. 5.), no podría celebrar 
estas Fiestas con el cuerpo y con el espíritu á 
un mismo tiempo. Si las celebra con el espíritu, 
afligirá á la carne , que se opone al espíritu; sí 
las celebra con el cuerpo , no lo puede hacer con 
el espíritu. 

N. 24. ay. 26.y 27. Celso insiste todavía en 
que comamos de lo que se ofrece á los ídolos, 
y asistamos á los sac rifle los públicos. »»Porque sí 
))!os idolós son nada, añade, no hay ningún ín- 
tfconveniente; y si es que son Demonios, son 
npor consiguiente ministros de DÍos.“ 

Yo creo que debo referirme á la primera 
Epístola á los Corintios, en donde Pablo se po* 
ne de intento á demostrar, quán peligroso eSf 
por causa del escándalo , y quán criminal al mis<i 
ino tiempo, el comer de los 'manjares que se 
ofrecen á los ídolos, ó comer en la mesa de los 
Demonios, que nos excluye necesariamente de la 
dH Señor.'Ya hemos probado , que lOs Demonios 
no son ntinistros de Dios.' Los Angeles bienaven¬ 
turados son Angeles de Dios; pero los Demo¬ 
nios son Angeles del Diablo: y no es Dios su 
Príncipe , sino Belzd>út, como nuestras • Escritu¬ 
ras lo enseñan. En vaho ños cita Celso las leyes; 
que nos mandan sacrificar á los Demonios y pro¬ 
piciarlos. ¿De qud leyes habla? Muéstrenos que 
$0 se oponen á las leyes divíhas: porque de otro 
7*010. //. Oo 
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n’oio son leyes i¡npías» no son leyes, para no¬ 
sotros que sabemos , que se hi de obedecer á Días 
primero que á los hombres^ Tampoco procuramos 
orar á los Demonios, como Celso nos exhorta; 
sino que dirigimos únicamente nuestras preces al 
Dios supremo y á su único Hijo % primogénito 
de todas las criaturas. Y así como no solicitaría¬ 
mos el favor de los perversos , que quisieran que 
los imitásemos ,* porque su amistad, . nos acarrearía 
la enemistad de Dios i no queremos tampoco so¬ 
licitar el favor de los Demonios, porque conoce¬ 
mos su extraordinaria inclinación al alma y á Ja 
impiedad» , , ; 

Por lo demás» los Christianos* confiados ea 
el auxilio del Cíelo » no temen á vuestros Dioses 
ni á vuestros Demonios: porque saben que el 
'todopoderoso los defiende .conti;a ,sus enemigos», 
y ha ordenado, á sus Angeles que los guarden.. 
El fiel adorador del verdadero Dips y de jesus^ 
Angel del gran Consejo »^se ríe del vano furor 
de los Detapnios» Señor , dice el > /x mi Sal^ 
vAdor :^ ¿Á >qffté'i^ Íeifserél El Señor es, mi . protector^ 
iquiifi tai diarÁ temhlarl QSeü^ió.y. 

N. «Si Iqs Christianos» dice Celso» se 

»ahstienen de las viandas que se ofrecen á los 
wídotos» debían, abstenerse también de toda e^ 
»pecie do viandas» coipo los Pitagórico^.**,, t 

No hay duda» qpe así debía ser» si creyé¬ 
ramos en su disparatada metempsícosis. La ley 
Jo 4 áyoa,:rnaadaba á k>s Judíp^>ique .se abstuvie^ 
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sen de un número considerable de animales, que 
eran mirados como inmundos: pero Jesús, que¬ 
riendo que su doctrina procurase la salvación de 
todos los pueblos, nos ha libertado de estas le¬ 
yes incómodas, diciendonos, que ¡o que entra per 
la boca no mancha al hombre ■, sino h que sale de 
ella y procede del eorazonh por exemplo^ ¡os malos 
pensamientos f los homicidios y los adulterios y tas for¬ 
nicaciones y los hurtos y los testimonios falsos , las blas¬ 
femias. t^Matt, ij.) Y para que se supiera sin 
equivocación lo que había de observarse, parecié 
del caso á los Apóstoles, congregados en Antio- 
qiiía, ó como ellos hablan, al Espirita Santo , no 
prohibir á los Gentiles sino el uso de las cosas 
que se ofírecian á los ídolos, las viandas sofoca¬ 
das y la sangre. {Aet, Apost. 15.) Celso dice, que 
si nos abstenemos de las cosas que se ofrecen á 
los Demonios, debíamos por consiguiente no co* 
dier ni beber, ni aun respirar el ayre, porque 
los Demonios presiden á toda la naturaleza; pe^ 
ro esto lo dice sin alegar prueba alguna y con^ 
tra toda razón. Nosotros reconocemos, que Dios 
ha establecido á los Angeles buenos sus Ministros 
sobre lá tierra , y que ha puesto á cargjo de ellos 
principalmente el cuidado de la salvación de los 
hombres. Hasta los mas desconocidos que hay en la 
IglesUy tienen Angeles , que ven la cara del Padre ce- 
hstial. {^Matt. j8 ;) Pero los Demonios no son de 
ninguna suerte Ministros suyos; y si es que Dios 
los emplea, 6 los dexa obrar algunas- veces. Ib 

Ooa 
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hace esto para castigar y exterminar á Ips tnalos 
e impíos; porque nada puedep contra los que es¬ 
tán revestidos de armas divinas (^Ephes. 6 .). To~ 
da criatura de Dios es buena y dice Pablo, y nada 
se ba de reusar de lo que se toma con acciones de 
gracias , porque está santificadp por mediq de la pa¬ 
labra de Dios y y de la orado» (A Tim. 4.)*— Ora 
comáis y ora hc}faisy ora bagais qualquiera otra cosoy 
hacedlo todo por la gloria de Dios (/. Cor, lo.). Lue¬ 
go no hay que temer que eso nos contamine, ó 
nos comunique con los Demonios, esos enemigos 
de Dios y de la virtud. 

N. 35. Celso nos amenaza con la cólera de los 
Demonios, á quienes no tememos. Vn verdade¬ 
ro Christiano sometido á Dios solo y á su Ver¬ 
bo, es superior á los Demonios. El Angel del Se- 
Hor acampará en torno de los que temen á Dios, y 
los pondrá á cubierto: Su Angel, que ve. siempre la 
cara del Padre celfstial {Sal. 33r), ofrece sps ora¬ 
ciones al Dios del universo, y ora juptanjentc 
con aquel, cuya guarda le está encomendada. 

N. 37. Celso nos hace un cargo tan falso co¬ 
mo absurdo; conviene á sabjer;, qpp fíxatnos ia 
;e,ñcaci^ 4 e np^tras oraciones en ]^. lengua, b^t'^ 
bara, dp que nos servimos, supuesto que confe¬ 
samos, que ni en latin ni en griego podemos ob¬ 
tener cosa alguna. Cada uno ora á Dios en su 
lengua propia; y nuestro Dios, que es el Dios 
de todas las lenguas y de,todos los países, nos 
entiende y nos exauda á todos igualmente. 
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5 chri^i|np&. lo que runguij Christiano instcuiflQ 
y religioso jia dicho jamás. ííYo he llenado de 
«oprobio?^ al ídolo de Júpiter y de Apolo, los 
»he ¡azotado; pero ellos no se vengan.“ f 

L^,ilcy /divipa-ppsj prohib? maldecir á.los,piQT 
ses, pprquc nu^estija, lengua ,no se accwtumbre á 
maldecir; y ninguno de nosotros ps tan senqillq 
que ignore, que cpn eso nadjí cóncluití^mps^conT 
tra los Dioses., ¿No¡ vemos á cada pá^o Ateístas, 
colmados f^e ¿icpps. 4c este , mundo, y que n.9 
experimentan desgracia alguna en castigo de su 
impiedad, sino es que sea su deplomble ceguep 
4 ad,.qnc^ es Ja- mayor ..desgracia de todas? , • 
¿ejsp^ cpnvierte luego contra nosotr^js el 
gumento que acaba de atribuirnos. «Tampoco nor 
esotros, dice, nos detenemos en injuriar á vucst 
vtrp Deropnlo., á ese, que llamáis Hijp de Dip^ 
♦>y 4 &US a4pradqres,: los c^rg^mps de cadenas, 
»>í,es damos muerte á, fuerza de tprnientps, y .np 
>»vcmos que se yengúen.“ 

¿ Cómo es que Celso se atreve á díf k Jesu^ 
el. npmbre dp Demonio? El que h,a cdnyertidp 
i^htos hombres á Dios, no és TOsibíe que sca.u;i 
píemonio, sitio el Verbo Dios, ó el Hijo de Dios,, 
Es constante, que hay penas reservadas para los 
impíos; pero estos no las padecerán, hasta de^ 
pues que se hubieren obstinado en perseverar ep 
impiedad, despreciando los auxilios gue se 
ofrecen par^ salir de ella. 
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N. 40. Nuestra doctrina acerca de las penas 
ha apartado á muchas personas de sus desórde* 
nes. Pero en esta niateriá, pregunto, ¿que' es lo 
que enseña el Sacerdote de Júpiter ó de Apolo? 
»Los Dioses son tardos en castigar, pero su cas- 
»>tigo se extiende á íos hijos y-á todos los des- 
wcendicntcs para siempre." Nuestro Dios es mu¬ 
cho mas justo que esos falsos Dioses. n£l hijo, 
»»dice, no pagará iá iniquidad de su padre, ni 
»»cl padre pagará la iniquidad' de su hijo. La jus- 
'«ticía deí justo cargará sobre cl, y la impiedad 
y^del impío Cargará Sobre di. £1 almá que hubie- 
>»re pecado, morirá." 

N. 41. Prosigue Celso con sus injurias. »»Voso- 
'fi^tros, dice, maldecís las imágenes de los Dioses, 
»»y os burláis de ellas. Si hubierais hecho lo mis* 
wmo con Baco ó con Hc'rcules, os hubiera pesa- 
í»do indubjtableíttente} pero los qfue pusieron cñ 
^»Ia crü¿ i vuesttó Dios, los que le dlcrort muer- 
«te en'los suplicios', ¿ que dastigo han éxpérimen- 
«tado? ¿Ha sucedido alguna cosa que pueda pro- 
«bar, que Jesús no era un impostor, sino el Hi- 
«jo de Dios*? Nada: antes ese "mismo Padre, qué 
«lo había enviado I publicar su ley, sufrió que 
«esta ley pereciese con ¿1, y todavía no se ha 
«dado por entendido. \0 Padre desnaturalizado! 
«Pero á todo esto decís, que Jesús se vio abru- 
^)madó de injurias, porque qüiso. Lo mismo po- 
«diamos résponder hosótros acerca de los Dio- 
«$cs que vosotros Insultáis. Con todo muchas ve- 
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Mces sucede, que , el, blasfemo padece un severo 
«castigo, si no huye inmediatamente.^ 

Debemos responder á Celso, que nosotros Ja¬ 
más, ma'Jeiqimü^, ^ni prorr^impimos .en impreca¬ 
ciones contra; |q> íiombres., ni;contralos Demq-i 
Bios. El alma del Chrisciano es sicqipre apacible,, 
pacíñea y honerta; porque el Verbo Divino no 5 
ha e,nseñado á. no vengamos jamás , ni siquiera 
con palabras, y tá;Ipended/i: aum qpando nos maU 
dicen. Por otra parte, ¿hay cosa mas vana c in-( 
sensata, que maldecir el oro, la plata y la pie-, 
dra, la qual hacéis que tome la forma de vuestros 
pretendidos Dioses? Nosotros,, pues, no nps burt 
lamos de vuestros simuiactos , pero pudiéramos 
con razón burtarnes de sus imbéciles adoradores. 

N. 42. Respecto á Jerusalc'n, donde el Hijo 
de Dlo& iue puesto en la ciuz, y respecto taxnt 
bien á esp pueblo fldcida^ que clamaba con e^ 
ijnayor furor, trucífeaUp ^ y entregó 

4 Jesús por envidia, pidiendo que un ladrón y 
homicida Ip,fuese|>referido> respecto á Jerusalen 
y¡;aDphebJq: Jui^» ^ decir, ¿qiijén hay 

wbre UvíÁctra, que ignore su depjpjr^blg suertei 
Pc^Jenr^íf^ ^ s^be.,^qqe ppeq tfempq después 
fue/*síikdak y; tomada r y destruida enteramente, 
4 pesar de la mas obstinada defensa : y el pue.* 
^lo Judi'q -9:imj,n?ii c 'impeniteAte^ji Cuyas. iniqui¬ 
dades subían de puqto cada día, fue entcegado 
á sus propios enemigos, y exteriñinado. La cau¬ 
la de tan^ horrible catástrofe no es otra^que la 
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sa-ngre de Jesús derramada sobre aquella tierra, 
la qual no pudo soportar mas tiempo á su pue¬ 
blo deicida. 

N. iQul ha ocurrido de nuevo y dice 

Celso, después de la muerte No hay co¬ 

sa mas nue^a, ni mas extraordinaria, que la ex¬ 
terminación y dispersión del pueblo Judío sobre 
la superficie de la tierra, y el nacimiento del 
pueblo Christiano, en medio (le las mayores con¬ 
tradicciones y persecuciones. Los Gentiles, extra¬ 
ños á la alianza de Dios, y excluidos de sus pro** 
mesas hasta aquel tiempo, corrieron de tropel á 
nbrazar la verdad y el culto de Dios. Todo es¬ 
to es obra de un Dios, y hó de un ímposror. 
Jesús sufrió los mas crueles suplicios: y ¿quc'prue-* 
ba eso? Su heróyea paciencia y la crueldad de 
ius enemigos. Pero es absolutamente fiilso que su 
ley haya perecido con e'l. Si el grano de trigo^ 
dice Jesús, «o muere en la tierra y permanece soloi 
pero una vez muerto y produce mucho fruto. (Joan. 
12.) Jesús es este grano , que después de su muer¬ 
te, ha producido y produce todos-los diás'Inr 
ñnidad de frutos; y el Padre cclfestial Vela stobre 
todos estos fimtos y los conserva.' Ni sé puede 
(decir, que es un Padre desnaturalizado. Es ver¬ 
dad , que no perdonó 4 su propio Hqo , sino que /• 
entregó por iodós nosotrosí de suerte qtíe el -Oor^ru 
¡de Dios ha borrado los peeadós del mundo i (Rom. 8. 
Joan. 12.) mas esto no fue á sü pesar , sino que 
Sufrió porque quiso^ SUs Dlsdpulos^ á imitación 
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suya', sufreri también de'parte de lo^. Demonio^ 
y de sus adoradores; pero Io$ Mártires, testigos 
de la verdad, quedan vencedores en esta guerra 
én que perecenpue& p^r .medloii 4«iiSU, paciencia 
y su constancia en confesar la fe e^ Píos y en sú 
Hijo Jesús, triumfari de sús petsegUídores. Y sí 
es que hay Christianos que huyen y ponen su vir 
da ea-salvo, na lo< hacen estphppr cobardía., sij- 
no por. pbedcoeciaL precepto de SiV Maestro, y pa^ 
ra procurar la salvación d? los i infieles. ^ 

'N; 4J. Cebo encarece extraordinariamente los 
oráculos de sus Dioses, y los prodigios que han 
óbrado;<p¿ro yo no se', cómo puede hablar.de 
Téllos c<m seriedad, y darles.crédito mayor que á 
los nuestros. Lo cierto es, que los mismos Filó¬ 
sofos Griegos se burlan de ellos;, y quizá hubie¬ 
ran creído ttu Moyses., en dos Profetas, y en Je¬ 
sús, si hubiesen ilegado á. verlos y escucharlos. 

N. 4Ó./ 47.' La Pitia, se dice, que pronuncia¬ 
ba los oráculos que se quería por dinero: mas los 
Profetas siempre se. han hecho admirar por me¬ 
dio dé la verdad de rsúfií pcediccioiies. L^ ediíi- 
caclon de las Ciudades, eLrecobro de la Mlcid 
de los hombres, la cesación-, dd . híim!>fc , rodo 
' cn una palabra, se ha veriñcado,al tenor de sus 
oráculos. Toda-la nación Judía, á manera de upa 
• colonia ordínatiá, se estableció en la Palestina; 
se mantuvo fiorediente, mientras observó la ley 
de Dios; pero siempre que la violó, fue castiga- 
dar Del mismo modb, los Príncipes, y los pap- 
Tom» IL Pp 
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ticulares han sido también felices ó desgraciados» 
¿ proporción que han sido dóciles ó rebeldes á 
las amonestaciones de los Profetas. . Los Profetas 
predixcróri nacimientos y curaciones, milagrosas; 
Jesús, y sus Apóstoles, en virtud del poder que 
su Maestro les comunicó» obráron una infinidad 
de prodigios. Finalmente, los libros de los Maca» 
b¿os nós ponen de manifiesto' la venganza que 
Dios tomó de Ibs que se atrévidroa á profanar 
su Templo en Jérusale'n. 

Pero acaso nos dirán los Griegos, que todos 
esos hechos, no obstante que están confirmados 
por dos Naciones enteras, no son sino.fábulas. 
Txáminense pues, analícense coñ todo.cuidado» y 
entonces será mayor el convencimiento de su rea¬ 
lidad. El pueblo Judío, antes que se hiciese me¬ 
recedor del desprecio de -Dios, a causa de-, su jre- 
belion y endurecimiento i patecia un: pnrfjlo ^ 
Filósofos. En quanto á los Christianos, cuya so¬ 
ciedad se ha formado de un modo inaudito, se 
hace muy creíble, que fue preciso que intervi¬ 
nieran prodigios mas bienqub discursos, para 
determinarlos á abjurar la^ JLcligion de su país» 
y abrazar una que les era extraña. jNi veri- 
simll tampoco, que unos hombres de las heces 
del pueblo, y sin letras, como los Apóstoles, 
hubieran tomado d su cargo, lá'predicación del 
Evangelio, á no confiar en él poder divino, de 
que eran depositarios. Además de esto, los pue-: 
blos que los escucháron, ¿se hubieran xesucltOt 
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.«oino se resolvieron inmediatamente , á abando- 
nax los usos, los dogmas, el culto que sus pa¬ 
dres les hablan transmitido por el transcurso de 
tantos siglos, y á adoptar otros enteramente con- 
trarios? si no hubiesen sido arrebatados y con¬ 
vertidos en virtud de los admirables prodigios 

que veían con sus propios ojos? 

N. 48» »»Vosotros, dice Celso, ensenáis la etec- 
tsnidad de las penas; también se enseña en nues- 
wtros misterios; y lo que es mas todavía, dá- 
«mos pruebas sólidas y en gran ftúmero, satía- 
**das dei poder de los Demonios, de las respués- 
Htas de los oráculos y de toda especie de divi- 

r*nacíoncs,“ . , ..r 

Pero en esta parte hay una notable diferen¬ 
cia entre los Paganos y Christianos; porque es¬ 
tos últimos son los únicos, en quienes esta doc¬ 
trina influye sobre la conducta, y produce im¬ 
presiones saludables. Sin duda el que reveló este 
dogma, no se propuso causar á los hombres va- 
ñas inquietudes, ó darles motivos de disputa; si¬ 
no-que quiso apartarlos de los desórdOTCS, que 
les hubieran acarreado esos temibles suplicios. Por 
lo demás, solamente las Profecías', leídas cotí aten- 
' cion, son. suficientes para persuadir á todo hóm- 
bre sábio y de buena feí que los Profetas fiiAon 
verdaderamente inspirados por el espíritu de Dios; 
y que no pueden en manera alguna compararse 
con ellos los prestigios de los Demonios, ni las 
iHespuestas de los oráculos. 

Pp* 
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N. 49. jr'jó. )'¿Hay tosa más absurda j hds dice 
»»CeÍs(), ñi mas contrádlctorlá al mismo tiempb, 
>>qúe rogar por vuestros cuérpos, tener esperanza 
»?dc que resácitarán, y cón todo cSó entregarlos 
/«todos los dias á los suplicios, copio lá cosa mas 
»»dcspreciable? Pero yo hago muy mal dé hablar 
«con hombres capaces desemejantes delirios; cón 
«hombres sujetos á sus cuerpos, groseros , impu^ 
. «ros y facciosos sin objeto: mas valia que ha- 
. «blase por el contrario con los que esperan j 
. «él alma será etérna.mente feliz. 'Estos, sí, que 
«tienen derecho de enseñar', que los justos Set^n 
«récompehsádbs eternamente, y que íbs malos 
.-«padecerán por toda una eternidad; que es un 
. «dogma'capital, del ^ue hiHghñb debe apañarse.'* 
Nb hay necesidad de^ repetir aquí Ib que ya 
hemos dicho acerca de la resurreccioh, y de la 
.. 'superioridad del alma ,, en la quat, y’no en'el 
.'cuerpo'.,, rcsWe la, irhágen de Diósl Nosotros de- 
• sea.mos y aperamos la resurrección 'de ibS cuer- 
pos, porque deseamos y csjáírárñbs 'tódd lo 'que 
,*Dici^ ha prometido á Ibs justos. 

.. A.CelsO' b parece qne nos contradecimos, 
. porque e}q)bnemo^ e§tds mismos cuerpos a lós cof- 
menroS, cómo la cosa mis despreciable: peto* ha 
''de saber, que lo que suíre por la Religión y 16 
^que está expuesto por la virtud, no es despre- 
í 'ciabje: ^ .de^rjeciable y yergónzpso es Ib que 
se prostituye á los yicic^s y al dejeyte. 

^Celso debía tener más humanidad , y nódes^ 
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DE LA RELIGION CHRlSTlANA. 
firecíar ni aun k los hombres groseras^, catnatai, 
impuros c irracionales. La caridad christiana„-can- 
forL en todo á 'las nura.s del Criador,, .abraza 
. á todos los hombres sin excepción: procura ipu- 
-iir e ilustrar á los hombres groseros y carnales, 

. ^purificar á los impuros , y restituir ’la razón y la 

• isalud á las almas enfermas c irracionales. 

Celso no quiete que nadie abjure el dogma 
. de la eternidad de las penas. Pero pregunto , ¿que 
•es lo que hace quando. declama tan vigorosamente 
•para qUe se abjure el Christianismo, cuyos prm- 

- cipales dogmas son la .unidad de pios., las pro¬ 
mesas hechas por ChriSto álos ju$tos, y las ame¬ 
nazas *ide una eternidad de suplicios para los ma¬ 
los? Crisípo le suministraba un buen cxemplo; 

• porque páca libertar al, hpmbre de sus pasiones, 
emplean primeramente los argumetitós de su sec¬ 
ta., pátecicndolc que son los mas convincentes; 
pero después saca también otro? de los principios 

'• de. las’, sectas -eontrarias, no sea, dice, que ím- 

• pugnando inopóftunameñte estos principios, se 
; pierda la ocasión de curar las pasiones. 

N.'ja. Como nosotros esumos adictos á la^-e- 

- ligion Chtistian.a por un sin número de motivos, 
- ~ hac emo s, 'quanto está*4c • nuestra parte, para .que 

todos los hombres adopten todos los dogmas de 
• ella. Peto si hallamos algunos, que se hacen sor.» 
dos á nuestros discursos, 4 causa de las calum¬ 
nias' qüci.'se: han esparcido' tanto contra el qom- 

• -bte C¿r(it/4>w>.prociUfames en tal Qsp set vitaos 
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JO» COLECCION DE APOLOGISTAS 

de los principios que nos son comunes con ellos, 
para radicarlos en la creencia de las penas y re¬ 
compensas después de esta vida. Porque no hay 
hombre alguno, en cuya alma se encuentren bor¬ 
radas enteramente las nociones comunes de lo jus¬ 
to c injusto, y de lo honesto y vergonzoso. To¬ 
dos los hombres, espectadores del orden admi¬ 
rable que rcyna en los cielos, y de los cuidados 
de la Providencia, que ha provisto abundante¬ 
mente á sus necesidades y á sus placeres, deben 
procurar no hacer cosa alguna que pueda ser des¬ 
agradable al divino Autor de tantos bienes. Per¬ 
suádanse para esto , que su suerte eterna depende 
de la vicU que hubieren llevado sobre la tierra; 
que los que hubiesen cumplido con sus obliga¬ 
ciones , y practicado la virtud , serán felices; y 
que los malos por el contrario serán castigados 
por sus desórdenes, por su intemperancia, por su 
molicie y por sus excesos. 

N. J3. »»Puesto que los hombres, continúa Cel- 
»tso, han sido unidos á los cuerpos, ya porque 
»»el orden general lo exigía así, ya para que 
»>expiáran sus crímenes, ó para que purifícárait 
ftsus almas manchadas por las pasiones; es de 
Mcreer, que hay seres , á quienes ha sido con- 
fffíado el cuidado de sus prisiones.'* 

Celso habla en duda acerca de los objetos 
mas interesantes af hombre: ni quiere adoptar 
ligeramente las opiniones de los Antiguos, ni 
tomarse el trabajo de impugnarlas. ¿Por que no 
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de la RELIGION CHRISTIANA. Jo, 
ha observado la misma circunspección respecto 
de la Ley de los Judíos y de Jesús? ¿Por que 
no ha tomado á lo menos el partido de dudar y 
exáminar? ¿i debia considerar , que no es vcri- 
simil en manera alguna , que Dios hubiera aban¬ 
donado á unos hombres , que hacían profesión 
4 c no adorar mas que á el, y que por amor a 
¿l y por respeto á su ley. no temían los peligros 
ni la muerte 5 y que había mas motivo para creer 
al contrario , que este Ser supremo , Padre co¬ 
mún de todos, que todo lo ve, todo l^o oye, y 
conoce el secreto de los corazones . había ilu¬ 
minado con los rayos de su luz á aquellos sier¬ 
vos que lo buscaban únicamente , que desprecia¬ 
ban los simulacros de mano de los hombres , y 
procuraban elevarse hasta el, mediante la fuerza 


del discurso. - j 

Si Cclsp y todos los enemigos de Moyses, de 

los Profetas, de Jesús y de sus Discípulos , hu¬ 
bieran pesado lo que acabamos de decir, no se 
(hubieran propasado en invectivas contra ellos, 
ni hubieran puesto á los Judíos en grado infe¬ 
rior á todos los pueblos , aún á los Egipcios, los 
cuales de tal manera se dexáton arrastrar de la 
ceguedad de la superstición , que prostituyeron 
i viles animales los hpmenages debidos á la Di- 
yiiúdad. Mas no se crea, que nosotros aconseja¬ 
mos á nadie , que dude de la verdad de la Re¬ 
ligión Christiana} porque úaicamentc queremos 
I yie sus cncjnigus serian menos injusto^ y 
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104 eOLECCJQN DE APOLOGISTAS 
menos irracionales dudando > que intentando con¬ 
tra Jesús y contra sus Discípulos un genero de 
acusaciones, desque no pueden alegar prueba 
ninguna. 

. N. J4. En quanto á ló que Celso dice , que 
los hombres están en prisiones, y baxo el po- 
4 fit de los Demonios, respondo , que los hom<* 
bres virtuosos y los Christianos han roto sus ca¬ 
denas. Je tus puso en libertai á los que estaban eatr^ 
tivos , i hizo que se apareciéra una ¿ran luz sobre 
los que estaban sentados en las tinieblas y en la som^ 
bra de la muerte. (//. 9. y ’qp.) Jesiis nos libertó 
de Ja servidumbre de Satanás , que nos tenia en¬ 
corvados hácia tierra , y nos impedia levantar 
ios ojos al cielov 

Ni nos falta razón, como Celso nos lo im- 
l»uta, para, que abandonemos nuestro cuerpo á 
los tormentos, antes que adoremos' á los Dio¬ 
ses ó los Demonios. Padecer tormentos por lá 
virtud , sufrir por la JEleligion , mórir por Dios, 
este es nuestro crimen á juicio de Celso. Pero 
^hay cosa mas racional ni mas agradable á Dios! 
Nosotros sabemos , que la muerte de los Santes 
del Señor es preciosa á sus ojos XSaU IljO’ Y 
eso hemos aprendido á despreciar la vida. Si Cel*- 
so no se avergüenza de compararnos con los la¬ 
drones , que sufren ei súplicib correspondiente á 
sus crímenes , se hace imitador de los Judíos, qub 
pusieron á Jesús en el número de los malvados. 

N. jó.y 57. mEIIo es preciso escoger, dice 
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DE LA RELIGION CHRKTIANA. íOí 
^t^elso : si ios Christianos quieren que se Ies lo- 
wlere ch la sociedad , si quieren que se les pcc- 
nmiU casarso» Éenor hijos, y finalmente tomar 
rparte en los bienes y males, mayorazgo necc- 
tfsario de esta vida; es preciso que sacrifiquen 
*»cn honor de los Dioses j que les tributen los 
:*yhomenages que les son debidos, y de que ellos 
j»no pueden excusarse sin injusticia y sin ingra- 
ffticud; si no se acomodan á esto, no tienen 
•»ya que es^ar , sino que se les excluya y cx- 
ntermine de la sociedad»»**^ 

Nosotros no conocemos mas que una razón 
-legítima para salir de esta vida > conviene á sa¬ 
ber , quando los que han recibido autoridad so¬ 
bre nosotros^ nos proponen que vivamos dando 
por el pie á la ley de Jesús, ó que moramossf 
hemos de serle siempre fíeles. Exceptuada esta 
circunstancia, nosotros continuaremos, por mas 
que:diga Cebo, en vivir según la ley divina, y. 
iamás nos sometere'mos á la ley del pecado. Nos 
aprovecharemos, si nos parece, de la libertad 
que rodos los hombres tienen , para casarse y te¬ 
ner hljoe.j pero nos guardaremos : muy bien de 
deshacernos de los hijos que la Providencia nos 
bubirre dado. Usaremos también con reconoci¬ 
miento de los hienn de esta vida; sufriremos 
can. paciencia' los males , como ensayos en que 
lai.virtud se purifica, y brilla i la manera que 
cI^aOTO en el .crisol ; porque niogano es premia^ 
, sino el atleta de. la piedad, que hubiere 
7 W. //• Qq 
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,oí COLECCION DE APOLOGlStASí 
combatido valctosampnte hasta el fin de cíla vi* 
da. {i.Thn. . • - - ' ‘ - • 

• Nosotros, es verdad', no ttíhutamos honor 
algurto á los Demonios j pero en esta parte» ni 
somos injustos, ni tampoco ingratos , porque na*- 
da les debemos. Dios no íeís' ha confiado la ad* 
ministracion de» ninguna obra suya} y así cacpic 
no se empican* , sino en dañar y hacer mal «i los 
hombres. Alabamos á los Angeles buenos, á quie¬ 
nes Dios; ha concedido : aigunai parte en el go* 
bierno de las .cosas hümatias , mas nO por eso tes 
tributamos él culto que se debe -«ola á Dios, y 
de que no son ellos ambiciosos. £n una palabra, 
no adoramos sino á Dios^ y respondemos: á ios 
Demonios con- las .palabrás’ de Jesús f Adoforih ái 
Stñor vuestra Dios , / jst^vii^ 0 s íím á Nadir 
futde 'Strvir á dos asnos, d.) -Y así no csta- 

re'mos dudosos entre Dios y los Dcnionios, .ca¬ 
fre DI(^ y Mamona.*^ Solamente .tememos ser in^ 
gratos é Injustiós ‘ réspecto de Dios', que <nos < hi 
colmado de‘Jbienes, y* de quien rodo lo hemos 
recibido en’ esta vida , y esperamos todavía mas 
en la étdii Ei pan - Ilanraidp ^WcaHstÍ$ c# el< sím^ 
bolo de nuestro^ recdtíOchtiíeátb' |)aTk coA' Dlo^. > 
N. 58;^'5p. Gclsó nos estrecha á<)qñe 
mos culto A los ■ Dtínonios y^pór^r nueséra' cuirfo 
rstá dividido cU un considiisaUe' éihiéim dd'parUr 
(#» treinta y' uis y' legan". toi 'Égípeioí:% ^ W cada 
una dr ellas preside uié 'Def^mé^' f'HdiñSttii presta 
importa bonrariós ■^■púfa <^resirvdrsiic pór fttr smdU 
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RB tA RBUGIOK CHRISTIANA. J 07 
y de todo accidente, . . 

Y así Celso» sin sombra de prueba, preten- 
4 e:><{ueiJiK>$QtcbS dcbtfmos creer antes? en, la mági% 
que etl Ib H.eIígion CbrUriana } en sus Qemoniosi 
naas bieiRí que! en el Dios supremo, que se ha 
manifestado suficientemente por sí mismo, y nos 
fia Sido- teveiad,o por ,su Hijo , el qual ha en¬ 
señado) rá tpdos: los; bombees, á' todos los seres 
deudos de ra^on > la.' verdadera doctrina de Ja 
piedad. El culto de Dios no puede dividirse , .ni 
menos comunicarse á los Denaonios., 

. Celso , no debe ignorar í, que estas solas pala* 
firas \ en el úandufe ds Jtsút ^ pronunciadas por los 
fieles-,, preservan y curan de las enfermedades, de 
las obsesiones del Demonio, de todo accidente; 
A] pesan, puesv de Jais risKlas de lós: partidarios 
de CelS», continuac¿ntos'diciendo,, que al pro^ 
nUneear'' ti nombré ■ de jJ esús toda, rodilla se dobla 
en el edelo , sobre la tierra ; y en ios infiernos : y 
^ toda 'lengua^ torfiesá ípsé nuestro Señor Jesú-Obriss 
toi fístái euila 'g¡oria .dB 'Dhi Podra. ^Philipn 2.) Jk 
pesa;: ^ digo ,;de Sus-risadas f datemospruebas^cla-! 
ras y sólidas , qdales . no podrá jamás producir 
Celso , para establecer sus .absurdos dogmas, j 
, N.'óo. da. Conviene Celso cp ;que».el cul¬ 
ta dp los Demonios tiene lalgunqs ínconvenienf; 
tes > porque e$ de temer que haga á los hombres 
demasiado carnales, puesto que los mismos De¬ 
monios son sensuales y voluptuosos , y no ticr 
non ..poder .svnoi solare los; eperpos. 

Qqa 
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No ie concedemos á Celso, que los DeinoM 
nios coren las enfermedades i y así los hombres 
en general deben recurrir á Medicina: pero 
los que caminan -por el sendero de la Religión, 
pueden poner su confianza en la Religión mis* 
ma y en el fervor de sus elaciones. 

Y aun prescindiendo de lo qtte Celso dice$ 
¿qué hay qne dudar entre el Se'r si^etno, be~ 
ni^fico y todopoderoso sobre los cuerpos i 
las almas, sobre toda la naturaleza» y los Es» 
piritus impuros, male'ficos^, que no pueden sino 
lo que Dios les pernúiei ¿Hay cosa mas mise» 
rabie, que todas las observaciones de la mágia, 
sos evocaciones, sus encantamientos, sus carac- 
teres, sus figuras , de las qualés se dice que cor* 
responden á las figuras de los Demonios.? Final»* 
mente , aun quando. fuese cierto , ^ que ed .^lro 
de los Demonios nos aseguraría la salud y la 
felicidad de esta vida; primero querríamos vivir 
en la inocencia y la piedad , aunque las enfer-' 
medades y los málés temporales nos átermeota*’ 
sen, que gozar de la salud y de todos los pía» 
ceres de la tierra, pero viéndonos separados y 
abandonados de Dios. 

N, dj. Cdsd se contradice consigo mismo^ 
ácerca de los * Demonios: porque • en este lugar 
encarece y recomienda el culto de Dios. »No 
nhay, dice, que abandonar jamás á Dios, ni por 
«fcl día ni por la noche, ni en público, ni en 
*>particular, ni en los discursos» ni en las accio». 
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m LA KBLIGION'CHRtmAN'A. 

^nes. Hágáse lo que se haga ^ la Intención se de> 
«>be siempre dirigir á Dios/* Lnego vuelve á en- 
cargai: que se haga 4c uiodo^ que se concilien 
los Demonios y los Eiíinctpcs de la tierra , que 
les deben su poder. , S . 

N. 64. Nosotros no penamos sino en conser¬ 
varnos la benevolencia y protección del Dios su¬ 
premo: se la pedirnos en nuestras I oraciones, y 
la obtenemos tnfaltblemente por medio, de la 
piedad y de la virtud.'Una vez- qpe nos haya¬ 
mos conciiiado la benevolencia del Sc’r supremo, 
ya estamos. seguros.>de la amistad dé los Ange< 
les baenós, cuyo número.'es innumerable. Ellos 
conocen á .los amigps de Diqsj^ unen sus plega¬ 
rias á las nuestras, y nos ayudan á pelear con¬ 
tra los, Espíritus malignos, contra e$os enemigos 
declarados de . nuestra salvación , <á quienes Jesús 
venció y ahuyenté tantas veces." ■ ^ 

N. 6 f. Por lo que respeta d los Príncipes de 
la tierra, nosotros estamos muy lejos de anslail 
su.fávor, si es preciso adquirirlo por medio del 
qrímen , de la- impiedad y de la desobediencia k 
Dios!, Señor de los Reyes y de sus vasallos: ni 
queremos tampoco grangearnoslo por medio de 
la adulación ó de baxas. condescendencias , in¬ 
dignas de ana afama noble y sublime. Mas quan- 
do los Principes no exigen cosa alguna, que sea 
contraria á nuestra obligación y á la ley de 
Dior, ¿hablamos de ser tan insensatos, que qul- 
sidsenu» irritarlos contra nosotros mismos , y ha- 
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cdrnos mcreccdaiíc$ lic. suicastrgo^? Nuestras Esr 
ccituras nos dicen’^w^uC' toda 'ahtia este soóietida 
»»á las Potestades supecrores^, ppw^ueína hay Pa? 
Mtestadi qite/‘ha‘difDVQE'idéí Siiosv y así. los qti¿ 
»»resisten á las Potestades, resisteft al otdtri dd 
*»Drcsi‘ Ya hemoi explicado este paságe ca nues¬ 
tros Comentarios. ; • f 

■ ’ , Nosotros' no Juramos; poF la- fbrtiina •. del Enr* 
pOrador.: Porque sí se eatáehde-^ór da- fottana un 
ser váno^y -quimdrlcoi cómo es posible (|ue jú« 
remos por ^10 que no es, al'módo que juramos 
por Dios ? Y- si .por lafwtitnA sc'snú&niatl De“ 
mónio -del impeflb ^Komano , ina$‘ quisiéramos 
morir! mil veces ^iqüfc. jutarppr este Espíritu pctr*> 
verso.-. ' Ti, í — . . ■ , : 

N. 66, ySj. Ceboihabla.’ algunas .'Voces , 
el: hombcéi dnás ,raoionaIf.f. poroiJnegb vjdelve.^ 
incurrir en sus .extravagancias lOfdinarias. hSi k 
Mun aieryp-de Dios i dice, se le .mandili que.éo- 
Mmeta un críqicu ó una impiedad > dejbc ’inorir 
pprimero'que^ obedecerá,Peto, si os. ihandan- qatt 
i^^celebreis las. 'abbahz^ idOL Soli ó I de! Mionvap 
t>no es posible que/dexeis de honrar ¿ .Dios^ 
ffhonrando estos objetos: quanto es mas univer- 
»sal la piedad. j. tantoj esi mas perfecta^** ' ’ ' 
No üécesittamos que!, nos rmanden acabar al 
Sol} sin .eso; nos complacemos en > alabar 'lina, bbrh 
tan preciosa del Criador i quanto mas que ella 
misma, fíel á la ley que le ha sido impuesta» 
alaba y ;bendice en su Jeoguage á su diliriao Au* 
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DE > L4 E.BLIG10II CHRISTIXKA. 31 < 

(or. £n; quanto á' las ücdooies acerca 

de Mioetva , 'no háy ntngaií ^roanfe; de; la ver» 
dad y la decencia que pueda' admitirlas. Por lo 
que estamos muy dis^n^es de^ trihujtarles cultOi 
como también de .adprat. al Spliipprque/uo ado- 
jramQS sino al Di.uis soprftmoi y ;á.'su únicp Hijo, 
y nos unimos á todds Icm . demás < seres para ben» 
decirlos y alabarlos. No juramos por el Príncipe 
ni por su fprtoíua; ni creemos tamppcpi como 
Celso., que reeibiipos dcl^Prípcipe ^d«s los bie»- 
nes. de que gqzamos SPbie^ ja ri^ra. ¡.Solamente 
reconocemos á Dios y su Providencia por Au¬ 
tores de todo bien , <;qm9 ^ iitJ '.pan que mantimt 
4 / kornkrt y ^ 4iivm'iu«.fí4g9W(^J^iS<mxpn, (SaL 
103.) 

.. N, , 58 . VCelso quiere que' dos Príncipes bayan 
recibido su, pode? del bijó, de. Saturpo ,,iy,prer 
tendp que nq..es..pftSiy«i 4 e«EUÍr ;We.sis|ema sin 
que :Vja.cU«ii.fl idp!f||igf $iobefjwoSi<)daqdtí lur 
gjK á. que¡ los feroces,«limpípfiuBáab^S .lQ invár 

dam/itodo.- .■ , :í;,.i.!ío;: --•I 

-1 i.fiiiuncigablc Sífbp^ai^-feíl) Keí|bida 

«tnpode# } OOtdít£¡hájOídp%»uip«bE’fÚM d(ti Éüfts 
otaae^afentet,! d®, Q»li©n.»deppudcn:pl*a*ll«% sobtt 
pl .ctono. y<,ljaf(frlasí.des<;pnd« ds T^,}£Vn%sí nada 
tícnen que- temer de lí» :^Uglpq:Ciiri#itianaí que 
naauds^qpíi.sean Apní%4ús ¡y., obfidfip|do% :,y;si. 
lárteirosn^h í Híc^aq, £fibflis^i\c«i ',j Sftjj^riau' ^al 
Bíkm yywsüqstiy .de 

sefr.QMfiligeis t€0jÍfelM:;plMt» pUnqi#tíoy . . 
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sucedería, no» pregunta Celso, 
mí los Komahos , despreciando todas las -obliga- 
nclones divinas y humanas, se resolviesen á ado- 
»»rar á vuestro Dios^ ¿Descendería este de los 
ytCíelos, pata pelear solo con ellos, sin algún 
muxílio extraño? Mirad* lo que su protección oS 
»íha servido á vosotros y á los Judíos, á ese pue- 
nblo que le estaba particularmente consagrado, y 
*fal qual habla hecho tan grandiosas promesas. 
wPues por lo que toca á los Judíos, lejos de ser 
»»señores del miindo, ni siquiera poseen uña pul- 
vtgada de tierra , ni tienen una casa propia: y 
♦»si de vosotros queda todavía alguno oculto, ve- 
4 vmos que es arrastrado al su^ícío apenas se le 
«descubre.** 

Responderé á Celso, que quandb dos de ’m* 
sofros se reúnen para pedir ál Padre eelestisU algu- 
na cosa y ks ts concedida inmedii^amentls l8.): 

no háy»eosa'máí agradable 4 Dios, iipie la*üniéh 
de' loí Wttís-'racíoRaIéSi'íI^6s-¿^uc mó podían '€$!-> 
petar los Romanos , reunidos todos baxo la fe 
ch: jesu-Gtó¡ftóift¿Qué prbdlgk>s íio obré la ora- 
clon ¿te' Mbyséfe y jdíé ibs' ístiaél’ttas'?! Ei -míSiitts 
f>ioí peleaba en^liücfr^^o ellqs ,'jy peteatSa iguala 
flienté én faVbr dñ fós 'Rbnrani£>sb ¿Y poif qUéDibs 
no ’ ha concedídd* 'á: los JUdíos lo que' les habla 
prbMetIdfff 'Pbrqüe su’s'proihesa^ tenían por edn- 
idicíon , que^ eüblT'áé'habiatf'^dd^tíiatft^nér' fteles 
observadores Üc Un 'tóy Y y^ást^cStádo- dcplóna- 
ble, á que han-sido cedttcidbs>‘‘'e& ún /tsscocas- 
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DE LA REIIGION CHRISTIANA. ju 
tigo de íus crímenes, y principalmente de su 
atentado contra Jesús. 

N. JO. Si todos los Romanos, como supone 
Celso, abrazasen la fe, ó vencerían á sus ene¬ 
migos, ó por mejor deCfr- no tendrían mas ene¬ 
migos. El mismo Dios los defenderla, puesto que 
quiso salvar á cinco ciudades enteras, por solo 
un corto número de justos que había en ellas. 
Efectivamente, los justos son la sal que conser¬ 
va la tierra. 

Nosotros sufrimos con paciencia la persecu¬ 
ción, quando Dios le permite al tentador que 
nos persiga; pero quando Dios quiere libertarnos^ 
de la persecución, gomamos de una paz proñin- 
da en medio del mundo que nos aborrece. Des¬ 
cansamos con una completa seguridad sobre la 
palabra del que dixo: tened confianza en mt, que 
he vencido al mundo. (Joan. i6.) En efecto, ven¬ 
ció al mundo, y el mundo no tiene mas poder 
que el que le permite su vencedor. Si c'l quiere, 
puei, que nosotros peleemos por la piedad, acer¬ 
qúense nuestros enemigos, y pos oirán decir: Te 
todo lo puedo en JesU'Cbrlíto nuestro Stñcry que me 
fortifica. De dos páxarqs que se venden por un ¿bo¬ 
to ^ no cae uno ^ en ¡as redes ^ sin nuestro Padre que 
está en los, cielos. (Pbilip. 4. Matt. 10.) La divi¬ 
na Providencia ha abrazado todo este universo 
de tal manera, que ba contado todos ¡os cahelUs de 
nuestra cabeza. 

N. jx.yji. Celso nos atribuye discursos, que 
tom. 11 . Rr 
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l r4 COLECCION DE APOLOG ISTAS 
jamas hemos proferido, y luego forma una. es¬ 
pecie de voto, para que Podas las naciones de Eu^ 
ropa , Asia , y Africa se reúnan a seguir la misma 
ley: pero esPoj añade, es imposible. 

Nosotros no lo creemos así (a). Los males del 


(a) El acontecimiento há 
probado que Orígenes había 
formado un buen juicio: ya 
en su tiempo estaba bastante 
adelantada la revolución obra¬ 
da en el mundo por el Chris- 
tianismo 5 7 casi consumada 
desde el siglo quarco. La- 
Religión Chrisdana habia he¬ 
cho ya entonces loS| mayo¬ 
res progresos en todas las 
partes del mundo conocido. 
No es posible que una Re¬ 
ligión, á no ser divina, per¬ 
suada igualmente á tbdos los 
corazones, se establezca In¬ 
distintamente en todas las co¬ 
marcas y por medios so^re-r 
naturales, á pesar de todos 
los obstáculos y de todas las 
contradicciones humanas. Es¬ 
ta es pues, la historia del 
origen de la Religión Éhris- 
tiana , pero de la Religión 
Christiana solamente. Como 
los incrédulos modernos no 
pueden negar ni tratar de 


imposible el hecho incontes¬ 
table del establecimiento 7 
progresos del Cbristianismoj 
se han visto precisados á 
mudar de batería, y reduci¬ 
dos á desmentir á los anti¬ 
guos Filósofos, y á sostener, 
que lo que estos habian te¬ 
nido por imposible;, era un 
. aconceCipiento |pl mas senci¬ 
llo y natural. Así se con¬ 
funden el error y la iniqui¬ 
dad , mentira est iniquitas 
bi. Este es particularmente 
e^I sistema de M. Gibbón, 
el qual en su Suplemento á la 
Historia de la decadencia / rui'^ 
na dcl Imperio Romana^ ha 
tenido valor de decii;, que 
la Religión Christiana no 
debia su establecimiento 7 
su propagación , sino á cau¬ 
sas piirkmentt naturales. Ya 
lo hemos refutado ehí una 
Carta que se insertó en el 
Año Literario de X778. cart. z. 

r í- 
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DE LA RELIGIOK CHRISTIANA. jt; 
cu.'rpo se diferencian de los del alma, en que 
la ciencia de la Medicina no alcanza á curar to¬ 
dos los males del cuerpo; pero el alma no tie¬ 
ne vicios, de que Dios_y su Verbo no puedan > 
purificarla. Al fín de los tiempos, serán abolidos 
todos los vicios. Bi Profeta Sofonías predixo par¬ 
ticularmente muy por extenso la conversión de 
todos los pueblos, que á competencia invocarÁn el 
nombre del Señor , y llevarán tu yugo : no habrá en¬ 
tornes Iniquidad i no habrá mentira, engaño, ni te- 
tnoret. (Soph. ^.) Y si todo esto no puede cum¬ 
plirse perfectamente, en esta vida, á lo menos se 
cumplirá en la otra. 

73* f 74* Celso nos exhorta á que sirva¬ 
mos al Príncipe en todo aquello que dependa de 
nosotros, peleemos sí es n ecesarío, y acaudillemos 
ios exércitos. 

Podemos re^onderíe, que también nosotros 
ofrecemos servicios al Príncipe, pero servicios di¬ 
vinos, y que tomamos las armas, pero las armas 
del mismo Dios» conformándonos en esto al pre- 


AJli nos propusimos de¬ 
mostrar la falsedad de SUs 
alegaciones, y lo absurdo de 
sus raciocinios, y asegurar i 
la verdadera Religión, aquel 
admirable carácter de di¬ 
vinidad, que no se ha ma- 
oifesudo Con menos resplan¬ 


dor en el establecimiento f 
propagaeiott del Christianis- 
mo, que en las Profecías 
que lo habiaU anunciado, 
en los milagros que lo acom- 
pafiáron , en los dogmas y 
los misterios que le son eseu- 
tí. les. 

Rrt 
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cepto del Apóstol, que nos recomien la princi¬ 
palmente, que oremos^ pidamos y demos gracia por 
todos los hombres') por los Reyes■, y por los. que es¬ 
tán constituidos en dignidad. (/, Tim. 2.) Y así» 
quanto mas eminente en piedad es un Christia- 
no, tanto es mas útil al Príncipe; y le sirve 
mucho mas ventajosamente, que los que llevan 
las armas y hacen una horrible carnicería de sus 
enemigos. , . 

Decimos en particular á los Gentiles: voso¬ 
tros eximis del servicio militar á los ministros de 
vuestros Dioses;,pprque no queréis que ofrezcan 
víctimas á vuestros ídolos con las manos teñidas 
en sangre. Con mayor razón, pues, debeis dis¬ 
pensar á los Ministros de Djos, de que manchen 
sus manos con la .sangjre jde- |ost, hombres; para 
que puedan levantar sus manos puras, y dirigir 
á Dios sus oraciones, por el que reyna tíoní jus¬ 
ticia, por los que^ hacen una guetra justa, á fin 
■de que los saque victo>riosos; de todos ^us cüh- 
pables enemigos^ Y quando, .medláhte / nuosilras 
oraciones, triumfamos de los Demonios, que son 
lós perturbadores de la paz, y < los autores de 
todas las guerras, somos todavía mas útiles que 
los soldados cubiertos de armas: porque hacemos 
un servicio esenciál á la sociedad, siempre que 
á la cracion unimos las meditaciones y exhorta¬ 
ciones, con el fin de apartar á los hombres de 
todo$ los desdtdenes. verdad , que nosotros no 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. 
peleamos baxo las órdenes del Emperador, aun¬ 
que nos quiera precisar á ello («)> pero peleamos 
.ventajosahiente en fav/or suyo, quando en el cam¬ 
po de la piedad, atraemos sobre su< persona Ik 
protección de Dios. Ello es constante, que los 
Christianos son unos ciudadanos mucho mas útl- 
-Jes-á la patria que todos los, demás: pues nacotl- 
tenros con rogar á Dios por la salvación, déi.ques- 
tros conciudadanos., los instruios , .y, forpiamos 
á la piedad para con el. Dios del universo; y les 
enseñamos á elevarse háck la. ciudad celestial y 


- (,i) Origines., en ,1o <ju« 
dice aquí y en el número $t- 
guience, para .exiiuir á los 
Christianos del servicio mi-, 
litar y de las fijpclooes de 
las magistracjuras, es puntual^ 
aneóte el intérprete de los 
^sentimientos de la Iglesia; 
.pero sigue , como le sucede 
,:algunas.. veces , ciertas oplr? 
niones. que le soa partlcúl»* 
■res. El Chiistiano ^ aunque 
ciudadano^del cielo, debe ser 
.también el ciudadano mas 
sometido, - mas seloso y. mas 
Util sobre la tierra^ La Rer 
ligion le enseña á no ansiar 
los empleos ni las dignida¬ 
des; pero también ..le obliga 
á . aceptar y cumplir perfce- 
.tamente aquellas,' á que el 


Estado y sú condición y sus 
talentosi lo llaman. En una 
palabra, la Religión no noS 
dispensa de nin^oa obliga- 
ci^ ikácia los honnbres; >p«r 
rq pitfifica' nuestras intencit»* 
nes i eleva.nuestras miras, al 
mismo tiempo, que sostiene, 
dirige ,. inflama, y santifica 
aiiestro zelq. . Los . socorros 
espirituales , sojsre que .Orí¬ 
genes insiste, y cuya obliga¬ 
ción comprehende á todos 16 s 
fieles , según el Apóstol, no 
excluyen de niogun modo los 
demás. £1 Cbrístiané que vi.- 
Tc conforme al Evangelio, es 
infinitamente útil á sus se¬ 
mejantes , por sus oraciones, 
sus exemplos y sus discursos; 
y lo.es,además por todos los 
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divina ^ haciendo que vivan santamente en tas 
reducidas ciudades de este mundo. 

N. Celso nos eichorta á que cumplamos por 
la patria las di^en tes Magistraturas. 

Nosotros sabemos muy bien, que en todas 
las ciudades hay otra patria instituida por el Ver¬ 
bo de Dios, y así, á los que tienen el don de 
)a palabra ,* y cuyas Costumbres son irreprehen¬ 
sibles, les encargamos que gobiernen las iglesias 
de esta patria t desechamos á todos los ambicio¬ 


sos, pero precisamos á 

Servicios de qiie ’éS' (iaipat, 
atendida su condición y sus 
facultades. Jamás ha yrohi-< 
htdo la Iglesia i sus hijos, 
que llevasen armas eó'de^ 
Ifensa de las BLépdbíicari ya 
^ganaS, ya christianai» Juan 
Bautista Ies mandaba á loS 
Soldados, que se contenta» 
sen con su pré y no - roba-* 
sen, pero que abando^ 
nasen sus vanderas i y aSi ve-» 
mo$, que desde los prime» 
ros siglos de la Iglesia, los 
exércitos HomanoS estaban 
llenos de soldados christia» 
nos. A/et te puede decir qué 
ttaehmty decia Tertuliano, f 
ya hemot lleuade tod» ‘oueitrb 
Imperio , y éeUa 'vueitroi tam- 
poi ; toiameHte w dekaluios ^mtí- 


aquellos» Cuya modestia 

Mp Veráád es, 

los actos de superstición f 
áe idolatría» tan comunes 
6Ú los exércitos ^ Como qu¿ 
SttS ^insignias Consagradas i 
ío$ Dióses 5 llevaban las ím&« 
geties de los ídolos ^ sumí-* 
nistrárou muchas veces á los 
primeros ChristianoS ^ razo* 
nes muy legitimas pará huir 
de la procesión milícar* 

fio i|ua0€0 á las Magis« 
traturaS ^ no Sé trataba en« 
tonces dé confiarlas í lo$ 
Christiinos) ontes bien U 
füncioií mas recomendada á 
los Magistrados, era la de 
buscar á los Christianos^ pre¬ 
cisarlos á que abjuráran su 
fieligion ^ ¿ darles muerte 
- tn medio de los tormenc<^ 
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les impide tomar á su cargo e$co& empleos. No 
hay que poner duda; los qué hps.gobíeriiaB Cón 
tanta sabiduría, son precisados á ello por aquel 
gran Rey, á quien creemos Hijo de Dios y el 
Verbo Dios. Pero nuestros Preládoáque gobier¬ 
nan la Iglesia según las leyes, divinas, no se de* 
^an contaminar por las leyes humanas. Sí los 
Christianos huyen las Magistraturas, no lo hacen 
esto por negarse á los diferentes empleos de la 
sociedad; sino que así se reservan para el impor¬ 
tante, y divino miiusterio '.de , 1 a' Iglesiay. para 
la salvación de los hombres; el qual no solamen¬ 
te es un ministerio Icgírimo, sino también nece¬ 
sario. Los cuidados de nuestros Pastores se ex¬ 
tienden á todos, así á los fieles que están en la 
Iglesia, para que de dia en dia se hagan mas 
perfectos, como á los que todavía están fuera, á 
fin de que sus discursos y acciones respiren la 
piedad. De este modo instruyen al mayor núme¬ 
ro posible de hombres, á fin de que merezcan 
ser unidos al Dios supremo, por medio de su Hi¬ 
jo Dios el Verbo, su sabiduría, su verdad y su 
justicia: porque el Verbo une con Dios á todos 
los que se proponen conformar en un todo su 
vida á las leyes divinas. 

N. 75. Ya he llegado, ó piadoso Ambrosio, al 
fin del Tratado que emprendí por solo obedecer¬ 
te. He recogido en ocho libros aquellas razones 
que me han parecido mas poderosas para destruir 
el Discurso verdadero de Celso. Juzgue ahora el Lee- 
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tor entre ambos, y decida, en quál de estas dos 
obras hay mas piedad, verdad y moral santa y 
propia, para encaminar á ios hombres á la vir¬ 
tud. 

Orígenes habla de otra obra que Celso habla 
prometido overea' dei mejor modo de vivir ^ y pro¬ 
mete responder á ella, si la halla efectivamente, 
ó su amigo se la envía. Pero no se tiene noticia 
de esta última obra. 

Fin dei Tratado de Orígenes contra Celio» 
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QUADRO DEL CHRISTIANISMO, 

SACADO DE LA OBRA INTITULADA^ 
Espíritu de los Apologistas de la Religión 
Cbristiana, 

L TTres grandes -Religiones dividen hoy día 
la Tiewa 5 el Christianistno , el Mahometismo, y 
el Paganismo. El Paganismo , esto es, todas aque¬ 
llas Sectas, que se pompi’ehenden ordinariamente 
baxo el nombre de Idólatras, tiene un carácter 
tan evidente de extravagancia y falsedad , que 
sería inútil qué nos detuviéramos á impugnar¬ 
lo. El Mahometismo es propiamente la Religión 
de ,los sentidosf, de h ignorancia y .de la fero¬ 
cidad. Un hombre, atrevido , hábil, eloqiknte en 
su lengua, aunque por otra parce muy limita¬ 
do , seduxo á un Pueblo salvaje y grosero , só 
pretexto de arruinar la Idolatría , y le propuso 
una doctrina sin misterios , y‘prácticas . confor¬ 
mes á sus costumbres. Él era el hombre mas im¬ 
puro que se puede imaginar, y el mas insacia¬ 
ble en los placeres de la carne : es increíble el 
número de mugeres que arrebató de sus esposos, 
y con las que se casó. ¿Cómo era posible pues, 
que respetase los vínculos sagrados del Matrimo¬ 
nio y el pudor de las Vírgenes un hombre, que 
ni siquiera recetó á la Naturaleza? £1 espíritu 
Tom. II, Ss 
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de su Ley fue someter á los débiles , degollar i 
los obstinados, destruir los tronos, y conquistar 
el Universo. Los que han escrito la historia de 
este Impostor, le han atribuido milagros; pero 
jque' cre'dito merecen unas relaciones que se hi¬ 
cieron tanto tiempo después de la muerte de Ma- 
homa > el qual también , quando se le pedían 
pruebas de su misión , solia responder , que Dios 
no lo había enviado á hacer milagros, y que 
Moysc's y Jesús habían hecho bastantes? Lo que 
c'l únicamente se propuso, fue acreditar su Alco¬ 
rán , escrito , según decía, de mano de Dios; 
obra llena de confusión, de absurdos, de infe- 
mias y anacronismos; en la qual se dice , que 
Dios mandó á los Angeles, que adoráran á Adán, 
y que solamente Belzebúth se negó á ello; que 
Abrahám fue idólatra; que Jesu-Christo negó que 
fuese Hijo de Dios, y qUe su madre'era Maria 
hermana de Moyse's; que Dios y los Angeles 
ruegan por Mahoma; que Dios tiene la mano 
fría , y que Mahoma la tiene caliente; que el 
vió en el Cíelo un Angel, que tenia la una ma¬ 
no distante de la otra setenta mil jornadas de 
camino; otro, que era setenta mil veces mas 
resplandeciente que el Sol, y que. tenia setenta 
mil cabezas, en cada cabeza otros tantos rostros, 
en cada rostro otras tantas bocas , en cada boca 
otras tantas lenguas, y que cada lengua cantaba 
en otras tantas voces diferentes, otras tantas di¬ 
versas alabanzas á Dios-: que en cada uno de 
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estos rostros había setenta mil pares de ojos, y 
en cada uno de ellos igual número de pupilas, 
cuyos párpados se cerraban y abrian setenta mil 
veces por hora, en el temor del Altísimo. En 
el mismo libro se dice también , que en el Cie¬ 
lo hay Espíritus con cabezas de vaca y con cuer¬ 
nos; que Mahoma fue arrebatado de su lecho 
para contemplar todo lo que habia en los siete 
Cielos , el Paraíso y el Infierno ; que después de 
haber tenido con Dios noventa mil conferencias^ 
fue restituido por Gabriel á su mismo lecho, y 
que todo esto pasó en tan poco tiempo , que 
quando volvió el Profeta, todavía no había per¬ 
dido el calor su cama , y el agua de una vasija 
de barro que se habia caldo al tiempo de su parti- 
.da, no habU acabado todavía de derramarse. Final¬ 
mente , en este libro se enseña, que la vida fu¬ 
tura consiste en placeres absolutamente sensuales, 
y que en ella se verán los hombres saciados de 
regalos, y unidos á mugeres Rúbricas, de que 
Mahoma ha poblado su Paraíso, el mas sucio y 
el mas material que puede imaginarse. 

. 11 . Entre estas Religiones llenasi de suciedad, 
de mentira y de inhumanidad, se reconoce siem¬ 
pre el Christianismo por los caracteres de evi¬ 
dencia y de santidad , que son privativos suyos. 
A pesar del combate de las pasiones, y la huf- 
da de, los placeres que prescrihia. á sus hijos; á 
.pesar de la incomprehc;nsibiíidad de stts óqgmas; 
á pesar de la oposición de sus. n^áxlmas á las 4^ 

Ssa 
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todos los Pueblos, hemos visto que el Christta- 
nismo nació baxo una dominación extraña, se 
estableció enmedio de las mas crueles persecucio¬ 
nes , y fue predicado con fruto por doce pobres 
pescadores , á los sábios y á los poderosos de la 
tierra. Su doctrina condenaba los sacrifícios y d 
culto de los ídolos , y los 'Griegos, los Egipcios, 
los Romanos y los Indios lo abrazaron: su doc¬ 
trina exáltaba la humildad y la renunciación de 
•si mismo , y los sábios se sometic'ron á el: su 
doctrina reprobaba el fausto-, la vanidad y la 
gloria del mundo > y los Príncipes y Reyes se 
declaráron protectores .de ella : ningún esfuerzo 
humano ha obrado ^amás tan grandes prodigios. 

III. Ló cierto es, que esta Religión hizo ver 
al mundo lo que el mundo no • Itabia visto to¬ 
davía , conviene á saber, una abstinencia que 
reduce al hombre á que viva con un- poco de pan 
y agua} una caridad'que le hace abrázar hasta 
sq enemigo } ona paciencia' que llega al- extremo 
de apetecer las afrehtásVlas injurias , los tormen¬ 
tos y Jas cruces. Esta es la Religión que inspira 
'al hombre Uíi' desprendimientos-tal, quc le hace 
‘Sacrifícaf padres, amigos, Fortuha y ^íignidíádCS} 
una Castidad , que'le ptohibe' tódo'-cómerCio con 
los Sentidos, toJh relación con'honabrCS carna- 
ies , y Basta la libertad de la vista'y el pensa- 
' miento} tíha • abnegación que'precisa át'lwmbre 
. f «Í«jí^sé hculte';*'ae-■ofv’idé á iísí 'níismó ,- se abor- 
'fezca y' dé áu' saH|re; -fírimefó'' qire ‘ ¿ometa la 


á 
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DE LA RELIGION CHRISTIANA. jiy 
culpa mas leve. Finalmente y esta Religión hac^ 
que el hombre preñera la pobreza á las riquezas» 
el abatimiento á la elevación y la soledad al resplan¬ 
dor» la muerte á la vida, y algunas veces los su¬ 
frimientos mas duraderos á la muerte mas dulce. 

IV. ¿En que' otra Religión, sino en el Chris- 
tíanismo, se ha visto jamás, que los hombres se 
despojasen de sus dignidades, renunciasen á las 
esperanzas de una fortuna ventajosa, dexasen los 
empleos mas condecorados, por consagrarse al 
servicio de los pobres, de tos ancianos, de los 
enfermos, de los niños abandonados, á la instruc¬ 
ción de los ignorantes, y á la educación de la 
juventud? ¿Quándo ha inspirado la Filosofía es¬ 
te valor y este amor hacia los hombres? ¿Por 
ventura Ate’nas ni Roma miraron como un ponto 
esencial del Gobierno y de la Religión, el pre¬ 
parar asilos para los desgraciados, á quienes la 
•indigencia y la enfermedad arrastran al sepulcro, 
"para aquellos Ciudadanos, á quienes la edad y 
la decrepitud hace inútiles á la sociedad-, para 
•aquellos niños, que el crimen da á luz y la san- 
‘ gre desconoce; todos los quales sin un socorro 
'semejante, hubieran quizá sido víctimas del hor- 
tror y cruekíad, del hambre, y de la intemperie 
de las estaciones? 

• • V. La Historia de los primeros siglos de la 
'Iglesia nos porte freqüentementc delante de los 
*'ojoS, •.ejemplos de todas estas heroicas virtudes. 
JBn ella se ve, que la vida de los primeros Dis- 
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cípulos era el mayor argumento contra las cos> 
tumbres de sus enemigos, como lo es todavía ca 
nuestro tiempo contra la Incredulidad. Era cier» 
tamente un gusto ver los hombres señores de to¬ 
das sus pasiones, y de todos los movimientos de 
su corazón, exerciendo un imperio glorioso so-« 
bre sí mismos, poseyendo su alma en la pacien* 
cía y en la equidad , y gobernando todos sus 
apetitos con el freno de la templanza; humildes 
en la prosperidad, consuntes en las desgracias, 
gozosos en las tribulaciones, apacibles con los 
que aborrecían la paz, insensibles á las injurias, 
penetrados de las añicciones aun de aquellos que 
los ultrajaban, fíeles en sus promesas, religiosos* 
en su amistad, inalterables en sus obligaciones, 
poco lisonjeados de las riquezas que miraban con 
desprecio, embarazados con los honores que te¬ 
mían , mayores finalmente que el mundo entero, 
al qual consideraban como un monton de tierra. 
Jamás inspiró la Filosofía unas virtudes mas su¬ 
blimes ni mas perfectas. 

VI. ¿Y puede haber un espectáculo mas edi¬ 
ficante que aquella Iglesia de Jerusalc'n, que Je- 
su-Christo comenzó á edificar con sus propias 
manos, y fue después, no solamente el modelo, 
sino también el tronco y manantial de todas las 
demás? Todoi los que eopípopian aquella santa asam^ 
bleay perseverabant según San Lucas, en la doctri¬ 
na de los Apóstoles , en la Comunión de la fracción 
del pan t y en la oración: estaban unidos en la mis-" 
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m» ftf y todo lo que poseían era común. Vendían su^ 
posesiones, y distribufan el precio de ellas según las 
tieeesidadts de cada uno: tomaban su alimento con 
alegría y sencillez de corazón, alabando á Dios, y 
viéndose adorados de todo el Pueblovm formaban si^ 
no un corazón y una alma, y no babia pobre algu¬ 
no entre ellos: el Pueblo los colmaba de alabanzas, 
y su número se aumentaba cada dia. Aquí tenemos 
un cxemplo muy sensible y bien real de aque* 
lia igualdad de bienes y de aquella vida común, 
que los Legisladores y Filósofos de la antigüef' 
dad consideraban como el medio mas adequado 
para hacer felices á los hombresj pero que no 
Jes fue posible establecerla. 

VII. Si de los Apóstoles pasamos á todas las 
demás Iglesias, que sus succesores fundaron, ha? 
Haremos^ casi por espacio de tres siglos, el mis¬ 
mo fondo de caridad, los mismos usos y la mis¬ 
ma i^rfeccion. Vemos, que los Christianos se 
reunían baxo sus Pastores, oraban por la maña¬ 
na, por la tarde, y á diferentes horas de la 
noche, se alimentaban de la lectura de los Li¬ 
bros Sagrados, y escuchaban con sencillez de co¬ 
razón la explicación que cada Obispo les hacía 
infaliblemente. Todos exercian oñeios para ganar 
la vida, pagar sus deudas y hacer limosnas; sus 
ayunos eran muy rigorosos, muy freqüentes, y 
sin embargo no impedían que cada uno trabajase 
en su profesión y se hiciese útil i la sociedad. 
Sus comidas eran modestas y frugales, porque 
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no comían sino lo necesario para conservar fa. 
salud y la fuerza que habían menester para el 
trabajo. Sus muebles no aparentaban el fausto de 
los Gentiles: una Cr-uz, la Sagrada Escritura, al¬ 
gunas esteras, • y una arquita de madera para 
guardar el pan de la Eucaristía; estas eran las 
riquezas que ios perseguidores hallaban por I9 
coman en las casas de los Cristianos mas con¬ 
decorados. Todos huían de las concurrencias de 
los placeres, llevaban unos vestidos muy pobres, 
se abstenían del juego y de los demás exercicios, 
que no podían dexar de distraerlos, y de expo-< 
nerlos á tentaciones peligrosas. Respetaban el ma¬ 
trimonio, como que tiene por objeto la produc¬ 
ción de las criaturas racionales que deben durar 
eternamente; pero miraban como una flaqueza 
las segundas nupcias, sin que por eso estuviesen 
prohibidas, y la continencia como una virtud, 
cuya excelencia se apoyaba en la autoridad di¬ 
vina. 

VIH. Ei Evangelio mismo era la fuente de 
tantas virtudes , por lo que todos los fieles se 
creían estrechamente obligados á meditarlo con¬ 
tinuamente. Todos sabían que un verdadero Chtis- 
tiano debe ser un hombre humilde, porque el 
Evangelio le enseña que no es mas que un dé¬ 
bil gusano, que anda á rastra sobre la tierra, 
y que todos los hombres son hermanos é igua¬ 
les suyos 5 porque le enseña, digo , que la glo- 
tia del mundo pasa, y que su destino es á ua% 
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.felicidad muy superior á la que los hombres nos 
prometen. Tan gloriosas prerogativas les hacían 
conocer la dignidad de su ser, y hacían de su 
humildad un estado medio, entre el orgullo y la 
baxeza, un estado que no excita el aborrecimien- 
lo ni el desprecio; y solamente el Evangelio en¬ 
seña á ser humilde de este modo. Todos sabían 
que ün verdadero Christiano debe ser casto, que 
no seduzca ni corrompa jamás á la hija ó á la 
nmger de su próximo; todos sabían que la fíde- 
lidad y la amistad son los tazos mas estrechos 
de 1^ paz del matrimonio; que los esposos que 
viven en discordia y en el desorden, no son del 
caso para dar vasallos virtuosos al estado; que 
una muchacha seducida queda deshonrada, y se 
hace indigna de ser muger de un hombre de 
bien; que no estando dispuesta á ser fiel, no es 
posible que crie á sus hijos en la virtud; que 
de la seducción al libertinage no hay sino un 
paso; y que el libertinage arruina las familias, 
impide la propagación de la especie, debilita la 
sociedad, inñciona la naturaleza, y destruyelo^ 
temperamentos mas robustos. Unas máximas tan 
sabias eran tomadas de la doctrina de Jesu-Chris- 
Co, de los escritos de los Apóstoles, y particu¬ 
larmente de las Epístolas de San Pablo. 

IX. En las mismas fuentes hallaban los Chris- 
tianos reglas seguras de templanza y de sobrie¬ 
dad, y consultándolas todos los días, aprendían 
que la gula abrevia la vida, la qual es ünica- 
"ítnh U, Te 
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mente de Dios y de la patria, irrita los deseos, 
multiplica las necesidades, arruina las familia^ 
y un hombre arruinado se hace algunas veces 
un picaro: aprendían que la intemperancia de« 
teriora el sentimiento, enciende pasiones violen¬ 
tas , abisma en las mayores desgracias, y nos ha¬ 
ce incapaces de cumplir con las obligaciones de 
la sociedad. Verdad es que la gloria de Dios de¬ 
bía preceder á qualquiera otro interes, y la es¬ 
peranza de una eternidad bienaventurada parecer- 
le preferible á la fortuna y á los elogios de los 
hombres; pero también el tenía su patria «sobre 
la tierra, á la que amaba y servia por agradar 
á Dios que así se lo mandaba. £1 valor de los 
ambiciosos Romanos y el de los Christianos era 
el mismo en lo exterior; pero estos buscaban el 
bien sin desear la recompensa, y servían á sus 
Príncipes, porque Dios quería que les fuesen fíe¬ 
les y les estuviesen sometidos. Ellos solamente ig¬ 
noraban el mérito y la gloria de sus acciones: 
lejos de llenarse de complacencia, sé avergonza¬ 
ban de sus virtudes, .mas que el pecador de sos 
vicios: lejos de solicitar ios aplausos, ocultaban 
sus obras de luz, como sí fueran obras de ti¬ 
nieblas; no tenia parte en sus virtudes sino el 
amor de la obligación; obraban finalmente en la 
presencia de Dios, y como si no hubiera mas 
hombres sobre la tierra. 

X, «Comparemos, decia Tertuliano en suad- 
»*mirable Apología en favor de los Christianosi 
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í»comparcmos las Leyes de los hombres con las 
»»que Dios nos ha dictado: ¿que Ley es mas pcr- 
nfecta} la que dice? no matarás i ó la que dice; 
nno montarás en eóleral ¿La que prohíbe el adul- 
*»terio, ó la que proscribe las miradas pcligro- 
»sas? ¿La que prohíbe toda acción dañosa, 6 
)>la que castiga hasta la maledicencia? ¿La que 
»»no quiere que se haga ningún agravio al pró- 
»fximb, ó la que ni siquiera permite que se le 
Mvuelva el nial en cambio del mal ? La Ley hu- 
nmana no impide sino el crimen» la Religión 
««destruye el vicio» que no es menos peligroso. 
)«La primera prohíbe las acciones criminales; la 
««segunda proscribe las acciones virtuosas: la una 
««detiene el brazo; la otra habla al corazón, y; 
««reprime sus movimientos. La Ley no manda si- 
«»no lo que es indispensable; la Religión condu> 
«*ce á la perfección, y el camino por donde nos 
««dirige, asegura la execuclon de sus mandamien- 
««tos. Quando nosotros hacemos el bien, prosi- 
««gue el mismo Padre, tememos á Dios, y no 
)«al Procónsul. La Religión asocia, digámoslo así, 
««las Leyes de la tierra á las del Cielo; si se 
««quita su influencia, ¿qud motivo podrá substí- 
««tuirse? ¿La vigilancia de una policía atenta? 
««¡Quántos crímenes se le pasan por alto! Pero 
««el Christiano está siempre en- la presencia de 
««Dios, á quien nada se le puede ocultar. ¿La 
««severidad de los suplicios? Los suplicios tienen 
««un termino; y los que Dios prepara al hom- 

Tta 
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»>bre culpable, serán eternos. ¿El temor del Go- 
wbierno? El temor no hace sino esclavos, y la 
wReligion conduce por amor á la 'justicia. ¿El 
»»honor? Produce falsas virtudes. ¿El Interes? ¡Há! 
*>E 1 Ínteres es antes por el contrario causa de 
»que haya infractores y criminales. Solamente la 
»Religion puede inspirar aquel amor del orden, 
))aquel gusto del bien, aquella fidelidad de cada 
«uno á sus respectivas obligaciones, y aquel res- 
«peto á la Ley, que hace que no nos desviemos 
nide ella, aun quando tenemos seguridad de que 
«la infracción no será conocida. La Religión 
«persigue el crimen hasta en el interior de la 
«conciencia; manda á la acción y al pensamien- 
«to; y para observar las Leyes humanas, no hay 
«sino ser fiel á las del Evangelio/* 

XI. Si se exáminan todas las Religiones, aún 
las de los Pueblos mas cultos, no se hallará nin» 
guna que no se haya formado poco á poco de 
^as ímstginaciones de los hombres. Los Griegos 
añadieron al culto que hablan recibido de los 
Egipcios; los Romanos ai de los Griegos; los^ 
Chinos al de los Indios. La Religión de Jesu- 
Christo es la única que no ha recibido del tíem» 
po mutación ni alteración alguna. Las demás Re¬ 
ligiones eran por la mayor parte obra de los Poe¬ 
tas y de los Sacerdotes; los Filósofos Gentiles 
se burlaban del Paganismo; los Literatos de la 
China se reían de los adoradores del Idolo F6; 
pero la Religión Chiistíana ha sido aprobada^ 
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así de los Sábios como del Pueblo. La época cier¬ 
ta de su establecimiento, la certidumbre de su 
origen, las pruebas palpables de su divinidad, 
han sido motivo de que fuese admirada y abra¬ 
zada en todas las condiciones de ’la vida huma¬ 
na. Las demás Keligiónes conducen al hombre 
del espíritu á los sentidos; el Christianismo lo 
lleva de los sentidos al espíritu: las demás Re¬ 
ligiones nos dan ideas baxas y ridiculas de la 
Divinidad, y todas se proponen abatir al Ser Su¬ 
premo, para elevar al hombre; al paso que el 
Christianismo se propone abatir al hombre, pa¬ 
ra elevar á Dios. Las demás Religiones han que¬ 
rido que la Divinidad tuviese la imagen del hom¬ 
bre, y que estuviese sujeta á las mismas flaque-, 
zas; el Christianismo enseña que el hombre de¬ 
be llevar la imagen de Dios, y hacerse perfec¬ 
to y santo, porque sirve á un Señor perfecto y 
santo. En las demás Religiones hallamos usos abo¬ 
minables, misterios crueles y odiosos, sacrificios 
de sangre humana; la Ley de Jesu-Christo cor¬ 
rió el velo que cubria tan grandes crímenes, y 
puso al descubierto la impostura de los Sacerdo¬ 
tes idólatras; alargó el brazo hasta el altar de 
las Naciones, para derribar los simulacros ridí¬ 
culos, ante quienes el vulgo se postraba; detuvo 
la cuchilla de los bárbaros saciifícadores, y ar¬ 
rancó de las manos de la muenc muchas vícti¬ 
mas, desgraciadas, que la credulidad hacía inmo¬ 
lar al matiBol, á la madera y á los metales. Es- 
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ta, pues, era la única Religión que producía 
verdaderas virtudes, podia disipar nuestra cegue¬ 
dad, curar nuestra miseria, hacer cesar nuestra 
baxeza, producir nuestra verdadera grandeza, ele¬ 
varnos y santificarnos. 

XII. Al paso que los Príncipes Mabometanoi , di¬ 
ce el Autor del Espíritu de las Leyes, dan sin 
cesar la muerte y la reciben ^ vemos que la Religión 
entre los Cbristianos hace i los Principes menos tí¬ 
midos , y por consiguiente -menos crueles. El Princi¬ 
pe cuenta con sus vasallos, y los vasallos con el Prin¬ 
cipe. ¡Cosa admirable\ La Religión Cbristiana, qui 
al parecer liá tenia otro objeto que la felicidad de 
la otra vida, causa también nuestra felicidad en 
esta. Él Cbristianismo , no obstante la extensión del 
imperio y ti vicio del clima , impidió que el despo¬ 
tismo se estableciera en Etiopia , y llevó basta el eeir 
tro del Africa las costumbres de la Europa y sus 
Leyes,.,. Pongámonos á la vista, de un lado las mor 
tanzas de los Reyes y de los Generales Griegos y Ro¬ 
manos , y de otro la destrucción de los Pueblos y do 
las Ciudades por aquellos mismos Generales, Timur y 
Gingisftam , que devastaron el Asia, y^ verimos, que 
nosotros debemos al Cbristianismo , asi en el Gobier¬ 
no un cierto derecho político, como en la guerra un 
cierto derecho de gentes, que la naturaleza no po¬ 
dría reconocer bastante por si sola. 

Xlll. Finalmente , lo que debe hacernos for¬ 
mar la idea mas sublime del Cbristianismo, lo 
que debe convencernos de que su espíritu y. sos 
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mSixímas han sido siempre infinitamente superio¬ 
res á lo mas sábío y mas sublime que admira¬ 
mos en las Leyes, en la Moral , en el Culto y 
en las Constituciones de los Pueblos mas sociali¬ 
zados , son los elogios que han hecho de e'l aque¬ 
llos mismos, que por su clase, por su Religión, 
por la fuerza de sus preocupaciones , se creían 
mas interesados en impugnarlo y proscribirlo. 
Plinio el joven en su carta á Trajano, habla de 
los Christianos en unos términos que los favo¬ 
recen mucho. 2b sé, dice, ni el castigo que 
los Christianos merecen , ni en qué son culpables. Se 
asegura que todo su crimen está reducido á que se con¬ 
gregan á ciertas horas de la noche , y cantan alterna¬ 
tivamente Himnos en honra y gloria de Christo, á quien 
miran como á un Dios. Dice se también^ que hacen 
jura/nento de no cometer robos , latrocinios ni adul- 
teriot t de no carecer de fe 'y de no negar jamás 
ningún depósito. -Igualmente Antonino Pió , en la 
carta que escribió á los Príncipes del Asia , ad¬ 
mirando la constancia y fidelidad de los Chris¬ 
tianos , dice de ellos, que preferían el confesar 
á. su Dios en medio'de los másemeles tormen¬ 
tos, á la tranquilidad que podía resultarles de 
negarlo 5 por lo'que , ‘paíece , que ponian en el 
su mayor confianza. Bien sabido es , que Orígenes 
era consultado por los Sábios de su siglo j los 
Emperadores leíari las Apologías de Quadrato , de 
Melitón , de Atthágóríii, y de 'Tertuliano j Li- 
banio de Antioquía amaba tiernamente á San Ba- 
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sillo y á San Chrisóstomo , y los mas 'engreídos 
Gramáticos escribían á San Agustín, como á un 
prodigio de cloqüencia y de erudición. 

XIV. Tenemos además un elogio completo de 
los Christianos, de sus costumbres, de su pa¬ 
ciencia y de su piedad, en aquella famosa car¬ 
ta , que Marco Aurelio escribió á la Ciudad de 
Éfeso , Y' que Eusebio refiere en el lib. 4. Hist» 
Eceles. y San Melitón en su Apología al Empe¬ 
rador Vero, 

XV. Lo que principalmente contribuyó á ins¬ 
pirar á aquel gran Príncipe sentimientos de mo¬ 
deración hacia los Christianos, fue el éxito de 
una famosa batalla ^ que referiremos en compendio. 

Como todas las Naciones, desde la Iliria has¬ 
ta los Caulas y el Occeano Germánico, estuvie¬ 
sen resueltas á sacudir el yugo de los Romanos, 
fue preciso que el. Emperador Marco Aurelio 
marchase contra aquellos bárbaros. Dexóse por 
- desgracia cercar de los Quados en un país fra¬ 
goso (hoy la Bohemia), y habiéndoles faltado 
el agua á sus soldados por espacio de cinco dias, 
comenzó el calpr á engendrar enfermedades, y; 
el enemigo tenia cercado, -al excrcito Romano, 
por todas partes, fn este confticto,,; Iqs Romanos 
recurrieron á sus Dioses < psírp- en vano. La Le¬ 
gión de Mitilene , que. casi toda era Christiana, 
se ¡hincó de rodelas á ,vista de dos exc'rcitos,, 
y ^mpezó á inyocar al, DIos¡ deli cielo y de|Ia 
tierra. Inmediatamente $e c^brió de'nubos el horí- 
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zonte, y cayó en el campo del Emperador una 
cantidad tan prodigiosa de agua, que los solda¬ 
dos la recibian abundantemente en sus bocas, 
llenaban los cascos, y daban de beber á sus ca¬ 
ballos. Los Germanos intentáron entonces aco¬ 
meter á los Romanos, pero una piedra espanto¬ 
sa , acompañada de rayos, los puso en desor¬ 
den inmediatamente. Esta historia está sacada de 
Dion , Historiador celebre, que escribió la vida 
de Marco Aurelio; de Orosio , de Xiñlíno, de 
Julio Capitolino, la mayor parte Escritores Pro¬ 
fanos > del Poeta Claudiano, que se explica en 
estos te'rminos: El honor de ejta victoria no debe 
atribuirse á los Generales : una lluvia de fuego cayó 
sobre el enemigo} el alazán rodeado de llamas , agi^ 
ta y sacude al tímido Caballero i el Soldado siente 
que se funde su casco j ve que el hierro de la lan¬ 
za y de la espada se convierte en riachuelos de me¬ 
tal flüido y corriente. En este combate el Cielo obró 
solamente, y las armas de los mortales fueron inúti¬ 
les, El excrcito con este motivo proclamó Empe¬ 
rador por séptima vez á Marco Aurelio i y el 
Senado le erigió en Roma una famosa columna, 
en que estaba representada en baxo relieve esta der¬ 
rota. Suidas, Lampridio , y principalmente Tc- 
misteo en su discurso á Teodosio , encarecieron 
Sobre manera este acontecimiento: si bien es 
cierto que lo atribuyeron á una turba de encan¬ 
tadores , que tenían el poder de conjurar á los 
demonios > porque con aquel nombre se signiñ- 
TQm.jr. Vv 
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caba yá hacía mucho tiempo á los Chrístlanos! 
pero los Apologistas y los Padres de la Iglesia 
se sirvie'ron de este hecho con la mayor ventaT 
, para probar el poder y la verdad de la fe 
eo Jesu-Christo. Desde entonces se dió á la Le^ 
gion de Mítílene el nombre de fulmimnte > y 
quando el Emperador participó aquel suceso al 
Senado, exclamó el Pueblo públicamente: gracias 
di Dios de los. Dioses , que es el único Todopoderoso. 

De aquí resultó la carta á la Ciudad de Éfe- 
soi y aunque no conservamos su original, con 
todo Ensebio , Orosio, Paulo Diácono, Nicéfbro 
y San- Gerónimo hablan de ella en tc'rminos de 
haberla leido; y el Obispo Apolinario , en la 
Apología al mismo Príncipe, se ia cica para mo¬ 
verlo , y Tertuliano , veinte y cinco años des¬ 
pués^ hace mención do ella en su Apologc'tico 
al Senado. No tenéis , dice, si no buscar y leer la 
Carta del sábio Encerador Mareo Aurelio y en la 
qual afirma , que los soldados Cbristianos de su exér~ 
cito obtuviiron del Cielo y mediante ssu ruegos y sma 
lluvia copiosa que salvó á los Romanos ■ en la gsur- 
ra de Germánla. También habla del edicto en &- 
vor de la E.el¡gbn, añadiendo que los delatores 
de los Christianos fueron por su orden castiga¬ 
dos con pena de muerte: luego reprehende á los 
Paganos, porque atribuían á su Júpiter el honor 
de esta victoria , siendo así que el Príncipe, y 
aun el Pueblo, la hablan atribuido á los Chris¬ 
tianos. i 
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XVI. Finalmente tenemos la Carta que en fa¬ 
vor del Christianlsmo dirigió el Emperador Adria¬ 
no á Minucio Fundano, Procónsul de Africa} 
de la qual hace particular mención Ensebio en 
el lib. 2. Hist. y que se halla copiada al fín 
de la primera Apología-de San Justino > junta¬ 
mente con la de Antonino Pío, que algunos han 
atribuido á Marco Aurelio. 

XVII. Estas confesiones que la verdad arran^ 
caba de la boca de los^ Gentiles, son una de¬ 
mostración de que las costumbres de los prime¬ 
ros Christianos debían de ser muy irreprehensi¬ 
bles; y de que no había medio ninguno para 
obscurecer la reputación, de aquellos, cuya Re¬ 
ligión se oponía á las Leyes, turbaba las cofi> 
tambres, mudaba los usos, destruía d cuito rei- 
cibido, reducía á cenizas ios Dioses del Imperio; 
Religión pór otra parte austera, incómoda y 
Enemiga de los deleytes y placeres. Esta Religión 
sin embargo venció todos los obstáculos que las 
preocupaciones y las costumbres le oponían; echó 
raíces, no solamente en medio del Pueblo, sino 
entré los Grandes y Sábios; y fue abrazada por 
los hombres qué menos se sospechaba que fue->- 
sen cre'dulos, por los soldados, los Cortesanos, 
los Príncipes, los libertinos, á quienes sujetaba 
al yugo de una vida dura y religiosa; por ios 
voluptuosos, á' quteoes condenaba á la peníten- 
ciaj por los avaros , á quienes despojaba de sus 
bienes; finalmente por todos los hombres, á los 

Vv2 
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quales no ofrecía sino oprobios y suplicios. 

XVIII. Por último , hace ya cerca de mil 
ochocientos años, que aquella Ciudad famosa por 
el trono de los Cesares , por la pompa de sus 
vencedores, y por los monumentos que erigía á 
Divinidades imaginárias, c Idolos inñimes; hace, 
digo , cerca de diez y ocho siglos, que aquella 
soberbia Roma consintió en quemar sobre sus 
propios altares, los simulacros que había adorado: 
de suerte que las mismas manos que sacrifícabau 
al Demlonio, ofrecieron incienso á Jesu*Christo. 
lYa no se ve hoy Júpiter Capitolino , ya no hay 
Panteón, oráculos ni augurios: la Silla de Saa 
Pedro descansa sobre los sepulcros de los anti¬ 
guos Señores del mundo, y los despojos de sus 
primeros Apóstoles son tenidos en mayor vene¬ 
ración , que los arcos triunfales y los obeliscos 
erigidos antiguamente en honor de sus Cónsules 
y Dictadores. Una mutación tan absoluta, tan 
admirable y tan universal, no es obra de la fuer¬ 
za , de la violencia ó de la tiranía, sino de la 
suavidad , de la paciencia, de la purera de eos* 
cumbres, de la luz, y de las señajies resplande> 
cientos que acompañáron siempre á la predicacio;^ 
,dcl Evangelio.' 


Pitt del tomo segundo. 
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